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D 1 flE C T O R- fl. ;:irgilio Qntcmeda 

Año 1 Quito, Aoril ae 1898 Num. 1 
'f 

INTRODUCCION 

~~~~~! í'J. -~· ~-
t,[i · ' Ei\IASL\DO conocidas son las causas de la 'm falta de vida que, al mismo nacer, Ú·aen 
.... consigo nuestras publicaciones periódicas: · 
los que ya hayan hecho las primeras armas en 
el ~:SC~~~~S3,, E,~ler;.g;;.e ll~.~rari~ ... es~~a.to~·iano _ _.Y,,. 
lne,go acs>,n?-eJ;m la, e,mpre;Sa lauc!abiti~una ··de 
ha:C,~:¡;,{dS!'í'Segundas, · d&n hi}t~stra¡ cl<:!\\."alql· á;:to'drt. 
prúeba; y a tal punto, que, si b~slara la c<;ms
tm¡CÍa para decidir de las vocaoibnes, dap~;Jti10s 
poí· verdadera la de estos \·alientes que aspiran 
tÍ éseritor~ públicQ~. Potcrue,:aun · ,~t;;Ludó 'fue
ra· de duda que las m·ateriales son las m~.s·· a~·
duas· difi'ciuüiCles'"'qiie Haf 'qúe vencer;¡:·a este 
propósito, si éllas se reunen con las de otros 
órdenes para pesar so1J~·e un solo individuo, la 
empresa r~su:~~~l:;_~·~·~,tüoy_~í l~~}~umana;s fuerzas~ 

De las revist~~JlftC~Qn::.tJ ... ~g que él:eptro y fue
ra de la Rep.úb-l_i'~l~l~ti 'al~-tizado estimación, 
ninguna co~1 mejo'resiiítülos' que la Revista Ecua
toriana lo 'ha:GOllf?(:)guido. ·<Lo ,primerQ, por las 

i e 
¡ 

... !>~ •• 
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buena~ plumas 'Y"-;:..- :' :>;:,~irCowuoraron; ... muy -
particularmente por la del laborioso y fecundo 
li.t~ratQ~ ... Y prosador elegante, muerto. en hora 
agiaga pat~a las letras ecuatorianas, Sr

7 
D. Juan 

León Mera. El fué quien dió vida, y á las ve
ces lozana y vigorosa, á la Revista con obras 
con~o sus novelas de costumhres que en élla 
vieron la luzptilllica y que serán á la fama de 
su feliz autor lo que El S01nbrero de tres picos 
tÍ la de D. Pedro Antonio de Alarcón : lo más 
corto; pero lo más hermoso. Lo segundo, por
que .aqn la.fgrma exterior llegó á ser modelo 
de corrección y elegancia para lo qne razonn
blemente se puede exigir de nuestro relativo· 
adelantamiento. 

Llamamos de propósito la atención sobre 
este punto para que El Ecuador Literm·io co
mience, por donde, Dios mediante, ha de aca
bar: hacirndo justicia. Y quiere hacérsela 
cumplida al malogrado Vicente. Fallares Peña~ 
fiel, á' quien debió la Revista Ecuatoriana todo 
el crédito que alcanzó á tenei"o Fué para él su 
Revista algo como persona muy querida á quien 
se consagra buena parte de la existencia. De
dicóse á .fomentarla con muy laudable tesón y 
perseverancia, y sólo vino á dejar de pensar en 
élla cuando cruel enfermedad redujo á lastimo
so estado al joven á quien su carácter pudo ha
berle llevado á ser importante servidor de la 
literatura nacional que ya le deLe bastante con 
lo hecho por él. 

Quede aquí consignada esta muestra de 
gratitud ::1 su memoria y sírvanos su ejemplo para 
acrecentar nuestros bríos y vencer las presentes 
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y las futuras. é inci-uCiiofeS'~ dificultades que han 
de salirnos aLpaso. 

En vano hemos esperado que la Revista 
Ecuatoriana tuviese en Quito digno sucesor; 

. pues, por más que después de éfla se hayan 
fundado otras revistas, ninguna ha seguido su 
camino; siendo unas laudables 'esfuerzos de 
nrincipiantes que publican sus primeros ensa
}ros; y tratando otras de hacer andar reunidas á 
las letras y á las aspiraciones de partido; cosa 
para la que no tenemos aún suficiente educación 
política, y medio el más eficaz para que, aun 
lo bueno que traiga, sea anatematizado por el 
otro bando, sea cual fuere : que á tales extre
mos nos han conducido las intestinas discor
dias. Otras, finalmente, llenando cierta clase 
de condiciones que las hacen ilegibles á aque
llos que no son del gremio ó asociación de que 
son órganos ___ _ 

Ahora bien, los que traemos entre manos 
la publicación de ésta, más' aspiramos tÍ ser los 
órganos de su vida vegeta ti va -. perdónesenos 
la frase en gracia de su realidad. -· A los bue
nos escritores del país les consideramos como 
destinados á darle vida verdadera con sus escri
tos. Nuestro deseo es que lo que salga, sea 
bueno, en su orden, queriendo decir con esto 
que aspiramos á aqúella bondad relativa á que 
tienen der.echo los lectores; quienes al fin y á la 
postre, son los que pagan. Los pincipiantes 
que demuestren vocación real y verdadera ha
llarán en nuestras columnas grata acogida y 
aplauso prudente y justo. Porque nada hay 
nu1s nocivo á las letras que el salul?netio tonto 
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de que somos neciamente próJigos. Y·¡ quién 
lo creyera!, no sólo es fatal pma las letras sine 
para la patria. ¡ Y tan fataL __ _! El aplauso 
mentiroso es la causa del delirio de las grande
zas que hace algunos aüos los invadi6 y hoy 
medra robusto entre nosotros. A muchos infe
lices les tiene vuelto el seso; siendo lo peor del 
caso que comienzan los enfermos por creerse 
grandes literatos y luego van invadiendo todos 
los órdenes de la humana grandeza hasta llegar 
á persuadirse de que son verdaderos genios en 
literatura, en política, en ciencias p{tblicas y 
exactas, en todo; con notable pe1juicio del pú
blico que los srtfre y que se contagia con mucha 
facilidad ___ _ 

Por ley natural estamos en aptitud de pro
ducir algo duradero en literatura. La· revolu
ción ha impuesto la división del trabajo sin dm·
se cuenta de ello; y allíestá el mayor n{nnero 
de los ingenios ecuatorianos, por no decir to
dos, en el voluntario ó forzoso· apartamiento 
que es parte á. fecundar la labor intelectual. 
Cuando se han dejado de las manos las armas, 
es cuando mejor suelen pulsarse las liras y re
sulta á veces retemplado el acero de las plumas 
cuando se ha roto el de las espadas. 

Ciencias, literatura, artes, industrias ___ _ 
á todas llamamos á trabajar en nuestro campo. 
A la política no; mientras no deponga la actual 
salvajez que la informa en sus candentes po
lémicas. Si llegan á serenarse los espíritus, á 
olvidarse las personas, á respetarse los derechos, 
ya será .otra cosa. Lo cual vale tanto como 
decir qne iamás, desgraciadamente ___ _ 
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" Son las revistas como esos ángeles que, 
" seo·ún ln poética tradición de los rabinos, na
" ce~ al amanecer de cada día orillas del arro
" yuelo que corre por entre las flores del Pa
" raíso; cnya vida es un arpegio y dura lo que 
'' la fragancia de las rosas, desvaneciéndose y 
" como evaporiindose después: espíritus efíme
" ros en nada semejantes al de lturiel, el de la 
" reveladora lanza~ ni al del arcángel Miguel, 
" el de la espada vencedora, y que sólo aspiran 
" á dos cosas: agradar y ser olvidadas después." 

Bueno que en Europa, donde el libro no 
tropieza con tantos obstáculos como aquí, sea 
ese el espíritu de las revistas; aunque muy be
llos libros andan impresos y no para ser dejados 
de las manos, ni caer en el olvido, sino antes 
para ser las más hermosas piedras de la corona 
precisamente del ilustre autor de lo trans
crito (1). Entre nosotros, donde hasta el pe
riódico cae á cada paso para no levantarse del 
puesto, hemos de aspirar á que la revista agra
de y no sea olvidada después. Lo primero, 
dándole la hermosa forma literaria y lo segun
do haciendo de élla algo á modo de archivo 
donde las obras de mérito vayan á esperar, sino 
los nueve años de encerramiento del severo 
maestro, siquiera lo que pide esa perfecci6n re
lativa que mentamos, que hay obligaci6n de 
perseguir y que se facilitará con esta manera 
de ensayo. De suerte que, si para algo ha de 
servirle al escritor la poca trascendencia de la 

(1) 111aeau1ay- Ül'adores Ateniense:;;. 
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. , 'l l , . . , Tev1sta, sera tan so o para re 1acer o retuar a 
tiempo lo endeble y formar libro de lo sólido. 
Esto es lo que nos proponemos facilitar tÍ nues
tros ingenios. 

Digamos, para concluír, que creemos te
ner la abnegación que demanda la acometida 
empresa: para nosotros, nada; todo ha de ser 
para honra y prez de las letras n&cionales, hoy 
tan abatidas. Aliento, nos lo dar<Ín las produc · 
ciones enviadas por los escritores á quiertes 
Dios guarde é inspir·e. 

Los RR. 
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SOBRE EL USO üEL VERBO EN EL· ECUADOR 

Sin llegar al pesimismo ó exa~'emción de creEn;
que el idioma del Ecundor no es el castellano, sino 
otro que á él se asemeja, como alguien ha afirmado 
en general del de las Repúblicas hispano- america
nas, no han podido menos de reconocer los ecuatoria
nos que hay en él muchas voces y giros que en 

·nada s~ .. parecen á los de la lengua de Cervantes. 
De ahí ~l laudable empeño con que, desde hace algu
nos años, reputados escritores se esfuerzan en depurar 
el lenguaje de algunos vicios que lo afean notable
mente. Buena prueba son de ello el Breve Catálogo 
de errores en orden á la lengna y lengnaje castellanos, 
de D. Pedro Fennín Cevallos ; las Correcciones de 
defectos de lengtf.ct:je, de D. Miguel Riofl'Ío ; las Voces. 
21rov·inC'iales del Ecuadm·, de D. Pablo Herrera; los Re
paros sobre mwstro lenguaje wmal, de D. Honorato 
Vázquez; las Consultas al Diccio1zario ele la Lengna, 
de D. Carlos R. Tobar; y otros varios teabajos del 
mismo género. 

Después de tantos y tales escritos, quizá parez.ca 
excusado, y ánn se calitiqne de atrevimiento, que su
jeto tan insignificante como el autor de estas líneas se 
ocupe en asur1to sobre el cnal han discurrido larga
mente tan autorizados maestros. Sin embargo, como 
también tilos discípulos estudiosos se oemren, á veces, 
observ~:.eioues en qne no se fijaron los maestros; tal 
vez no sert't ningún despropósito llamar la atención 
acerca de un punto que ha pasado inadvertido ó que, 
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á Jo menos, no se ha tomad0 en debida considera,cióil 
en los escritos que he citado. 

Es muy notable, en Yerdad, que habiéndose es
erito tnnto par11 descartar del lenguajt:l usual ciertas 
voces innecesarias é impropias del idioma, llegando h 
prolijidad de algunos escritores _á ct>nsmar entre los 
vocablos extmii.os defectos que son tau sól0 peccatct 
minuta contra la ortografía ó la prosodia [ v. gr., arle
jecio, por adefesio; lJotuctlante, por votoalante; canjilón 
por cangilón, ...... ]; y 'habiéndose fijado la atención 
aún eu las palabras del arte militar y del lenguaje fo
J·ense; no haya habido quien observara, como era de
bido, los defectos qne se cometen en el uso del verbo. 

Porque es indudable que si un espafíol familiariza
do con su idioma, ya por la costumbre de ha 'Jlarlo y 
oirlo hablar con propiedad y corrección, ya por la lec
tura de bueuos modelos, se sorprende del lenguaje de 
por acá, no es tan sólo por las voces que suenan á su 
oído eomo nuevas ó extrañas, sino también por el mal 
uso qne se hace del ve!'bo; pues ve confundidos los 
tiempos y empleados unos en lugae de oteos; trocados 
los números singular y plural; formas irregulares de 
verbos que no tienen inegularidad alguna, y viceversa; 
y otros defectos qne indtidablemente han de llamar su 
atención. 

Cuando una lengua sea tan eseasa en inflexiones 
verbales, que no tenga las necesarias para todos los 
tiempos ele la acción, pasión ó estado que el vel'bo sig
nifica, es claro que cada una de esas inflexiones habrá 
de servir para indicar varios momentos ó tiempos de 
dicha acción, pasión ó ~i;:tado. Felit.mente, la nuestra 
es tan rica en esto como en todo lo demás; y así como 
tiene voces para expresar todos los estados del ánimo, 
desde la tranquilidad más apacible hasta la mayor 
exaltación, tiene también fmcmas diversas para sofía
lar los tiempos ó mmp.entos principales de esos esta
dos. No está, pues, justificado el uso de una forma 
por otra, valiéndose, v.gr., de.l pretérito para indicar 
una acción presente ó viceversa, ó empleando el futuro 
en vez del imperativo; po1·que inflexiones ó desinen
cias diversas denotan tiempos di versos; y tanto mayor 
será la propiedad en el lenguaje cuanto 'mayor sea ht 
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{1iscreción en e1 uso adec'nado de ias diferentes formas 
verbales. "I\fucho se ha aeereado á la verdad - ad
vierte el Señor Hufino J. Cuervo (1) - nn gramático 
de nuestros días cuando ha iliclio: Nada es mú.s im
portante_ et~ la gramática de una lengua que el perfec
to eonocnmento de hls verdaderas formas del verbo." 

Que éstas se emplean indebidamente en el Eeuador 
va lo observó el Genernl Salazar en un artículo sobre 
h pronunciaeión del castellano, en donde se lee: 
"Esto (la mala pronuncia~.;ión) unido á los provincia
lismos y ba.rbarismos, tun abnnclant;'s en nnestro len
güa.je, así como á las irl'egularidades que el uso del 
vnlgo ,ha, introducido en la conjnge,ción de los verbos, 
producir{¡, con el tiempo en el Eenador varios dialectos 
del castelbno, más ó menos bárbaros, y tan diferentes 
entro sí como Pl árabe qne se habla en Argel eompa
rado con el de Egipto ó de 1a Si:'ia l2V' 

Y está tan generalizaclo este defecto, que, á modo. 
de enfermedad epidr3miea, ha in vadi--lo é inficionado 
á todos, sin resp8üw á los Señores Académicos que, 
de vez en cuando, po.gan también su correspondiel!te 
tributo; ni á los mismos espaüoles que, á fuerza de 
respirar esta atmórsfel'a, no hiln podido sustmerso del 
todo á la inflnerH.~ia del contagio. Sólo así puede ex
plicarse que quienes se esmeran en conr•gir ellengnp,. 
je, estudiando con asiduidad. los buenos modelos, y los 
que desde la niñez aprendieron el b~wn uso de las vo
ces y giros del majestuoso y rico idioma espaüol incu
rran algunas vt:ees en }a misma lamentable confusión 
de los tiempos d0l verbo qne el vulgo ecuatoriano. 

Por estas C011sideracion.e1>, me he resuelto á escri
bir un articulíto en f,n,ma de apuntes incoherentes, sin 
pretensión alguna, anotando los prineipales defectos 
qne, á mi juicio, se cometen en el nso delverbo; el 
eüal, si otro)'esultado no obtiene, moverá tal vez ú 
personar-; ilustradas y competentes á fijarse en este 
punto con la detención y estudio que él se merece. 
Quizá se juzgnrán nimietlades mis observaciones; pe
ro, entiendo que si, en materia de lenguaje, se quiere 

(1) APUNTACIQ;.iES CRÍTICAS SOBRE EL LE)';CUAJE BOGOTANO. Cual"til 
ed. Cbnt'tres, 18i'l5, pág. 112. 

(2; nr:YtsTA En:.uQRL\:->.\, L p¡ig. 20D, 
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propiedad y colTE\cción, áun las nimiedades deben sel' 
atendidas. 

A fin de comprobar la existencia del defecto ano
tado no será inútil, sino muy provechoso, aducir ejem
plos tomados, ya del lenguaje usual, ya también de los 
buenos escritores, áun de los Señores Académicos; no 
por vanidad pueril, ni con el maligno propósito de 
censurar á escritores en quienes, de buen grado, reco-

. nozco vasta ilustraciónj recto crite.rio, mucho conoci
·~iento del idioma y otras varias prendas que los ha
cen recomendables á la consideración y respeto de to~ 
dos; sino para autorizar y corroborar mis propiasobser
"-'aciones; pues claro está que el incurrir en tal defecto 
los maestros será argumento incontrovertible de la ex
tensión del mal y de la necesidad de eficaz remedio. Y, 
como el objeto de este artículo no es criticar directa 
ni indirectamente á nadie; ánn, al copiar trozos de los 
escritos, me abstendré de citar nombres y de puntua
liz.ar las citas, cuando esto no sea útil ó necesario. 

I 

. Hé aquí algunos defectos en orden i los números 
singular y plural. 

. No obstante que la gramática -y la lógica exigen 
enJre el nombre y el verbo la debida correspondencia 
de número y persona, se hallan frecuentemente en los 
escritores ecuatorianos verbos en singular concordan
do con nombres en plural. Sea por imitar servilment,j 
1as construcciones frBncesas en que juega el pronom
bre indefinido ON (on jait des lois injnstes, on voit des 
choses rem,arqu.ables); sea por la aRariencia de forma 
impersonal que á veces ofrece el verbo; es lo cierto que 
no se observan las reglas de concordancia en alguna& 
oraciones que indudablemente son de pasiva. 

"La isla misteriosa de las almas 
Indecisa mostrábase al claror 
De la luna, y allí sum:es acordes 
Se escuchaba y de danzas el rumor". 

~'Todos los shbados del año ha.bía toros e.:u Ia "pla
z~. do la Carnieería"1 lo cual da1Jn gran precio á las ca-
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sas ahí situadas, cuyos balcones-galerías se arrendabct 
á los aficionados". 

" .... el periódico tiene puertas francas; raras ve
ces se encuentra padres clejwnilia que pregunten al in
truso respecto de sus antecedentes y condiciones". 

';Se conser/.'a entre esos salvajes vagas tradiciones 
del diluvio universal" ..... "Por todas partes se oía en 
aquel campamento del desierto conversaciones anima-
das, cantos, risas, lloro de niños y el traqueteo y chi-~. ~. -!!lm~~~!i!il: 
rriar de los troncos_ verdes forzados á aruer en las fol~ .. <~ 

t " '~ ga as ~ . . . _ ~-~ ~~ 
Facll es comprender que, en los trozos cltadbos ¡;;· ;:;¿; ··-·:~'~ 

verbo debiera hallarse en plural. Otro tanto ca e d~f f~ .i• -t 

eir de fmses análogas del lenguaje familiar, y de ló~ -- ' 1- -~!_1• avisos y rótulos con que se tropieza á cada paso: ié ~1 

vende tr-igos; se compraestampillas usadas, etc. etc. H~': ¡¿: 
gase nna pequeña modifieación eu estas frases, y re:;- ~1 
sultará evidente la necesidad de la concordancia. N~:, !1 
die sostendrá, por ejemplo, que sea correcto decir: lÓ..f !Í 
t;i.qos se vend~ aquí; las estampillas Hsadas se compf,(l : __ . f : ¡f 
a buenos precws. !·' . l.J'> ~ 

. ~ien que inneces~rio, no será del to~o inútil cp. ~- _, -.- ~ 
p1ar, a modo de autoridades, algunos trocitos tomadss:::.~: -y _ Q><:.l ?'1 
al acaso de los dásicos españoles. " ~-~-- ·• f !4 y ~;~ 

. "¡ Qué se ha hecho de la torre fundada para sur ~-" ¡ 
.al cielo~ ¿_los fuertes muros de Troya~ ¿el templo ~.,;: ;._ ~ 
ble de D1ana? ~el sepulcro de Mausoleo? ¿ tant "' ~·--~~~ 
grandes edificios de romanos, de que apenas sE CONO-
CEN las señales donde estaban, qué son hechos ? Todo 
esto se va eu humo hasta que tornen los hombres á 
estar en tanto olvido, como antes que naciesen; y la 
misma vanidad se sigue después que primero había 11 

(FERNAN PEREZ DE ÜLIVA.) 

"Señor, respondió Sancho, bien ·veo que todo 
.cuanto vuesa merced me ha dicho son cosas buenas, 
santas y provechosas: pero ¿ de qué han de servir si 
de ninguna me acuerdo? V et·dad sea que aquello de 
no dejarme crecer las uñas y de casarme otra ve:r. si 
se ofreciere, no se me pasará del magín; pero esotros 
badulaques y enredos y revoltillos, no se me acuerda 
ni _ac01:dará más dellos que de las nubes ?e antaño, y .. \,;rl.iit~,-'4 
as1 sera menester qne SE r.m DE:f por escnto, que p1H'n.(if-,; ~<f~-

, 'f .. v· ~ 
..,. !ll6V.O'fECA ~ 

' hA¡,lCNA.!.. 0' 
~
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to que no Hé leer ni escribii', yo se los d:wé á mi con
fesor para q ne me los encaje y reeap:wite cmwdo fno
le mene.stet·". (CEHVANTES- E'l (:iui;iote.) 

¡'Si elre:dor de la muchednmbre viviese en P€l'fH~
h1L) cuidado de eurilo ;,;r; RicOiD8N SilS ól'dene:::, 110 r:odl'Íct 
guiar al pnE:blo lil encull1Íilarle á sus fines.n (P.L MAR
QUEZ- El Gobernador Cristiano)· 

"I.Juégo que murió el Rey D. A1fonw su padre, 
fné como entrazón en los reales de Algeeiras apellidado 
por rey, si bi~·n no tenia más de quince años y siete 
meses.- .. -. VELü\SE en él mnestras de grandes virtu-. 
des,de osD.día y conSé'jo: su cuerpo llO se reudia con 
.,¡ trahnjo, ni el espíritu con niuguna dificnltacl podb 
ser venciLlo". (P. MARIANA~Historia de Espcúia). 

"Acrecentaba Apo1o á l'ayos rojos 
o~·;1L1os de fuego que abrasando aprisa, 
8E LB 1H~T á h dmYla, y él todo ojos, 
Lo que en D.'.tfne no pudo aquí divisa." 

crmso DE .Mw_,mA- Pintar contra sn gnsfo.) 

lvlás injnstiB.eada é ine.;cplícab1e es aún 1a discor
dancia del verbo en sillgular cou nombres en plural 
en los trozos siguientes: 

" .... las ris'as, Jo¡;,; brindis, los vivar., los aplausos, 
los contimios retos doi banio de arriba ai barrio de 
abajo, y viceversa., cmnprmia la barahunda más hete
rogénea (1)_ y endiablada que se pue!le oscucha.r¡'· 

''L:1 vajilla Na de plata y 1w faltaba quienes p0se
yesen de oto ias bandejas, fuentes .... Corno !10 exis
tiesen hospederías y fondas, ni par~ remedio, todos 
los fora~teros cuyos negocios les arrastraba. [2] de pTo
vincia ó de parroquia á E:ian Francisco de Quito, te. 
DÍan, vios que es Dios, qne encargarse en casa del pa
riente ó del amjgo". 

(1) Hetel'ogenict dice el escrito; pero, de segu¡>o, es error d~ los 
cajistas. 

(2) Al publicar de nuevo el capítulo, do donde se han tornndo es~ 
tus pal::tbras, cambió el autor· u.J-rastraba lJOl' arra.c;h·aba n; mas 
dej<i intactas las ot!'as frases cuyos balcones-galerias ;:;e al'run
,{aba y uo {altuba quienes. ¿C¡•eyó el estimaole escrit.ol' que el 
Y l~ ;·~w /<' if.rt r es~aba al ti usado i 1Dpe;·sonalmente? Pa;>e~ ~ imlu<la~ 
l):e 'l'-l•' r¡rtir:;;cs es sujd:_¡ tlc la or:1ci<)ll, 
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"¡Cuántas veces [be recordado aque1la conver
sación] al ver á los tahures do la política inclinados so
bre el tapete desgarrado de la patria., ternblorosos, an
}¡e]ante2:, ... .inqt1i1·il.' los dados falsos que salta del en
hilete dt~ las umas y que va á darles ó quitarles un 
predominio, ó una renta ó un empleo .... !" 

Debieran tenerse por errores tipográficos esas dis
cordancias, si no fueran tan frecuentes en los escritos 
y no las hallá.!'amos, además, en el lenguaje del pueblo. 
A la pregunta qué hora es, transformada muy á menudo 
en qué horas son, suele coutestarse: ya ES las ocho; ya 
VA ú ser Las die;$·. 

Hny verbos que sin ser impersonales adquieren á 
veces este carácter; u~ándose entonces tan sólo en la 
tercera pel'sona del singular, v. gr. : ocho días ha; hay 
muchos que no opinan así; hace meses que llueve. Pero 
el pueblo ecuatoriano, desentendiéudose de ese carác
ter, haee concordar los vrrbos haber y hacer con el nom
bre que les precede ó signe, como sujeto de la oración, 
y dice : har.en seis meses; habrán palos y trompizas; hu
bieron muertos y heridos .. __ .. ; y no faltn. ftcadémico, 
por eierto, muy respetab1e, que escriba: "suelen haber 
algunos que e:squiv<m el brazo de los cánones11

• 

"Cuando oímos deeir-anota Cuervo en sns Apun
taciones Críticas- á algún paisano nuestro: "Habían 
temores do guenal', "_,_T{ubieron muchos heridos"; nos 
eonsolumos algo c:on el pensamiento de que estas inco
l'l'ectas fraSPS son casi genern1mente usadas en otros 
puntos de la República y cuentan entre sus patronos á 
sujetos muy eneopetaclos. Et.-te verbo haber no puede 
usarse sino en siugular cuando se emplen para signi
ficar la existencia: "hay, hubo, habrá, había, habrüt tem-
blores" ...... liJsto mismo se entiende de los verbos 
que van combinados eon heder· en el sentido de que 
tmtamos : 1' puede haber desgracias;', y no pueden; 
conúen.::a á haber oniniones desacertadas ", y no 
comh:nzan. " ... 

Es, sin embargo, digno de ateneión que nadie em
plee, en estos easos, el verbo haber en el plural del 
presente de indicntivo, como ya lo advirtió Ulpian9 
González en sus Obscn:aciones curiosas sobre lengua cas~ 
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tellana; pues, en efeeto, nadie dice: han revoluciones; 
han rnuchos que creen lo contrario. 

Examinadas las fea::;es hace días; hace meses; y 
otrns análogas, se ve claramente que en ellas el verbo 
hacer no tiene su sig·nifi~ación más obvia, que es la de 
producir,jabricar, cjeczdrtr una cosa; sino la de tra.ns-. 
cnrso de tiempo ó existencia; y en este easo equivale á ·. 
haber y no puede usarse en plural, según la cbsen:·a.
oión de 0Lle1'VO. No es difícil convencerse de que ha
da seis meses; hace oclv> dias7 significan lo mismo que 
seis meses había; ocho días ha. 

N o deja de ser curiosa la o1>servación que en or
den á una frase análoga se halla en las Notas sobre el 
lenguaje vulgar forense. "Hacen muchos días que sacó 
el expediente.-Quiénes serán esos fabricantes de díasT 
qne por hacerlos muchos los han de dar baratos, y ya 
habrá para no morü·se tan pronto. Hacer, como ha
ber, en sus formas, al parecer impersonales, no se po
nen en plural porque concuerdan con un sujeto tácito 
en singulat·. "Habernos de acudir también á la elip
sis, dice Salvá, para la frase ha, hace ó hará veinte'días, 
que no le he visto; la cual diría estando llena: el día de 
hoy (tiene) hace ó hará veinte dias; etc." Sin duda el 
ilustrado autor de las Notas no se :fijó en que, redu
ciendo los fabricantesde días á un·o solo, no conseguía 
sino que, monopolizado el artículo, el único fabricante 
aumentara á su sabor el precio de la manufactura y los 
dias se vendieran en adelante muy caros. Porque, con
siderando á los día¡: como término de la acción de ha·
cer, lo mismo da que el sujeto esté en siugnlar que en 
plural para la oportunidad de la observación. El ver
dadero error está, á mi juicio, en considerar á días co
mo término de la acción de hacer; cuando debiera con
siderarse que días es el sujeto de la oración. Por mu
chas vueltas que se den á la frase, y por mucho que se 
snpla lo quesecree omitido, siempre resultará que ha
ce muchos días equivale á muchos días han transcurrido 
ó muchos dlas ha. Y no es arbitraria esta explicRción; 
pues el Diccionario de la Academia, entl'i=l las varias 
acepciones de hace~·, trae la siguiente: "emp}éase tam
bién para denot:u; transcurso de tiempo: hace tres días; 
ayer hi;;o un meS'; maiicma hará dos cti7os',, Si, pues, hacer 
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sign!fica,tran~curso de ti.emp~ ~qué es lo, qne lw, trans
cmTldo o va a l~ranscm-ru·~ Dwho se esta que los trc.,_' 
clías, ~m mes ó los dos mios. 

Como transcurso de tiempo y existencia vienen á 
equipararse, en este caso, y hace ó hacía meses se con
vierte en meses ha ó meses había; claro está que, no 
pudiendo considerar á meses como término de la ac
ción (acusativo) de hacer, tampoco es admisible coDsic 
derarlo tal para el verbo haber. Sin embargo, tenernos 
en contra de esto opinión tan respetable y autorizada 
como la de Cuervo, el (mal dice: "Como prueba de que 
lo que parece sujeto de haber, no es sino acusativo, es 
de saberse que si ello se. repl'esenta con tm pronombre, 
no pueden emplearse las formas él, ella, ellos, ellas, si
no el ó lo, la, los, las.- En las úlümns ediciones de la 
Gramáhca de la Academia se ha añadido esta noticia: 
''Los pronombres la, las y los acusativos, y le dativo 
ó acusativo, también so usan como nominativos cuan.,. 
do á preguntas como éstas, &he( y carta ó cartas ele tal par
M bhay billete ó billetes para tal¡nmto? so contesta di
ciendo la hay ó las hay, le hay ó los hay, locuciones que 
igualmente ocurren sin que les preceda pregunta" [pág. 
54, año 1880]. Fuera de que pam asentar esto seria 
neceMrio poner una excepción en el capítulo de la con
cordancia, pues sería éste un caso en que el nominati
vo no concuerda con el verbo, tal explicación es opues
ta á lo que se dice en la pág. 151 de Jamisma obra, en 
que se considera este uso de haber como impersonal, 
según Jo cual los pronombres dichos no pueden ser no
minatívos (1]". 

Por muy respetable que se::t la opinión del Señor 
Cuervo, no puedo conformarme con ella; pues, no 
viendo la razón en que se funda, habría de jurar in 
verba 11wgisf<r-i. , 

Para que sean acusativos aquellos nombres em
pleados con haber en la significación de existencia es 
preciso buscar alguna parte de la oración (nombre, 
verbo, etc.) que 1·ija á dichos a<'usativos. g, Serán tér
mino de la acción de haber? N o; porque este verbo 
signifieando existencia no puede ~er transitivo; ni, 
por tanto, hay quien reciba la acdón del verbo á no 

(1) APG:>;TAC!O);ES CRITICAS, pig. 212. 
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ser el mismo sujeto. ¡,Qué otra cosa pueden ser los 
supuestos acusativos sino sujetos de haber? Ademá.s 
¿quiénes son los que existen, exist.ían, etc. sino aque
llas persrmas ú objetos representados por los llacu-tdos 
acusativo~:? y ¡,los qne eXif'h\n, existía.n, ete. no serán 
los sujetos de existir y, por tanto, do haber? 

Otro medio nos scüah el escritor colombiano pa
ra JlGgar á la misma conelnsión; pues, al eítar h frase 
de Goethe de que nada sabe de su propin lengua quie·n 
ipiwra las extrro1)eras, nos enseña á bnsear en las ex
trañas la solución de dificultades que se ofrecen en la 
nuestra .. Pues bien; la, lengua latina, de donde se 
formÓ ]a castellana, IlOS dice que SOil Verdadel'C>S SU~ 
jetos y nominativos los que el Señor Cneno califica 
de acusativos, corno se ve por el siguiente ejemplo. 
Núlti crant bellatores ex ·¡draque parte se .traduce indu
dablemente en español por: HABÜ muchos combatientes 
de ww y otro lado; es det:ír que multi bellatores (nm
ehos combatientes) es s11jeto de crant (había,). 'l'am
hién en francés se tradue1ría el plural latino erant pm· 
un singular: il y avad. Pero en italiano, mús confor
me en este punto con la lengua mad1e, se dice: ri so
no alcuni; ci erano molti, p(•r hay algunos; ha M a muchos. 

De qne las formas pronominales le, la, lo, los, las 
serm de acusativo no es justo ihferir que no puedan 
usarse como nominati \ros y verd~tderos sujet;os del 
verbo; pues también haeen las voces de éstos otras 
partes de la O!'ación y áun oraciones enteras, como por 
ejemplo: más vate un toma qne dos te daré; el iqnomr 
el lugár donde se hallaba. acreco~tr5 el miedo de Sancho;. 
en donde el imperativo TOMA y 1a oración EL IGNORAn 
EL LUGAR DONDE S"Z HALLABA son sujetos (y Se emplt•au 
como nominativos) de los verbos vale y acrecentó. 

Ni es más convincente la otra razón de ser eonside~ 
rado el uso de haber como impersonal; porque también en 
]a .forma in1personal ha de haber un sujeto que-ejecute 
]a acción del verbo, siquiera éste no se halle expreso. 
Entiendo que la denominación de impersomJ obedece 
más bien. á la falta ele variedad de personas, (por lo 
cual algunos gmmáticos califican á esos verbos de uni~ 
personales), que á estar expreso, ó no, el sujeto. El 
verbo llouer no pierdo el earácter de impersonal por
<p.lc en h siguiBl:te frase esté e:-<plh:ito el sujeto, Dios:. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ECGADOR LITERARI') 17 

llovía, si Dios tenia qué; esto es: si Dios tenía qné llover. 
Añáda:::e, en fin, que no se dice que haber y hacer 
son impersonales; sino que, en la acepción de existen
cia, transcurso de tiempo, adquieren t<ste carácter y se 
usan á modo de tales, tan sólo en singular y 110 con-
cordando con el snjeto. 

Si se pregunta la razón de esa. discordancia, no sa
bré dar otra que la de haberlo querido así el u:::o, 

Quem penes ar·bitrium est ct jns et norma lpqnendi. 
Y no me esforzaré en demostmr este uso, adu

ciendo testimonios de !os clásicos; ya por no alargar 
excesivamente este artículo; ya porque sería ridículo 
sobre puntos tan triviales como éste copiar autorida
des y ejemplos que, por otra parte, pueden hallarse en 
cualquier libro escrito en regular castellano. 

Tratando la Gramática de la Academia de las 
anomalías que ofrece en nuestra lengua la eoncol'dan
cia de los pronombres Nos y Vos, dice eon respecto al 
último: "Vos, usado como tratamiento qne se da á una 
persona: concuerda en singular con el género de ella 
respecto del adjetivo que se le aplica, y sin embargo, 
pide el verbo en plum!; v.gr.: vos, D. Pa!Jlo sois DOCTo; 
vos, Clara, sois VIRTUOSA". Y en efecto, así se ve cons
tantemente usado en español. Pero, t: n:re los ecuato
rianos, es muy común hallar el verbo en singular, por 
fljemplo: vos quieres; vos amabas; quédate vos. 

Otra partlCularillad se observa, especialmente en
tre los quiteños. Asíed'mo la natura1eza, según dicen 
los físicos, tiene horror a.l vacío; así ellos tienen ho1'ror 
á la segunda persona del plural. Decir vosotros ó vos
otras, lo consideran eomo falta de urbanidad y algo así 
eomo crimen de lesa civilización. Para ellos el plural 
de tú es ustedes. Y, si uo, véas;e en compt'obación de 
esto la muestra de conjugación que trae el General 
Salazar en el artículo antes citado. "VENIR.-INDICA· 
Trvo PRESENTE. Yo vengo. V vs vienes. El viene. Nos
otros venimos. Ustedes vienen. Ellos vienen. - PRE
TÉRITO PERFECTO. Yo vine. Vos veniste. El vino. Nos
otros venimos. Ustedes vinierou. Eilos vini~ron." 

(C!JI1ti'l'wrciJ . . 

Fn. VALEN'TIN IGLESIAs1 
Ag-ustiniano. 
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SOBI\.E GARIBALDI,EL 3 DE :'\OVIE!\IBHE DE ltlli;· 

"Dcrri baré, decía, 
Lu~bcl, en su escondida pensamiento, 
Con fuerza y osadía, 
Al Tirano del cielo ele su asiento, 
Y su trono hollará mi ab·evimicnto. 

"Puesta sobre su gloria 
La gloria de mi nombre y poderío, 
Si consigo victoria · 
El poder de su brazo· será mío: 
Tiemble Adonay, finó sp señorío", 

Dijo, y los torvos ojos 
Fijó en el trono cuyo brillo ardiente 
Redobló los enoios 
Del fiero corazón; y alzó la frente, 
Y á guerra convocó ciego y demente:, 

Sabaoth impasible 
Rió de la soberbia y desatino; 
:Movió el brazo terrible, 
Y con furia ele rayo, en torbellino 
Al Abismo Sntán gbrió camh1o. 

Y la :mlfúrca llam~ 
A rcciJJir su rey se v.lzó ru¡;ienlc: 
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Mns que volcún que brama; 
Fuego voraz le coronó la frente, 
Y po1· cetm empuii.ó hierro candente. 

O tú, fet·oz guetTet·o, 
('u yo intento el recnerdo me provoca 
Del Rebelde primero, 
No á él en grandeza igual, sí en furia loca 
Que te estrello contra la Eterna Roca; 

Vnelve y mide el pt·ofnndo 
Abismo de ignominia do caído 
Te ve con gozo el mnndo, 
Tu furm· con los lJJ.nt·os reprimirlo, 
Y el corazón de víbora,; mordido 

~ QnP tuf: de los de gloria 
Orgullosos instantes en que escla ,.a 
'l'n viste la victoria, 
Cuando Albiún opulenta te embria~aLa, 
Y tn nomLt·e sus ámbitos llenaba~ 

Sigue. Bt·eno, adelanta 
Hileia Roma que al yngo soberano 
H uwilla la ga¡·ganta; 
Signe, qne á tn coyunda un pobre Anciano 
extiende ya la temblorosa mano. 

Qué paras? Aeelera 
Al fogoso bridón los movimientos 
En rú pic.¡Q ea tTera: 
De sangre est<1n los tuyos ya sedientos, 
Y a inita el clarín béli~.;o los vientos. 

¿,No ves la que vecina 
Cúpula gigantPsca hi?.O· del cielo 
El a1·te, cw\l domina 
Los espaeios, y enciende en vivo anhelo 
La eh usma q ne te sigue sin recelo'! 

¿,Y no oyes cómo mueve 
¡A Roma! ¡ ú Roma! el gt·ito la jauría 
De tu rabiosa plebe~ 

19 
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G6zate, y con somisa de alegría
Señálala y repite: ''Roma es mía ! 

' De sn trono á empellones 
Despei1aré al Pontítice, y el manto 
Le rasgaré enjirones; 
Y él, con tembl01· y absorto con espanto, 
Verá cómo me burlo de su llanto. 

"Le arrancat·é del pecho 
La ct·uz de su espet"tn;;:a; al cuello lazos 
Pondré y dogal estrP<·ho 
Con sus cadenas de Ol'o, y estos brazos 
El cetro de ese 1 :ri,;to hat·án pBdazos. 

"Yo, yo mismo lo j11ro, 
Hollaré y veré hollada de mi gente 
La tiara en cieno i11qmr.J. 
¡ Oh úwtasrna de re:-' ! llama al PotPnte: 
& Do tus r~yos est:ín ? He aquí mi frente. 

"V enici, las aras santas 
Del t··mplo de sn Dios con sucias huellas 
Profanen nuestras plantas; 
Ruinas sean sus santos, y sobre ellas 

-Los aceros hiriendo echen centellas. 

"V en id, y los sagTa<los 
V aso:s disputaremos por desp~jos; 
En su oro los soluarlos 
Beberán, rlel Pontífice á los ~jos. 
Y dedos grabarán de sangre rojos. 

"No temor importnno 
Ponga miedo á las diest1·as valerosas, 
Q.ue somos mil contra nno. 
Triunfad ! y las haza¡-w,s prodigiosas 
Narrando, asombrarÁ"' madres y esposas. (*) 

Sube, sube á tn solio, 
Dueño del V a ti cano, y a tl'iunfante 
Te aclama el Capitolio 

('j Palaht'as camadas de la última pt'odama de Gat•ibaldL 
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~V es cómo derrocaste en nn instante 
El trono \:einte siglos imperante'? 

Fmente gana clava 
Y harta la ira rabiosa que te encona 
En tn víctima esclava .. ___ _ 
Per·o es anciano y mísero, perdona ! 
Bástete ser ya tuya su corona, _ . _ 

¿,Do voy~ No mas la vena 
Del canto se desatE\ en ironía 
Para ag-r·avar tn pena: 
~i."o la ley de amor que es dnlce y pía, 
1· á compasión me mueye la ley mía. 

Ah! :;j ltlTepentimiento, 
Hermano de inpcencia, te ablandara 
El corazón violento, 
¡Cómo entonces contigo yo llorara; 
Y la fraternal mano te estrechara! 

Prosterna la rodilla, 
2, Qné pnedé la anoKancia y la ira insana 
Contra el Dios qne te hnmilla '? 
Y oye el himno tl'iunfal qnf' canta ufana 
Hoy mi si!Yestre·musa americana. 

Aliento! aliento ! lira, 
Anímate l'On nne,·a voz sonora 
Al canto qne me inspira 
La gloria de la diestra tt·innfadora: 

21 

2, Por qué es que de tí dudas 1 J POI' qné ahom? 

No. no á nnmen terreno 
De los hechos de Dios la alta memot·ia, 
Ni su ten·ible tt·ueno 
Cantar se ha dado cuando envnelto en gloria 
A su escogida gt·ey da la victoria. 

Victoria! clama al cielo 
Roma ftdi,, y el grito el mar att·nena, 
Y aquí en el indio suelo 
De selva en selva vagaroso suena: 
¡ Victoria y tri tmfo á Cristo el aire llena! 
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VictMia ! cwíl 1·ebosa 
De júhilo mi pecho y se dilata, 
Y á la lira nrmmriosa 
Insto qne lo publirp1e, y ella ingrata 
Calla, y mi gozo en llanto se desata. 

¡,N o veis. ct)>no la nueva 
Oye la multitud, y vocería 
De gozo al cielo eleva; 
Y cómo en los i¡n pulsos de alegJ·Ía 
Trueca la noche en esplendor de día'? 

Tívoli deleito~o, 
A sonar cou placeres enseñado 
Y verso numeroso, (*) 
Hoy con fr.'lgnr rle trneno atot·mentado, 
Y con mne•·to» y sang1·e horrorizado; 

No cante m>Js la Fama 
Tus agna» y i.nllf'za pereg·l'ina 
Sino esa que te inflama 
Con esp!C'lHlor· rad.innte luz divina, 
Vuelto Sin:"t de do el Señor fulmina. 

León de J u dÍ!, toma 
La palma de victoria y triunfo tanto 
De tu invencible Homa, 
Y enlaza este lanrcl al de Lepanto 
Con que otro PlO ornó tu solio santo. 

Venciste ! ¡ oh gloria snma! 
¡ Oh pacífica diest1·a tan guerrera! 
~ Y aun habrá qnicn presuma 
Tu rayo dttsafirtr '? La tiel'l'a entera, 
Venga, si osa ¡)l'obarlo, y tiemble! y muera! 

De hoy m:ls, felice, PIO, 
Monarca triunfador y Padre tierno, 
Con firme poderio, 
Rige, Rey inmortal, el cetro etemo 
Del mundo vencedor y del infierno. 

BELISAR!O PEÑA. 
Diciembre 22 ele 1867. 

(') Allí solía Hoeacio l'ül1lponer sus odas. 
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ORACION FUNEBRE 
:EN HONUE 

DEL Sn. ])n. D. RAFAEL BAlL\HOXA 

Señores: 

Senlif.e d() J)ornino in bonita te; e/ in 
,yunplicitate cordis quwrite iltum.-SAP. I, l. 

Sentid bien del Scuor ; y buseadlo con 
scn<·illo corazúu.-J.ibro de la üubiduria. 
I, l. 

Llorando estamos la pérdida d.e un hombre útil, respeta: 
do, sobresaliente, en la sociedad. ¡En rste mundo nos ha 
dejado el recuerdo de sus beneficio;; y los ejemplos de su 
virtud! La virtud de un hombre en la socif'dad lo señala y 
distingue entre los demás hombres; é infnm1iéndole á é! ca: 
rácter y energia p::.ra hacerles bíen 'á ellos, les infunde á ellos 
amor y veneraciói1 p~:trfl. corrüsponderle bit~n á él. Puo; 
¡qué desgracia! viene la muerte y siega desapiadada una 
vida que todos quisieran conservar; y en touees .... los bene
ficios quedan, mas la gratitud se resuelve en lágrimas! ¡Po
ca recomJJensa al ben en cío! ooco premio á !a v1rtnd! 

Hay. con todo, para los Lqne creemc;s en la otra vida y 
gozamos en la esperanza de alcanzarla dichosa y bienaven
turada un consuelo: jun consuelo grande!"'-No pensé!s que 
este consueloes el de habernos de eucontnn· al fin en com
pañía de la persona que nos deja y que lloramos cou grati
tud: no. Hay otro mayor. Mayor porque envuelve y c_om
prende á éste, le añade prendas de seguridad, y le cht or1gen 
y, por decido así, comien;w en estos mismos instautes en que 
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parece realiza¡·se !,t tl"iste !'eparación. Mayor, porque nos 
hace vet·la n•1ión que dura y pet·siste entt·e los qlle lloran y 
el llorado, la comuuicaCJón entre sus bt:nefieios y nuestras 
lágrimas. 

No, Señore,.;, no: no hemos perdido tar.. del todo al SR.. DR. 
D. RAFAEL BARAHONA, que sólo un recuerdo nos dejeu sns 
beneficios y sólo unas lágt·imas debamos á su virtud: Vi
ven en nosotros sus beneficios, porque duran para nosotros 
sus ejemplos; y dura para con él nuestra gratitud, porque 

_ estamos enviando por él á Dios n nestras oraciones. Y si 
estos sufragios y oraciones son, á la vez que t.ributo de 
veneración, recompensa sobrenatural á sn vit·tnJ; los ejew
plos suyos deheu ser, á la vez qu€ pruebas claras de sus 
mét·itos para con nosotros, incitamento nuestro á su imi
tación. 

Ved por qué, en estas breves frases que consagro ú:sn 
memoria ante el Dios de nuestros altares, u(_¡ debo pretender 
exagerar sus merecimientos, lamentar nuest.l'a pérdida y 
mover más nuestros sentimientos; sino reseñar sus virtudes 
y excitaros cou su ejemplo al cumplimiento del deber. Si él 
cumplió con el snyo ¿qué alal•anza nwjor? Si nosotros cum
plimos con el nuestro ~qué mejor teibuto de :.uuur y de 
1·e.::peto á lo que alahamos en éH 

¡El debe¡· cumplido! ésto es lo que hace gra11des á los· 
hombres; ést.o, lo que los señala y dist.ingne entre sus igua
les y compañeros; ésto lo que los levanta sobre lo hurililde 
de la cuna y lo trivial de la existencia; ésto, lo que los alieu
ta en la adversidad, y en las prosperidades los mantiene , 
firmes y serenos; ésto, lo que endulza sus amarguras, }' 
enfrena sus pasiones, y rige sus ea minos, y sosiega sus de
seos, y afirma sm; esperanzas, y conforta al sacrificio, y deja 
satisfecha h1 conciencia. 

¡El deber cnmplido! eon ést.o el hombre Hen1li sus dhts; 
eon és~o sirve á la patria; con ésto ayuda á sus semejautes; 
con ésto merece aplausos; con ésto sube á la gloriu; con ést.ü 
pasa á la eternidad, y eternamente vive en la memoria de 
los otros hom ores, y t!:ternamen ta gm:a de la vida de su 
Se flor. 

¡,Cómo cnrnpli6 con sn deber el SR. DR. D. RAF;.EL BARA· 
HO:-JA en la multitud de sus benéficos empleos y en la muche
dumbre y plenitud de los días de su vida mortaH-Abramos 
el Libro de la Sabiduría: Dihgüe J•tstitiarn qui judiaati:J 
terTarn. "Amad la justicia, los que juzgáis la tierra". Los 
que en la tierra hacéis las veces de Dios, juzgando, tigicndo, 
gobernando, enseñando en el púlpito, en la cátedm, en el 
libro, .... cuantos estáis puestos á la eabeza de los demás 
!'ara rlirígir sns movimientos hacia la verdad y el bien, ama el 
h ju.s!icict. He a<1uí d in-imer deb-er. Mu~ para cumpliL'· 
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Jo? .... Sentite. de Drnnino t"n bonita te. et irt simplicUate cúdis 
(jl;Q1J'ite illnm -'·Sentid bien del 8eiim·, J: bnscadlo coi1 
;endllo com_zó:1". Tened en vuestro co:·ar:o~ gmba.dos los 
buenos sentument:os que rett·atan lt1 wfimta B)ndad de 
Dios, y confomHl á éllos obru,d en todo buscándole sincera·· 
me u te. 

Como no es otro el fi u del hombre sino Dios, tampoco 
puede ser otro el fin de sus obms, pal'a que sean bnenas; y· 
como las obras mw.en del corazón, las buenas obras tienen 
sus raíces en los b·~enos S!:ntimierltt¡s. Buenos sent,imien
tos qne impulsan á obrar bifln, y obms hnenas que tíerideu 
finalmente á Dios: tal es el eum.plimiento más cabal de todo 
nuestro deber. 

Veám"slo tor1o mny cumplido en la vida del SR. DR. D. 
RAFAEL BArtAHONA. 

I 

Nemo bonns mu Dens, dijo JP,sncrist.o. Sólo ·Dios 
es bueno: si algo hneuo 1·emos en el mundo es de Dios: 
Dio:-:, (Jt-eador de todtts las eosas, pone en éllas, al sa
carlas á lnz, algo de su bondad: en· la nattlraleza humana 
ha puesto su más noble imagon y su mayor semejanza: por 
eso es el hornbee lo mejor qne Dios ha hecho sobt·o la tierra. 
Sin embargo la Bonllad uivina no t·esplandece por igual en 
cada uno de los hombre~: nac<'n hombres privilegiados etl 
los cuales plu~·o al Señor ponet· la semilla de mejores sen
timientos. Ni ner~esita Dios para esto el concnt·so de otras 
cansas: la nobleza de· los progenitore.,, el esplendor de 18. 
familia, ·las comodidades <le la fot·tn na .... cuan t.o ménos 
fueron las prenda~ de estimación humana que fomentat·on 
en la euna los gérmenE's de los buenos sentimi<mtos, tanto 
más resplaudece la Bondad di vi u a que los siembra, y el valor 
del niño que los guarda y del varón que los lleva á completa. 
madurez. 

El DR. BARAHONA todo lo debió á Dios, sin eli11termedio 
de la fortn11a. ó de ott·as causas natumles. La cooperación 
ú este especial ía vot· de la Pro vid ent;ia brilla desde los pri
meros años de su infancia. Trabajit con los dones de Dios: 
est11dia con ~tfún: aprovecha el tiempo, que em su único 
recurso. Así debe ejercerse yfomen t.arse en los niños el 
pt·imero de los buenos sentimientos qüe ha de producir lue
go el fruto de la.s buenas obras: el amor· al trabajo, al ~estu
dio, á la disciplina, al deber·: la apiicación.:..._lVlny joven· aún 
el DR. BAR.-I.HON A, } todúvía en el tercer año de su carret·a, es 
escogido pant Pasante de Botánieay .de QuíniicfL. Esto e~ 
verd~tdemmente ser sobresaliente entre condiscípulos. Nt 
menor prueba üe esto no.s ofrecen los público3 certámenes en 
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que lució sn aprovechamiento los dos últimos años de su disci
pulado. 

¡Cuánto ayuda, para llegar á bneu término, entr<1r desde 
el principio por el bnen camino! El amor al estudio, el 
gusto de aprender, debiera ser en los niños que se dedican á 
una carl'ertt, el primer sentimiento acariciado por éllos, pot· 
sus padees fomentarlo, halagado por los maestros y profe
sores: no tencll'Ía que lamentar así la sociedad entera tanto 
tiempo malgastfldo, tanto dinero perdido, tanta j nvenil exis
tencia malogt·ada. 

En nuestro joven estudia uta se logró bien el talento que 
le confió Dios, el trabajo que consumió él, el tiempo que gas
tó'en sns clases y los cnidados qne le prodigaron sus maes
tros; porqne apenas contando 23 años de edaU. le vemos 
Profesor con honra y crédito en la Universidad. 

Este es un campo fét·til para el ingenio; más fét•til para 
la virtud; fertilísimo para la sociedad y sn cultura, y Stl 

c~vilización. Pero sus frutos no cuajan, ni llegan á sazón, 
sino cuando los sentimientos del que enseña svn de pacien
cia en él para labrar tiena á veces dura, de cariño con los 
alumnos para cobra1· gusto en su educación á veces larga, 
de amor á la verdad y el bien para no dar á la nación una 
generación de ¡sabío.s! muchas veces inútil y hasta perjudi
cial. ~y quién podt·á gloriarse de haber alimentado constan
temente en el magisterio estos sentimientos de paciente 
perseverancia, de cariñoso interés, de amor santo al bien y 
á la verdad suprema, sino quien puer1a retratar en sí, aunque 
sea con rasgos imperfectos, los sentimientos del Corazón de 
Dios para con los hombres? quién sino el que, á la manera 
de nuestro llorado difnuto, pase de un aprendizajH ~prove
chado á un magisterio aprovechftdor, posponiendo la, utili
dad propia al bien común, el propio descanso al ajeno luci
miento, á la ciencia sólida la vana ostentación~ Si hay oca
siones en la vida de ejercitar las virtudes, ó el valor con he
chos deslumbradores; de subir de un salto á la cumbre de la 
gloria, despidiendo n no de su frente rayos de hlz que ofus
que.n las miradas de sus semejantes; tales ocasiones nunca 
las ofrece Ia carrera del magisterio. Vaya quien pretenda 
hallarlas á los sangrientos campos, ó á las tribunas turbu
lentas; donde el demagogo confunde á la verdad con sns de
clamaciones, ó el soldado ahuyente el bien, la paz y la alegría 
con el estruendo de sus cañones. En las aulas todo es sose
gado y tranquilo; como el curso de los grandes ríos que fe
~nndan inmensos territorios.. El sabio, que enseña deslle la 
cátedra, ha de hacer :ffuír lentamente su doctrina, infiltrando 
en los jóvenes sus ideas y sentimientos, un día y otro día, 
1lll año y otro año, hasta ver germinat• pot· todas part~es la 

-venbd que dcmur.stru, y florecer en todo el pnelJlo el btcnes-
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tar producido, c1ifnndic1o y snsten taJo por ella. Este es su 
triunfo esta es su g·loria, este es el fí"uto de su virtud: Vir
tud qn~ pat·cce menos bt·illarite, pero qne es mús sólida: que 
tleslnmbnt menos; pero calienta más; que exige más cons
tancia, y rit>cesita sentimie,ntos má~ puros, má;=; benéficos, 
má.;; probados: com? que ella constituye un caracter, y en
cierra todo el cumplwuento del deber. 

E:;ta das e de se u ti m ien tos buenos y bondadosos dieron 
O'allaxda mue.;;tra de sn vet·dor y lozanía en el pecho det 
SR. Da. BARAHONA, euan<lo de la clase y del estudio, en que 
tranquilamente los abrigaba y prodigaba, los tuvo que ex-' 
tender y difundir á los soldados del ·pjército y á los euf~rmos 

'del Hospital. Lo qne hasta entonces parecía en él bondado
sa paciencia y cariüoso interé::;, se m ue:;:tra ahora abnegación 
heroica y sublime caridad. La míz es una; el tronco perma
nece fuerte y robusto; el follaje se amplifilla á proteger con 
sil benéfica sombra mayor exten::;ión y más numerosa clien
tela; los frutos solamente son los que mudan de sabor y Je 
forma, según es el paladar, que debe gustarles, y la necesi
dad que ellos deben sati:;faeer. quiet·o decir, que :-;iendo 
unos mi~:mos los sentimientos buenos de nuestro corazón, Sfl 
manifiestan en obras diferentes de ¡Júbliea beneficencia, se
gún son las circunstancias otras, y otras las necesilades 
que debem~s ~oeorrer. Y el Du. B_<~.R.AHONA, que cou s~1s 
buenos sentmuentos supo ser un buen profesor, con los mi8-
mos pudo. ser nn buen cirujano de ejército y director quei·i
dísimo de la hotica del Hospital. Algunos años ejerció el 
uno y el otro empleo con tan verdadet·a y cristiana caridad, 
que por muchos rnús ha durado su recuerdo en el pecho leal' 
de soldaJos y pobres agradecirlos. 

Mas el testimonio concluyentísimo de la bondad de sus 
senti::nientos, muy digno de mencionarse en esta ocasión y 
en este sitio, es el vuestro; Señores que rne escucháis:.· lo;; 
que por vuestra propia cuenta é iniciativa celebráis esta-; 
fúnebres exequias á vuestro compañero, y, respecto de Lt 
uwyor parte, vuestro profesor. · 

En efecto, los treinta años continuos, que el SR. DR. D. 
RAFAEL BARAHONA ha tenido la cátedra de Fisiología ~no 
son los r¡ue os h<tn llegado á infundir la más alta idea de su 
sabe!', el má::; acendrado respeto á Sll virtuJ, el más eficaz· 
deseo de honrar públicamente sus 'largos merecimientos~ 
No los ha beis honrado r..on nna medalla de oro, solemnemente 
entregada en .Junta General de Profesort>s por el digno De
cano de la Facultad de l\lediciua., en ando ya la edad avanza
da y el quebrantamiento de In salud le obligaron á re'nnnciar 
la cátedra~ tY no sois vosotros 1nismos sus propios discípn-
1os, :-;ns má:; íntimos cnmp;lñeros~ Luego á vosotros debo yo 
uendir, cuando ante el numeroso concurso que me escucha 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:28 EL ECCADOR LITERARIO 

y por mis palabras qniere formar concepto dA Jos relevrmtps 
setimientos del alma del DH. BARAHONA, pretendo probnt· 
que fueron ellos bnn¡os, destellos entre nosotros de la Bon
dad divina, fieles indicadores de la semilla de bnenns obms 
que pone el Seüor en ciertos corazont-s privilegiados; la en al, 
si sabemos fomentarla en la primcnl. edad, conservarla viva 
en el decur,;o de los aüns, no oprimirla ni sofocarla con la 
maleza de afectf•l' y pasiones desarrollados ~n las vieisitndes 
ile la vida pública, :::iempre da fmtos de bendicióu, siempre 
produce obras de beor.ficeneia, siempre cosecha aplausos de 
los hombres Y----premios de nuestro Dios. 

Mas para esto hny que aüadit· algo á lo;;: sentimientos 
bu-enos y á las obrns. bneuas qne de ellos t:l<w,en: hay qne 
buscar á Dios con ellas siuceramente. In simpli~itate coniis 
<jlW!Yile illll/11. 

II 

El hombre en este mnn<1o vive como hnésped, line no 
hace pn él su nwrnda estabiP; sino qnp va de pn~o {t la etPr
nidad. Non lwlJI'mus hir; maneniPm ticifatem, SEd futuram in
quiTimns. Pl1r eso mueren to1los; y todos llamiwws breve 
n nnestr¡l vida, ú pesar de las revehwiones de la f¡>, y 
)as demostraciones de la ciencia,. TeMmos clara ceriiclnrn
bre de la inrnortalir1ad de nuestro espíritn, y; exp•crimellta
mos eada día y eadn hora, en la muerte de los enerpos, qne 
solo él sigue Rn viaje dejando abandonado al eornpañero de 
la posada! ¡Ay! del qne extraviado y sin gníaeutrn en aque
lla región de sombras, sin saber, ni haber comprendido, su 
destino! 

Como nuestro destino rs Dios, ser rer.ihidos en su seno, 
gozar de su bionavent.urHn;~;:t; la;; buenas obras de esta vida, 
eon que le·mereremos y aleanzr.mos, han de ser IH"eesnl'ia
mente dirigidas á El, agradables para El. Bns<'ar en ellas 
nuestra sola eomplacencia y satisfaC',eión, el interés temporal 
del dinero ó del honor, lú gloria terrenal, equivrlle á extra
viarnos del camino, DO dar con nuestro fin, apartarnos de 
Dios. 

¡Es menester bnsrarle, Seiiores! y buscarle con seneil1o 
corazón, como 1!:1 ll(}S manda. ¡No le bnsca así c-on sns obra:~, 
quien las parte y divide, dando al mundo la volnntad, al 
error el entendimiento, á la Religión ciertas pt·ácticus ex
terioreo:!- . _ . _ . 
. El DR. BARABONA siempre fné estímat1o por C'atólico 
sincero, que llevó el yugo del Beüor desJe sn jnventPcl; 
que empleó sus talent(ls, sn reputaeión, su ciencia médil'a 
en provecho de 1ns almas, en honra de. Cristo, e u la gl,Jl"ia 
dg sn Iglesia. Prtleba tenéis de ello en que, mienhas Jos 
Gobit:rnos y los batallones le nombraban Cll·njano Mayor de 
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ejército, la Diócesis de Ibal":a le escogíapam Diputado prin
~ipal en el CmJ¡:;reso del segundo centenario del Sag-rado 
Corazón rl e J esns. 

y como fué Diputado en un Congreso católieo, así mis
mo fné por varias ocasiones Diputado católico en el Congreso 
nacional, y católico Directm· de Estudios en la Pt·ovincia de 
Pichincha,-cuyn rent1l, siendo él pobre, ('edió para fomento 
de la Iust.rucción primnri<l,-Y católico Vicepresidt::nte de la 
Cámara en 1875, .Y Vicepresidente también honorario y cató
lico del Congt"eso Naeion<tl de Educacionistas de los EstaJos 
Unidos de América. 

Empero donde yo considero que reluce n-.ás la sinceri
dad de sn catolicisuJo, eon la cnal bnseó á Dios, QUe es la, 
Verdad sunHl y el Bien l'l'emo, hallándole en e:::te mundo 
por la fe inquebrantable y la piedad geuninu, qne lo habrán 
heeho di¡:;u(l ele habPrlo hallado ya en el otro y e::tal'lo gozan
do en la posesión de sn Gloria, es t•n la cátedra de F'isiolügía. 
A este est.ndío consagró la nwym· pnrte de sus desvelos: en 
él se adquirió er mayor renombre de sabio; yo mismo le oí 
hablar con más cal'iüo y complact•ncia de esta 1·ama de la 
ciencia eoutemporúnea.. Y mientras él con el ardor ue Jos 
primeros años lH. estudiaba miis gustoso; y mientras en ln
eidí:sima oposieión ganaba la cátetlm .ou propiedad; y mien
tras con el afán del que enseña lo que arnfl, buseabit más 
libros, revolvía más autores, l1arajab<t más teorías y más al 
corriente se ponía de los adehmtos muderBo.;; el darvinismo 
l:mscabH, aquí cerca dt: no~otros, eon prolijos cnidados Jos 
desperJieios delmnndo <:on que iba á enriquece!' el tewro de 
las cienci;ls Naturales; y daba á las cuntro vientos sns nsom
brol'US luenlll'aciones; y cl·ecía y llenaba Jas Universidades 
de Europa; y decrec~ía enduco, contrariado, bul'lado de sns 
mismos ath'ptos, dejando como recuerdo snyo únicamente 
algnnas--- -nubes y osenric1ades en la Fisiología. Ln_ Fisio
logía es, SefwrPs, la única rama de las cit'ncms Sn.turales en 
que ha podido haeer mella el darvinismo, en In, qnc aún Re 
notan éiert,os rezagos ue sus f:wtásti<'as supo,icione,r:. -No 
pudieron éstas mostrarnos en el teneno de los heehos los 
anillos que jnutamn lns distintas especies; mas si b,m podi· 
do en el de las explie<tciones ocnltar á inexpertas int.ehgen· 
cias el escaso fulgor qne alumbra el complicado probleina 
de la vida en los individuos. 

Pnes en ¡_•s':as cuestiones difíciles ¿cuiindo, dec:it1me, se 
oyó una palahl'a al DR. BARABOXA, ni en la conversación 
privada ni en la públir-a lección, que revelara lus dudas de 
su esp1ritn en puntos ya definidos en el l>ogma católico; ni 
siquiera en los qne la razón humana. tiene ya fijos y asen ta
dos, desile hace siglos, como principi{lS metafísicos de toda 
investiga:::ión cíeuttücn y ordenada'? Sn re~peto al Dogma·, 
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su firmeza, en la doctrina, sn solidez en h enseúanu1, le pu
sieron á cubierto de mur:hos errm·es model'!los en los cuales 
la fe del c'at6lico zozobra. Y dicho está ya por el Espíritu 
Han to: Sine lid e ímpossiuile est pi acere Deo. ¿Quién, pues, 
i;iu fe firme, segura é inquebnintable, irá á Dio::;~ Fué á El 
d Dn. BARAHONA con sus estudios científicos, llevando la fe 
por guía, y enn senciLlo eomzón: fné á El con el respeto á la 
Iglesia, qne nunca le dejó extraviarse en el campo de las 
opiniones intrincadas y difíciles: fné á El con los auxilios 
que da la Iglesia á sus verdaderos hijos, sobre todo en los 
días amargos y en los momentos angnt>tiosos de esta vida 
triste y miserable. 

Porque si nadie r-omo el J\1édico sabe, por la cotidiana 
experieneia, lo angnstiosa, Jo triste y miserable de esta vida; 
nadie como el DR. BARAHONA supo sacar partido de su expe
riencia profesional, para tenerla arreglada y dulcificada con 
la paz de la conciencia, con el fervor de la oración, con el 
n::;o de los sacramentos: cosas todas de que dió pruebas 
constantes en la Congregación de Señores de Ja I11macHJada. 
Y cosas que le sirvieron pam soportar, resignado y hasta 
contento, los más largos y más penosos dolores de una enfer
medad de las mús crueles! Sin esfos confortes sobrenatu
rales, poco le hubieran valido los recursos de la ciencia y los 
esmeradísimos cuidados que vosotros mismos le prodigasteis 
con el entusiasmo y con el cariño de compañeros, de amigos 
y de discípulos:' sin estos auxilios de la Iglesia no hubiera 
mirado sin horror acercarse el término fatal qne él mismo 
preveía inevitable; y que dei:leaba con anhelo porque su 
eoncienc:a cristiana lo sentía fin de sufrimientos y principio 
de goces perdurables. 

¡Ah! murió, bendecido de Dios y de los hombres, lleno de 
dias y de merecimientos, el Stt. DR. D. RAFAEL BARAHO~A! 

No lloremos su muerte: [¡¡, mnerte del justo es corona 
de gloria! No excitemos lágrimas eúnosotros, que signifi
can tristeza y pesadumbre: sn dichoso fin es consuelo del 
cristiano; su brillallt.e carrera, estímulo del sabio; su vir
tud á toda prueha, honor del profesorado; su inmaculada 
homadez, espejo del ciudadano; sus benéficos empleos, tim
bre de la patria; sn deber cumplido en todas las esferas de 
su :;~cción, en todos los accidentes de stt vida, imest.ro 
ejemplo! 

¡Ojalá sea nuestra vida el reflejo de la suya, como estas 
antorchas de su tumba lo son del brillo de sns virtudes y 
flel fulgor inextinguible de su eterna bienaYentnranza. 
Amén. · 

A. M· D. G. 

fNRlC(_IlE fAÚRA, S, J 
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CARTA-PRÓLOGO 

¡Chile) Santiago 

Respetada y bella :;tm.iga: 

Me acuerdo la fruición con que hablábamos de' 
las cosas del Ecuador allá, en las inolvidables tertulias 
encasa del sabio marino que se enorgullece de tenerla 
por hija. suya; y cómo á las burlas delicadas sobre 
nuestro atraso material, solia salir U. en defensa nues
tra, atribuyéndolo todo. á la viveza de nuestra imagí
nacíón, forjadora de castillos en el ~tire, y, especial
mente á la dulce y soñadora poesía, que dijo Zaldum
bide. Para U. nuestros hombres públicos, por lo ge· 
neral, no eran culpables de oteo crimen que el de ha
ber sido y ser demasiado cultos y aficionados á trato 
íntimo y frecuente con las nueve del Parnaso, que, 
para bien de la ecuatoriana tierra y libramiento de ri
pios, A polo case luego 6 con prosaicos ingleses ó con 
flemáticos alemanes.· Cuánto diera )ro _:..solía d~cir 
sonriendo como sólo sabe hacerlo U.-porque nues· 
tros presidentes, en vez de encerrarse en la Moneda. 
le vieran la cara al sol y compusieran tari buenos ver
so¡; como Luis Cordero; y nuestros congresistas, en 
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vez de proyectos sobre el salitre, nos regalaran con 
cantos tan sublimes como los de Olmedo. Para U., hi
ja de un respetable liberal, García Moreno era el único 
antipático de nuestros grandes eiuctadanos; y eso 
porque á juicio de U., tenía dos gravísimos defectos 
que le ponían como fuera de la nacionalidad ecuato
riana, y eran-el haber mandado á muchos prójimos á 
la horca y el no ser poeta. N o ; García Moreno no re
presentaba nuestra raza fantástica y soñadora, ni nues
tro carácter blando y débil: alguna vez le faltó senti
miento en la política para amar á sus semejantes, y sen
timiento en su vida de luchaflor para hacm·la menos 
amarga con el canto. Pues bien, querida amiga, hoy 
que nuestros prohombres casi, y talvez sin casi, ni 
firman porque les estorba lo negro, quiero que sepa 
que respecto á Garcia Moreno, en mucho, su modo de 
pensar es equivocado; y que así, si antes nos defendió 
por dados á poesías, hoy manifieste á los que por ello 
nos zahieren que, cansados del ritmoy del consonante, 
estamos locos por demoler el Olimpo y destrnír lo po
co bueno que en el Ecuador existe, y que, precisamen
te, se lo debemos á un poeta de esos de verdad, que 
cuando ponen su fit·ma la ponen en cosa suya y no en 
obra de secretarios ó paniaguados. Porque eso sí, en 
jamás de los jamases García Moreno puso su nombre 
inmortal al pié de ningún doeumento si por él no fné 
escrito ó siquieta inspirado: pudo Don Juan ~Iaría 
Gutiérrez por demasiado listo, en tratándose de los 
Ocms PoÉTicos, dudar, aunque injustamente, de In 
paternidad del General Flores, que era hombre para 
más; pero con García :Moreno no cabe ni sombra de 
duda, porque sus versos son la revelación admirable 
de su geni(l altivo, y en todos, pero~absolutamente en 
todos sus escritos, predomina siempre el mismo~estilo 
nervioso, vibrante, lleno de luz. -

l.JO de la crueldad de García l\Ioreno ts cosa pe
liaguda, y para absolverle de tan gran pecado seda 
menester engolfarse en largas disertaciones sobro 
nuestra historia, lo aficionados que somos á la anar
quía y cómo muchas veces no solemos parar hasta co
ronarla triunfante en nuestro palacio de Gobierno; 
sería preciso entrar en enojosos pormenores, citar in
finidad do 11orubres propios, hac::or esfuerzos de lógica 
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y entrar en negos y distin.r;os con las alborotadas tur
bas de sus enemigos. Como todo esto sobre fastidio~ 
so á nada conduce- ya que podría tomarse como de
fensa de acalorado panegirista que no repara en me
dios con ta.l de presentar limpio de culpa y pena al 
santo de su devoe.ión, y, francamente, García Moreno 
me merece mucha- si le parece doblemos esa boja, 
dejemos para que la escriban esas personas graves 
que se llaman historiadores, quedemos en que las úni
cas que pueden matarnos- pero de amor son ustedes, 
y pasemos á lo de la, poesía de García Moreno, en qüe 
mis palabras irán acreditadas con los respectivos do
cumentos ó sea versos. 

Así como en la política, dígase lo que se diga, fué 
García Moreno quien, por vez primera entre nosotros, 
al domeñar la anarquía puso los cimiN1toR de una bien 
entendida libertad; en el terreno del arte, así mismo, 
hizo otro tanto. Llevado de su natural independencia, 
en un certamen de Literatura en la Universidad, rom~ 
pió con las atrasadas enseüanzas de su maestro don 
Francisco Montalvo (qGe, entre otras cosas, estaba 
empeñado en matar el humorismo y dar reglas para la 
acertada composición de Iliadas) y llevado de su na
tural Mganizadoe, trató á la par de poner dique á los 
desbordes del romanticismo ecuatoriano é hizo lo po
sible porque una revolución tan benéfiea para la cul
tura humana, no qnedB,ra en el Ecuador reducida á co
pia servil de. extranjeras extravagancias. Cuando la 
historia de nnestras letras se escriba como debe eseri
bírse, se verá que, mientras algunos espíritus rezaga
dos y tímidos no se ahevían á romper con un Seüot· 
Valet·o, pésirno eopista de Boileau, y cnyo libro, reim
preso en Quito en 1839, era texto obligado de nuestros 
colegios y U nivet·sidad, y mientras otros espíritus ge
nerosos ó noveleros daban al traste con las tradiciones 
literarias de la Colonia, salta¡ban por sobre todo y, en 
su afán de innovaeiones, llegaban basta el absurdo; 
García l\foreno protestaba contra las timideces de los 
unos, aplaudía los conatos de independencia de los 
o~yos, refrenaba sus extraví~s ~ haciendo la expo3i- ~¡-:-~ 
c1on verdadera, del m·edo romantico, tal como lo comf:Yr:> ,, ·"~,;..o' 
prendió Goethe, indicó por donde se había do ir y qu 'f.:r ·_ ·-· ,,~ 
cseollos se habían de salvar. (~nieu ;.:abe si á esto n ;:: ~'\~~·e :-: 

C\ ~~l ...... -... ~Clhui.J'.L 

~'¿. ·:' 
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se debe el que nuestras letras, si bien tuvieron y tie
nen EL ESPADACHIN ZAVALA. de Córdoba, leyenda no 
desposeída totalmente de mérito y UN DÍA EN EL FAN
TEON de Corral, qne produjo obras mejores, se hayan 
salvado de caer en las sonseras lacrimosas de algunos 
poetas como el bo1iviano Galindo ó (\U lat> rimbomban
tes naderías patrióticas de Abigail Lozano, descarria
do compatriota de Bello. Sólo desde hace poco- tene
mos pelotera universitaria; antes, para bien de la dis
ciplina escolar, la única universidad existente era la 
de Quito y, por lo mismo, es de suponer que las pala
bras que, desde su tri bu na y r8specto á la libertad en 
el arte, se pronunciaron por García Moreno, han de 
haber tenido notable resonancia tanto entre la juven
tud estudiosa de la Capital como entre todos los culti
vadores y aficionados de las bellas letras en la Repú
blica. Ese disemso de García Moreno, compuesto 
cuando recientemente le apuntaba el bozo, cierra en lo 
literario, como en lo político la Constitución de 1869, 
pensada en plena madnrez intelectual, la época a~ los 
ensayos inconscientes. Y si sólo se han levantado 
posteriormente dos ó tres poetas como Remigio Cres
po Toral, la culpa no es de la doctrina ni de su após
tol, sino de cuatro montoneros de diarios y revh;tas 
que, exactamente como los montoneros de nuestras 
lt~chas civiles, se han dejado ,agitar por todos los 
VIentos. 

Ignoro hasta qué punto la famosa Constitución de 
1869 esté ó no de acuerdo con las sabias prescripcio-

. nes del derecho: pues, si al decir del P. Berthe, es de 
lo mejor qúe ha engendrado padre alguno de la pa
tria; al afirmar . de Montalvo, apenas en el mundo se 
ha visto más deforme ocurrencia de tirano. En nin
guno de estos dos juicios, indudablemente, está la ver
dad: y bastaría para ver que ]a obra no es tan mala 
cuando aún tiene panegiristas honrados y de talento; 
y que no es del todo buena cuando el edificio, á tanta 
~~osta levantado, ha venido á tierra tan estrepitosamen
te y, por lo visto, sin remedio. La Constitueión con
senadora inspirada: por Portales y en la cual se dice 
('a]cac1a la ecuatoriana, no sólo goza en Chile de mag
nífiea re¡;mtn.ciói! y cuenta con numerosos y eutusias
tns partidarios, sino, lo que es más, conserva vida ro-
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uusta, y eso á pesar de sus años y de que, liberales, 
conservadores y radicales de pelo en pecho, han pasa
do por la Moneda. Pero, ahora caigo en la cuenta que 
así nos parecemos nosotros los ecuatorianos á los chi
lenos como el Gran Tmco á Jorge Washington; y que, 
por consiguiente, la última parte de mi razonamiento 
no tiene razón de ser; mas como en esta carta se tra
ta de política á más no poder, incidentalmente, poco 
importa que ello quede así; ya que, sea ó no modelo 
de constituciones la del 69, lo evidente es que, tratán
dose de asuntos literarios, Gareín Moreno estuyo en lo 
justo y abogó por lo que en realidad es eterno en el 
arte: la belleza libre. Pero-y vuelta á la política
así como el lema de su programa en nuestras luchas de 
partidos era "libertad en el orden'', asimismo quería 
que la independencia en la creaeión m·tística estuvie
ra circunscrita por el respeto á la forma: que las de
masías demagógicas en la vida social conducen á los 
horrores de la anarquía, y en las serenas regiones del 
arte al oscmecimiento y destrucción de lo bello. Para 
él, los preceptos de Aristóteles, Horacio, Boileau, Her
mosilla y demás fabricantes de Retóricas y Poéticas, 
eran dignos de atención; pero únicamente debían aca
tarse y ponerse en planta en cuanto no estuviesen en 
pugna con el natural modo de ser de los hombres y de 
las eosas: para. García .Moreno, como para el autor del 
Fausto, la maestra etema era la naturaleza; sólo en su 
contra no era lícita rebelión alguna. 

Fiel á estas iueas Garcia Moreno, cuando se lanzó 
á la labor poética, no anduvo titubeando en la elec
ción de moldes literarios; tomó los antiguos castella
nos y vació en ellos toda la pasión y el fuego de su 
alma impetuosa; y, en tanto oh·os luchaban con las 
rebeldías de la forma, él se reveló todo un maestro, 
cuanto cabia serlo en esos tiempos y en el Ecuador. 

Su soneto D:E BROMA, gallarda imitación de Lope 
de Vega, ruu.estra á maravilla la facilidad con que en 
sus versos jugaba y vencía las dificultades de la rima; 
debiendo atribuirse varios descuidos, como el abuso 
de la sinalefa y de uno que otro de esos epítetos que 
Leopoldo Alas llama de relleno, antes que á torpeza 
del artista, al poco cuidado que, preocupado en más 
graves quehaceres, empleó en el trabajo de sus obras 
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y á la falta absoluta. que tuvo de tiempo para some
terlas á la correeción y á la lima, como acostumbraron 
hacerlo entt·e nosotros Olmedo y Moutalvo, y suelen 
hacerlo en otras partes los literatos y poetas que de 
veras valen y en algo se estiman. 

Muchos compañeros contó tan conocedores como 
él de las literaturas española y extranjeras; mas, faltos 
de sn juicio, cayeron intencionalmente ó en alardes de 
un nacionalismo no muy estético, ó en resabios de un 
panteísmo del peor gusto y de una sensiblería que da 
quince y raya á la de esos jovencitos que abandonan 
el aula por alguna Gracieila de arrabal; tal vez estas 
tendencias obedecieron, antes que á estímulos del es
tt·o, al afán de novt1dades y, sobre todo, á manía pura
mente retórica, pues los más de los poetas ecuatoria
nos tomaban la poesía como eosa aparte de la vida1 al 
revés de García Moreno que se apoderó de ella como 
de arma de rico temple y á propósito para las batallas 
de la Justicia y del Bien; que para él, tratándose de 
lidiar por lo que creía bueno, la elección de armas, co
mo en todas las qu0 maneja un caballero diestro 
y ejercitado, era lo de menos. Vengador del derecho 
público católico, como enfáticamente le llaman sus ad
miradores, vivió en campaña perpetua y cubierto de 
hierro como los paladines de las cruzadas, jamás se 
quitó la celada ni dejó por falta de medios-pues los 
improvisaba-fortaleza enemiga por tomar: que así 
peleó con sin iguales bl'ios y sorprendentes arbitrios 
las batallas de la pluma eomo las de la espada. Por 
todo esto, después de los poemas de Olmedo y l~emigio 
Crespo Toral, sus poesias son las que, siquiera en par
te, mejor alcanzan á revelar la nacionalidad ecuato
riana y en las que se siente algo de nuestro ser: lo 
convencional es en ellas escaso, y hasta la dicción poé-

. tica como que se amolda en ocasiones á nuestras im
paeieneias levantí:sticas y revolucionarias; de este 
modo, muchos versos que, estudiados por el lado nimio 
de la Retórica, sedan censurables, dejan de serlo to
mando en cuenta. que era imposible mayor elección en 
el vocabulario, fustigándose pequeñeces y miserias co
mo las nuestras. AdemáR :;,us poesías, si armas de 
combate, se hicieron,-como los fusiles y cañones fa
bricados por Calr1aB y el frai1e Beltl'án en la indepen-
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dencia,-en los momentos mismos de la lucha, cuando 
más arreciaba el peligro y ~l humode los disparos y 
las balas apenas daban resp1ro. Su lDPISTOLA A FAB10 
es escrita en medio de una acalorada oposición á Ur
bina, y su famosa SATIRA. se publica, precisamente, 
cuando Roca sube al poder y cosecha el feuto de las 
veleidades y bajezas Rembradas con su oro en la con
vención tan tristemente inmortalizada en esas estrofas 
de acero. 

(Continuará). 

YICTOI\ L. \TYAR. 
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DISTRIBUIDAS EN EL "ATENEO" ESTABLECIDO 

EN QUITO EN 189:!, LAS MATERIAS SOBRE LAS CUALES 

CADA UNO DE SUS MIEMBROS DEBlA PRESENTAR 

LA DISERT .ACióN RESPECTIVA, EL SR. DR. 

V. M. PEÑAHERRERA PRESENTó LA SIGUIENTE SOBRE 
. .....,.__ __ ~·· LA "IMPORTANTE MATERIA DE LAS 

SERVIDUMBRES. 

INTRODUCCIÓN 

Don 1\Ianuell\f ontt, Presidente de la República Chilena, 
en el luminoso discurso con que presentó á las Cámaras 
Legislativas de 1855 el proyecto del Código civil chileno, al 
llegar á tratar de las servidumb1·es, limitóse á decir: "En la 
interesante materia de las servidumbres, se ha seguido, se 
puede decir, paso á paso el Código civil francés. Para la 
servidumbre de aeuedncto nos ha servido principalmente 
de modelo el Código civil de Cerdeña, único creo, de los co
nocidos que ha sancionado el mismo principio que nuestro 
memorable decreto de 18 de Diciembre de 1819 que ha ava
sallado á la agricultura tantos terrenos que la naturaleza 
parecía haber conde nado á esterilidad perpetua." 

Hecho nuestro el Código chileno, (,.) entronca inme
diatamente nuestra. legislación con la francesa en este pun
to; y como el estudio de las fuentes, es la regla mfts segura 
para la inteligencia y aplicación de las leyes, tenemos 
un motivo especial para consagrar nue:st.ra atención á las 
doctrinas francesas, á más del motivo general de la profun
didad y sabiduría c{)n que sus ilustrados expositores desen
vuelven las más arduas cuestiones de la jurisprudencia. 

Tal será, pnr consiguiente, la norma de mis investiga
ciones ; y el paralelo de nuestro Código con el francés ocupa
rá lugar preferente en este improvisado bosquejo sobre las 
servidumbres. · 

r> Con la misma· restt·i"cción relativa a la servidumbre de 
acueducto que, entre nosotros, se tomó directamente del Código 
:Sardo, mucho antes de CfUC se sancionara el Código de Chile. 
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, Al establecer el plan del Código civil, en el princi¡iio de 
su obra, tliee D. Jaciuto Chacón:· "El hombre estáorgauizadt) 
para vivir en so.eiedad. La socied~d no puede exi~tir sin el 
dere¡~ho de propi0uad. Reghtr el derecho d~ p't•oplepad ga
rantizando l'os títulos coü q'ne se la ejerce y los deeechos q'ué· 
éstos eonfier·en y .señalando los nfedios ue adquirirla' y tras
mitirla, son el objeto de la legislación civil". 

Ni el hombre, ni_!¡¡ sociedad pneden, ciei'tamCnt.e, existir . 
sin la propiedad; pero también el dei·e<Jho de propiedad, diré' 
yo, no cabe ui concebirse, sin la· idea de sociedad. Ese dere
~:ho, en efecto, impl·iea un poder eón undeberconelativo, es; 
toes, una re·! ación de orden eutt·e seres inteligentes; y esta re
llw.ión de orden supone á la vez, necesariameute1 nn ordenador 
y nn fin. La rennióit de hombres,· la relación entre éUosha~ 
eia un fin, orden y ot·dencldor, he aquí la sociedad. La; pro~ . 
piedad sin la idea de sociedad, no es deret;.bo ni tiene nada 
de moral ni jnrídico: es el mero hecho de la ocupación y 
a~imilación de los ?.gentes naturales. 

Si tal es la propiedad, sígnese que, por sn' naturaleza 
mi!!mn, no puede ser absolnht y salvuje. Las rdaciones para 
con l(Js oerniís hombres, para eon la sociedad, para con Dios 
mismo;. "l orden, en ·uúa palabra, este complicado mecanismo' 
de fnf'rzns morales reg-nhldus y armonizada:': hacia· el fin 1• 

le determina su eitcnsióil natmal y sus aplicaciones. Ad
qnirt·o un inmueble, y de hecho queJo snt>oi·dinado á este 
at·m6nico mecanismn: debo deslindarlo de los predios vecinos 1 

<~oucnr'rir con los dueños de éstos á reparar las eercas y P-ons~ 
truceiones eom unes, prestarles otros set;vicios provechosos· 
pura ellos solos, pag-ar ciertos cánones ó contribuciones al 

·1hwn, som,.,t.enne á las ordenanzas de ornato, seguridad y sa
l u brida el pú blieas, y abstenerme,· e u el goce,- de da fiar á otros; 
y aun de daflarme á mí ·mismo. Y este coujnnto·de preceptos· 
positivos y negutivos, no re"tringen mi lihátad, porque élla e¡; 
tll'Í naturalmente resti·ingiJa: la regulan y gobiernan, para 
que, más ~egnm y ganuit.izada, ~e deoenvuelva dentro ,de sn 
11atnml esfera, y conenrt·a urdenndamente á la realización·. 
dd plan del uní verso moml. 

Pero, cumplidos e:>tos preceptos, quéda.me libre y expe
dita la facultad de gn;~¡n· y disponer, constitutiva del derecho 
de dominio; y en virtud de e¡;:ta facultad, que me permite des
¡1reudenne en absoluto de mi cosa y enajenarla tutalmente, 
pue1lo, con más razón, de:!lprenderme parcialmente, y limitar 
mi dominio, ora en cuanto al tiempo, ora en cuanto al modo de 
::,.;n ejt:'rcicio: dar á otro todo el goce, Jejáudome sólo la nuda 
prupit>da.d; darle sólo el qne sea menester para sus pel'sonales 
IH!<~t·sicludrs, res-ervando el resto en mi favor, ó conce le1·!e 
s:inplcmentc-, !~ll. tonsidcntción á sn persona, ó en con;:;id~l'i\· 
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ción á sus cosas, algún uso especial, fnera del que qnede con
migo la plenitud de] goce y disposición. 

Estos dos géneros de limitacíoues, tan naturales como 
la propiedad misma, son Pontemporáneos de élla y del hom· 
brc en el úriiverso: Donde qniera que enconlremos la pl'O
piedad, la veremos obedt'ciendo en sn ejercicio á estos dos 
6rdenes:las reglas, generales que rigen su flxtensión y goce 
y la subordinan al fin de la sociedad; las reglas ct.ncretas 
individuales, dictadas por el mismo propietario, restt·ingién
dola eu provecho de otros individuos. Aquel constituye el 
derecho común y, por consigüieute, el estado normal de la 
propiedad; porque le determina de nn modo genet·al y abso
luto su manera de ser y ue obrar en la sociedad: éste, el es
tado anormal; porque no recae sino en aquellas propieda
des en que el ejercicio de la libertad natnral del domi
nio ha dado pot' consecuencia su propia desmembmción. El 
primm·o se llama estado de libet'tad; el segundo, por contra
pósicíón, estado de servidumbre, en su más lato sentido. 

De aquí que ni. en las legislaciones, ni en los juriscon
¡;ultns antiguos, se concibió siquiera la itlea de dividir las 
Rervidumbres en uatnrales, legales y voluntarias: todas, por 
r.l contmrio, eran convencionales, á pesar de que gnm nú
mero de los preceptos que nuestro Código coloca entre las 
dos primeras clases, e!'au ya muy conocidos desde los más 
r emotns tiempos. l:)iendo la libert.atl condición natural de la 
propiedad, la servidumbre tenía que ser algo anormal y ex
tnw!'Cliuario que derogase el derecho común respecto ele un 
c·aso particular. El propietario debía concunir á la demar
t·xción y ee!Tamit:nto, recibir las ¡tguas que descendierau 
Jtll.tuntlment.e, & ; y con todos estos deberes se hallaba en 
e~t.udo de libertatl legal, contrario al de servidumbre, y sn 
propiedad estaba tan completa, cvmo lo era natur:d, y or
dinuriamen te. 

Fné, ptws, iclca del Có11Jgo fr·ancés, la de dividir la~ servi
dumbres en los términos antedichos, contrariando en afT(;n 
tanto los pt·ineipios fundamentnle;;:, universalmente reco·w
eidos. Decir que el uominio, nat,umlmente libre, es el dere
cho· de gozat· y disponer en cuanto est~ yoce y d;sposición 
no sr~ opour;rw IÍ ln leyó al deJ'P.Cho ar¡eno; y decir después 
tpn3 se halla en servidumbre el dominio, que no l!.ace otra co-. 
:>a que obeueeer á la ley y respetar el dereeho ajm10, entraüa 
verdadera contJ'adicción. Esto no obstante, procuraré de
mostt·at en ellugnr respectivo, que el método fmneés no es 
del "!Odo reprochable, sino en cuanto aglomera en el tratado 
de las servidnmbl'es mtwhas restricciones not·nwles de la 
pl'opiedad que 110 rPt,ll!Cn siquiera los earnetére:; cxtríns\'(~os 
y-nHtterial<.:::; de la :S\.'t'VidmnlJrc, y Ul! gran IIÚUJU"u de pre-
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ceptos que carecen aún de la apariencia de restricciones del 
dominio. 

El Código Argentino y otros modE:n·nos modelado~ 
.más fielmente en el francés, corri) el de Costa Rica, sancio, 
nado en 1887, se han abstenido de seguir su ejemplo en estt~ 
punto .. ~an pmeur~do reglar p1·!mero el modo uat~trul de ser 
el dommw en la sociedad, es decir, su estado de libertad le
gal¡ y aquí entran los modos de adquirirlo, ejer·cerlo, trasmi
tirlo, sus restricciones y lí.:nites ordinarios y su extinción., 
por supuesto, en principios generales; y pasando én seguida á 
tratar del estado anormal del dominio, ocúpanse en las li
mitaciones qne, contt"Uriando su libertad legal, le constitu-
yen en servid nm bre. · ·· 

El nuestro (*),que incluyó, como el francéo:, en el tratado 
de las servídutnb!-'es, todo lo que en otras legislaciones- y en 
los jurisconsnltós ocupaba, respeetivamente,los lugares del 
condominio, la. vecindad,&, y elevó á ;tal carácter hasta la~ 
ordenanzas locales y municipale>:, se apartó, no obstante, de 
su modelo, no sólo en algunas disposiciones especiales, sino 
aun en lo relativo al método. El Código franeés, pot ejem
plo, después de definil· las servidumbres y dividirlas en na
turales, legales y voluntarias, entra de lleno á tratar de las 
primeras; luego pasa á las segundas, y sólo al llegar ú lr.s vo
luntarias, consigna aquellos preceptos que coloca el nuest.r•o 
entre las disposiciones generales: allí, en esa última patte; 
están las dív1sioues en contmnas y discontinuas, apnt·entes é 
jnap~rentes &, las regl¡¡s relath'as á la divisiún de los pre
dios, á las obras consflrvativas, &, &. Y si en esto paref~e, á 
primera vista, que hemos hecho nua mejora· en el sistema, 
luego se comprende que no es tanto; por·qne gran númet·u 
de consecuencias y aplicaciones de esas supuestas reglas ge
Jler-ales 110 tienen importancia algn na, si u o respecto de las 
set•vidumbre¡;¡ vohmtar·ias, y aun pueden ser incompatibles 
con la ,laturaleza de las legale& y naturales, como procuraré 
notarlo en los lugares respectivos .• 

Esto _no obstante, siendo el objeto de mi discurso el 
estudio de las servidumbres según nuestm legislación, y de
biendo ocuparme eu.las extrañas, sólo en cuanto sea necet:a
rio para. eomp1·ender y aplicar la propia y jnzg¡rr de s11 jnl'" 
t.icia y CQnveniencia; he resuelto snjPtanue, en el plan y dis
tribución de la materia, al método de miPstr·o Código. - .. 

En· esta virtud, y para proceder cou (•.laridad,. dividil~é 
mi disertación en cinco C<lpÍtulos: el primero sohre las 
servidumbres en genera], su extensión, efectos y di visiones; 

_(') Se me pe¡•mitit•it que llame nnesli'Ó al Culligo Ecuatoriano 
6 al Chileno, indist.intainente, a 111eno.~ qt¡e sea neee-;ur·io· IJ:rcet• 
disLi11ciun etJi.rc ('!lo:.;. 
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.el ¡;egnndo sohre las !3ervidumbrcs natnrales: el tercero so
lll;e 'ins lrg·p,]u,,: el euarto s.lbl'e !a::; voluut¡u·ias, .v el qniut.o 
sobre la extitwióu de las servidumbres; y subdividiré eada 
capitulo en /¡¡s seec~iones y parrágt·afos ueeesarios para el or
den y sepamción de las cuestiones. 

Pm' demás es advel'tir que, persuadido ae la insuficien
cia de mis fuerzas, al presentar este ensayo, someto en abso
luto mis opiniones ~ las muy más autorizadas de mis ilus
~mdos colegas. 

{Continuará). 
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Las honra¡; fúnebres del Dr. Barahona 

Rl 15 del pat:ac1o mes c1P marzo presenció (~nito el acti» 
solemne con que lu Fniversiuud Central del Ecuador honró 
la memoria del más egregio de sns miembros. 

A las diez de la mañana se verificó la ftn'ción religiosa 
en el aristocrático templo de la Comt:Jaüía, á donde acndieron 
la religión, la ciencia, la milicia y lo miis notahle de la ¡;:o
ciedad á orar por el desc·an':lo t'terno del cat(l]i¡oo sabio y del 
humanitario difunto. Cnvo elog·io fúnebre fué leído uor el 
castizo y elocuente orador" sagrade R. P. Enrique Paur<~ que, 
con acierto y discre<!ÍÓB que l'St.ún por sobre todo encomio, 
expuso ant.e el auditorio· el hermoso cuadro de una larga 
existencia llena de virtud y de merecimientos. Engalúnase 
nuestra Revista con el discnrso del distinguido jesuita para 
:solaz de nuestros lectores y como testimonio de veneración al 
profesor cuya muerte lameut.amos con todas las veras del 
alma. 

Signiú al religioso el acto académico universitario en cu
yo rt>spectivo salún pronunciaron sendos discursos tr·es pro
fe~ores de la Facultarl de l'vll<dicina. Leyó el discurso oficial 
rl Sr. Dr. D. Ezequiel Cev.!ll!()s Zambrano, actual sustituto 
t1el D1·. Barahona en h catedra de Fisiología. 

No hemos de pesarlos quilates de la forma literaria de la 
obra; pues, con laudabL:> moderación, declat·a su autor muy 
desde el comienzo que al aceptar tan delicada comisión, Jo ha
ce con la timidez propia de quien, no desconociendo su in
e'?mpelc•ncia liternrín, s-ólo se at.icue á la indulgencia del au-
<htorio. ·· 
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. Desde luego éehase de ver qne el. eariño. y la respetuosa 
adtniraeióil hacia el maestro venerable fueron los qne pusie
ron en la mano del Dr. Cevallos la pluma con que trazó el 
académico elogio. Después de danws, á grandes rasgos, 
idea de los pl"i.meros, laboriosos pasos de la fermnda existen
cia del Dr. Barahona, pinta al futuro maestro, en las faenas 
científicas de la juventnd, estudiando, con tesón propio de sa
llio, la portento~;a estructura dclllmm1\UO organismo antes de 
penetme en e! recóndito aecano de esas fnnciones, cuyo co· 
nocimiento había de ser más bwde la más hermosa corona 
del fisiólogo ecuatoriano, y añade el orador, hablándonos de 
la Fisiología. "Esta ciencia tan vasta como bt Creación ; 
interesante como la humanidad; misteriosa como la vida. 
Esta ciencia qne hoy es el func~amento de la Psioología y qne 
talvez está destinada á desflnmarañar el oPigen de la apúri
ción del hombre sobre lct tierra .... '' 

Demuestra Jo transcrito que el Dr. Cevallos se atiene á 
la ciencia del siglo, á la ciencia positivista en lo que toca á sus 
liSpiráciones á explicarlo todo. Cree el orador que la Fisio
logía es el fundamento de la P.sicología y que aquélla nos 
explicará el Ol'igen del hombre sobt·e la tien-a. Detengá
monos un momentn. 

~obilísirna ciencia es la fisiológica; pues en el admim
ble conjunto de los orgitnismos, ning-uno más noble, ni mfts 
perfecto, ni más digno de la consi1eración, Jel estudio y je 
la atimiración del hombre que el hombre mismo. Entre la 
brillante pléyade de las ciencias naturales á cuyo cultivo se 
ha consagrcH1o el siglo con exclusivista preferencia y con cu
yas conquistas se ufana y, nuevo Atlante, amenaza escalat·. 
el eielo para arJ'anc;u·Je sus misterios, aparece en primer tét~
miuo la ciencia de la vida conduciendo á la orgullosa falan.
ge cual señora de todas, haciéndose servir de éllas y pres
t{mcloles, á su vez, su poderoso apoyo ; y su be y sn be, sin 
recordar en su audaz empresa, que en ese ot·ganismo vivo y 
maravilloso, que es su objeto, hay algo snperiot• á él, y _qu~ 
ese algo es precisamente lo que dirige sus observacioneg, lo 
que ilustra sns expet·ienc:as, lo que las compara y mult.iplic1~, 
lo que deduce de ellas las verdades, lo que asienta á las 
unas en las ótras en lógica sucesión y concierto sublime, á 
manera de piedms con qne va formando la ton-e altísima en 
que hoy .se encarama y q ne, no por ser tan alta, p~1ede llegar 
á Dios para ha(\erle caer, como lo sneña, del tronosacrosa11t0 
en que se asienta .... ¿La Fisiología fundamento de la Psi
cología .... ? Cedamos la palabra á un psicólogo .ecuato
riano nada sospechoso de ignorancia. . . 

(1) "Después de Dios, primer principio y fin último de 

(1) n. P. :\lanuc-1 J Pt·.;~u-w, s. J.-Psieologh-Pt'cambqlo. 
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"toJas lns cosas, no hay ni puede haber objeto n;tá~ digno de 
"la espeeulación filosófica que el hombre. Uriaturainteligen
''te y libre, orgánica y sensibl<', compendia en sí solo l~~ 
''ÚHtnrvillas del mllndo espiritual y corpóreo, y es el lazo 
"estrecho t>n el cual se encuentran y abrnzau el orden moral 
"y el orden físico de toda la creación. El hombre es un mun-
''clo pPqueño, y es preciso e:;;tudiarle. De hecho le estudia b 
''Aiiatom1a examinando l11 estructura mara vi llosa v sor
"pr·endeute de las partes que componen el cuerpo huinauo ; 
hde hecho le estudia la Fisiología explorando el uso á que 
"fneron destinados por la Nat.Ut'aleza los ór·ganos corpóreos, 
"y describiendo escrupulosamente las funciones de la vida. 

"Pero no es esto, ni co11 mucho, el hombre todo. Debac 
"jo de esa cOt·tezt~, allá dentro, hay un principio misterioso; 
"activo y fecundísimo que no se ve con los ojos, ni se palpa 
"ron la mano; y, sin embargo, él mueve los ojos y mueve 
"la mano, y vive en comel'cio constante con el mundo cono
"cido y eon otro:3 mil mundos no exploi·ados. Debajo de esa 
"corteza, allá dentro, hay una luz qne no se apaga, una fuer~ 
"za má:;. activa y poderosa que el fiuído el.>.l'trico. Ese pl'in
•'cipio es el alma lmmana; esa luz, la razón y entendimiento_; 
"esa fuerza, la 1'<Jltmtacl lib1•e". 

He aquí deslindado el objeto de las dos ciencias: la Fisio
logía estudiando al organismo en movimiento, y la Psieolo
gía avel'iguando el principio que hace mover á ese organismo. 
Dicenos el Dr. Cievallos que las leyes fisiológicas son las que 
deben guiar á la Psicología en la in vestigaeión de este 
misterio. ¡,Cómo podrá la ciencia de la materia guia¡· á la 
ciencia del espíritu 1 ~Cómo el estudio de la función física 
y tangible de la cél11la, física y tangible también, podrá ex
plicar el espiritual, el intangible fenómeno del pensamiento 
que no se palpa, ni el de la voluntad que no se ve?. En f¡·a
ternal consorcio pueden caminar unidas las dos ciencias her
manas por el sendero Jaberhltico del problema de la vida; 
pero indefectiblemente llegarán al misterioso puente tendido 
entre el cerebro y el pensamiento. Recuerde para entonces 
la orgüllosa ciencia fisiológica que ya está dicho: usqúe Jmo 
ren·ies el ibi oonfring~s flnctns tnmentes tuns : hasta aquí !le
~arás y aquí se queLrantarán las hinchada:;; olas de tu so,
beruia. 

En cuanto á que la Fisiología pueda explic;lr el origen 
del homh1 e sobre la tierra, la cuestión se trash1da ya al te
rreno del evolucionismo. Y si es verdad que este sistema li
Jllitándose á la traú:"formación de las especies animales ó ve
geta le:;, no tiene nada de anticristiauo y puede caber dentro 
de los dogmas católieos: también es muv cierto que la He- ?.:;?¡'' ,-::~ 
v.e}ación J~os enscfla la. neción inmediata "de Dios en l:t áea- 0')>•- '- · .. _.,, .. \~~~ 
ewn, u o solo del alnm "o o de 1 "'""P" lnmmn o : y de esta ma-(;¡ ,, , "'e·:: , ,.' ; 

,\e ·• 
\ ... ~-~-
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llera despeja Ia incógnita de la ciencia sobre el Ol'igen del 
m·ganismo hum<lno. "El tlarwiuismo, di(~e J. Hnnt, presi
dente de la Sodedacl Anft•opoló.c;iort de Londi'PS, puede ser 
verdadero aplie:tdo á la Zo\,1 lgía ó á la Botánica; pero en 
antropología no tiene en su favor ni un solo hecho''. K;ta t'8 

la doctrina ci<mtífica ~ostenida por los m{ts ¡n·andes natura
listas como Cavier, Flonrens, Qnatrefages, M.1lne Edwardss, 
Agasniz ete. Cnuqne, de una parte la Pisio!ogía no podrá nun
ca destruir·, antes ayuuará á la Psicología en las arel nas cuestio
nes relativas á la unión del alma y del cuerpo; y por otra no 
podl'ú nn nca debilitarse la antoridrtd del Génesis; cou res
pecto al origen de la C':l[l0cie hnmana, nnt.es bien irá ahon
dando m á~ y más el abismo qne separa, al bruto irr;wioual del 
hornl.ne inteligente; libre y en especial mauera diviuo. 

Franoía.-Pocos jtiicios por delitos comunes hnn desper
t-.aJo tanto interb:, eomo 01 segnido, últ.imarnellt:ll e11 París 
contra Ivlr. Emilio Zoia; creemos, poi· tanto; oportuno dar á 
Huestros ler~tures siquiera una idea úe las causas que lo pro
eeclieron y la sentencia que en él ha recaído. 

Hace pocos ailos q ne fue acusado el Ca pi f.{¡n Dreyfus de 
haber vendidü al Gobierno alem9.n secretos relativos á los pla
IIOS de las fo¡·tific.aeiones fmneesas. Tan horrible ct·imen, 
imputado á un miemb1·o del Ejército; conmovió á la Francia 
l1asta en sus más sólidos cimientos: no se encontraba un 
castigo proporcionado á la culpa. Sometido el reo á un cÓn
sejo de guerra, fué condenado n snfr·ir la Jeport.aciún en una 
isla en el Atlúntieo, 1\am¡-¡da del Diahlo. Allí, en un lug~n· 
l'lolitario, vive Dreyfn;_, eri una choza de madem muy peque
ila; no le es permitido avanzat· mús al\á de nn rectángulo, 
trazado al dei'I'edot· de sn morada y cuya línea mayor es de 
cien metros. Dnenne eu uu leeho de campaf:IL1, sobre uu col
ehóu de hierba. 

Tiene que guisarse la eomida, hacet·se la cama y limpiar 
la choza. Los guardias, á quienes está prohibido absoluta
mente dirig-irle la palabm, le vigilan día y nodw, armados de 
revólveres y bastoues de hierro. 

El fallo que condenó á Dreyfns ú bn terrible castigo, 
habia pasado eu autoridad de cos<t juzgarla, adetttús el mismo 
reo confe;.;ó sn eri •nen en un;;:. acta refreuda(la pot· el General 
Gonse y finrw.da por el C11pitán Lebt·um- Reuand; ada que 
no se publicó porque, como dijo M. l\lelilw, Presidente del 
Consejo, contení~t secretos de Est.udo que no podían ni de
bían eouoeerse sin <:ausar pel'jui<~io á Fnuwia. 

Sin embargo l\1. Zola pretendió la re\·isión del proceF,o, 
a:>e.;·nmndo <11u: fné eondentH1o injn:;tamente y lluYÓ su teme-
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ridaJ hasta IW11:':1ll' á los Generales Billot, Boisdeffre y Gon
se po•·qne, según i\L Znhl hicieron pet·t~ePr (¡ Dt'eyfns teniendo 
pruebas de su itwet.~neia. 

Estas declaranionf's y aeusaciotHJ::; fonn nlnclas por l\1 Zo-
la, en carta dirigicht al Presidente de la Rt>pú.hlica, estallaron 
como una bornh<t, en medio del ején~it,¡ y del pueblo. lYLcs 
este último, Jejándose con(lncir por f:l bueu sentido y por el 
amor á la P<ltria, se pnso del Jau o de los q ne pam él repre
sentan hts glot·ias, el honor y la defens;t de la Fmnei<t. Poe 
el cout.rario en M. Zoln vieron al agente de !os jndíos, los 
que, según datos de:> la pt·eu~;l., fm·rnarotl an siudic>ato, em 
pleando enot'tHes (•amlales, por ver sí, ('<m motivo de\ a.snnto 
Dn'yfus, consPgnían b división entre el ejército y el pue
blo, J¡,wienllo sospechoso al Estallo Mayor, provocando así un 
trastorno. Esta vez fallnron sns cálunlos: por algunas se
mana~ no se han oído en las principales eintlades i!e Francia 
otl'oS g-ritos lJIHl Jos de muemn los jndíos, viva el ejército, 
mnem Zola. El antisemitismo ha cobr<tdo nuevos bríos: se 
ha inventa.l'iado la riqueza de los judío~, resultando qne de 
80,000 millones, en r¡ne se calenla la t'i<JilPZ<t mobiliaria de 
Frn.n(·.ia, 20,000 milloues pertenecen e.mno propiedad á los 
im1ios. 
• Al conelnir sn ca.t'ta diee :\:f. Zoln,: ~o ignot·o qne al fot' 
mular mis aens<wiones m-rojl\ sobre n1í los art.ícmlos qne, so
bre delitos lle difan,aeión, con't.iene la Lt:>y de Prensa: volnn
tariamente me soweto á los tríbnn<lles. El qne juzgó Íl M. 
Zola le ha eonllenallo á un ai'lO de pri::-;ión y 8,000 francos de 
multa. 

El pueblo también le ha eondenado, pero á o t. m pena 
mucho más gnt,ve: niega á Zola la gloria de ser ciudadano 
f¡·aneé,-;, asegurando qne PS italiano. 

Alemania.-Con t.ot1os sns ejércitos permanentes, sns for
midable::; marinas, sm: cong¡•eso::; científi(~os, su3 exposiciones 
casi anuales; las naciones europeas no se consideran gran
des potencias si s11s ministros y peeiodistas no pneden exda

. mar: nuPst1·o iJil¡m·io colonial. Si parPce que hemos vnelto 
al siglo X V l~ll q ne se acomctian y llevaban á e abo esas 
arriesgadísimas y temera1·ias emprm•a:-; de llescnbrir y colo
nizar nnevos mnndos. Sólo que en los gabinetes europeos 
el ve1lor y la andat~ia l!:':tán poe demás, bast<1 nn poco de as
tneia y el resto pnet.le snplirse ceo11 los manejos de nna diplo
macia artera. 

Lo neontecitlo últimamente t:ntre }.._JemHnia v China 
pt·neba lo qne dPcimos. Asesinan los ehinos á nn rri'isionei'O 
protestante alemán, este clelit.o no pnede set· snfieienten-.eóte 
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ven gaclo si u o eon la oc u pcwión de algn na parte del Celeste 
Imperio. PreséntansP buques de guerra en lrt bahía de Kinn 
Tcheu, se apoderan del pnerto y despnés? Después nos comn
nica el cable que dicha r•indad est;tba cedidct en aiTenda
miento al gobierno a!emán por algnnos aiws. La Alemania 
tieue por consigmeute sns posiciones e~1 el extremo Oriente. 

Rusia.-El Aguil: rusa qne, nunca ha dejatlo de <lirig·ir 
sns miradas codicios;ts sobt·e Constantinopla, haC'e tiempo 
que se cierne majesttwsa por las helada,.:: regiones dt:l otro 
lado de los U rale:-;. 

En 1689 bajo ]¡t n~·~·tmeia de Sofía, ~e ;wentnró Galovinp 
más allá del Baikal y eeiAhrando nn trataoo con la China, 
aseguró para su Patrin el llominio dt"testos lngaH\s. En 18-í-R, 
Gennadi, oficial de la ma1·ina t·nsa, al maullo <le! B<tikal, .re
corrió la e m lJocad n 1'<1 del río A mou r y tomó posesión, en 
nombre del Zar, de to(la la mitad setentrional de la ('.llene•\ 
de ese río. Desp11és. en 1808, les fmnqnenw los (·bino~ el 
cm'.~o inferior d1.'lllli~HIO y el rato meuos pen:-;ado "e eneon
traron los rnsos á orillns del mar del Japón. A hum, cmuH1o 
los alemanes se apodet·;,than de la bahía de Kiao '1\.:ben, ]¡¡ Ps
cuadra rnsa pedía pennif'o pnra invernar eu Port. A1·tlwt·. 
Por snpnest•• qne IH!tlie creyó en tale~ invernadas, los si
guientes cablegramas demnestran r1t1e no eJ·an infnuda<la,.; 
fas sospechas: 

· Pekín, Marzo 26.- El r+obierno ha dado ú Rnsia, Pot"t 
Arthnr·, en an·iendo p( t' 2:> nfw,.;. 

Port Ar·thur, 27.-· El G )bierno rnso ha Ol'llenndo c¡ne 
Jos chinos abandonen r.ste pner·to. Han salillo <ltd lngal' \·a
!':os mandarines <tcompnüntlos de sol<larlns. 

Inglaterra.-Por lo c¡ne hnee ú est11 naeron, no ha llenHio 
á bien L;sos arl'enda.micntos de nnet"tos t'll la China. F'<'t'O 
muy Aqnivoeados esta!'íamtH si ·crt>yésernos qne la políti<'a 
inglesa, en este asnnto se lta inspirado en el r·espeto á la 
soberanía de un Estado, annque sea este la China. Oigamos 
In der.lamción he<~ha por ~ir :Michael Hir·.ks HeMl. Cailt:i!Je¡· 
drl Eehiqniet': ''InglatPna, diee, no eonsident á la China 
como pttís que deba ;;er· entregado á los planes de conquista 
y colouización de pott"neia alguna enropea. Los JJtP-rcrtdos 
del Imperio del Medio deben per·manece!' abiet"tos á todo d 
mundo(?) y el gohiemo inglés eRt.á resrwlto it mantenerlos 
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ncc~e~ibles á la emupetenc~ia de los eoJneJ·eiante;;; de todo el 
mnnclo ('!) aÍln ú trm•qne de emp¡·endc•¡· una g·uvt'l'1t''. 

Sin clnda ningnua pnt·a eousegui1· ¡·,¡¡n ltiiJJ!ilJii/aPins ti. u es, 
- ~ería qne el ministro inglé" en Pekín ot't·<·c·Í¡l al Em¡H;t·ado¡· 

de la Chin<t nn·tol!lpréstit.o de dor~e lllillonc'" de' libras{¡ con
dición t1e qne se abmn p<ll'<l Ing:latena tres pnertos. 

España y Estados Unidos.-C'omo toc1o;;; s;dwn, la Cm·tcc de 
In l'estig·;wión y:;.n kee lw decidido q 11e lü dPst.rncción del 
¡l/ttine fnó oc•asionar]¡l p\)l' un1t mina sub-marina, colocach 
rn el pncwt.o de• la Hclh:tlHl; p()l' el c<~nt.mrio lo,; hnzos e,;pa.
flolc•s d<·rlamn ú s11 Gnl>ienw r¡ue la. c·at.Ílstrufe fné el efecto 
de umt explosión ele las matt'rias inf'Lttllitlllp:-: que el bnqne 
r'ontenín. c'n "11 interior. 

T<'nrmos, pot· erJnsig·nient.c>, repl't.icLt por milé::;ima yez 
la eterna c·uestiúlJ, torrneut.o Je lo,;: t¡·ata\list<ts de Derec~ho 
lntei'IHI<~ional y que lu11~e •lesr::<perar·, po1· llHÍS <}ne en ello 
:,;e afanen, ele c~c,ns\'g'llit· la paz nnivt't'sal. ¡,(clnién ju_zga, 
sn p1·egnntan, e11 tales emHrgeneias ~ Y dado el easo qne se 
atrihnvA"'f' ú alg·nien PI eonoeimient.o tlv t:':-;t.os a,;nutos; ¡ cnál 
es rl .fnt:'z que~ tcenga la antoriclad y frwrza suficiente::; 'pam 
Jt,wer re;;¡wt.ar ::;¡¡,.; fallos 'l Y en vatro los pnhlicista:..; cli
l-'<'l'tan sob!·e al'l¡~tr-aje, sobre inte¡·ve11c ón pac~ífic~a y colec
riva deJos Est.adw;, si, e.omo en los aJJtig·;ros .Jnic~ios de Dios, 
la mzón y la jnst.ieia e;;tlÍ.n ele part.e dt'l qne ¡rana 11!1<l bata
II;L Pam ast:'gnriU' Pl éxito de nna l)]'o!JalJln gnei'l'H, Es¡1aiin. 
y los E,;tado;; Unido" se pre1mran 1~on gmnde ;u·dimient.o y 
el Congreso Nort.e-Ameri<~<tno autoriza, pot· nnanimid,td de 
voto:<, al Gobierno para que ga:,;t.e 60 lllillones Lle dollars y en 
Espafla el BaJH'.CJ haP.e nn empr~stit.o ele :2l)0 millones de pe 
,;ptns y los ¡tgentps 1'PspePtivos se anflat1 por las mwione,; tle 
En1·o¡Ht neg<H·iaudo blindados torpedPJ'O>', etc~., ete., y ,;;e for
tific·;UJ los pnet·to,;; y ,;e ali,;;ta.n r•on en1n:>iasmo lo.:; qne, des
pnés, p!·c,h:thll:'mt•nte, irán it etH~ontl,<ll' sn tnmba An lns pro
fnndicJacJp:,; del Oc•éano. 

(~11erit"ndo l'Olll[>et· el veln qne <~llhl'(• <>1 porvenir, va.lién
dnno~ de c·álculo,; y <'ongetnm::; nos prt'.~·11ntatuo~. eon ctnsin 

.¡, (~11ál de lo,;; dos heligenwteR ohtc~ndJ·Íl t:'l t1·innfo '? Creemos 
:,;í, qne ~i á la Amét·ic~n del ~orte no l<' falta c>l elemento in 
dis¡wn;;ahle p<U'a lllHt ltwhn, seg-ún Napoleón: dint:'t'o, dinero 
~' cli!Jt'l'O; tampnc•o le faltarán á l<:Jspaü.a, nuevos Chnntwas 
y GntvitJ¡lS qn,., r·c'pr·esentanrlo el arn>jo y patriotismo de los 
Inarínero,; e::;paüole~, so:<tengan digna y glnri<lf;amc~nte es<' 
mi,.;mo pabellón qne flotaba sobre la::; fl'ógiles •·-aralwla,.; qne, 
por prit11ent vc:z) ;;un·nt'oll las <~gnn:,; delnt¡lJ' <1<: la>< .\nt.illn,;. 
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Presidentes Poetas del Ecuador.- Este importante estudio del 
inteligente y H11l.logrado escritor ecuatoriano Víctor L. Vivar 
se publicará íntegt·arnente en nuestra Revista; esperamos 
que los amantes de las letras patrias, sabrán hn,eer jnsticia 
al mét'ito. 

"El Ecuador Literario'' saluda con el respeto que se merece 
al Excelentísimo 8efwr Juan Bautista Gnidi, Encargado de 
Negocios de la Santa Sede cerca uel Gobierno del Ecuador. 
Deseamos que su misión sea fecunda en benéncos resnlt.ados 
pam la Iglesia Eenatot·iana. 

"El Ecuador· Literario" saluda también á la prensa nacional. 
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O l RECTOR- -g. ~irgilí..:~ S¡)nt>1n~:!a 

Año 1 Olliio, Mayo úe 18&3 Num. 2. 

SOBRE EL U~D DEL VtRBO EN EL ECUADOR 

! -: 

( C'r)ltÜi/.U({I'ÚÍIIJ 

li 

¡¡; nwyor importancia son lo-s cambios de unos tíem 4 

, por otros; porqne, sobre ser muchos y frecuen
~~ª·1:.u,;¿s, son gran obst,ículo en o.casiones para la inteli
gencia de1 qne habla ú escribe, y con::<tituycn de suyo notable 
íncon·ecciún é :mpropiedad. Veamos ]o;> mfts comunes. 

El prcsentr3 de indi;.;ati vo sit"ve, corno lo esttí diciendo 
su mismo nombre, para indicar !o que se hace, sucede, es ó 
existe actualmente; mas, aeá se lo emplea muchas vece.s pa
ra i.nrlicar cosa S pHsadas~ Prescindo, como se deia entender, 
del significado metafórico que tí. Yecos le d.¡m historiadores, 
oradores y poetas, :figuranuo como presentes los sucesos pa
sados, para dar mits viveza y colorido á la narración. 

Con los adV'Jrl>ios wín y tudavía viene con seguridad un 
verbo en presente. Se pregunta. á alguien si lw vendido b 
casa; si ha cobrado una -deuda ó ha hecho lo que se le enco-7 
mendó; y de ordinario se reciben estas respuestas: aún 1w 
la venrw; aún no mr~ pugan ¡ torl'lvía no hayo. Deb1endo la 
conte.;;tar::iún corrc~ponclcr á la pregunta, y refiriénc'tose ésta. 
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á tiempo pasarlo, es lógico deducir que no renrlo, U(.) pagan, 
no hago signifiectn : no he vendido ; no lwn pagado ; no he 
lteclto. 

Toclavia no prm,qo es la fórmula sacramental con que las 
seüoritas se excusan de ejecutar alguna pieza al piano, al set· 
instadas para ello. ¡, Cómo han de decir no pongo, si la pie
za está allí, tal vez en el mismo atril 1- El no pongo quiere 
l1ecit· sencillamente: "no he estndiado ó no he aprcndúlo tal 
lJieza''. 

Hé aquí otros ejemplos : 

"¡ Ay muertos! mis muertos! 
t. Y a estáis en la P~•tt·ia ~ 
¿ O gemís lejos de ella clamando 
Al vivo plegarias ~ 
a. Quizá á tu justicia, 
Dios mío aun no pagan, 
Y lugar de tormento hasles dado 
Aquí junto á mi alma r" 

"Y son negros tus cabellos 
Con los que juegan las auras, 
Cuando llenas de perfumes 
Besando tu frente pasnn, 
Esa frente donde el tiempo 
Awz su hueUa)w estampct". 

"Por lo demás, nosotros no podíamos conocer ni apre-• 
c-iat· datos que aán no se pnblican y que verán la luz cuando 
se concluya un Anuario Estadístico que todavía está en 
prensa''. 

"Des pué~ :;e siguió el tiempo de reconstrucción, difícil, 
clura, fatigosa y que verdaderamente no se termina hasta 
hoy". 

"La Materia 1.\Iédica se reducía á los agentes denomi
nados cálidos y frescos, cosa que no entiendo bien hasta 
ahora". 

La preposición hasta, emp1eac1a en los dos últimos pa
rrafitos, no:5 está diciendo que el verbo se refiere it acción 
pa:mda; pues, si bien aquella pt'eposición denota término de 
acción, de lugar, de tiempo; también lleva envuelta la idea 
de duración, continuidad de espacio, etc; y lo qn'" los es
critores se propm1ían. manifcstnr era t¡uc en todo el tiempl• 
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nnterio/no :>e hA.bía obtenido la, reconstrucción definitiva, de 
que habla el primero, ni la inteligencia de los agentes á 
que se refiere el segundo. Además & quién duch de qtw el 
último quiso expresar esta idea: jnmás he entendido bien Io 
que eran esos agentes cálidos y frescos de la Materia Médi
ca antigua~ " 

Aunque sea insistir mucho sobt·e un punto bien claro, 
apliquen la misma observación á la frase aún no viene los 
que, por si;¡tema, lwllan justificado en ella y- en otras pare
cidas, el uso del pl'esente; y se convencerá11 de qne contes
tar así tí. la pregunta ¿ lw venido Don Fulatw? es una incon
veniencia; pnes el c1ue no ha venido ~~ Ueuado aún puede ha
llarse en camino y, por tanto, estar viniendo. 

Se echa más de v~t·lo intolerable de e,;te abuso del pre
sente en lugar del pretérito al considerar que, trocando com
pletamente los frenos, se h~·ce uso de! pretérito ¡)ara indicae 
cosas presentes. No se dice, v. gr., que en bs tiendas no 
hay ó no se encuentra el objeto que se busca; sino que no 
HA lL-I.BIDO tal objeto. Para denotar que una persona e8 
simpáti<;a se le endilga este· meloso rodeo: allwjíto ó alhaj(-
simo HA s.,.nmo ser. " 

Nótcnse de paso dos impropiedades que se comctc>n en 
el uso del verbo saber; Ya es ridiculo auxiliar de otros ver
bos que no lo necesitan, según se ve en el ejemplo citado y 
en otros como éstos: ''En Europa no ha sabido lw.hcr m
dios"; "Los Espaüoles no han sabido comrr choclos 1'; 

"acúsome taita padre 
de que he sabido querer; 
ver o y a estoy casti¡?;ado 
dc~de que tengo mt\jcr''. 

(Cantar ecuatoriano) 

Ya se le eh una acepción que no tlCne; porque, significan
do saber tener conocimiento cierto de una cosa, nunca de-
1Je eonfundirse con haber oído una especie, qne a;;Í puede re
sultar falsa como \'erdac1era; v. gt·. : sf; qnr: ra ú haber cwu
bi:J de ministerio, clice alguien; y, si investigamos el flincla
mcnto ele· C';;n r-!1'7u:i({ ó de ese saber, kt!larem,)s qne es el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El. EC.t'.\DO!t L!TEJL\iUO 

habe-rlo oíclo en la calle á un quirlam, que lo mismo conoce 
lns interioridades de la política qne yo -11'.3 reglrrs de tnnro
mar1 uia. I:n Ulm bio por hacer las cosa:> al ¡;;vé:>, se prcs
cim1e de saber en oeasiones en que estaría bien usüdo; puss, 
al referirse á per:Oonas ó cosas q ne no se conoeen, y de ias 
cuales podría deeit·se no s{: rruién es ó nu SÉ qué es, casi sierr:
pre se emplea este cirennlorptio. ¡ Qué !cmlliit'n seni! ú 
¡ Quién tan sería! 

Escri1ió el colombirrno Don Felipe Pérez una "Geogra
fía general del ~nevo l\Inndo"; y, como en elln, ineurriese 
en algunas inexaetitndes acerca del Ecuador, salió en de
fensa ele su patria el Seüm· Palb]"(eS Peiiaficl, Director de 
la Revista Ecuatoriana. Heplicó el autot·; y en la contes
tacílin á la réplic.1, dice el Señor Pallares : "Cómo! se dice 
disparates, se eanoniza errores, se muestra ignomneia en el 
objeto de un estudio y ltlégo cnamlo se pille pruebas se nos 
sa.le con una fresca; casi, casi no heJ>ws sido sal 1·ajes, ó pot· 
lo meno3 bárbaro~.'' Bien se deja Yer que las ob;,ervacio-
11es ele Paliares, rectifican:Jo los datos de la ''Geografía ge
neraF', se referían, no á los tiempos ele Atahnalpa <Í Hn::-tynn, 
Cápac; ni á la civilización de los Caras ó (--lui tns, sino ú la 
época y civi)i?aeiún presentes. Pero, si alguna duda puuie
ra caber (J1 ello, la desvanecería del todo el misntO escritor, 
tliciendo para completar b clúnsnla: "casi, casi, no hemos 
sido sal v~jes, ó por lo menos b1crharos; si no lo somos lo de
bemos al intenso cariüo qne nos profesa Don Felipe." Es de
¡·Ír que hemos sido .Y somos se refieren á nn mismo tiempo. 

A penas se halladt persona r¡ue, Rl ser preguntada acer-
ca de un asunto ó noti<.;ia que ignora, dej¡_: de contestar con 
1m no he sabido; frase qne, además de pecar contra la gra
mUica, está reñida con la 16gica. No haee al caso decir si "" 
;; e¡ u ello se ignoró ó se supo en tiempo de l\Iaricas.tatia ó del 
xey qne rabió; lo qne se inquiere es si se tiene ele ello cono· 
cimiento, si se sabe actualmente; puesto que, áun habiéndolo 
6abido antes, si ahorn no retiene aquél eonocimier:to el ín
terpelado, bien puede asegurar que no sobe; ó que no sab-ía 
tal eosa antes de afruel momento en que se la eomunican. 

Bien que menos frecuente, no es menos impropio el uso 
de este tiempo en vez del pluscuamperfecto. 

"~De dónde venía ese poder? & CnCtl era 0] origrn tle 
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aquel prestigio 1 ¿ Qué cansaba tanto pánico 1 . Era el caso 
que Abdaltá hubo formado en ti e m pos anteriores una secta 
l!awad:>, "Ismaelita", herética, respedo del Corán, y absurda, 
irnpí:o, abominable, miradn moralmenteY 

"El recuerdo de qtw á, esa hora probablemente· ad ,·er
tirían los jívaros la muerte de Yahuarmaqui, y la desapari
ción ·de ella; aligúó sns pasos. Quince días antes ornaneció 
junto á Carlos, presa por los moronas, después de haber an
dado prófuga también gran parte de la noche ... oía sus ay es 
postrimeros, y que con voz agonizante la acusaba dP infiel, 

de ingrata, de infame¡ pues, por salvarse ella, le ha quitado 
su canoa, entregándole de esta manera en manos de los jíva
ros que la inmolaban." 

¡,Quién duda de que en los trozos copiados los verbos 
deben hallarse en pluscuamperfecto, pues, las acciones que 
representan ya habían pasado antes de lo que refieren los es
critores~ 

También se usa. el pret2rito en otra forma que di
fícilmente se halbrájustifica;la en Jo~ .dásicos españoles. 

Me rd1cro á las o:·aciones hipotéticas en que se tra.ta de 
tiempo futuro ó indete'rminacto. ~e hallarán abundantísimos 
ejemplos en que el verbo está en pretérito, siendo dudosa ó 
condicional la existenciR de un hecho pasado; Y. g.: "si tan
to le amab~~, ¿por qué no le libró de la muerte;~" "si cometió 
el delito, justo es que se k aplique la perm;" y· otros en que, 
tratúndose de acción futura, el pretérito está determinado 
por otro verbo que así lo reclama, v. g.: " .... y previno que 
si, and:mdo el tiempo, no:; queriwi1n.c; casat· con ellas, desde 
luégo apoyaba y bendecía esta unión." (Mora/in, cit. por 
Bello.) Pero dudo mucho que se vea nsadcr el verbo como 
en los casos siguientes: 

"No puede haber máquinas complicadas en el intcrioe 
de la República; pü!'qne, si se rornpió una rueda, no hay 
quien la componga.'' 

"La gallina que se inrp1íeta 
Cuando d gavilán divisa 
i\ os da pena, y nos da risa 
¡')i 8P enredó la cometa," 

"¡Oh guerreros del (hinnte 
Cnnn temidos siempre Sí.lis! 
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¿Quién jamús al rudo gclpe 
De vuestnt ira resistÍ(¡? 
Furibundo es vuestro arrojo 
Cual del monte el aluvión 
Que d~1TiLa añosos tronr:o:> 
Con su oleaje atronador; 
Mas si el eráneo os hiendo el hadm 
Si la ./lcclta os tras¡'Jasó, 
Si el ti cuna en vuestra sangre 
Muerte cierta dcr·mmÓj 
l\o rnin queja os ab1·e ellahio, 
Bino frases de baldón, 
Dardos últimos que el alma 
Drsgarran del vencedor." 

':Pero 110 tengan lJU. cuidado. ¡El chico se nos ha es-
capado de buenas! Si no le hemos medicinado con energía~ 
quién sabe_. ___ .¡hum! quién sabe." 

Claro está que el autor de estas últ!rnas líneas debió de-
cir: si no le hubiénmws medicinndo eon energía ______ Lo 
mismo debe obsetvarse respecto de otra fmse muy comúu, 
que algunos califican de española: ".si ibamos por el chaqui
iián, ya habríamos lleg-ado cuanto há". 

Tratándose de sucesos futuros, ó sin relación á tiem
po determinado, suelen emplearse los tiempos de subjuntivo ó 
el presente de indicativo: si TUVIESE dinero, compraría un re
lo}j si VINIERE Antonio, dile que no estoy en caso; si no LLUE
vE, .~atiiré á jJaseo. 

"Y aun es cierto, que. si todos los entendimientos criados 
se ltiziessen un entendimiento, y de tod.as las lenguas una len~ 
gna, que todo no bastaría á deelarar, y entender la grandeza "\ 
de este odio. ___ Cada uno de estos castigos (si atentamente 
se considerare con todas sus partes, y circunstancias) nos 
aprovechará grandemente para entender el rigor espantable 
de la justicia diYina, y el grande odio que tiene contra el pe
cado." (Fr. L. de Grann.drt. -111emorial de la vida cristiana.) 

'-Y no pudiendo sufrir que mi &angre te ofendiese, pude 
endurecer el tierno afecto de paure, J' quitar el oprobio que 
por mi parte ha recibido la ley natural y tu decoro: con lo 
cual he dndo fin á la primera parte dcste exemplo. Ahora 
si te sientes ofendido de tu hijo, en tn poder le tienes.'' (B. 
L('onardo rlP A r_r¡msola.--Ifist. de {a Conquista de la~ llfo~ 
7nca.~) 
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" ... .l_1uyen y aborre~eíit la fuente, y el dador de eso 
mismo que quieren: no advierten, que si con ser enemigos su
yos lm; trata taa liberal y regaladamente ~qué bi~nes les ·ha
ría, si le obedeciesen y amasen?') (Fr. L de León.-Expu0i
ción de Job,) 

"No cura si la fama 
Canta con voz su nombre pregonem; 
Ni cura si encarama 
La lengua lisonjera 
Lo que condena la verdad sincera. 
¡,Qué presta á mí cuidado 
,-.,· i soy del vano dedo señalado, 
Si en busca de este viento 
Ando desalentado 
Con ansias vivas, con mortal cuidado?" 

(Fr. L. de León.-Vida del campo.) 

11Mira, Sancho, si tomas por medio á la virtud, J te pre~ 
cias de hacer hechos virtuosos, no ha.y para·qué tener envi- ;¡y 
dia á los que los tienen príncipes y señores. ____ .Si acaso 
t:inie1·e á verte cuando estés en tu ínsula alguno de tus pa-
rientes, no le deseches ni lo afrentes _____ .Si trujeres á tu 
mujer contigo (porque no es bien que los que asisten á go
bierno:;; de mucho tie1npo estén sin las propias,) enséñala, d6c-
trínala y desbástala de su natural rudeza. ___ . . s1: acaso en-
viudares (cosa que puede suceder,) y con el cargo m(!jora
res de consorte, no· la tomes tal, que te sirva de anzuelo y ca-
fJa de pescar ___ . _ . Si estos preceptos y estas reglas sigues, 
Sancho, serán luengos tus días, tu fama será eterna, tus pre
mios colmados, tu felicidad indecible.'' (Cervantes.-Bl 
Quijote.) 

* * * 
Hay ~otabilísima diferencia entre el pt•f'térito imperfec

to y el pluscuamperfecto; pues aquél •'explica haber sido pre
sente la acción del verbo coincidiendo con otra acción ya pa
sada; v.g.: llegó mi hermano al tiempo en que yo le ESCRIBÍA., 

en donde ''escribía expresa una acción que era de ti.empo 
presente cuando llegó el hermano;'' ele ahí el que algunos lla
men copretérito ó pretérito coexistente al imperfecto. En 
cambio el pluscuampc1j'ecto "enuncia que una cosa estaba y::1. 
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lrechn, ó poc1ín estarlo cuando éotra se hizo;.por ejemplo: ytt 

HABÍA Lcfno YO el uciso cuando llegó tu hermrmo.'' 
Par11 demostrar qno e:1 el Ecn:úlor se usa frecuentemente 

d-el pluscuamperfecto en vea df•l imperfecto, bastarí~t aducir 
el siguientG comun:simo ejemplo: ¿'·omwúmste tul nutlr·ia? Sí, 
pero Y'~ !r(. H-\DÍA; ~;_\Jm~·,_ ""\üacliré. sin ornhnrgo, para 1ná::; 

abundancia ou·os t<:·stimonio:; de la mayor exeepcion, que no 
comicnt-:n Ú:.,¡da algn:-!~\ acc:rc8. de la cxtcn~ión del dofcctp 
anoütdo. ' 

Examina v censma el nntor de los S ide Tratarlos el r1is
cm'so de reccp;iún d(S Don :\urdiano Fernándcz Guerra en la 
ltenl Autclemia Esp:úiola, fingiendo una sesión de aquel respe
t~tble Cuerpo; y, al llegar á uno de los pasajes del discurso, 
dice: "El Kxemo. Sr; D. Aurclinno Fer:1úndez Guerra y Or
be, que lwbirt e5iado incógnito en la Larra, tuvo cólera, sa
có la cabeza, tomfl la palabm sin derecho ninguno __ .. " Si 
vi vi ora D. Juan l\Ion talvo, no poch-ía menos ele convenir en 
que el Sr. Guerra y Orbe sóio pudo tomnr la palabra en la. 
sesión, si estaba presente; no i!Íendo del cReo el que ante~ hu
bielle est¡¡.do, ó no, en ellocnl de la Aeademi<l, si es qne en
tonces no e,taha allí. 

''Un l\Iinistro va á reYOC::tr un anto y rom11e i1 dictar: 
"Vistos: no tiene justicia ni sentid0 eomú; el co~snltado. __ _ 
Excmo. Seüor, el conrmltaclo es V. E., l0 observa socarrón 
ci Secretario; fl\le hal,írr sdo capaz de sacramentos." Tam
bién el autor de la3 N?tris s·ilm; ct lnt(!uaje vul¡a.r forense. se 
conformará eon la opinión de q no el Sacrebrio era capar. de sa
eramrntos; y que poi· esto íwbla7m en cristiano; porque, si 
habiendo s-ido cristiano1 hubiera apostatado del cristianismo, 
hablara como cualquier apóstata. ú 1·enegado. 

Eu el Prólog0 á la Antología de poetas ecuatorianos se 
lee: "Al mismo tiempo que la Habia. Corporación de Madrid 
habia concebido la idea de dar á luz una Antología de I'oetas 
y Prosndores hispano-americanos, la Corporación de Quíto 
abrigaba el pensamiento de hacer nna publieación semejante~ 
en la que estuviesen representadas la poesía y la prosa de la 
Repúbliea EeHatoriana.'' No lmy que de\·n,narse los se
sos para entender sue la Acadeu:i;t Española r;:·ncebía (ó 
COncibió, Gi Se quiere,) aquel!;·, Ítlca d il1lSl110 tiempo que Ja 
Eeu-atoriana abrigaba otra. igual; y a <i nc ésta nos dice darn. 
Y' tol'l1lin::mtementc c¡ue ¡imbas idea.:; cocxistíali, que erau 
concebi-das al m~·smo t icmpo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l':L l':CL;_\!)Uit LlTER.\í'UíJ 

1\Hs frecüente, si .cabe, qut; el anterior es el uso del 
pluscuamperfecto en lugar del perfec.to, hablando de heehos 

-simplemente pasados sin relación á otrQ alguno. 
"Don l3onifacio, antes de echarle la pierna á la cabal

gadura habín dado 1111 largo beso á su querido cncmo, nue-
~·amente provisto de ani;:;ado. ___ • __ Las inquilinas salieron 
ú la puerta de calle para ver á los viajeros hasta q 11c torcie· 
ron la prime1·a esquina; rloüa Marta con igual ob.ieto se ha
l;ia asomado al brtlcón, y mientras con la siniestra se enjugaba 
las 16grin:ws, con la diestra echaba á .Tuanita hcndieione;.; 
nna tras otra". Si ha y oeasiones en q lle no es tan vi$Í blc la 
confnsión ele los tiempos, en este ('.aso es bien palmaria; pues 
á In vez, al mit>mo tiemp0, srtlieron la;; inquilinas y .'>r a8om-rí 
doña Marta para ver á Don Bonifacio y á .T nanita; ni había 
que perder momento alguno, pMque, doblacla la primera es-
quina, dejarían ele Yerlos. ~· 

C-.¿uizá se alcgne, en defensa de este US•) del pluscuam·· 
perfecto, algún ejemplo de bncnos esc1·itores antignus; pero1 

téngase en cnenta c¡ue ni es jne<to admitir á enrga. cE>rrada y 
sin criterio alguno todo lo que hallamos en lo.> clitsicos, ni 
menos deben imitarse sus c1efectos; pnc::; tan ridíeulo scrí:. 
defender ciertos nsoa incorrectos porque en ellos hayan in
cnrriüo Cervantes ó Granada, como ¡~rcte·ndcr hablar hoy !u 
mismo ílllC en los siglos XV ú XVI, ádnptn:ndo voces' que 
ya han caído en completo dcsnso, por dar al estilo cierto 
saborcillo de antigüec1ad. Si el rc;;peto y vcnemción que 
se deben á los maestros del Líen decir nos prohib-en ídzarnos 
contra elle-s-, también la co1·dura y el buen sentido nos Yeclarz 
imitarlos en J>US defectos· é incun~ect~.iones. 

El prurito de not}cdwl arcr1.ica-digámos!o así-indujo á 
nlgnnos al uso del plnscuampel'fecto en el sentido censurado, 
pal'eci/•ndol!~s qnc ent m·is eleg-ante distraer á las palabras· 
de Sil llatuntl sig;¡jticacir'•n; } )¡¡) áiplÍ tl todos nicienclo Jtab[rr, 
hecho por ht>:c; ha)J/,tt dicho por d¡)l) . •.. ; del tnismo moJo· 
r¡ue, dcscontento'S otros de hablar con ~Sencillez, y sólo por' 
uistingnirsc, reb-uscaron términos cultos. que creyeron más 
sonoros pnr se1· meno; u;;ado;;, é intl·oduje1·on en la cunvet·sa
ciún familiar ciertas \'OCCs cultas lr¡_:1e en ntros lugares sei'Ían: 
ejemplos de n,fcctaeión] deseehando otm~ más expresivas1 

por 1uzgarlas comunes y de baja estofa. Bien estit que, se· 
gún el ennsejo dd ln::;enioso Hidalgo á su escudero, los cruc·· 
tos sustituyan ú los regüeldos; y el uso ha venido bmbién ;Í, 

darle lR~ F1oZ.ÓlJI; ~>cr& ~rrué ÍQconv8ni.c~olte hay Cll emplear le;:; 
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verbos apresurar, peligrar, temer .... , para que debamos 
acudir á festinar, periclitar, trepidar y otros talesT Instaba 
en cierta ocasión á nn empleado de administración pública, 
para que resolviera un asunto que estaba pendiente en su 
despacho; y, reconociendo él !ajusticia de mi petición, co
menzó á decirme que daría las órdenes nlJOrtunas; mas, á la 
mitad de la frase, re,':exi.onando sin duda que una Autoridad 
no debía hablar corno el resto de los mortales, recogió 'lo 
dicho, redondeó la frase, y arrellanándose en la poltrona y 
ahuecando la voz, me espetó lo siguiente: YA VOY -~ IMPARTIR 
T,AS ÓRDENES Á ESE RESPECTO. 

FR. V ALENTÍN IGLESIAS, 

Agustiniano. 

( Cvnt-imwrá.) 
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LOS CUARTELES DE LA EL VIRA 

El río Baba!wyo tiene sus orígenes en la cadena 
<~ccidental de los Andes, y culeureando de la manera 
mGCapi·ichosa, y como emedándose con sus propios 
tributarios, que son numerosos, corre primero de este 
á oestA; y luego, gradualmente- y siempre enredado 
entre ríos y esteros que engrosan su venaje, va des
cribiendo un gra~"~_semicírculo hasta que toma la di
rección sur para, con-ernombre de Gw·yas, desembo
car en el Pacífico. Poco después de haber comenzado 
la curva 1·ecibe dBl norte el Caracol ó Río-seco, y al 
vértice de la lengua de tierra que forman los dos rios 
al juntarse se ha dado el nombre de la Puntilla. A cor
ta distancia de ésta y en la margen del Babahoyo está 
el pueblo de este nombre, antes cabecera de cantón y 
hoy 1Óª'pjtar"de la provincia Los Ríos. 

Ni eri otros tiempos nienJ11 ~etmtlidad, (1) á pe
sar de su ascenso, ha ;::;ido Babahoyo ciudad notable: 
Jos ü1cendios la han destruído con frecuencia, la fiebre 
amariil[da ha despoblado, y las iunundaciones'\lanUti.les 
en la estación de las lluvias han sido también un obs
táculo de cuenta opuesto á su adelanto (2). El Río-

(l) Téngase en cuenta, y valg-a esta vez por todas, que esto 
fué escrito el a(lo 1876. 

(2) De resultas del incendio de 1867 se han t1·asladado los edi
ficios públicos y parte de-la" población a la Ol'i!la opuesta, oonde 
a lo menos_no se pad~r.-e con las iniii1111u:iones. N_ rlel aulo1·- \', 
la nota ~mtcTiüc. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



( '.) 
), El. El'l:.\1>:11{ l.lTE!t.\IUO 

:;('(") <lUe CO\Te á. espt'Jdas del poblado, pobre de a~Ults 
eu la segnncla mitad del mio, lleq_~1 á st.t' tan caudaloso 
de~de euero hasta .fines do mayo, qne salta por las 
ÚJárgeue!:', iúvade 1a eiudncl, y juntando sns hinchadas 
ondas por todas partGs coll las del río principal, hace 
de ella nna qne quizúf:O pndiera llamarse rú~tica Yi!ne-
~a. Los pisos bajos de las easas desapare~en d(l 

todo; las c~alles son canales sureados por tnnlt1tud a.e 
peq nolws e m ha n:neion es, y los balcones y las galel"Ías 
snperiorAs sin·eu para tomar eómodnmente esos lige
ros. vehículos, que se atracan á ellos como si fueran 
p_e~es''que los_agarrm1 con los diPntes. 

Pero íos nüos han tmído alterar~iones á la ciudMl, 
y tenemos qne preseiudir del Babahoyo de estos tiem
pos pant 1·etroL~edm· al Bab~1hoyo dt~ 18i.J. 

La pli:lza, eomo Putotwos, so hnlla jnnto al_rfo 
gran~!f', y la ig:l_!:l_sia y bodeg·~l_:')_ckc....'ml eu uua altum 
iuaecesiblc ú las il!nnd<lcioues; junto ú ln plaza esta
ban c\(!::_;_gnsas c\r) bastante bmm nspeeto, cuyas venta
lWS eaíau al Brrhttltn¡¡rJ. Eran propiedad de dQS hon · 
mdos Yorinos Ctl' lct Yilln. Al frentn de estas easas v 
de la plaza, río por el tiler1io y sobre UQ_lJ_atTanco d.e 
tres ó cuatro metros de altura. se levantaban las ha
hita.ciouns y f:tbricas de la Elrira, propiedad dl~[(le
neral Flores. Tras el easúío do t·stu hac:ionda se ex-

. tiende Ün gran llano cubierto en parte ele la gramínea 
llamada g_~1rn~~L~te, y en parte, la más ext<msn, ellrique
eiclo con planüt<~iones de caüa do azú<·ar, plátauos, 
~·afé y otras plantfl.s preeiosas. La. llaunm esb'l. limi
tada por el este y el sur y como metida en un marco 
de seenlares v sonJbl'Ías selvas. 

En la buena estaeióu la .Etrim es una mora<la 
ngradable ¡J,_pesc~t· de snea!or siempre snLido: desde 
ülli se ve la ciud.i(f'y el río animados por el comercio. 
Los hijQ_s_de la sierra bajan á buscar ó.los hijos (H lito~ 
r~l para vel:i"i.re-i1es sus frutos y manufactnras, ó cam
l>íarlos con los pt·oductos de la tiena ealiente, ó bien 
l""Lm introducir fardos de mercaneíase11i;c)peas ó norte
americ:anas para . el consnmo de las poblaciones de 
Jiel'l'a-aclentro.-En tanto qne el río es to,lo, vida 
y movimiento con sus iunumerables canoas, balsas y 
otras , cmbarvaciones pequeñas, y con el vapür que 
nsond'do.e;: _ _ycc·<;,-:;.'por srmann y <1110 agibudo li1s ng-na~ 
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ahuventa aquellas como tiranuelo quA no ad:nite riva
les ¡·la orilla oft·t-wo un eu?r1ro 110 menos rtsueño ú 
impol'tante: la gente lw•·miguea eu calles y barracas; 
alli está el púl!9_<2 _ _5!_<?_§teüo, vivo y n.t~tivo ó::'n los nego
eio~,; el serrano que se deshace en sudor, p+'ro q1h~ 
no se que~ía-})crque tieDe fija sn atención sólo en la 
utilidad de su ímprobo afán; d i11dio d~l_interior en
eoO"ido y tímido con Ru pe8ado ponclio-ae bayeta, y el 
m~nb1ñe~q-~_yeiltL~o ligero, puñal_fll cinto y rnsticiJad 
eorDIJ<Ú:able sólo con su inso!eiícia; lnfin1dad de acé
Inilas y bonieos van y vienen al tl'Ote incitados por el 
látigo del aniero, y no faltan cuadrillas de peones con 
el poneho terciado á :~umera de banda, que van á car
gar uua1tdos, ó seu, que, vnelven ya agobiados por el 
pe.so de el10l'!l!83 fardos' que sólo pueden ser ti·asportu
dos á hqJ!lbt~()S_lle veinte ó tl'einta mozos, que han 
adoptado tan duro oficio. 

Vienen los mP~es de las lluvias y la inundación, y 
todo ea m bia: el trúfi<JO se dismilluye; loS" comerciantes 
del interior desaparecen; ya no hay ite~milas, ni car
gadores, ni banacas, y todo os agua,, y todo es bata
llar eon el cínife y el za.Hcntlo, y todo es ahogarse 
en un cli~mthúmeclo y ardi~nte. ·Nada fJ_neda grato á 
}a vista, Ú 110-~i;(ú·Jos bósqnes del COlltOl'llü J )as naves 
que voltejean ] igems y e1·nzan en d istin t11s direcciones. 

Y es en <~S ti• t!'iste esta<~ión e u la que vamos á vi
s_it<\1' c.on la. Tll8lllOJ'Ía Rtl;¡ahoyo y la J~'(circ, retroee
diendó veintieineo aflos: - · 

AdPr-i1i'ls del eambio obraclo por la naturaleza, la • ( 
gnel'ra había hedw de esos d_os puntos unos lugares 
harto fúnebl'eS y desapacibles. ----

El són del tambor y la. ( o~·neta se oía por todas 
partes; el pensamiento y la fuerza Inaterial del hom
bre se empleaban día y 1wche t>n o\)jetqsl)~lieos: aquí 
se levantaban fortifi.eaciout>s, allá se forjaban ó com
ponían armas, acullá se instm ía al reeluta en el al'te 
de matar y de defenderse. Tres easas de la villa ha
bían sido couvertidasen hospitales/ donde gemían las 
nnmet·osas víct.i mas de la fiebre amarilla. Casi todas 
las familias habian huido al e·ampo ó á lo:-: puablos re-

____ ti¡:ªgos dt:llJ~~tro_t3~ la_ guerra, y el río est<~lÍtÍ-s11i:cado 
por eseaEas eaÍ}_Q_~s al s~rviejq_g_elejér_ci to,, N a die ha
blaba sino de la re\·olneióu, del co~te habido en 
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Guayaquil, de la situación del Gobierno y de la proba
bilidad de que: lof marcistas' 'cayesen de un día á 
otro sobre las tropa>~ acnartPladas en la Elvira. 

Emn suposiciones fundadísimas. 
La c::;,,;a principal de la hat:ienda había sido con

vertida eu t.nartel; cuarteles eran las fábricas inmóviles 
y silenc:iosasei1 medio del movimiento y ruido de las 
armas, y para enartel se levantó en las inmediaeiones 
una gran ramada, á la cual los soldados, por ironía sin 
duda, dieron el nombre de casa-fuerte. Sobre el ba
rranco y frente á los edificios se habían levantado las 
trincheras con enormes vigas y troncos traídos de las 
selvas vecinal:l. Un ramal de la estacada principal se 
extendía también al sur tras el caserío, pa¡:a defender
le de una invasión por tierra. Otamendi creía haber 
hecho cuanto se lo permitían las circunstancias para 
una buena defensa, y era verdad. 

Sí, Ot_a,mendi :!;19 er~ ya :;ohlt))ente el_sg]_dado Ít)-· 
_roz y avezado á quitar vidas á sangre fría: era un jefe 
qn8 empeñaba t()da su lea1tad y todo su valor en la de
Íf'llsa del puesto que se le había confiado, un rpjlitar 
cüya 'pericia estaba al nivel de las actuales difícilés 
circunstancias. Se hallaba en todas partes con inau
dita acLi vidad; todo lo veía, examinaba prolijamentl.!l 
y ordenaba, y apenas se daba por la noche unas breves 
horas de descanso, tendido sin desvestirse sobre l!_l}_a_ 
mala tarima.!' · · · 

En- la Elvira no se babia combatido todavía;. mas 
la fiebre amarilla diezmaba el ejército, y lq~ mutilados 
ba~~l!?ue~ recibían reemplazos del interio1;. · · ~ 

¡ Qué horribles eran las noches de la Elvíra en la 
campaña de 45! Los_~E:\t~ranos más acostumbrados 
á las penalidades de la guerra en Jos tiempos en que se 
luchaba pol' la independencia, juraban que nunca ha
bían s_uJrido peor vida. 

Los jefes y ofi1~iales pasaban en constante vigilia; 
Otamendi, vestido á la ligera y armado de su espada, 
rondaba los cuarteles, presentándose como una visión, 
cuando menos lo esperaban, hasta en los puestos y 
avanzadas de fuera del atrincheramiento. ¡Ay del 
oficial que había olvidado la consigna 0 del soldado que 
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tardaba en dar el santo ! La severidad del jefe pesa-
ba sobre ellos irremisiblemente. ·- ' 

La noche, :í las escenas referidas en el capítulo an
terior, era lloviosa y oscura; no brillaba ni una sola 
estrella, y hasta las luciérnagas eran muy raras ; las 
brisas habían desaparecido por completo, y una at
mósfera pesada, cálida y sufocante rodeaba y oprimía 
á los infelices soldados; en especial los reclutas qe la 
siei-ra sentían disminuírseles las ~nerzas·vmi:les, t1;i~-
bajar lospwinoues con angustia, circular con rapidez 
la sa:pgre y por fin ve_z;!_ir: _ _!~ fiebre. De seguro al si- · 
guiente día serían llevados muchos á los hospitales y 
luego al sepulcro. Pocos dormían; los más tendidos 
en el suelo húmedo y vaporoso se revolcaban desaso
segados y casi desnudos, pero sudando y esperaban 
con ansia el día para consolarse á lo menos con la luz, 
ya que no podían aguardar cambio de . clima. El si
lencio nocturno era turbado con el repetido grito de 
al~~ g_e 1()§ ~eºtiuelas que se mezclaba con los tristes 
ecos de las. selvas y del río y con el chiJlido y el susu
rro de los innumerables insectos hijos del calor y del 
cieno y enemigos del hombre. 

EL TRES DE MAYO 

Faltaba una hora para que asomase el alba, y ya 
todo estaba listo para el com"Jate. Un secreto presen
timiento decía á todos los corazones que el enemigo 
no tardaría. 

La muerte aguardaba ansiosa sus presas en las 
bocas de los cañones y las puntas de las lanzas. 

' El toque de diana, au.ticipado á posta, había des
terrado de todos los pechos los afectos blandos y sen
cillos, y de todas las cabezas las ideas del pu~!!lp_patal ' 
y de la familia. La diana fué la voz de aquelfas _g_()§. 
diyinid.ades adoradas por el buen militar; el :Q_~}?er y 
el :f!:<:>JJOr. Jefes, oficiales y soldados sintieron su má.,. 
gica influencia y ardieron de eatusiasiro. 

Las av_~gas qüe rechazaron el sueño, y alertas 
Y sobre las armas no habían dejado pasar desadvertí~ . 
dos ni los más leves rumores de las selvas en el silencio 
de la noehe, dieron su _parte sin novedad . . .... ~ .... -.,.._....., ... --·--- -~-~ 
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Todo era animación y movimiento, y sin emhar
go, todo orden y exaetitnd ea el ejército., En todo 
estaba la mano organizadora. y vigorosa de'Otamendi: 

Este jefe y sus cornpaüeros de armas habían con
ferenciado larga y concienzudamente, y arrPglado al 
fin el plan de la batalla. Todas las probabilidades les 
eran favorables: de las ciento que enumeraban ni si
quiera descontaban una, como lo hacia eL~21o~_del 
¡;;!glo en el postrero de sus combates. Esa vanidad y 
f~iega confianza venían de que, si Jos defeñsoi:es- de lu 
.E.1VTi~a-eá1_njqEif\dos; no había:_uno solo eutre ellos que 
t~1y_i_ese, á par d{ll vªlor personal, la per~rk~cia de un 
t_al~It_t<U:l;x:traordinario que eeha sus cueutas ann sobre 
él_f_uturo para sacar deducciones más ó menos verosí
mile-s. ¡Aun á los graniles genios que creen tener en
cenadas en sus puños de hierro las 110\Tentv, y nueve 
probabilidades, les sobreviene ün vV atedoo! _ 

, 'N aqie pensaba en morir sino tm matm:;' nadie en 
ser vencido, sino en coronarse del lauro de la victoria. 
Este es el privilegio del valoe militar: el buen soldado 
no cree en la derrota, sino cuando huye impelido pot' 
la prudencia y la necesidad; no .cree en la mueete, 
sino en el instante en que le arrebatan la vida; ó más 
hieu, sólo sabe que ha muerto euando, ser aét'eo y 
espiritual, se encuentra lejos de las regiones de la 
tierra. ¡Para cuántos bravos mediaban apenas unos 
breves instantes entl'e la vida y la muerte! ¡Para 
cuántas almas iba á rasgarse el ténue velo que las 
uoartaba de la eternidad!. __ _ 
- Aquellos jefes dueños de las cien probabilidades,'\ 

no contahan con la calidad del enemigo á quien teuían ' 
(1ue rechazar. 

Y es~ __ gne,_migo no era para menospreciado; ,no 
C9JJtª9_::t G_()Pc_Ias fuerzas de J érjes, pe.rQ sJ con el poder 
que da la conviceión de que la causa que se defiende es 
justa, y ese pode!' bastaba para haeerles mirar como 
fácil, sin el infame auxilio de un Efialtes, el vencimien
to de lo que lq_s_j}Q¡:~anos tenían por sus -~~t\rm?pilas. 

Los marcistas ardíáú, pues, en graride entúswsmo, 
y sn exaltado valor pndía. rayv.r fácilmente en los lími
tes de la temeridad. Habían adoptado y proclamado , 
una iclea, ht de lib_ertad y nac-ionalidad; estq, idea 
tomó proporciones gi-g~lltcEcas, ¡::o rodeó de uua 
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aureoÍa luminosa, se convirtió en idolo; é ídolo adora
d0 por una muchedumbre al'C1orosa, rebosante de fe, 

.. \ easi falláticv, obr¡¡, milagros. El ejército I'evoluciona
rio tampoco se acordaba de la posibilidad-de ser ven-
eido. El triunfo era para él una cosa. que en justicia 
se le debía, á la cual tenía perfecto det'echo, Bobre la 
cual no se podía dudar, sopena de incurrir en una im
perdonable impiedad. 

En nm bos bandos había supm·abundancia de ruer~ 
za moral, que no se agota fúcilme11te, y ern seguro que 
el combate sería encamizado y sangt·i~nto. Cuando 
Jos elementos de la fuerza están en el cuetpo; se pue
de c10dee ó suclltnbir al primer 1·evés de la fol·tuna; 
cuando están en el alma ¡ irnposi hle! Y ¿cómo po-
drán ceder entonces los __ cl()E\ ___ ej_$rcitos que van á com-
batir en la Elvira, antes de llevar al ú1timo extremo 
los arranques del \'alor, antts de destrozatse, de devo-
rarse, ele aniqujlarse 1 , 
· El ejército del gq_b.Jª-rno fué distribuido y 01·dena
do de manera que pudiese atender á todos los puntos 
atacados y rechHzar cou ventaja al enemigo, ó bien 
que en un caso dado le fnese. fácil una maniobra si"' 
multánea pam persegnil'!e fuera de las trincheras. 

Del ejél'ci to invasor fueron hechas tres di visiones; 
la una rompía ht corriente del Babahoyo en el vapor· 
Guayas yuumerosas lanchas; la segunda seguía po1' 
la orilla izquierda una línea paralela á la primera, y la 
última, formando una gmn cm· va y rompiendo las sel
vas, debía caer por el este sobre las E:Spaidas de h~~ 
trincheras enemigas. De este modo la Etvira iba. 6. 
ser el punto_de converger~cia de tres líneus de fuego: y 
al mismo tiempo el centro de donde pm·tirían otras, 
devolviendo mue1·te ;por muerte, estrago pOi' estmgp. 
·· Y así fné. Pero la segunda di visión marcista. _se· 
ant.ic:ipó á romper sus ftwgos cont1·á uúa avar1za,qa flo-

_reana, apenas la luz de la mafiana había disipado lfl"l 
Rom'Jras de la noche. Esta fué la seflal y el prine,ipio 
de la pelea. Aquellas tropas avanzaron un por~o má · 
y des(~argaron su fusilería sobre una guerrilla, á lt. 
eual.se .había ~n~orporado la prLl1l~T_[l, __ av_a~1.?;~dv_ c-on ~1; 
movitmento rap1do y oportnuo. La gue~T~Ha cor..test:C> 
c~m un bien dirigido fuego gmneado; y se ;formali
m el combate, r;on la pérdida de muchos valtentes de 
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atQpas parte~: Las fuerzas sutiles vinieron en apoyo 
de IÜ.S..lPf1l~C,:istas, y arrojaron tal lluvia de proyectiles 

' sobrA los soldados de ]!..,lores, que hubieron dfl retroce
der ha.sta poderse rehacer con un oportuno auxilio en
viado del centro de operaciones. En esta vez no fue
ron más felices: era asombrosa la c.er.t~.riª'_gel enemigo, 
y los ·obli¡,;ó á refugiarse hacia dentro de las trin~ 
cheras. 

El ejército invasor ganaba terreno y ventajas, 
aunque, eso sí, á costa de gmndes sacrifieios. La fuer
za.n[tval subió hasta colocarse frente á los edificios de 
la Elv·ÍJ~a, y dos compaflías de fusileros que se h~bían 
encastillado enl_<g; __ ~lQ~. t;.;:tsas de la orilla en Eabahoyo, 
así como el vapor y las lanchas, hacían caer Robre edi
ficios y trinchera.s una tempestad de plomo, que era 
contestada con descargas Do menos mortíferas y terri
bles: parecía que cada tronco que se estrernecía y 
cimbraba con el golpE)_~ la metralla, vomitaba tiros 
multiplicados contra los rñái·c!sías. Hasta entonces se 
había sostenido la lucha con ~ierta regularidad y un 
valor ordenado y racional, por el. frente y la izquierda; 
pero Indivisión revolucionaria que había cruzado las 
selvas, y á causa de lo intrincado de éstas dilató algo 
en asomar, se arrojó al fiú por las ~:m!J9as del cam
pamento y entró en combate. El jefe que la mandaba 
carecía de prudencia y calma; sn valor infundía á su 
tropa la fiereza del salvaje, y la pelea cambió de as
pecto. T.Ja Elvtm estaba envuelta en fuego; en todas: 
partes se combatía; el plan de Otarnenrli 8e había al-·" 
terado en su mayor parte y era preciso í~LQ __ ª-lll>liendo 
con medidas mo?-:J.entáneas y con esfuerzo.s de -v·a.roi·. 
Hubo puntos en que entre el espantoso estruendo y las 
densas nubes de humo, salvados los atrincheramientos 
por parte de unos y de otros, se acerearon los comba
tientes hast~. ~chª-!:~e~b~la á g_~l~p:t_¡:¡_ r<:?pa y cos~_rsE_l á 
_QQyog~ta,z;o_i? y puualadas:-·neT valor se pasó á la teme
ridad, del eritl.isias·mo a} frenesí. Los jefes y oficiales 
pe.nsaban más en matar que en o1·denar el combate; los / 
soldados no escuchaban ninguna voz de mando; nadie 
defendía y todos het~ían 1 todos estaban en aquella ho
ra rle furor en que los guerreros se olv-idan que son 
lwmbres,l.r pierden todo sentimiento de humanidad y 
procnmn ~er sólo rnj~lLÜn~~-c~~ _mnel:te y destrucción; 
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cada corazón es el trono de un demonio; les falta ma
nos para lanzar tii'os y quisieran que hasta las mira
das fuesen balazos. ¡Ah! y se dice que las fieras de 
la Libia son temibles! .... 

· ·--~Ü~ iíe. ~~i·s· h~~.~~ -¿~ t~~1- ft~~j;~~ ·l¡d -h~bf;1; ·1;~~l~c~ 
disminuirse' en~~~:ll.01~_J).!~Jte 1~l ej~l:9_itó_ de_F.Jm:~;Js, 
y en las_~J1o.s terce1~as'1el de los marcistas. El campo 
estaba cubierto de cadáveres, y era.ü·e lleno de los gri
tos y gt~midos que lanzaban los moribundos, del silbi
do de las balas, el crugit· de los aceros y el desatendido 
són de las trompetas y atnmbores; las trincheras des
pedazadas; rotos á balazos los truncos de los árboles, 
las casas horadadas en mil partes, las plantaciones del. 
{;Ol1tO!'l10 arrasadas, y hasta Ja tien-a surcada por }a 
metralla que apagaba ent.re el polvo su violencia, cuan-
do no en el pecho del hombre. · 

El sol anebozado en un manto de pardas nubes 
éomenzaba á declinar, y la victol'ia pet•mn,necJa inde~ 
cisa; mas empezaban á faltar á los marcista( los ele~ 
mentas pal·a la pelea, y se ord.~n.ó la r~&ü:ada:· ¡Triste 
es esta para un ejército que todavía se siente con vigor 
para la lueht\! Al principio bufaron de indignación 
los más valientes; pero convencidos de la prudencia 
de la medida, inclinaron la cabeza y volvieron las es
paldas al enemigo. Los fuegos._<!~ Iª's lanchas eontu
vi_~~_t?~1Jos ímp~tps con que ést(,'l des(')a_ba acnch11Jar_ á,· 
!Q.§..}.~_Qp_as q ne retrocedían y la ~~~~_i,Kªgª~fu? Jüzo en tal 
·orden y concie1·to que honeó á:l'os jefes qli-e la dirigie
ron, tanto corno su pericia y valor en el combate. 

Insignes milita1·es desapar.eeiet·on del mundo en ese 
día memorable, ó caye,i'on mortalmente heridos.'"Jado; ~ 
uno de los revolucionarios más entusiastas;·y el qui~, 
saliendo de las selva" at.acó las estacadas del orieute, 
ilustró su nombre haeiendo ostentación 'de ht1 valor 
que pudo en otros tiempos haberse distinguido d.elan
te.de los muros de Troya, y denamando sn sangt·t~ por 
la cansa que juró defender hasta morir; Betíiies, va
Eente jefe del ejército floreano, cayó postrado por una 
hala que le atrave-só la frente; el mismo Otamendi 
fué gravmnente herido. La sangre le corría en abun
dancia; íhanle faltando las fuerzas; tenía el rostro 
dmnndado; peTo consmTaba la mim.da pcnctraute y 
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feroz, y, aunque tambnleár.dos8 se arrimabn en la des
nuda espada pa,ra tenerse en píe y continuar orde
nando el combatA, mientras eou la mano izquierda se 
apretabn. la herida. Se negó con noble dneeza á las in
vitaciones de que se retira_se que le hicieron los demás 
jefes; pero hwgo asoma su esposa, mujer de temple 
varonil, que no se sorprende ni acobarda al verle en 
tal estado.-¿ Te han herido~ le pregunta con sereni
dad.- Como lo ves, contesta seramente el marido. 

Entonees ella le enlaza en sus brazos, y medio en 
peso y medio arrastrado lo retira del campo entre una 
granizada de balas y gyanadas. 

Los hospitales de Babahoyo, que ascendieron á· 
n_ueve'; recibieron en sus lerhos iufinídad de revolucio-
1!.?-Tíos, yen los hospitales de éstos fueron acogidos lqs 
ftoreanos. ¡Honrosa generosidad que dismiuüyó en 
cierta manera los malos efectos del fmol' en el comba
te! La ge_U§XQ~idad es el sello del verdadero valor, f'S 

ol ramo que completa la corona del heroismo; no hay 
gloria militar cabal sino para quien, después del ti·ilÚl
fo, abre su alma á ese elevado sentimiento. Jado 
halló en el General Flort>s, llegado á la Etvim poco 
despu~~ del combate del 3, y ha~ta en el mismo ()ta
mendi, er tí"¡lfo noble y li:=tsüt afectuoso que pudo ha
b'ei;--recibido de sus propios amigos y eompaüeros de 
armas: siete días más tarde, en la repetición del com
bate, meíws sangi·iento, pero no menos hei:oieo que el 
que acabamos de bosquejar, uua astilla arrancada por 
una ~ala:, de caüón_, pusoténnino á la vida del _bmvo "'
marmsta:; y sus parsanos, para honrar su memona, re
eogieron el cadáver del campamento t:mernigo, diéron-
le pomposa sepultura, cubrieron el sepullll"O de flores 
y crespones y so vistieron de estricto luto por tres 
días.'' 

¡Qué cont~·aste! Al mismo tiempo en el cemente
rio de Babahoyo, entre mneha,s sepultmas que indica 
apenas la tierra removida, hay una sobre la cual da 
vueltclS ó se acuestn lamentaedo üistemen te ___ ' -
quién~-¡ El p~rro deBeríüos! Amó á su dueüo y 
no quiere alejarse del polvo que cubre sus restos. Al
gunas mañanas después se halló en ese rnismo pnnto 
el cadáver del l}.Q\!le animal que había sncnmbiclo al 
1lolor y nl hnmbl·e volunt:w.in. 
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-"-\r¡¡;¿- i~- ¡1~-c-l~~-- .¡.Ót -~~1-<it;- lí;g~l-bt:~~. ~¿¡l· it~~- ~~~~~ 
bras cuando bajan á cubrir el sangl'iento ca,mpo de la 
muerte! ¡ Qné multitud de vidas faltan en los cuarte
les! Todos los semblantes están tristes; muchcs va
lientes no pueden contener las 1ágl'ima8. En el com
bate hubo gloria, mas no triunfo; y la gloria de un 
heroismo infructuoso jamás consuela de las pérdidas 
de una jornada sangrientt:, y cruel. El hennano bus
ca en balde al hermano; el amigo llama en vano a 1 
amio-o. Todos ~:o dan mutuamente noticias funestas: 
- tFulano 1- Cayó muerto al pie de la trinchem del 
sur. - t, Zutano f- Murió despe dazaclo por la rnetm1Ia. 
Aquel acaba de ago,Jlizar; esotl'o mutilado de un bra
zo fné conducido al hosNtal. Fuera de lo~ cuarteles 
se oye e1 llanto de a1gunas mujeres qne averiguan por 
sus hijos y espos0s. Aun de entre ellas falta algnna: 
lo dónde está~ ¿qué es de esa buena mujer 7 _,...? & Qué'? 
¡la infeli;r,! la hallaron muel'te enlazada del cadáver de 
su marido: al,v<>rle postrado quiso salvarle, se acercó 
<Í la estacada, y un balazo la alcanzó también. 

En los hospitales no se oyen ¡;:ino g·emidos, el es
tertor de los que sueumben al dolor de las heridas, la 
solemne voz del_ G_i)p_ellán que fortific11 y alienta á el 
alma que se~v5, la invoct:u:íón á Dios y á la Virgen, y 
á veces las blasfemias del que se desespera y batalla 
en la a.gon ía. 

JL· \:\ Lr·:o'." :\1 Fin. 

¡,_..- l ;~ .. 
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Dulce Vir¡;en María., 
Puerta f<tliz del cielo siempre abierta, 
Permite que hoy eleve.la voz mía 
Hasta el trono en que brilla tu he't;mosura, 
Do te ostentas de gracias mil cubierta, 
Anegada de gloria en lumbre pnra. 

Tú á quien cielos y tierra 
(;omo á Reina te aclaman, bendita eres, 
Porque perfecta sólo en Tí se encierra 
La obra divi11a de la gracia santa, 
Porque Tú sola entre infinitos seres 
Pudiste hollar la sierpe con tu planta; 

Tú á quien en todo- idioma 
Engrandecen á coro las naciones, 
Desde el punto en que el sol radiante asoma. 
Hasta donde al morir su rayo inclina; 
Y en mármoles y lienzos los blasones 
De tu beldad estampan, peregrina; 

Tú á quien con infalible 
Voz aclama el de Roma gran Monarca, 
Zarza ardiente de fut>go inextinguible, 
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Escala de Jacob, jardín cerrado, 
Ciudad de Dios, sellada fuente, y arca, 
Inmaculada Virgen sin pecado ; 

Tú á quien célicas huestes 
En torno á Tí, formimdote la corte, 
Acordes pulsan cítaras celestes 
Tus glorias celebrando y tu grandeza, 
Pues en Tí la Deidad se hizo consorte 
De la humana miseria y la flaqueza; 

¡, Cónw la voz consientes 
Que se junte de un mísero gusano 
A este concierto universtll de ardientes 
Himnos que suben á tu trono inmenso 'i 
~Permitirás que en ~u ara el polvo vano 
Use mezclarse al aromoso incienso t 

l\Ias entiendo, Señora, 
(_¿ue siendo llladre Tú tierna y divina, 
Amorosa y solícita Pastora, 
No permite tu amor que desatiendas 
El clamor de la oveja peregrina 
Que despreció tuJ::l pastos y tus sendas ; 

'{ que apenas percibes 
Que vuelve al tierno aprisco en que sesteas, 
Te adelantas gozosa y la recibes, 
De tu seno la acoges al regazo, 
La perdonas, consuelas y recreas 
I>uesta á tu Corazón con dulce abrazo. 

Ni desdeñas la mustia 
Y deshojada rosa puesta en tu ara 
Por mano del dolor y de la angustia ; 
Y que una humilde lágrima vertida 
Más geata es pttra Tí7 más dulce y carfl. 
Que la perla, al avaro apetecida. 
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l\Ias & qué podré. decirte 
Que plácido te suene al casto oído, 
Y que de amor el pecho vaya á herirte'? 
¿, Qué presento de Tí será preciado 1 
~. Mi corazón te place? .... hélo rendido 
Ante Tí, sin reserva, y subyugado. 

¿ 'l'c absorbe y embelesa 
Ese de amor filial mirar divino 
Y el dulce són de voz con que no cesa 
Tu .Jesús de embriagarte en alegría ? 
Pues unido con Él, y de contino 
Así te quiero amar ¡ oh Madre mín! 
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CARTA-PRÓLOGO 

( Crmiill.uar:ir}li) 

Las sátiras de García Mor0no· rio son, pues, TI1P.l'c/ 
ejercicio retórico: y así, si ele repente, la dicción, po1' 
lo regular limpin, como que se enturbia, en cambio, el 
diapasón de la ira no baja y se sostiene' nervioso y 
fuerte en medio de una variedad de tonos levantados 
y varoniles que sorprende. Para encontrar algo setYJ2·' 

jante en Ja literatura americana es menester ü· á Co
lombia y trabar conocimiento con Julio Arboleda; 
Eusebio Caro mismo, tan elogiado por Menéndez Pe
layo, no llega á tal extrenio de sinceridad, aunqüe por 
lo demás, y muy especialmente en la manifestación do 
]a rabia patrifltica que acaba con déspotas y tiranos, 
le aventaja. E u la literatura eastellana, quitado Que
vedo, no hay nada parecido: Moratín y Jovellanos 
con Slls sátiras y epístolas ú I!'abios y Ernestos, tras
eiendeu ú leguas, antes quo .á ciudadanos reahntFJte 
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mülestos, á df·mines á quienes el oficio, y no la verda
dera indignación, pone en el caso de anatematizar los 
vicios públicos. .. 

I1a pasión política es mala consejera y, al diablo 
]o que es de él, se le deben "muettes, asolamientos y 
fieros males", ~omo dijo el poeta; pero también no es 
menos eierto que cuando se apodera de una alma hon
rada, 110 todo es zapateta, y las más bellas obtas y 
las más heroicas acciones son el fruto de sus vehe
mentes requerimientos. Así, al paso qne por la pa
sión política van hasta el asesinato hombn~s como Ro
berto Andmde y Florín; otros collio Cdderón v Prat1 

impulsados pÓ1· la misma pasión política, va1Í hasta 
el sacrificio. Asi mismo en las letras, al paf'o que la 
pasión política á unos ingenios inspir:1 viles desahogos 
á otros les dicta enérgicos y levantados acentos. · A la 
11obleza de alma de Garcia Moreno se ha ele atribuir, 
pues, el qne sus versos no se confundan eon tanto 
centón de insultos rimados y sin rin:::as, como para 
deshonra de lar:, letras ecuatorianas am1an por r·l1í; sino 
que puedan leerse sin sonrojos y rún necesidad de acu
dir á pobres c~mbios ó supresiones como los ideados 
por los escrupulosos y timoratos editores de los Es
CRITOS Y Drscunso8 de Gabriel García 1\Ioreno, obra 
publicada en Quito bajo la dirección de mi aTuigo Don 
Manuel :María Pólit, allá por el año de 1887. Al oil· 
que García l\Ioreno ha compuesto sátiras políticas, 
muchos se imaginan que los fustigados han de ser ex
clusivamente sus enemigos, á los que de manera tan. 
encarnizada y terrible combi;tió cuando, para ventura 
1le esta por hoy desventurada tierra, aún vi vía; los 
que tal piensan y ptopalan se equivocan de medio á 
medio : que Gn.rcía Moreno, que ''nació para señor'', 
nada lo cit·cunscribió al bien personal de su partido7 

sino que todo lo ofrendó en aras de su Patria, así con 
P mayúscula, como graeiosamente lo escribe la Acade~ 
1nia Ecuatoriana. De Felipe II, rey con cuyo carác
ter tiene mucho de pm·ecido el de lhrcía Moreno, se 
ha dicho, qne no obstante su probada afición á cosas 
de iglesia, no S8 easó ni con monjas profesas, lo que 
es mucho decir, máxime, si como asegura Montalvo, 
son regalaclorns de golosinas; pues bien, con Garci:~ 
.Jioreno pnE6 siompro eo~:a semejante: eu ~:us sátíra:s, 
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para DO sa~ir del terreno purat:Jfente literario, eon.s~r~ 
vadores y hbt>rales cargan por 1gnal con sn merec1cio: 
con decir que ni tonsmados ni obispos se libran de la 
azotaina, está dicho todo. Talvpz disguste ésto á al
gunos espíritus apocados que &e imaginan que la con
secuencia política consiste en cerrar los ojos y la boca 
á los defectos y faltas de los copartidarios; pero no 
hay dnda que esta faz de la poesía de García Moreno 
merecerá de las personas sensatas toda clase de elo
O'ios y ponderaciones: que si se encomia la imparcia
lidad en la Historia en qne hay que simular, poe lo 
menos, serenidad de ánimo; con mayor razón será de 
aplaudirse en la sátira política, en que es de suponer 
que la p~si?n ha de estar en su apogeo, especialmente 
si resent.umentos y peleas del momento aüaden leña al 
eombustible y atizan el fuego. Ningún preceptista 
habla de que el escritor satírico ha de empuñar la. ba
lanza de Astre"rl; lo qne exige de él es elevación de 
miras y energía, pero mucha energía en el manejo del 
vara-palo: pues si por el lado de la pura retóriea, no 
hace maldita la falta la independencia, üo hay duda 
que ganan Lastan te la moral y las buenas costumbres, 
(.por las que la sátira debe trabajar) con que el escritor 
satírico no dé palo de ciego y sen, tenibletnente justo · 
como aquellos jueces que, de vez en cmtiJ.do, se ven 
en algunas novelas por entregas. 

· 'l'anto en la EPÍSTOLA A FABIO como en su SATIR.\, 
por lo general, la inspiración no decae, y si alguna vez 
como que queda el poeta con el brazo levantado, PS úni
camente para, por vía de deseanso, como otros fuman 
un cigarrillo, hacer una ó dos burlas sangrientas y 
continuar luégo, con mayor crueldad, la flagelación. 
La EPlsTOLA A FAmo es obra trabajada de un solo 
aliento y qne, por lo mismo, si en ninguna de sus 
partes se nota la menor trabazón, el final como que se 
resiente de cierto cansaneio. No pasa lo mismo con 
la SÁTIRA, se Ye que para su composieión se dispuso de 
mayor tiempo y casi, casi puede indicarse hasta dón
de se llegó en la primera vez, dando con eso motivo 
para un intermedio bellísimo que llena el poeta con 
un verso cómico de primer orden. 

Tiene o las sátiras tal cnal verso flojo ó prosaico; 
tal cual epíteto 0 mal empleado ó de mal tono en que 
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puede á su gusto ceb:nse la crítica de detalle; pero-y 
váyase Jo uno por lo otro -los ripios, caudal propio de 
la poesíct ecuatoríann, ó no se notan f. primem vista, ó 
son escasos. Y est0, indudablemente, proviene de 
que Garcia Moreno, lleno del objrto, materia de sus 
poemas, daba en el acto con la. frase precisa pan~ su 
€Xpresión .: poeta de yugo y de ideas, no tenía nece
sidad do amontona1· palabras para marcar al lector y 
hacerle creer en la existencia de volcúnica inspiración, 
como es costnm ure entre dos ó t.res de los inmortalrs 
de .... nuestra Academia. Como la palabra nos ha sido 
dada para la man ifestaeióu de l<t verdad, García Mo
reno que se preciaba de católico y de honrado, fué 
escrupuloso en su empleo: las. figuras retóricas le sir-

. vim·ou para dar vida, relieve, forma inm0rtal á sus 
ideas; de ninguna manera para disfmzat sus pensa
mientos. Para él no se había hecho aqr;ella célebre 
doctrina estétiea de ese otro gmn político y poeta, el 
e0lombiano don Rafael Núi':lez: "de que el lenguaje 
poético no debe entenderse literalmente, porque su ver
dadera !O)timología está muy lejos de la fuente común; 
y que Jas·rimas dieen algo distinto de Jo que el rima
dor tuvo intención de cleeir". A esto, acaso, se dpbe 
el que nuestras letl'as no se engalanen con una joya 
de Jos quilatPs y la valía de Qm: SAIS- JE ~, y de que, 
para no reuegar de su paternidad, García 1\loreno se 
hnbiera visto 811 el (~aso ele inventftr algnnn, dodrina 
peregrina. La inconsecuencia en el pensar, tratándo
se de hombres colocados en elevada posición social, 
suele)mer uno como flujo por la inveneión de filoso
fías que palien y disculpen lo que única y nxclusiva
mente es producto de la natnral veleidad humana 
que, para algo, con perdón de U. querida amiga, he
mos de nacer de mujer, y mujer es la que comparte 
con nosotros goces y tristezas. 

También el titán reía, pero su risa fué sier;opre, 
eon una ó dos exeepciones, sarcástiea y amarga. En
tre nuestros poetas satíricos que sazowin las miserias 
de la humanidad con la sal de la gmcia, después de 
Luis Cordero que no reeonoce rival entre nosotros, 
García Moreno es el que ha manifestado mejores do
teA3, ya por la soltura del verso que corre fluido y lige
ro~ como por el gracejo propio de l~:ts eircnnstnncíns y 
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rebosante de natnralidad. El chiste en Cordero tiene uua 
yetJtaía, y es que se contenta con poco-:-con anancae 
~onrisns-y tiene por esto mu('ho de inofensivo y sim~ 
pático; no así el de García MorPno, hiriente y aun 
amenazador. Eu todas las composiciones de este 
género [ qne sqn las en que menos debía predominar 
esta faz, dell'arúcter de sn üntor] se nota cierto orgn~ 
llo soberano y una idea dewasiado triste de la buma
nihd. Hegularmente sus pullas van enderezadas, no 
contra un vicio social, sino, bnjo ese pretexto, contra 
toda una comunidad, contra tocla una clase de hom~ 
bres. Si en todos sus versos satírico-humorísticos no 
se notara á la parque el deseo de zaherir, Pl de bus~ 
car la mejora del hombre, seria de creer qne Garda 
Mo,·eno, 110 obstant(>. ::ou ponderado catolicismo, tuYo 
sus arraigados resabios de pesimista. A -reces, lejos 
de concluir con una moraleja cnalquiMa como so es
tila, concluye con un mandato ó con una amenaza que 
pintan admirablemente al hombre: así en sn RoMAN
CE SATÍRICO, después de poner á un pobre solicitante 
de empleo que ni si fuel'a blnsa de roto chileno, le 
manda imperiosament.~ c:on la música á otl'a parte; y 
en su fábula EL PEnlio Y Los nATmL--:s, en que cuentn, 
}(ó)S feroces ladridos de eierto peno ante las alharacas. 
y alardes de Yalor que hacían unos mi1-0érrimos rato
nes luego que nn gato pasó á m0jor vida, si es quepa
ra los gatos ru.y otra Yida, termina con e:sta amenaza; 

'' j A cuántos liberales 
Hablarles yo pml iera 
En términos igtHtles 
ti! perro me volviera!" 

Por desgracia para la Patria ecuatoriana, hoy los 
pretendientes de ''dos conciencias, dos caras que re-

.mu.dar, dos opiniones, dos lenguas, de pi~?o. de loro, 
at·bmaüas de zona, uüas de gavilán y hambre de Jo
b.o voraz" no son déspediclos con cajns desten.Jpladas, 
s.mo que les galardona y llenn de empleos y grados mí
h!ares; como así mif;mo, para mengua de nuestra dig
mdad de ecuatorianos, toda vez qn8 á García 1\-lol'eno 
le entraron tentaciones de mostrar Jos dientes á la ra
~onera radical, sus ilustres individuos se deshicieron, 
-o en saltos ele mata1 ó en gmrufiexione~ y cumplidos. 
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Todo el mundo conoce aquel divertido caso, en 
que, á raíz de .Jambelí, un buPn día, como se dice en 
~~uentos de encantadot·es, se :le ocurrió á don Gabriel 
mundarse afeitm· en una pe1nqnería., en la qne mu
chos devotos del puñal de la salud hablaban de comerlo 
vivo. "¡Ya verá el tirano si Yiene á esta ciudad! 
¡Infeliz~ que tiemble de nuestros puñales y pistolas!" 
decían en coro, que ni si fueran otros hugonotes, el 
rapa barbas y sus patToqnianos antl'opófagos. Pues, 
Jo del soneto de Cervantes, entró mi hombre en b pe
luquería, miró al soslayo vió y .... no hubo wtda, di
go mal, hnbo muchas sillas volteadas, muchos trastos 
rotos en el loco afán de la conida y, por re!::~ate de 
cuento, una barba afeitada y unas tantas otras en 
remojo! ! .... 

Pel'O ¡ qniá! ~quién dice que medra ahora la em
pleomanía sin conciencia, Ctlando estamos los eeua.to
rianos precisamente en los albores de revolución salva
dora de las rentas públicas en las recámaras presiden
eia(es y de nuestra homD en las islas de Galápagos"~ .... 
Y, sobre todo, t, quién se atreve á afirmar que los ra
dicales temblaron siempre y en todas ocasiones ante 
la presencig, do Garda .L\Ioreno V ~ Acaso no le ma-
taron, como cuenta don Roberto Andrade, "en plena 
plaza pública y con plena luz mendíaria" ~ .... Cierto, 
retiro mis palabras: pues por lo que hace á ]a em
pleomanía, el desinterés con sueldos- triplicados, ban
quetea á sus an(:has en nuestras alamedas y oficinas 
públicas; y por lo que hace al probado valor del)'l:l~li
e_[llism() ecnatol"iano, es cosa vieja qr;e "en plena plaza 
pública y con plena luz meridüma" se dió por un co
lombiano y .por las espaldas de machetazos á García 
:Moreno y cosa vieja, re-vieja es también que do_nRo
Lerto, don Abelardo v otros dones acabaron de matar 
al hornbre ilnsti:·e- cuándo éste estaba caído, exánime y 
apenas daba seüal de vida! 

No sé con qué fundamento Don Manuel María 
Pólit en unn de sus eruditas notas á los J~srmiTOS Y 
Dmcunsos de Garda Moreno, diga que antes que de 
los s~íl'i~os gustaba de otl'os poetas García Moreno, 
;r como que da así á entender que de haber hecho pro
fesión de poeta, sus facultades le habrían encaminado 
ant<;"!..9.~1e á ln sótirn y la bnrlu, á muy diversos géne;.. 
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ros poéticos. Quitado aquello que todo cabe en lo 
humano posible, y tomando por base lo que hizo para 
·deducir acertadmnente lo qne pudo hacer, de haberse 
deE>envuelto sin trabas ni eontl'atiempos su genio, es 
evidente que siempre habría en él predominado el 
demonio de la st'itira, y puesto en el oficio de hacer 
versos, hahda hecho más sátiras que Persio y Juvenal 
jnutos. El üarácter batallador de García More9D no 
podía avenirse ni con acompasadas meditaciones, ni 
con idilios, madrigales ú otras rimas por el estilo ; en 
el duro caso de entretenerse en tales filigranas, como 
le sobraba talento, lo hubiera hecho un poco mejor 
que muchos de nuestros académicos, que no tienen 
talento y que lo hacen mal, pel'o de ahí nq habría pa
sado, que es como decir que una vez metido en ese 
pantano de las letras que se llama ANToLOGIA Ecu.uo
RIANA no habría habido qnien le sacara. Para conven
cerse de que por este lado no le llamaba Dios, basta
ría ver que fuera de sus traducciones y de una ó dos 
poesías de circunstancias, que no son el~ mejor, todo 
sn_~fl.lld~~Ldel~Q_t;h lo form~n sns_:_<;_~tiras; ~que cuan
do, á las iunm11erables proYocac~iouE; ¡_¡,, aquel,famoso 
prosista llamado J L}ai1 Mon tal vo, descendió de la pa
lestra polítiea ~ la lisa literaria, fué pm~:1 y simple
mente paea, reírse de EL Co:>MOPOLlTA llamándole en 
do_¡;;_sonetos de factura clásica-uno de los cuales, ei 
bilingüe que es un precioso curtdro en su género
llamándole decimos p_ollino y luego bLllTO en Q~1atro 

_patas, que, si no mien-te el diccionario, és lo mismo. 
Pero ~qué~ si hasta c.uando, por primera y última 
ve~ en sus versos, cita de rnanera especial á la mujer, 
como en su octa,va A AunBLIA, epigrama por el estilo 
de los de Marcial, es _para., por vía de disculpa, de
cir cuatr-o freseas, de esas que sacan los colores al 
rostro de la más impávida jamona! Ahora el que Gar
cia J\Ioreno gustara de poetas como Virgilio, no sig
nifica nada contra sus tendeneiQ&_!l_lª-)l_M_ira; precisa
mente, en l¡¡, sabia economía humana es donde tiene 
cabida la ley de los contrastes: á mi, pongo por caso, 
rue gusta la belleza en las mujer-e.sl sin que por eso 
mi gusto vaya tan ,allá como el del escritor rad inaL:l.s?J! ... -· 

_Eudófilo Alvarez' y me las pele por fonnar pal'te del 
gremio. Además, la habilidad para acertar con la ex-
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presión cÓtüica ó hiriente, y el arte para dar con el 
l'idículo de una cosa, no son propioió: de quien, mala 
gana y como de encargo. hace de censor, sino de un 
aficionado de pura raza, que desempeña á conciencia 
y con verdadera fruición su comEJtido; debi0ndo atri~ 
bu irse á esto mismo la cet'teza de los golpes y lo incu
rable de las heridas; pues ui Urbina con todo sn po~ 
der pudo sacarse el clavó; ni don ,Jnan Montalvo, cou 
todos sus ardides de lidiador y sus fnet'zas de gigante, 
quitarse de eucima ese maldito gallo qne alcanzó á 
traer del Capitolio, cuando á costa de los dineros de ln. 
Nación [á la qne t.anto insnltó ], y bien de sus letras; 
anduvo por guropa de gorja y de paseo: mucho es
cribió don Juan en defensa del gallo qne se le escapó 
en sus lncubraciones-c~omo prueba de que no hay te
lJOl' por aLunado que sea qne no lo suelte~lDs más de 
sns razones son dignas de en en ta, pero j qué diablos! la 
risa provocada por García Moreno aun subsiste! Qne 
en el mundo en que vivimos puede más la carc!ljada 
de Cervantes, que las lanzR.s todas de la Andante Ca
ballería. Las mismas contrapnestas y vehementes 
pasiones que, al decir del Seüor don :Manuel 1\Iaría 
Pólit, llenaban el pecho de García :iVIoreno, impedían le 
tener la serenidad suficiente para poder ser cantor de. 
más pacíficos ideales, ó siquieraj por el estilo de Es
pronceda en su oda A LA LIEDERTAD DE GRECIA, ó de 
Núiíez de Arce en sus GRITOS DEL CoMBATE, dar á su 
inspiración un carácter menos personalmente provo
cativo, y más amplio 'f general. Por esto, hasta cuan
do parece que t:ene la vista fija en un modelo, ó va 
directamente al fondo, á la estocada, como en sus sá
tiras, ó se entrega á la parodia, para entre burla y bnr
la, abofetear, como en su ABOGADO pirata, á toda esa 
caterva de vividores que han hecho del Código un 
modo de lucrar y una arma de escándalo. iviera, el 
mejicano Calderón y otros ing·enios americanos, deseo
sos de nacionalizar una obra bella, imitan la CANCION 
DEL PIRATA de Espl'onceda; García l\1oreno compren
de inmediatamente el ridículo que encienan los alar
des de la libertad bravía y sin freno <lel héroe cantado 
por el poeta espi.lñol y le parodia, no po1; vano alarde 
c~e talento, como hizo con Rnbén Darío el chileno 
Eduardo de la Barra, sino por puro amor al combate 
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y tenclencia ÜTesistible á bntirse con las armas del 
8~ncasrno y de la sátira. Ardoroso por temptwamento, 
<:onocedor de que su patria se perdía por falta de ca
rúcter en Jos eindadanos, no habría podido en ningúu 
easo García lilül·eno acallar los· anhtlos de su alma ge
JJerosa, y encerrado en un cgoí..,mo pnramante artí1:!
tico, dedicarse á la ereación de 1a belleza ora inven
tando lindas fábulas, ora vaciando antiguas escena" 
tle su vida en formr.s inmortales: unos son los García. 
1\Ioteaos que, apenas suena la sefuil del combate, se 
lanzan frenéticos á la lucha, y otros los poetas f1Ul', en 
aras de la emoción estética, presencian impasihle10 la¡,; 
batnlfíts. 

( Codinuará). 
1 

Y¡cron L Yl\-.1~. 
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JUNTO AL Si%.N P~DRO 

Ya los vientos del estío 
Vienen con rugidos rou.eos, 
Y de las flores de Mayo 
Ruedan míseros depojos. 
La edad viril así ilegn, 
Cual verano polvoroso, 
Y de días juveniles 
Nos quedan memoria::: sólo. 
Pot· la vega van rodttndo 
Las hojas secas del soto, 
Y giruen, pues pürn fiiempre 
Se desprendieron del tronco. 
¡Oh cuán triste est11 el arbusto 
Privado de sus adoruos! 
Le mueve r\ vie1lt11, y exhala 
Algo que imiw un sollozo. 
Así ilusiones de rosa, 
Así eán ticos so u oros 
Pasaron, y á mi existeneia 
Ya Ho teudr&n sn retorno. 
Cuán triste f'ién tese el alma, 
Si ya pasaron sus gozos, 
Y, {t la aura de los recuerdos, 
Despide gemidos lwndos. 
En los declivios del Ande 
Susurra ya el trigo blondo, 
Cual mi eítnra modula 
Al aire fiébiles tonos. 

A Julio están los labriegos 
Bendiciéndole en contorno; 
(~u e hi no he de granos las trojes 
Y los pechos de alborozo. 
Si del cielo la esperanza 
.Me anima con blando soplo, 
A ti yo mis bendiciones 
Daré, Criador de todo. 
Tú consuelas y reanimas 
El co!"azón pesaroso, 
Cual las amas de la tarde 
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A los tostados rastrojos. 
De la cumbre de Antizana 
Bajan límpidos arroyos, 
Y, al rebosar en los cnmpos, 
Dan murmurios sonorosos. 
La inspiración, qne del cielo 
Desrienue en rand<\les hondos, 
Al relhi,;ar en el alma, 
Rompe en ranta.r delicioso. 
Del indio la ca~~ti.nela, 
Sonando en alegres modos, 
<.¿uint,ts, y monteil y valles 
Lleua oe ecos 1Jnllieiosos. 
Es la sivsta, y las umL•rías 
Del río brindan reposo, 
Y á meditar nn momento 
Dentro del bosep1e me escondo. 

Oh ! soledad apacible, 
Cn{lut.o et'es bella e11 contorno! 
Dulce silencio, tú me hablas 
Y <1CJUÍ me tienes absorto. 
Bóveda es el ficmumento 
De este templo misterioso, 
Y cual tones, stl deseubren 
Esos andinos colosos. 
Cabe el 8an Pedro, apoyad(~ 
De vi0jo guabo en el troneo, 
Me place ver que las olas 
Pasan y pasan tau pronto. 
Hoy besan la hermosa ot·i!la 
Vestida de azul y rojo, 
Y no sé qné van diciendo 
Al desp~dirse del todo. 
l\Iañaua en turbios randa1e;; 
Irán á hundirse eu el ponto, 
Cumo una gota de llanto 
En nn abi:;;mo sin fondo. 
La vida es fugaz eotTiente 
Q11e presto hnye de los ojur:, 
Y cuando huye, va dejando, 
Por despedida, sollozos. 
Vuelve el alma á snatet•girse 
En piélago p<l vm·oso, 
O si te plael', Dios mío. 
Entra en tn diviuo golfo. 
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( C(mtirwacifjn) 

OAPITULO I 

DE L.\S SERVIDü:i\IBRES E::\ GE\"ERM, •.. 

('onsultando el método y la clar:dad, he divic1i,}o la mn
t.~ria tle este capítulo en tres partes ó SECCIONES, corresp<Jll
dientes á los tres grupos á que p:1eclen reducirse los prluei
]•Íos generales sobre las serridumbn>s y las disposi;,ione::; 
l;::oga1es que, eon tal carácter, se han consignado en el Cúdigo 
< 'i \'Í l. De este modo: 

f3ECCIO~ 1" Cm·acteres esenciales de. las scn·ülumbres. 
~ECCIO~ :z• Erte·11sión y f'_{Pctus dP- las St'l'1:iduml;¡·e:;. 
~ECCION W Diri~;ión de las sertülumiJ,·e~;. 

SECCIO..N 1" 

Cw·acle¡·es esenciales de las se¡·L•iclwnlu•t.•s 

SU:'\1ArriO 

~- l. n,_,¡·ec!Jos r-e· al es. § JI. Dominio y sus limi tncion(';;. Ji 111. Ser-· 
viuumbt·es. ~IV. Dos pt•eclios de distintos ducl¡os; ),¡c·rJ>!S 
!.ndiYisc•s; bienéS futut·os; l>icnes nacionales. ~V. J:•·la•:i<•ll 
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r 1dn: los p¡·e<lios; g¡'avnmcn .''utilidad. ~\'l. ln;::f'p;:¡•abili
.l:Jr! § 'i"ll. J>e¡·petuir!nd. ~ \"ill. In di \"i>;ibílidad. ~IX.· Gl":t
vamcn de llaceJ·. ~X. luea o¡·iginal ele Chaclin. 

§ I 

La scrYidumbre se cuenta entre los l1ereehos l'eales: 
cnnYicne, poe tauto, rc(~orJcmos lo que es el p:é:1ero, para fi
jar en ::;egnida, eon ht debida. precisión, la diferencia esplbeÍ
"fiea o11e caracteriza{¡ L espPcie. 

l~n todo det·ccbo se encuentran tres elemnntos esenciales: 
· el ¡;njeto ~u~t,ivo, el sujeto pasivo y el objeto. El de.recho .Y 

el ddwr son tét·minos conelatin>s que no pueden e~:i:-;tir· nno 
sin otro, y que suponen JP'Cf'!'1li"Üunente la existe11ei:í do dos 
personas entre las cunles nH:>l1ie lu relación, y de UiHI eosa que 
constituya su materia. 

Si teugr¡ Jomiuio en nn in:ntwhle; el tén~ino ad~vo soy 
vo; el pasi\·o, los <1emáo; lwml>res, obligatlos :í. n~;;p¡hur mi 
;,.oce; y t-1 iumu~:>hle, b materia de la relación. 8:i A nH~ 
~deuda nnü snma de Jinet·o; tenemos también u.us treo; ele. 
me u tos; pero eon la !liferene:n de f¡ne el té:·m:no. pasiYo 
non~tn, por l1iHl pürtr, LlP A, especial y positi,·,:nwr,te obliga
do á la prest~wión d<:>l dinero, y, pur otra, de todos ]ll::; demú::; 
hornbn•s, obligados á no impeilll"ll!C ul ejercicio y apronl
ehamieuto de mi den,eho n·specto de A. 

He aquí el fundamento esencini de la diferencia entre el 
llerecho real y el pürsonal: on ltt rt:la,;iÓil jnl"Írli.~a fliH' el pri
mero estable<:e, no hay otnt oblig·acióil que la lle !10 impedil·, 
impuest11 indetermitmdamente Íl todos los hom;~n·es; en h 
del st.•gundo, ú más de esa obligaeión indet.ermimuJa y general, 
existe otl'rt, pelmliar de ciert.a persona snjda ú la prestación, 
esto es, á la acción ú omisión qne es ei objeto inmediato del 
llereeho. 

Y como, sin qne 8e altere la propo¡·ción, pueden supri
mirse los térwinos sr·Inejant.e~; al hacer la c,l:!!pacación entn~ 
los c1os derechos, podemos eliminat·, como término común, 
aquella obligncióll negativa é indetermieada; y así nos 
quedan, rn el nno, el wjeto del derecho y el objeto .: y en el 
otro, el sujeto, el término pasivo especialmente lig¡lÜo, y el 
ohjeto. 

Hecha esta eliminación, que natm·almente debe hacerse 
r1.1 la ley, el Código Argentino, signic·ndo á Aubry et Rnn, 

. llH·e en sn articnlo 497: ".fl todo dn·echo pr:.rsonol corres
¡¡onde, ttna obligación personal. No hay vbligución que 1:o." 
rtesponda á derw:hos 1·ertle:s''. 

Y su ilustrado expositoe, de acuerdo con Demolombt•. 
aflade, al comentar el 1Utícnlo 2,502, que el derech\l, real estlt
Llc•cc eatre la 1wrsoua y la eosa una re1ación inrned.iata y di. 
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recta, en la que no Sf\ encuentran sino dos elementos, la. pet'· 
,;ona, qne es el sujeto activo del derecho, y la cosa que e,; el 
objeto. 

El derecho real vinenla, pnes, directamente h't cosa al 
individuo, y por lo mismo, faculta para perseguirla en dond~ 
quiera qne se encuentra. El¡:ersonal vincula nna persona. 
á otra, y da á ésta, no la facultad de perseguir la cosa misnM, 
sino la de exigir de aquella la acción ú omisión m,tüeria del 
derecho. 

§Il 

Fijada así la noción de los det•echos reales, vengamos al 
domimo, del cual, al deeil· de varios jnrisconsultos, los otros 
derechos son derivaciones ó desmem bnteionet<¡ y antes de 
cons;derarlo en estado de sel'vidumbre, dlg<tmos dos palabras 
so}i)re la naturaleza de sn libertad. 

El dominio-he dicho en la intt'oducción-es naturalmeut.e 
J imitado; y es pt·eciso rceoruemos ahora este pcinci pi o t.nn 
fnwlarnental en Lt materia que nos ocupa. La liuertad y 
nrbitruriedad en el goce y disposición es elemento esenci<ü 
del dominio; pero Jcntro de los límites que el orden moml. 
regnlauor de las relaeiones uuiversa\es de los hombres, y el 
ordett social le 11an marcado. 

I>cr eso la ley, al definir el dominio, diee qne es el de
rec,·w de [Jozar y dispone¡· de nua cosa. m·bitral'ictmente, hO sien
do eontrn ley ó contl'a de¡·ccho ajeno. 

Y lns romanos, que llamaban al dominiu jns n/endi ft 
abutendi, jamás q nisieron sign ifiear en estas palabras lo q nc 
el alnuo ;,;ignifica eu castellano. .Abttsar er-a consumir la eo
sa, t:o usat· de ella inmodcrc"td'lment.e; y w~í lo indieaLaiJ al 
conelníl' sn definición, diciendo: quute1ws ju1·is ratio pr¡f;tur: 

El dominio, con esas J·estricl'ioues qne deti:nuiuan sn 
esfent ordinaria de acción, su estado nonnal en el orden so
cial, hállase en estado de libertatl y plenitml; y dentro de 
esa (:ruinaría esfem, es absoluto y e;tr:lllsil•o. Por absoT.úto, 
perm1te hacer de la cosa todos los nsos qne al dlleño le pa
rezcau; por exclusivo, faculta para impcJir· ú toda otra perso-
na el uso de la misma cosa. · 

Coutrr:.rio á esR esttldo es el de limitación ó senirL:mbre~ 
en qne nqnella esfera ordinaria está incompleta ó r~·~ti·ingi~ 
da, á virtud de alguna eircr,ustancia aceideotal qne coloc<l al 
dominio en una condición extraordinaria ó anormal. 

Al ocupat'l1os ahora en las limitaciones del dominio y es-
per.ialmente en las servidumbres, nos referimos, no á las qne 
11jan la esfera ot·dinaria, la natural extensión del dominio Pn 
la soeiedád, sino á las qnele constituyen en ese estado extr¡).or
dinario ó anormaL De estas tan sólo hahla el Código Civil, 
enundo eu el Art. 720 dice:'' El dominio puede ser limitado: 
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1 o Por haba de pr:,sa; á ob·a persona, en virtud de una condi
dón: 2° Pm· el gra1·amcn de un usut'ntclo, ·u.so ó habiiacián, á 
que ww persow~ tenga (jlert?cho en las cosas que perlPnecen á 
o{I'Ct: 3" PoT las Sf?'l'tdum1wes. 

Habrá, por tanto, limitaeión, en el sentido téc;r¡;;~o de la 
palabra, siempre que, por un ac_to de voluntad ó pot· dispvsi
eióu de la ley, se ponga al dornm1o de nna persona una tmbn 
ó re:-;tricción á que no estaba sujeto, suprimiéllriole al¡ro de lo 
absoluto ó exclusivo que, en su ·estado ordinario ó not·n¡a], ~ts 
de su naturaleza. 

Y como la limitación impuesta á una persona, no pw~de 
·ser silio para conceder á otra nu beneficio eot'relativo, ~s de
cir, nn!t nueva facultad ó dm·echo; tampoco habra limitar.ión, 
si cstt facult<td ó derecho es inherente ~ll domiúio que so
bre s1~s cosas tiPne la pN·sona á q ni en se la concede. 

Así, cuando la ley prohibe al dueüo de un predio poner 
en él drpósitos de ¡¡gua, letrinas etc. que puef1an dañal' >1 l1t 
seguridad ó salubridad de los edificios vecinos, no le impone 
servidtw.l)t'e; porque el dominio, que es un derrcho fundado 
en el orden, nu derecho qne Dios le ha dado al hombl'e para 
que viva en sociedad con sus semejantes, no peneite usar d~ 
]as cosas desordenadamente. Semejante p-rohibición es in
herente al dominio en e8taqo de libertad legal. 

Así también, cuando la ley dice que el predio inferioe 
debe reeibie lns aguas que del superior desciendan natural
mente, no establece, en rigor de verdad, sen·idumbt·e; por
que si el dominio libre permitiera contenet· esas aguas, per
mitiría también al dueño superior impulsarlas con más vio
leneia sobre el predio· inferior ó sobre terceros; y así ese 
der·echo, qua es Üna de las bases esenciales de la sociedad 
humana, convertiríase en fuente de discordias y de salvajes 
é interminables repre~;alias, que sustituirían al estado de so
ciedad ei d~ la guerra de cada uno contra todo¡¡:. (~) 

Del mismo modo, si al dueño de un predio se le permite 
gozar de sus frutos, ó al de un edificio, destruirlo, modificarlo, 
ponerle ventan<~s etc.; no se le concede servidumbre aetiva; 
toda vez que esas permisiones no son sino el reconocimiento 
u e las facultades inherentes al mismo dominio. 

Así, pues; generalizando el principio,'diremos que toda li
müaóón eótrafla dos conceptos correlativos: d:sminución de 
t1erecho, para una p-arte; aumento de él, para otra.; un dere
cho menos para la una, un dei·echo más para la otra. 

Si concedo á mi vecino transitat· por mis teneuos ó lle-
var poe ellos un acueducto; si me obligo á no edifica!' sino 
hasht cierta altum; limito algo de la libertad natural de mi 

-- ~~?~~-
('¡ En la sección·3~ de este capítulo tr;:¡taré 

t..c de esta intel'e~a.nte cuestión. 

/,.,,..·\'··. 
UlaS ex.tensall!CI}0;)' 

/;~i 
~~~ ~--.~--:-~~·r:.·. 

;\;~ 
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tlereclw, de esa como sobemnía que el dominio me conferÍ<l 
en mi cosa; y el vecino adquiet·e, á su vez, algo qné, po1· ;,;ólo 
e1 dominio en su fun:dn, no tenía. El jus domiu"ii y el jus 
xen:iflttis son, por este aspecto, verdaderamente contrapues
tos: desde que ejecuto un acto sólo en razón de mi pt·opiu 
dominio, sin necesidad de adquirir nn derecho nuevo extrín
l.<eco á él, ó desde que tolero algo á virtud de la natural limi: 
tai'lión de mi derecho, desaparece todo concepto de servidiun
hre; no hay limitación del dominio, eu la acepción técnica de 
la palabra. 

§ HI 

Conocida la münr<'tleza de los derechos re~tles v de las 
limitaciones del dominio, fijemos Jf!. la diferencia específica 
<le las servinnmbres. 

En las legislaciones a.n ti guas y en m nchas modernas ln, 
palabril servidumbre,j!-tS faciendi aut prohiúendi aliquül in 
alieno, es voz g:cnériea qn•J comprende, tanto el usufructo, el 
'liSO y la lwbitw·ión, l :amados se•·n'dumbres per;;onale.~. como 
los pyaváweucs de un predio en favor de otro, servidumbre:; 
¡·ealrs. 

Y emplérwse estos califica ti ros pat•a dist\nguir las dos 
esper;ies HOITI!Ji'enclidas en el género, no porque jamás se haya 
confnndido las servidumbres personales con los derecho:; 
]JCrsonak~ que, de a,·~ue;·do con la ley y los pnuuipios, he de
finido e:1 el§ I; sino pot·la dífereneia esencial qne entre las do.>. 
espeeie,; muste en r~tz6n del modo como el sujeto activo del 
derecho entra en la ¡·elación. Si A. tiene derecho d~: usufruc
to, uso ó habitadón en nn inmueble de B.; el fundo está ju" 
J'Íl1icament.e ligado en favor de A., porque esto es de la natu
raleza de les Q.er·echos reales; y B. sufr·e el gravamen, no pm· 
sn carácter individual, no por sus relaciones jurfdicas perso
nales rt::specto de A., sino únieamen te, por ser el d uefto y 
poseedor del fundo. Mas A.-sujeto aetivo-eutra en la 
relación por ser A.; porque en favor de su persona (ll<) se 
constituyó el derecho. · 

En las servidumbres reales, por el contrnrio, el vínculo 
jurídico es inherente al dominio de lo:;, fundps, cori abstl'<tC
eión de la persona de los dueftos, quienes no entrau en rela
eión, sino por razón de sus cqsas; ·ae tal modo que, prescin
diendo de éstas, no quada en aquellos ningún vínculo ni 
relaeión de derecho. ' 

U nas y otras difieren esencialmente de los derechos per
aonales; p~1es en estos, ambos términos enh·an en relación 
por rázóu de sus personas: el deudor est.á sujeto al acreedor, 

(') En la per'sona, tr·atándose de derechos tr'asmisibles, eom
pl'é ndense ].;¡s herederos. y sucesores singulares. 
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JJO 'por poseedor de la COS3. ue·bida, SÍilO por estar personal
mente obligado á prestarla. 

Así, pues, tenienno en cuenta este caníct.er peculiar dé 
· la:'; sen· id u m br·e-~. pode mol! e::;tablecer t.reB g¡·ados en las re];J

(:iones de dereeho,. eu consideración á l~t ]Hr'SOII.rtlidlld: el d(' 
Jos derechos personaJe~, en que ella -la personalid:ul--.e;; 
inherente á ambos términos de]¡¡, nd;:i(~ÍÓIJj eJ de tOS det•eehos· 
reales, eXCl'pto la servidumbre ln·edi.'ll, personales en cnantu 
nl término adÍ\'o é impersonales ó reale:::; en enant.o al pa!>i
vo; y el de las servid nm bres prediales, reales ó i-mpersonales· 
en ambos térmiuos. (l) 

Los redactore.;; del Código franeú~, temerosos de herit· 
la snsceptibil id<trl ( 2) de sn;. conciuda<lanm:, renovalldo lo~ ¡·e
<·ne¡·dostlel feudalismo, recientemente al.H)ti<l(;, y de la ant.igwt 
di\·isióu de las per,;nnns en ~ien·os y señ·ore::<, no quisieron 
dar á la palabm se¡·riditmbr·e la signifi.eaeión !!,'enérira que a u
tes tenía, y la reservaron pllra las prediales;-pero sin alternt' 
en nada el verdadero coucept,) de ésta¡;: y el de las antigua::;· 
personale:;o; bien a:>Í corno, llevados de la misma idea, rehu
saron adoptar las expreiiiorws tnldicion;,]ps p erlio dominun
te. y prNlio Út'l'ientP, .Y eonsignamn en el Código disposicio-: 
ue~, euyo objeto exelnsivo era patentiz¡ll' cada vt•z más que 
''d territon·o fJ'IIIIds, ~~~ torl·• su 1-xtensión, era libre como las 
1JC)'SOIIOS (jite lo Jiabitrlb11n. (B), 

La diferencia es, por t1mto, sólo <le nomenclatnrn1 y la· 
esencia de .In servidumbre predial ('nnsiste, como he d-iehi>, 
en lo objetivo ó impet'IIOIHll del vínculo jnrít1ico, en enanto á'. 
ll.mbos términos de la l'elaeióu: las eosus están ligada~ eutn~· 

(1/ N'uestra ley habla también (18 la per"sOiiaHdad en el su ji.'' 
t.o act.,·o, en atención a lo intrasmisible dé! deJ'ecllo; y asi, t1 a
tando de l()s bienes que no pueuen aJ·r·cndaJ•se, llama en el at·L· 
J .907 dct·echos est.r·i<'tamente pet·sonales ú lof> de uso y habita
eitin. En-el a1't. 1.008, enunlCJ·ando los bi2nes no embar·g-abiE'.~.
diee con nHis propiedad: 9? Los der'edtos cuyo ejercicio C.'::l: 
l'nteramenle pel'Sonal, como los de uso y habitación. 

(!i') No compr·endo la razón pot' la euul el Diccionario de la· 
.\radernia, que comigna el adjetivo divisible, y además el sus
tantivo nbstracto. di.visibllidad, indivis.ible é indivisibil_idatl 

. nt.altera!Jle é inrüte¡·abilidad, pe¡·sonal y fJV1'.Sonalidcuf, et.•~-
tJene Stlsceptible y no susceptibilidad, houo1:able y no honora
lnltdad; im.persm1al y no imprrsonaliclad; inalienable y no ina
lwnabilidad:etc. Yen tanto que cola comprenda, creo. siguiendo 
PI eonsejo di3 en tendidos filólogos, o u e no debemos ser tan r:s
l'lavos del Léxico, y podemos usar de pulabJ·as que él ha omiti
rlo, SJempJ'e que en su formación se !Jayan observado las re'
gla~ r·espectivas El Código I\l'gentino elllplea las palabr·as in e~ 
'IIU)enaúle é inenujenabili_clad, de q_ue c1u·ece tanllJien el Di•:
•:wnm·io 

(jJ Ley ele setiembre Llo 1781. 
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sí, ;r sólo por razón de ellas, los dueflos se ponen en relación; 
al par;o que en las l1amadas servidumbres persona!E'i", la cosa 
estil_ligad,, á la persona, ó en otros términos, el grv.,vameu es 
inher·Pnt<> á la. cosa, perc el derech(), á la persona. 

Rl Código ArgPntino a<lopta también la división tradi
rional de las servidu:nbres en ri:ales y personales: pero sn 
i 1 ustrado comentador hace pr!"sente que las personales no 
son verdaderamente servidumbres, y qne esta denominación 
debiera re:>er\"<nse só\0 para las predialt>s . 

.A.si lo i>reyerou también los redactores del Códip:o Chi
leno; y copiando casi literalnH'n te el art. 637 francét;, dijeron: 
"Art. 820 SPrl.'idum bre predi al ó simplemente ser"viilumbre e o; 
un g-ravamen impne~to sobre un prcJio, en utilidad de otru 
l!Tedio de distinto d ueüo." 

Definición en lu cual merece obsetTarse, no aólo ese ca
rácter impersonal, pecnliat· de la servid u m bt;e, si no tám bién 
el haberse tomado como punto de partida, el elemento pasi
vo de la relaeión ; al contrario de lo observado por la ley al 
definir los detnás derechos realrs. Del usufructo, por ejem
plo, dice: ''Es un derecho real que consiste en la ft,eultad de 
gozat· de una cosa, con cargo etc.-det'echo que snpoue en el 
JJUdo propietm·io el gravamen correlativo de t:oportat ese go
ce-en vez ue decir: es el gru1'1.WIP1! de permitit· que otro go
t~e de los fl'utos de una cosa, con cargo de conservar la forma 
v sustancia ete. 
· De la servidumbre pudo también decir: "es un b('nefi
cio concedido á un fnudn con gravamen de otro de distinto 
durño"; y se habría enunciado tal vez, la misma idea. Pero 
el Legislador quiso conformar sn definición al signifieado na
tund de la palabra; pues la voz servidumbre expresa la idea 
cte serl'l'cio, dejando implícita l.a del bemfu:io correlativo, más 
1lien qne un beneficio que lleve implícita la idea del correla
tivo >:ervicio: es, por su naturaleza, pa:oiva. 

El Código Argentitw, t>iguiendo á Pothíer, el Di~osto y 
l.is Partidas, ddinió, no la 8ervidnmbre misma, sin,-, el de
recho de servidumb1·e, diciendo en su Art.2971; "Serridumbre 
!'Nil' es el dM·eclw establecido alzwsetdor de una heredad sol11'e 
otra hu·r:dad ajena el! utilidad de la· primera". 

V. ~J. PEÑAHERREIU. 
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Es:paiia y Es,~ad.o.s Unid.os.:- La Esrmnc1ra espi!flo1a :'l~l}'bt en --¡...._ 
las agnas de 1uamla ha sJ<1o Jestt·u1d<t: sn tnpulnewn, pe
leando horoic:ameñ'fe en barcos de madera, hizo osfnen:os 
Rnprernos pcu·a resist¡r. al fuego Je las monstruosas pieza;;; de 
Jos aCDI'élZHdOS enemigos que, meuia hora deBpnés de ]JH
berse iuiciRdo el combate, se vieron obliga¡los á retiraJ'SL' 
por 111 tenaz resistencia qne eneont.rut'OJL .Confiados en su 
~;nperioridad cntmn de nuevo ú la bahía; y treciento$ IJ1ll('t'-

tos y cmatrncientos heridos, de parte de los m:pañoles, e~tún 
atestiguando que cumplieron sn deber como buenos, ofren
daudo los unos sn vid~• y los otros su saugr·e en aras de h 
Patt·ia. 

Tllln bién en Cuba los fuertes u e :Matanzn.s ya no padrún 
hacel' on· la retumbante n>z de sus enftone;;. , 

i\ias, no son aqnellos que, ,Ju~ha.udo por tLlc<tnzm· sn in
depenclen<·.ia, jnraron no oit· siquiera proposi<~iones qne 110 

t.uvieren por obj•·to sn absolntcL m11<meipación Je ¡,~ Metrópo
lt, los qne tales destt·ozos h::1n catwtrlo ; son los bl1-ndados tle 
la. América d!'! N'ode los qne han reducido á cenizas ln 
E::;cnadra de Manila y hecho enmudecer á las baterías de 
Matanzas. 

El pueblo yankee se ha enterne.cido, y se L• 'ha u excitado 
:ms nervios al oír la relaciúu ele los hon·ores co:net idos en 
Cuba por el ejército l"Spañol; y h11 obligado- á sn p,.,.,dente 
l\Ic-Kinley á que intet'\'ÍniCJ'a y se prese~tara cu . .J .'· ;nvíos 
y sus Pjércitos, como elreÍ\'lrldicador de lo.> .'!t>:· · ; de 'u. 
hnm<tnid:ld. 
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"La Úllica esperanza de alivio y de rq¡oso-rlice el Pn~
sidente en sn Mensaje.~p<ll"<t nna sit.nneióu que BO puede sn
frin;e por más tiempo, está .:n la pa<:ifi<:aeión de Cnha por 
ln. fnerz<t. En nombt·e de la hmnauidad, dl nombre de In ei
v:lización y en defensa de los intereses nmeríi:anos (ya ~:~pa
reció aquello) debe ponerse fin á la ~ll<:'l'l'H de Cuba". 

Y para esto pide al CongTes0 que autoric:..; al Pr<>~ídent.l; 
pam que tome t-:ns medida8 hat<ta obteJJet· nna completa c.m. 
dnsión de hostíli(]ades entt'e el pueblo eulmnn y el español, 
y conseguit· en Ja, hla <"1 e~t.ableeimíento J,.J nn gobierno 
PStahle y duradero, capaz Je manteJJet' el orden y cumplir 
sus de ben's in ternaeiomJ.leó'. 

En el :Mensajf> no dicr, claramentr, Mr Me Kinlcy, 
qué clase de Gobienw es ese qtw de:Oca parfl Cttbll. Y p(JI' lo 
que haee :í su indt>pend\·neiü, se lll11t'st.r:l opnesto á sn deela
ración: '~!~so, rlice, sobre no estar jw;tifi¡~ndo embamznría la 
acción de los Estados Unidos. Eso t<e hnrá cnalH1o conven
ga". :Mucho se pudiera deducir de hw reticencias y vague
dades de esta parte del ~1ensaje, la qn0 se pref\ttt á comenta
rios. sobre los verdilderos mutivc·sque han indtu:ido á los 
vankees á correr esta avcutnra. Los rui;;mos cuhnnos no se 
;~rwnelltran plenament0 s.at~sfe<'hos, y tanto, qnt~ l\1. :Somer
fot'd, eonespononl del ''Hendd" di•·e qnt·, lwbienJo estado 
en estos últimos días C!on Máximo Górnez, ba observarlo qne 
}os insut·gentes no ereen oportnno nnirse á los americanos, 
:ui manifi<>stan ansiedad por el desembarco de éstos. 

Sea de esto lo que fuere; nna vez que ti Oohierno de la 
l'nión ha dedarado la gnena á E~paña, proclamnndo el de
t·eeho de intet·véneióo, bueno será exutnÍtHlt', siquiera smne
n!rnente, si al dat· este paso ha pt·oculido conforme á jnstiwtt. 

* * * 
La no intervención es hoy nn prirw1p10. generalmente 

admititlo en Del'eeho Pút>lico. Eu Yil'ttHl de sn soberMlÍa é 
indt,pendeneia, cada Estado tiene la faenltad de ;l.rreglnr sus 
nsnntos intumos del modo que más conveniente le pareze<l·; 
Jos otros no tienen derecho para inmiscuirse direeta 6 indi
redarnente en los asuntos particulares dt>l primero. 

Heffter dice: ''Ninguna potencia puelli\ imponer á nn 
Estado extranjero, por débil que sea, nna Constttnción pat·
ticnhw; ni exigir qne se intmd11zean cambios en •lqnella por 
la enal se rige; ni impedir las reformas por <'~l proye(•ta<las; 
111 imponer ciertas instítu'::lones.; ni ohhgarle ú renunciar ú 
otrns: Ninguna potencia, en :fip, puede aspirar á trazar b 
lí~H'n L1C conducta política á nn SolJerauu indrpendiente''. 
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En Blnntscblí leemos: '·Las potencias extranjeras no 
pueden intervenir en caso de una revolnr~iúu política .. Al su-

- ble,-arse contra nu Gobiemo pam_ destt·onar á un Pdncipe y 
elevar al podet· al usnrpadm·, se vwla el Jereeho constitucio
nal existente; pero no se atenta contra el internacional. La 
iutervencióu de los Estados extranjeros en las lucha,; entre 
J¡1 opMición y PI gobierno coristituido, es un atentndo con
tra la independeneia de l11s dtvers_as n<~ciolles, nu peligi"O pa
na la 1 az del ;nunuo, y e.l derecho mteruacional no puede me-
i\éiS que coudenarld'. . 

Fiore sienta l'i siguiente doctt·ina: "Sólo dehe admitii·se 
·que, cuando dos par~es lneha1: en una guerra civil, sin llegar 
á establecer un g-obterno sóhdo-y t>ste e~ d enso H1tre en· 
banos y espafwles-puerle ser invitada' nnn ttrt·et·a po.ten-
1~ia· pet·o no para auxiliar con armas á una lli iÍI. otrn, sino 
~ól~ para interponer sns buenm; ofi~ios y aplacar la lucha 
fratricida. Y eOIJsidero como una interveueión moral, 
enando Jo:s poderes de un estado manifiestan solemnemente 
sus simpatíns por uno ó por otro de lns comlmtient<>s. Así, 
cuando la Cfimara de n·presentantes de .. Washington aceptó, 
,,n 5 de Abril dp 1869, la moción de Em·iqu6 Olny l'Oncebida 
en los siguientes términos: "El p1wblo de los Estados 
U nidos simpatiza eon el pueblo e u b!lno en los patt'iúticos 
esfuerzos q ne h11ce para eonsegni1· su in dependencia"; tal acto 
debe considemrse corno una iutet'Veocióu moml y por con
~io·nit>ntP, censurable". 

"' IJént.i"as doetrínas sostienen v defienden ilustres auto~ 
res como Wheaton, K11.nt, Rossi, Calvo y otros. 

* * * 
/. Las grandes potcnr,ias de Europa bnn ajustado gPnernl-

mente sn conduda á la norma prescrita por el Del'eeho de 
Gentes. Sin ir m u y lejos, ahí ei:itá Creta, la m istiana, q1w quiso 
litwr.tarse de Turquía, la mflhornetana; y sucumbió eu la de. 
manda nl rudo golpe del ulfange mnsu1mán. Los E;;tados eu
ropeos de primer orden, se abstuvieron de ii;terveuir, y esa 
hennosísima Isla sigue formando parto. del impel·:u de la 
.Media-Lnua. 

Expondl'emos ahora la práctiea seguida por los Estados 
Unidos, para ver si sn cnndnda actual está l'tl armonía eou 
los aútecedeutes hist0rico::: de su diplomacia. 
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Cnando en 1823 fné enviada nna Escuadra inglesa al mar 
dt' las A,, t.i llas, l\lon roe, ('11 tunees Presidente de la Unión, 
h1w Silber al gabiuete de Londres que no vería á Cnhn, con 
indiferencia en otras manos qne no fuesen las de España. 
Entoncrs M. Cann;r]g protest.ó contra los pr,1yeetos de con
.qüista qee :e le atr;bnían, y propuso al gobierno de Washing
ton un arTeglo en virtu<.l del cuül Inglaterra-, Francia y Es
tados Unidos se comprometieJen solemnemente á que Cuba 
-permaneeíese siempre en poder de España; y que ü11:to Ingla
terra, como los Estados Unidos declarasen nue r¿unuciaban 
para siempre á apoderarse de alguna de la:/ po:c.~siones esp'l

. fwhrs. M. Rush, ministro de los Estados Un i<lns, aseguró á 
:M. CnuniHg, qne no eneontm11<t difit~lltad en snserihir el 
arreg-lo propuesto. Pero la deelarneió'J mii:: solt'll!lle al res
peetl-) r::< la que hizo l\lonroe en el ]l,le:p,aje q:w, run fer;ha 

. dPl 2 11e Di,~ie.J:.1lQ_~~_Q~JS23, dirigió al (_'ougn~;;: J.:e~ Íh Unión. 
En él prodama qne los Estados Uoi.-1·•;,: ;;,, P''t·'·'"''h'n :tJqni· 

· rir ni arwxar á su territorio <1ingutw \k l:b i""''"';<;:;r;s e8pa
_iJolas eu Amériea, y qne r:o han inten·-:·.nit1(_. Li ;,JÍh".-,.,1drán 
en Jos a,.;u:1tos que las naciones (·~:i'OJ::l":l~; te.¡:~:::-· cz.:l: :'liS eo
lonias Pn América. ''En la luchr.. eu>:' he: r¡¡~:·-'('' ~~l)l.lier
nos suda mer',e.anos y España, n.g: :•.:-:?, h(•;·:l''" 1 t•~ictrado 

-1mestm nen_!:_!:!1lillªd y la hemos C\lw¡:hk ildn:~tl~é: · _ 
He aquí á Monroe, cuya doett·ini'l. s~ h:1 ;n¡:_:::J,;C;¡·)n tant.o 

d'~ 1 '· 1 • : t ., -en nuestros ras, prot.estanto cou,ra 1:t ;\e¡;:,¡; w_,,n·encwn 
yankee Pn Jos íl.Snntos cubanos. 

Couvrrtído l\1éji(:W en Irpperio. ;¡n;' nb•·;: "So·'fh''J:J. de la 
interYerwíón europr-a·,"·y-c-irii'ndo .Jn:il :z ,,,,Y'' ·: rr,:-. ;í. b ca-
1wza de Jor:; repuulic:mo~, á destf!)i:í:i;-- {¡ C~;r[,~.\;n,!l;•,i,·' y en
viarle al patíbulo; el ministro a.nJt~1'Í<'·:;,11n, I·/. :-:)cw::: d, hizo 
el 2D de setiembre y el 6 de Diciemhl'·é~ dt• 18d;} lii .i;rniente 
declanwión: "El desarrollo de k Awú!'ie:l. n:;: re¡:~~:.1l;cano; 
}Hl!O reeonozco.ul mismo tiempo q\H' ln:.: EA<t i-,>:o U :!\dos no 
-tienen ni el dereeho, ni el deser!ttrlc in m itwn: n:(' ,;:-: Lis quere
llas mejiranns enke monarquistn . .;; y ,.,pnb]i,:w:;:, .. Consta, 
pnes, por los do(•-tnnentos expn••o;'u" CjliV h1 i\rn<TÍC<t del 
Norte se ha declarado po1·la no itJ!-clTenciúu ,;:¡ lns lnehas 
¡wlíticas que las otras naciones so·>t.ic".Gn t:u ~,-;_; ir:lETior. _ 

, Sin embargo, el principio t1e la 110 inh'l'\'Cnei6n no es 
absoluto, sufre ~tlgnnas ex(•P-nc·.iutli"S ré~-('i'iúicidi:>s, asir!ii~mo, 
por los tratadistas' de Dej'e(~)l~ Inte:·n;::cion:tl. J:~us ocupal'e: 
1uos de la q ne ha si do alegadn 'por ):I. !\Le--K:n ify, 
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_,__ ~· · 1 reJ~l_!L~~reehos y deberes de los E'=<taflos e¡;t{m los de-
e rechn; y dL'bercs de la-hum.ii!iTdau. ·Las naeiones no se hán 
- fot'UHl~fo para d·esc<inoeer y ·coneulc.rtr los derechos)" liberta

des dr.· ll'~' inuividnos; sino pura respetarlos, prestm· de.:idi
do apoyo y dicaz protección cuando los necesiten. En 1821 
se e11o·ieucle ia antureha de ht libertild en Gnwia: los vailes y 
los cL•:<bb . .Jeros Je sns montañas se cubren dP patt·íotas; lle
van ,;,;r¡¡nd¡u·tes en los que se encuentra la imngen del Cru
eificack .•: d len m ''con Este, ó morir·;" pelean c;n t iernt con el 
mismu luo;·uismo que en sus rúa! armados be1·gautiues en el 

·mar. )Lth::J.nmcl proclama entouees la guerra sant.a, atiza el 
odio i;opicwnble de los secuaee:; de Mahoma r,ontra lns dis
cípulo:,. del Cristo, y jura exterm inai· á todos los g-riegos. 
Y, co,,;o n~fiere Cuntú, ct·eyeiHlo matae ele un solo gol
pe la Hélliu·ió:<, liaca ahorcar al Patriarca de Oriente, vestido 
de ponti(i,~,d, en el día de Pascua,· entre.los aplausos de una 
chusma 2.alvaje y de los judíus que arrastnw su cuerpo 
por el lodo. 'l'od"s los miembros del Senado perecen, pade
ciendo antes eme les martirios; y el mar vomita los eadáveres 
que se le habían atTt>jado y que sirvieronq~ pasto á los perro~ 
de Con:;tai]tinopla. Los t11rcos pretenden nhogar la inde
pendencia proclarnada en G_recia, en la sangre i:1e todós sus 
l1ijos, sin respetar la edad, ni el sexo. Las suliot:Js prefieren 
dat·se la mnet·te por sí mismas antes que cae1· en manos de 

. los bárh<tros mu.snlmanes. Trágico fin inmortalizado por 
el gran Jí¡·ico, Núñez de Arce, en su "Ultima hunentación de 
Lord Byron". Chio queda convertida en nn montón de rui
nas, ](¡S tu reos pasan á cuchillo á todos sns habitan tes, á 
excepción de 40.000 qne fueron vendidos. Los derviches dan
zan adol'!lados con collares de orejas humanas, entre millares 
de cabezas fijadas en pil'as. 

Semejante ;espectáeulo arrancó nn grito de horror é in
dignación á la Europa civilizada. .T óvenes alemanes, ita
lianos, polacos, rusos, ingleses y feanceses van á ht Grecia ii 
1úezclarsusangre coú lA de loshelenos. En las pi"incipales 
ciudades de.:Enropa se forman sociedades, con el objeto tÜ" 
prestarles nuxilio, y por último, en un tratado snscrito el 1~ 
de Dicjembre de 1828, se comprometen l<'raucia, Ruéa é In
glaterra á inteneliir en f<;l.yor d.e (:lrecía por el carácter de' 
ferocidad que había asumido Tnrquia. 

Pero ni aún en este ca:;:o, las potcneias aliadas ae11dieron 
á lrs vías do heeho, sino que primero ofrecieron al 8nltán sn 
mediación padfiea, y sólo cuando éste la deseehó, pagó los 
crímenes de lesa humanidad cometidos contra los griegos 
con el iucendio de su formidable flota eula ralla de Navarino. 
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¿ Ln gnenn entr~ .españoles y<~nb:mos hn tomado raráctet• 
hlll snlvajF, pam que la Ainét·ielt llel Norte interYenj!a en 
nombre de ia humnuiclnd y en nom1né ue In civil zac~ión1 

Pl"etemler noa lnd1a sin víctimas, es absurdo: en el 
(•ampo de hatalln el suldado se de~;espenL cuando no pner1o 
destwir; eacla incliviclno que cae mnerto en el c·umpo enemi
go, es una pcol.H~hilídad m(ls de viila. para aqt1el; si pat·ece 
que hastn el iostinto de conservac~ión obliga á les combatien
tes á semhl'<il' l:1 mnerte entre sns adversarios. 

Concednmos por nn rno~nento que la lncha emprendit1a 
por los espafloles para sometet· á sn colonia, haya sido tn-n 
feroz é iuhnmana, como pretenden los amerieanos. Con 
todo. al dil'igir el gabinete de Washington su nltimatnm al de 
::\fa.drid, ~había ag:otado antes, como lo nH.IlHla el Derecho de 
Gentes, Jog medios pacíficos y de conciliaeión'l Acaso Espa
ña, accediendo á los deseos manifestados por el anteeescn· de 
::\Ir l\'[c Kinley, uo ha concedido á Cuba gobierno propio hfljo 
la bandem y soht·ranía de España como se lu había pedido1 

L<t gncrm, pttcsto que es la más tenib:e Ü<'· l1ls neeesida
dPs, se la hn de: declat·m·, cmwdo ya no haya más qne hacer. 
Y la Amécicct del No1·te quisn la guerm á todo trauc~e; pnPs 
<·nanrlo envió sn nltimfltnm á España exigiendo de ésta qne 
ret,iral'a ínmediatanwnte sus fnerzas navHies y militares del 
territMio y de las agnas de Onha, debia estar segnnt de qne 
la altivez espaflola rechazaría indignada samejante pre
tensión. 

La actitud tornada en esta emergencia por el Senaclo 
Americano eu nada se parecP á la qne asumió eon motivo de 
la. insn!'l'eeeión gTieg<L En ese ent.onces cleeptó l<t moción 
propuest11. por el H. Suwmer en los siguientes té:·minos: La 
religión. la humanidad y la civilización exigen que la lucha 
que actu.almente sostiene Grecia termine,y que para ohtenersP. 
este re!\ultado, debe unirse el mundo civilizado para inf:lnir 
amistosamente sobre el Gobiemo turco. 

:Mr Me~ Kinle.v dice en sn Mensaje qne Espaüa no pnede 
ulcflnzar el objeto qne se pr<'pone en t>st;t guerra. Y que el 
fuego de la insurret:ciún ptwde ~er llamas ó humo1 según las 
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estacione::;; pero que es evidente qne no se ha apagado, ni 
se apdgará. 

Al asevemr esto el Pt"e,.:iJente (1e la Unión, "e expone á 
que se le eonvenz t d(~ nuln f••: la misma de la que n,.;al'Ía u u 
individuo que, alrmetltaudn 0011 leíu lct>' llama.~ que conBu
mell la casa del vecino, se qnejase de qne éste no puede ves 
impotente para 11nmii!!H' el iucl:'ndio y pretendiese, en cou
seeut>ncia, oenpar con ios snyos )~ propiedad ajeua. 

FrannnmentP, las llamas y e;! humo, de qt:w ¡¡os habla 
:Mr Me Kinley, y qne no htlll podido sor al,a.gtdHf', ni podráu 
~~erlo, se h<W so::;teuidv prn· el apoyo eficadsimo pre::;tado por 
el pueblo yankee. No ~:;omos nosotTo:.;; los que tnl cosa ase
guramos; }i:: Pbdps, (':X-n~it:istro de los Est·.atlos Un!dos en 
Loudres, lo d1ce eu carta d1r1gd<l á Mt· biorton, (~X-VlCe-pra
sideute de la República, oigámo!! 1e: "España crJmb:tte una 
rebelión contra su autoridad en C'nba, que ha,(~e tiempo hubie
ra t.et·minauo por ago1 amiento, al no l1aber e::;t¡¡Jo apoyada 
v alimentadn por expediciones continuas desde est.e país, con 
VÍI)ltiCÍÓn de lllH:\S[.l'aS leyes de u en tralidad y de los deberes 
que los tnüados IJOS imponen. Con una vigé::;im:t parte _de 
las fuerzas marítimas, par·a reunir las cuales revolvemos el 
mnndo y que destinamos á la defensa n;,¡.cional, huoiéramos 
podido ceg<tt' 1~ única fuente de d_o~:lrle ?-~ re0ibido la rebe
lión los re(mrsos que le han penmttdo vrvtr". 

Confesión de park, relevo de pt·ueba. 
No queremos det~nernos en el examen de aquella causal 

aducirla también por Mr Me Kinley paea iutei'Venit· en Cnba, 
á sabet·, la de qne los intereses americanos lo exigen, es de
cir, el comercio. Este motivo, es muy mercantil, y no merece 
refntarse. Fiore dine "Ningún estado tiene dereebo á inter
ponerse con las ¡trmas para sostener fÍ. nno ú otro partido, en 
una lucha polítiea, ni aún aquellos que se creyesen perjudi
cado¡; por hallarse internunpido el comerc!o y set· poco seguro 
el tráfico". 

·X· 

* * 

Los pueblos no han perdido todavia las nociones de mo
ralidad, y por esto, conociendo la injusticia con que ha in
tervenido Norte-América en los asuntos cubanos, se han 
colocado del lado de España y hecho propia su causa. 
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liil "Ecuador Literario" ha recibido Los Anales de la Uni
versidad Central, el Albmn Ecuatot·iano, la RPt'ista de Qui
to, el Boletín Eclesiástico, El Atalaya, El Bim Social, La De-
fensa, Ln Cruz, El Deoel' y El Heraldo de León ;Agradecemos 
á sus redactores el envío, 

* * * 
Dos Folletos:-EZ Número E:-ctraortlinario de lo!" Anales de la 

Universidad y las Producciones Lit!.!:J..{"I'ias ele Dolores Veinte· 
rnilla de Galindo, Contiene el primero los discursos que, en 
memoria del Dr. Barahona, fueron pt'onunciados el día en 
que la Uní versidad celebró las honras fúnebres. 

El segundo, además de la Advertencia de los editores, trae 
las ~omposiciones ya conocidas de la poetisa quiteña, y dos que 
apenas lo han sido y que, sin duda, no aumeutarán el renom
bre d"e la autora, Hay tam bien algo en prosa de la misma 
poetisa y la sentcn :a, del Dr. Mariano Cueva, en el juicio 
que se signió pam q u :. s despojos ile Dña. Dulon~s Veinte
milla de GaliHclo fuesen k~tsladados á lugaz· sagrado. 
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D 1 R E C T O R- fl.. ~lrgilio !?,. n tctne( a-

Año 1 Quito, Junio de 1898 Núm. 3: 

DEFENSA DEL ACUSATIVO, 

N el número 1 '? de "El Ecuador Literario'; dió:, 
luz· el M. H. P. Fr. Valentín lgler,:ias unin
resante- estudio- sobre· el uso del verbo en el 

'Ecuador. Esta obra escrita con pulcritud de dicción y 
galanura de estito, está ahí testificando que el ilustra
do l'8ligioso es úno de los españoles quA, acostumbra-· 
dos á oír hablar correctamente su lengua, y doctrina-· 
dos con el estudio de los müflel\),: del buen decir, han 
llegado á enseñorearse de ella para- lustre propio y 
aprovechamiento de los demás~ -

Acorde, como estoy, con ell\:T- R. Padre en m u-
. chos de los reparos que hace y enmiendas qne ·nos jú-

dica, pi~opóúgó"me, iw ~~iti recelo, impugnar alguna de
las doctrinas que asienta, apoyándose, nada menos, 
que en la respetabilísima autoridad de la Real Acade-
mia Española; mientras no tengo yo de mi parte sino• 
la opinión de algún insigne gramático español, con'
forme con la de los eminentes filólogos Don Andrés 
Bello v Don Rufino José Cuervo-. 

Antes de entrar en materia querría decü· nlgo so~ 
bre aquello de qne et1lasRepúblieas hisp_a_no-america
nas no se habla cast~llauo, si u o ott;a le~1gna que sé le 
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parece; pero me doy por satisfecho cou que uú eon
terráneo del opinante le tilde de pesimista y e:ragemdo. 

No niego que con fll tiempo; y tanto aquí corn@ en 
España, (*) puedR llegar el idioma á deformarse si no 
se pone dique al torrente de neologismos de construc
ción que van desnaturalizándoTO mas y más cada día; 
pero entre el recelar que tal daño pueda sobrevenir1 y 
el afirmar qne ha sucedido yn en ]a Amériea española, 
media la diferencia inmensa de la hipótesis á la rea
lidad. 

No han sido, ciertamente, Ios hispano-americanos 
los más descuidados en procurar limpiar la lengua de 
vicios, ora de palabra, ora de construcción. Nuestro 
es el esclarecido Andrés Bello cuya Gramática es un 
tesoro de erudición, en que no sabe úno qué admirar 
más, si la agudeza de investigación, ó el laborioso y 
paciente estudio; si la copia inmema de cioctrina, ó la 
perspicuidad en el estilo; nuestro es el t:m sabio como 
modesto Cuervo, autor de las Apuntaciones sobre el 
lenguaje bogotano y del Diccionario de construcción. 
y régimen, obra, gigantesca que supera al sab81' y á la 
paciencia de mur l1os filólogos re1Ilnidos; n-uestro -es Mi
guel Antonio ()aro, autor del Tratado del Participjo Y' 
de innumerables opúsculos filológicos de mérito sobre~ 
saliente; y nuestro Baralt, apellidado docto por la 
misma Academia. ··· 

Los m0xicanos D. Rafael Ange1 de la Peña y 
D. J oaquin GaTcfa Icazbalceta, el cubano Pichardo~ 
los pernanflS D. R.icardo Palma y D. Juan de Aronar 
el_ chileno D. Zo:robabel Rodrigaez, el arge11tino D. Da
mel Granada, y los colombianos D. José Manuel Ma
:t:t·oqnín, D. Marco Fidel SuáJ!"ez1 D. Emiliano lsaza, 
D. César C. Guzm{m, D. Ulpiano Go11zá1ez y oh'os mu
ehos que fuem largo nombrar, son todos jnstamente 
afamados aquí y eH Espaila como autm·es, quienes da 
Gramática, quienes de estudios filológicos, quienes de 
Diccionarios de pTovi}JCiali·smos, ete. A éstos hay que 
añadir los rwmbres de los ecue,torianos acl·edi.tados poi: 

. (') V¡'ase la obnt de D. Juan Publo Forner «Exequias (1e lli:. 
fengua castellana, y In « Zizana del lcngunje, Yoc'llml:u<o ele 
cflspa¡·atcs », recopilados y co:·¡·cgillos por Don Ft·ancisco l 
rwelltma. 
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el R. P. Iglesias como autorizados maestros de la 
lengua castellana. . Séame permitido encomiar, por 
mi parte, al St·. D. J·osé ~Iodesto Espinosa, quien, bur
la burlando, suele salpimento l' sus puh•ros escritos 
con m ny oportunas y salerosas correcciones de len
guaje. 
· Cierto es que los hombres de letras del Ecnador 
se han dado casi exclusivamente ·á la tarea dfl purgae 
la lerigua de peccutu minuta, como doriosamente dice 
_el M. R. P. Iglesias, sin poner mientes en los yeiTos de 
régimen. y_ constrnceión que pudieran llamarse pecca ta 
iira.iit!l<a, poí'([úe desl1atnra1izan la índole del idioma, 
adulterando la textlll'a genial y autorizada de sus fra
pes. ¿Qué mucho importa, en efecto, que en dos ó 
tres países americanos, donde viven aún las lenguas 
autóctonas, se sustituya alguna vez la pa1abm caste
llana c:on la qne usan toda vía los descendientes de las 
razas pri mi ti vas 1 Estos errores fáciles de extirpar, 
como malas yerbas que se nacen en el jardín del idio
ma, no salen de su cása nativa, ni aspiran :;;iquiera á 
la honra de recibir carta f1e naturaleza eu el lenguaje 
que habla h. gente cn1ta; pero los otl'Os sí que sepa.:: 
san lindes ·y maTes,, cümo ilcaece con muchísimos que 
nos vienen de allende el océano en libros y periódico:s. 
¡ Pluguiese á Dios que tal peste contagiosa, cebándo
se sólo en la pureza del idioma que debemos amar Y 
cultivar con cariño, no se propasara á estmgarnos b 
más preciosa todavía de las rJltenas costumbres! 

Paso ya á disertar sobre el asunto que me ba mo
vido á escribir estas líneas, sobreponiéndome á In 
aversión con que miro las disputas, por corteses y aje

. nas de personalidades qne sean. 'rrataté, pues, sobre 
·"~os puntos siguientes: l<! la no_tn._que dHerencia á .l~s 

Impersonales de los demás. verbos es el no adtmtn· 
sujeto· exfm3so; 2~ el verbo Haber, como impersonal, 
no pierde su natnralrza de activo ó trausitivo ni su 
fundamental significado de tener; 3~ dicho verbo es re
gente, y no regido del nombre á que se rC'fiere imper
sonalmente; y en 4:~ .lugae l'esponderé {¡,las objeciones 
del M. R.. P. Igl~~ias contrala doctriua asGt1Lv1a por 
Bello y sostenida por Cneno. -- - - - · · 
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I 

Es hecho evidente en todas las lenguas que con 
los verbos expresivos de fenómenos naturales se pres
cinde absolutamente de nombrar el sujeto que ejecuta 
la acción denotada por el verbo, sea porque la mente 
se· fija sólo y se absorbe de tal manera en la acción 
misma que no hace caso del agente que la produce, 
sea porque dicho agente es tan l'ecóndíto que no pue
de percibírse tan pronto como se percibe en los demás 
vet·bos. Lluece, piare, pfuit, uei ~e dice en castellano, 
italiano, latín y griego sin declarar el agente de la ac
ción ni síquiera de mo<lo vago é indeterminado. Si 
los ingleses dicen it N1iJ1S, los alemanes es regnet y los 
franceses il pleut, laB palabras it, es, it que aparecen 
como sujetos, son las te1·minaciones neutras de los pro
nombres he, er, il [apócope de illnd], qne en realidad 
de verdad no expresan ningún sujeto determinado, 
como no lo expresaríamos tampoco nosotros si por ca
so nos fuem tolemdo el de1~ir ello llueiJe. 

Y es tan cierto que la nota eseneial de los imper
sonales es la omisión del sujeto, que cuando nos viene 
á cuento üocai.' en imper'sonal un verbo que de suyo 
no lo es, omitimos, y no por elipsis, el nombre del 
agente. ¡ Que me matan! dijo con donaire el Fabulista 
espaiiol para dar á entender los aprietos de. la liebre 
que, sin fiJarse en el águila, única ejecutora de lama
tanz~, expresó que eran muchos y mn'' desconocidos 
los qne le arometían. - · 

El impersonal rechaza tanto la expresión del su
jeto, que si tiene que decirlo, declándo en forma de 
complemento circunstancial en que pierd• el carácter 
gramatical de sujeto. l<~n la oración LA muDAD tiene, 
agva, el sujeto es la ciudad; pero si hemos de expre
sar lo mismo en forma impersonal, diren1ÜS: Hay 
agua en LA CIUDAD, ó tiénese agua en LA CIUDAD, donde 
se ve que lo qn~ allá era sujeto ha pasado aqui á ser 
ablativo ó complemento eireunstancial, quedando in
variable el acusativo agua en ambas formas. 

Es común sentit· de los gramáticos que he consul
ta<'lo [y he consultado varios], r¡ue los verbos imperso
nales no han de tener f:xpreso el agente, puesto que im

. JX'l'80!Iflf con nombre de persona que ejecute la acción 
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del verbo es vet·dadera antinomia, ya que implica 
. contradicción en los ténninos mismos. Y éase cómo 
-piensa la Real Academia Española. Abro la. Gramá
tica en la página 2±7, y leo: "Esta oración [desean la 
felicidad] pudiem considet·arse como i·mpersonal, por
que no tiene sujeto expreso''; hojeo el libro, y en la 
página 249 aprendo que "Son oraeiones impersonales 
también las que, siH sujeto algww, se forman con el 
pronombre indeterminado se"; paso de ahí á la pági
na 149, doude se dice que locucio11es como éstas, es 
tanle, importa callar son únpersonales, porqne no se 
expresa, ni se descubre el agente de la significación del 
ver6o; y por fin en la misma página hallo la defini
ción del verbo impersonal que dice así: "Se denomi"" 
nan impersonales porque, si bien se nsau siempre en 
la tercera persona, el agente no se cletennina y la ima
ginación tiene que suplir alguno; v. gr.: Dios, el cielo, 
la nube, etc.; aunque alguna ve~ se expresa, como en 
estos ejemplos: cuando Dios an1.ane.::ca; amaneció el 
dia; llovía si Dios tenia qué". 

Eu este último ejemplo se funda el M. R. P. Igle
sias para afirmar que los verbos impersonales pueden, 
sin dejar de sedo, traer expreso el sujeto. Así lo dice 
á las clm·as la Academia, no sin contradeci1· su propia 
definición, pues acabando de enseñarnos que el agente 
no se determina, y que la imaginación tiene que su
plir alguno, conio Dios., etc., á· renglón seguido nos 
presenta la propia. palabra de sujeto explícito del ver-

: bo, sin que pierda t1ste su natmaleza impersonal. A mí 
/ me parece indudable que en los dos pt·imeros ejeln-
1 plos amanecer pim·de lo impersonal, porque á más de 
1 

ir declamclos hs sujetos Dios y el dia, el verbo puede 
ser conjugado en esa forma por todas las personas de 
los tiémpos, como lo veremos adelante. 

Respecto al tercer- ejemplo, llovía, si Dios tenía 
qué, observo que en la frase hay dos verbos, llover y 
tenet; pues bien, si Dios es sujeto de ambos, enten
diéndose asi: Dios llovía si tenia que, niego que llovet· 
sea aquí impersonal, puesto qne aparedendo expreso 
el s:1jeto puede conjugarse el verbo, mutaCs mutandi.'!, 
por todas las personas de los tiempos; v. gr.: Tú, o/1 
lJios, LLUEYJ-:S; los dioses LL1JEVEN; l'osotros, dioses, 
LLOVÉIS j LLOVED, 0'1 diOSr'S, etc., lo qnc qnita. eviden-
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temente á llovl'!' e1 carácter impersonal; }Jero si TJios 
es solamente sujeto de (('Júa, entonces elaro se está 
que lloL'CI' suena impersonal, pues no ronda de núme-· 
ro ann cuando pongamos en plural el sujeto de tena, 
p~H· ejemplo: ltooía 7 si tos rliose.>· te1úmz r¡ul!, est.o es: 
la nnbe, el cielo [sujeto indetemlinado] llovía, si los 
dioses tenían agtHt que desatar en lluvia. 

En esta hermosísima optación de las Letras Sa
gl'adas, "nubes pluant Justum", qne traducirnos, llue-
1.7an las nubes al Jttsfo, nadie pone 1t'11 duda que llover 
ha dejndo de ser vel'bocimperso11al y tomádose en ac
tivo; ~y por qué 'F -pues porque hemos expresado 
el sujeto qne ejecuta la aeción, nubes; asimismo si 
decimos llueve pierlras, nadie niega que el verbo retie
ne su natnraleza impersonal, dado que la voz piedras 
no puede set; sujeto, puesto qne las piedras son las llu
'riclas, y no las qne ejecutan la aceión de llover, que 
en el caso pn~seute atribuímos pot· lo común al volcán, 
verdadero sujeto táeito. Para comr>robar que piedras, 
en el ejAmplo puesto es complemento directo, alegaré 
un pasaje latino ele Tito Livio, ya que en latín hay 
vet'dadera declinación; dice así el historiador: "In 
area Vulcani sanguinem plnit", donde se ve que san
pre, lo llovido on el templo de Vulcano, está en acu-
sativo. · 

Tengo para mí c¡ue comunmeute los verbos im
personales dejan de sedo cuando los empleamos en 
scmtido tmslati<~io ó metafórico; pew si alguna vez 
ocurriere quo aún eB este caFlo conserven 1o imperso
nal, nunca lo hacen cuando s8 exprt3sa el sujeto: ya 
que es dado e;onjngat· el·verbo en todas las personas de 
los tiempos. Trouar, por ejemplo, pm;n, á verho,sim
¡:demente neutro en las frases truena, ó truenan, el ca-
1/ún ó los cw1oncs; y pierde por el m~smo hecho la na
tut·ale?-a impArsonal. En el ejemplo citado, Cua¡zdo 
Dios amanc<r:rt, deja amanecer su significado propio de 
"empezar ú apareeer la luz del día", y toma el traslati
cio de prodneir el día, 6 hacer romper el día. En !a 
frase, los encmi,r;os llovían dardus su7Jrc nosotrús, LLO
YÜN significa, despedían dardos, meoudeándolos co
mo las gotas de <tgua en la ll n vi a. Tal ver, me voy 
apm·tando ele mi asunto. Dll lo dicho deduz¡;o por 
eoüsecuencitt, á no e] ni vocarmo, que el verbo que apa-
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rece con sujeto expreso no es impersonal, á pesar de 
la muy respetable autoridad tle la Real Academia Es
}>añola. 

u 
El verbo HABER es por su naturaleza aeti vo, ca

rácter que no pierde cuando toma la forma ünperso
nal, según lo asienta la Gramática de la Academia, 
diciendo: "Este verbo, el prineipal entl'e los auxilia
res, reune también lo~t: caracteres de activo y de im-
personal". ./ 

Identifíeanse de tal manera 1os verbos haber y te
na, que el segundo es el significado propio del primo
ro, por lo.cual snele usa1.·se aún el úno por el ótro, corno 
se comprueba por estos ejemplos: Bienaventurndos los 
que han hambre y sed de justicia;" No fla lugar; "Hube 
esta prenda de mi padre", etc. Como auxiliares se em
plean promiseuamente: he dicho, ó tengo dicho; y en 
muchas hablas extraña:;; se expresan ambos por un so
lo vo{'ablo: avoir, to fl(tve, /¡aben, acere, que signifi
can habeJ' y tena en las respectivas lenguas, siempre 
con carácter activo, y sin que en ellas haya palabra 
que los diversifique. . 

Las terminaciones de algunos tiempos son pi'Ue
ba irrecusable de la significación de tena, como in
clusa fundamentalmente en habN: díjose en lo anti
guo amar he, ama!' hemos, por te,¡,_r;o que amar, teHe
nws que amar, lo que dió origen al futuro amai'r!, cnna
?'enws; y de ahí probablemente procede, así como del 
latín, el uso del fnturo por el impera tí vo cuando que
remos dar más fuerza al mandato, sin quitarle el ca
rácter de presente: ama!' has, díjose antes, y amanís, 
decimos hoy, al Seítoi' tu Dios, lo que vale por tienes 
que amar, ó de amar al Seílor ta Dios. 

Puestos ya los hechos, paréeeme incontrovertible 
que en la mayor parte de los casos, si no en todos, el 
impersonal ha{!a entraña el sentido de tena, sea que 
comporte ó no '·el idioma la snst.itueión expresa del 
úno por el ótro. No niego qu8lleve también embebí
da en sí la noeióu de e.;;istir. aunque acóclentrtlmente, 
pues la lleYan todos los verhos ele to(ias las lenguas, ya 
que ser, comprensivo como es ele e.r:istir, los informa 
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á todos, conteniendo en sí la idea abstracta más senci-
1la, la de e;ástencia. Veamos si los ejemplos me sa
can verdadero; y para g_ue no se piense qne los rebus
co adrede á fin de salir con mi intento, voy á analizar 
]o~;; que trae el Diccionario. de la Academia, explican
do las acepciones de !wber impersonal. 

PRIME.RA ACEPCIÓ~: acaecel', ocurrir, sobrevenir, 
de la quA se da por ejemplo, hubo toros y cmias. Pa
rece inconenso que en este lugar lwúo no significa 
existieron, puesto que al preguntar si los hubo, estoy 
m u y lejos de averiguar si existieron t01:os ; lo que tra
to de iuqnirir es si se tuviel'on para lidial'los, correrlos 
ó sorteados, que el que ellos existen yo me lo sé muy 
bien. Analicemos: ello [sujeto tácito é indetermina
do que en este caso corresponde al barrio, la ciudad, 
la gente, el pueblo, etc.], hubo que equivale á túvo, y 
toros qne es la cosa habida ó tenida, donde se ve [y 
sea dicho una vez por todas J que toros no es el sujeto 
de la oración. Nótese de paso qne la ace-pción dada 
por la Academia no corresponde á los ejemplos con 
que la comprueba, porque acaecieron, ocurrieron ó so
brevinieron toros no pueden sustituírse por hubo toros. 

Verificarsr, tener lugar; ht:J aquí la ACEPCIÓN SE
GUND<i, comprobada con los ejemplos siguientes: hubo· 
junta; mmiana habrá (unción. Ralta á la vista que 
haber no e;,;tá por existir, mientras que sí responde á 
tener, dtído que sea castizo el producirnos así; se TUVO 
junta; 1nafiana SE TENDHÁ Ó TZNDREiVIOS (unción. Ana
lizada la frase para descubrir el cat·ácter activo del 
verbo, resulta: [snjeto t:í.cito é indeterminado, que 
aquí puede ser el cabildo, el consejo, la cofradía, etc.], 
hubo ó tuuo junta. 

La TERCERA ACEPCIÓN, ser necesario ó conveniente, 
está autorizada con estos ejemplos: hay que pasear; 
hay que ver lo que se !tace, donde haber no puede ser 
reemplazad0 por existir, y sí por tener en todos los 
tiempos y personas, según el cuso: tú tienes que pa
sear; nosot,·os tendremos que pasear; y en forma im
personal;. tiénese que pasear, aunque iunsit.ada, pero 
inteligible, y no ajena del genio del idioma. Aplíque
se lo propio al segundo ejemplo. En euanto al análi
sis gramatical no hay que decir sino que pasear y ver 
son complementos directos de hay. Y no se, alegu¡¡) 
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que, siendo ilquella fi'ase _igna] :n sentido á ésta, C.'! 

nr!ccsal"io pa:-;ert r, d ebn, el mfim h YO pasNu· darse poe 
::-cijeto de la oraeión, plws In, identidad de sentido no 
implica identi(]ac] de régimen en )as oraeiones; si así 
fuera, la, sinonitnia, sería regla infalible para dedueirlo 
pol' companv·_ión, lo que e~ f_a!E>o Y: t~U:J~ falso. Dins 
existe y lwy Dws son propos1e10nes u1entwas en cuanto 
al sentido; pero gmmatiealmente mny distintas: on 
]a primera se flfinna la existen~ia de Dios, poniP-ndolo 
de -sujeto; en lo.. segund3 se lo pone de complemento 
directo ó a.cusativo, así: ello [sujeto indeterminado, 
que aquí vale por In. creación, el nni:verso-], HA ó TmNE 
Dios. Al latín la. primera onwión s0 tradueiría, en ri
gurosa gramática, por una segunda de 1w1n~ es, j'ui, 
DEUS EST.; la ótra por una primera do activa, D1m1r 
H..IBEI\íus; mas no se crea qneyo dude de que ambas pro~ 
posiciones tengan una misma sig:nificacióu, que pnedt~ 
expresarse indifereutemente por lwy Dios ó e;;·iste Dios. 

En Ú'ancés se presenta €1 ~Hso más r:Jaro, si cabe, 
todavía. lt ?J a w& Dieu, ·aonde il, apócope !'le ülucl, 
l'epn:senta vagamente el sujeto indete1·minado; y eA 
ad verbío de lugal' idén ti e o al /ú castellano de siglos 
pasados, al thcr·e inglés, al ci ó 1:i 1ta lianos; a signifi
ca ha ó tiene, pues dije ya que cwoh· vale por ambos 
verbos; y Wt Diea es el eompletnento directo. 

Ser inútil, inconveniente ó imposible, tal es ln: 
CUARTA ACEPCIÓN que da el Diecionario, lo que en rea
lidad de verdad no es l:bCepeiún divel'sa de la anterior: 
allá est{L la proposición afirma ti nt y aquí uegatin1~· 
rpen te; por tnn to me refiero á lo dicho. 
, QGINTA ACEPCIÓ~: estar realmcut.e en alguna par
t1f3. Ejemplo8: Haber L'cinte pe1·smws en ü1w reuniún; 
lwúer poco dinCI'o en nn DofsiUo. Si. sustituimos en la 
primera de estas frases hal;cr con e.r:isti1', dejamos <le 
expresar la verdadera idea, pues EXISTEN clie.::r personas 
en ww casrr, es diverso do H.\ Y die:; pasoruu:>; en e! 
pnmer caso se denota, no que están allí accideutal-· 
mente, sino qne habitan en ella~ en el segundo puede 
entender:::;e lo úilo y lo ótro. De todos modos, !ta!J.er vale 
aquí por tener, pnes deeimos indiferentemente TEN(~Oi 
ó 'l.'ENE:.uos, ú TIENEN die.:: omigos en casa, ó HAY die .. ~ 
amigos en, eUn. En el último ejemplo del Diceionario 
e.s obvia, la significación tlc tcu,cr. 
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Acaso no sea inútil advertit· que el hecho de qne 
una oración primera de activa, como la llaman los 
latinos, no pueda set· vuelta po1' pasiva, no es prueba 
de que el \7 erbo deje de ser activo: en tengo fria, es in~ 
dudable que f'rio hace gmmaticalrnente ofteio de acu
sativo regido del verbo tener; y sin embargo nadie 
se aventura á decir, frío es tenido por mi., puesto qne 
rDcionalrnente lo qne se quiere dar á entender es, es~ 
toy ft'io ó estoy con {río; de donde dednz.eo qne el ac~ 
tivo tener no pierde su nabmleza por significar aqní 
lo mismo que el neutro estar. Asimismo, de que el 
neutro existil' no aomita acusativo, no puede inferitse 
que el adivo haber, aun "tomando 1a significación de 
aquél, pierda su carácter peculiar: tan cierto es 
que el análisis gramatical difiere del análisis ideo:.. 
lógico. 

Y por fin en la. SEXTA ACEPCIÓN paree e la tan bus- · · 
cac1a de e.ristir, como sinónima ele hallarse; ejemplos: 
ftay hombres sin cariclacl; hay ra;:;ones, etc. 1 Omito 
aquí el análisis poe ser semejante al que hice de hay 
Dios, y porque puede sust.ituírse haba por el pronomi
nal hallarse, v.gr.: hüllanse hombres sin caridad; hcí~ 
llanse ra;:;ones. Es claro que dichas frases equivalen 
también á existen hombres, existen 1'rt;:;ones ; pero ten
go demostrado que la semejanza y aun ht identidad 
de sentido, no arguyen identidad en los elementos 
constitutivos de las oraciones gramsticales. 

Dice la Real Academia en su Gramática que l1abe1' 
es VP.rbo acti.vo cuando se nsa en equivalencia de tene1' 
ó de posee1:; y si tiene realmente esta equivalencia, usa~ 
do como impersonal, es indudable que conserva la 
naturaleza activa en todas sus formas, excepto en la 
de auxiliar en qne no ejerce más oficio que establecer 
diferencias secundarias en los tres tiempos fundamen
ta1t>s del vetb6. Al neutro existir no le da el Diccio
nario ele la propia Acade1nia, sino la acepción única 
de ''r:J..1ener sér real y verdadero una cosa", sentido res-· 
trieto d8 que 110 debo prevalenne, pues observo que, 
si bif'n es exocto, no se limita á él solamente el uso de 
existir en el lenguaje común, así: ccisto en mi cas({, 
dice lo mismo que 'cfDo, mO?'o, ltal;ito en nd cctsa, esto 
es, estoy de asiento en ella, sin que se entienda que 
sólo allí tengo sér real y verdadero. 
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Suele también á las veces !raúpr impersonal tomar 
eLsentido de /I((CeJ' impersonal; pero esta materia no 
es para tr~:ünda de paso. 

III 

Pwbnré ahora á demostrar (1U€ el nombre, pala
l>r::t ó fntse que haga sus veees, acompaflando á /¡afJeJ' 
jmpersonnl, no puede ser sujeto SÍllO acusativo de és
te. Entiendo que la Gramática de la Academia no 
üata ex profeso este pnnto;. pel"O es lo cierto que des
pués de haber publicado Bello la suya en que sostiene 
magistralme1Jte qne tal nombre es acusativo (1), la 
Aeademia, considerándolo sujeto, cn~yó zanjm' la di
ficultad, ensenando que ('(;ll lwóer impersonal las ter'
minaciones de aensativo de los pronombres ct y ella 
[le ó lo, ta, los, las] se usan como 1wminativos (:2). 
E3ta e"itraila doetl'ina tieno en contra suya las obje· 
cione.s siguientes: 

·llf La anoualín, única que yo Bt>pa en las lenguas, 
de convertir la terminación propia del acu:;:ativo en JJO

minativo, como lo fuera en latín ~i cl;jéramos que /10-
minem es nominativo. Y no se alegue quG una p~rte 
de la oración puede tomars8 por otra, lo que ocurre á 
menudo en todas las lenguas, pues aquí lo que se ha
ee es tomar un caso por ótJ'O, dando ofieio de sujeto al 
acusativo. 

:!:• Se quita al verbo haber el carácter de imperso
nal; ya que slem¡Jre y neccso.l'icuneatc habl'Ía de llevar 
expreso el sujeto, pues nunca deeim-os llcq;, /l(({;ia, llrt

(JJ[á, lwóieFa, sin deelau:tr la cosa habida que es lo que 
erltiende la Academia ser el sujeto del Yerbo. Repá
rese en quelwócr y hacer sou los únicos verbos á que 
pone el lJiceionario la nota de impe¡·somtlPs, pues no 
la he hallado en los que la Gramática dasificn. de ta-

. les; de. modo .que constdera á f¡af¡e¡· y hacer eomo 
i:mpersonales por excelencia. Debemos por tanto ó 

(!) Y<\asG el número 78l de; la Gl':-tllln.l.i<.~a dP B3llo, anotada 
. pol' €uc!'YO, cdicíün df! Pnt·is, dG 1~9:l_ 

!:!) La Acadcrnin indi1~a <tuc, e.uando ::i. locuei01ws como estas: 
¿ha¡¡ cartn li cartru;?, ¡.flu,¡ !JiUr:le ,¡ /¡i/ldi~.s<, nospondemus, L,\ 

hrr1¡ ()LAS hay, u; huu o Lus hu!f, lo:; p¡•onomiJt'C.~ la, las, le, los 
);un. t10!ttltlilL1\·u~. 
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Jectificar lo que me parece enor, ()mudar la definición 
del verbo impersoHal: no hay medio. 

:1~ Se infl'inge la regla que rlice: "La concordan
cia de nomúrc y rerúo pide gne éste coneierte con d 
nombre en núl!Wl'O y persona", porquo si la cosa lw
/Jida es sujeto del impersoual, claro está que debe cpn
cert.m· con el verbo en númew y persona; y seda: el 
easo de corregir la ft'i!Se huy líil}·os por l1au liiJJ'os, y 
ilü merecel'ÍHU h1. taeha de uÚt·l_¡at'i:lS é ÍÍl('01Tt~e1ns las 
exprPsiow:s lw!Jictn ¡iestcu;, /iu[,ir'I'O!I- toros; mas si esto 
no es asi, eomo no 1 o e:::, d0bió haberse puesto esü1 
singular excepción en !a Gnttruitica, según lo il!dica el 
Señoi' Cnen·o. 

4~ Y por úlbmo se destituye <:ll V8l'bo !taha im
personal de sn caní.der ac-tivo, 1,orqne si es s!empro 
sujeto el nombre, ó b persona ó frase que á él se re
fiere, y nunca eomplemento directo, el verbo ba de ser 
neutro, lo qtw no acontece jamás con los verbos acti
vos que con frecuencia hacemos imperso!wles. 

8i para justificar tantas inconse~uenrias se da por 
razón que el uso es el juez y norma del bien hablar, co
rno lo elijo el Poeta preeeptista, re~pondo que el nso es 
raras veces tan caprichoso y arbitrario qn~' no so su
jete, nun sin ref:lexionm·, y <~omo por instinto propio 
tle los hombros, {t los dietados de la, razón universal; 
y si usí no fnera, no habría pam qué tratar de la filo
¡.;ofía dPllenguaje, ni se podría e::::cribir la gramática 
general de las lenguas. Ha::::ta los idiotismos pueden 
:::er encauz::tdos algnnas veces en las reglas gramatica
les; per-o en el easo presente mldie impugna el uso 
eomo construcción espuria; lo que se combate es la. 
explicaeióu anf,mala que del uso se da, enando es tau 
sencillo explicado por las reglas estableeidas, sin nece
sidad de encrespar la gramá'Liea eon exePpciones tlne 
dificulten el aprendizaje de nuestro idioma. 

IV 

Paso á responder, ,por fin, á dos de las razones 
COll que ell\1. H. -P. Iglesias apoya el dictamen ele la 
Aeaclemia, pues me parece haberme hecho cargo de 
la:::: ótras en lo que deJo dicho. "La leugna latina [es
cribe el Padre), de donüe se formó la castelln!Ja, nos 
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diee que son verdad_eros sujetos? _nominativos los r1ne 
el Seüor Cuenco cahfit:a de acu E=at! vos, como se ve por 
-el siguiente ejcrpplo .. llfutti ercmt liellatorcs e.t' utra
r¡uc parte se traduce mdudablemente pc,r: 1taúia nw
c!w.~ com(;atientcs ele ww !J otro huln; '\S decir que 
m u !ti IJellu tr;re:,; es sujeto ele erant [había]". 

~-:::videntemente ése es el snjeto; pem ;, dG qué -:·er
bo '? IJues del vedJo s't~trmticu ser qtw no.es imperso
ntd ni a;_;~ivo eu iatín con,(> i·Ct{!C!' lt) es en castellano y 
en lnnt~és, de cuyas lenguas es gala y riqneza. No 
cabe hacer eompara\:ióu entl-e co:-;as sustancialmente 
disímiles. Aeaso SEJ pueda traducir también castiza
mente aqnella frase a..sí: muciws e!'an los comiJatien
tes de (í)l/{)(1:; partes, sin que figure para. nada el haber 
impersonal; pero si probamos á verter fielmente, 
aau1us ctece1n millia. 7Jiilitum, tendremos que deeir, 
tiramos (ífe.-~ mil soldados; y no, lwi!ía clie.J Juü solda
dos, ya qne 110 pudiendo decirse conednmente, hrt
IJ!mno::; die.~ mil soldados, dejaríamos con lial1ia de 
expresa¡· claramente la idea de que el qne hablaba om 
úno de ellos. 

En griego, en latín, en inglés, en italiano so 'tra
duce nuestró /utfJCI' impersonal por el verbo ser con
certado <~ori el snjeto, y así se dice: esti Lis, eisi tines; 
est r¡uidam, sunt quirlam [plum1]; tlu.Te is son"te one, 
tfle/'C are 71!1UllJ ({ one; Ut [\ Ó V C u/cuno, ri sano, ci 
sano atcwú, mientras nosotros d<wimos invariablemen
te en singnhtl' y plural !uru a!ouno y twu u1r;wws, lo 
cual está probando la diferencia que va entre ::;cr y 
haber. 

Sin caer en la cuenta he soltado ya la segunda. 
objeción que me proponía. desvaneeer. Diee ellVI. R. 
Padt'e: ''P<Ut{t que sean acusativos aquellos nombres 
emp~eados con HABER en fa .~ignijicncüJn ele i'J'i.>tencia 
es preciso buscar algnna parte de la oración [nombre, 
verbo, etc.] que rija á dichos acnl'ativos". l'ero si 
ha_hC!', como lo he demostrado á J;:¡, larg t, no significa 
ex1stencia sino accidentalmente, queda de hec:ho des
baratada la ditknltad. Entretanto á mí se me ocmTe 
úna que proponer: ~'hay de ven1ad en eastellano 
nombres que rijan acusativo, ó el haber dicho aquello 
fué úno de esos lapsus calnrni en que todos incurri
mos por descuido 1 
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Sl:'gún parecP, el M._ R. P. Iglesias no estima vtde
deras las razones con que Cuervo apoya la doctl'iüa 
de Bello, "pues, dice, que no viendo ¡;u qné se fundan, 
habría de j Ll rar in L'er{Ja Jl'fagistri", lo que pudiera dar 
á enteuder que Cnervo h<tbló á hnmo de paj<1s, como 
solemos decir. Pienso, sin embargo, a~á 0n mis aden
ti-os que sí que las viú el perspi~.;az Padre agustiniano, 
ya que pror~nnt confntar!~1s en seguida con agudeza de 
ing<:Jllio y dcslnmbrudora persuasiva. 

PropúsemP, pues, defender al qnerido amigo1 que 
es úna de las glorias más pums y brillantes de mi pa
tl'ia, del c;argo d8 falto de ra?;ón en su dictame-n. Lo 
he hecho, no sin el rec·elo propio de quien no tiene en 
materias filológicas más conoeimientos quelos vnlga~ 
rns en personas medianamente estudio:;as; y puede 
ser muy bien qne por mi imperieia 110 baya log1•ado 
poner en e,·idencia la doctrina de Bello y Cuervo; 
pero me consuelo con la espel'anza de haber demos
trado, á lo menos, qne uo falta fundamento en qt:é 
apoyarla. Este opúsculo no contiene más qne la am
pliación de las objeciones propuestas por Cuervo, en 
sólo siete líneas, á la teoría de la Af'aÜemia: él como 
águila, puedo volar de cumbre en cumbre, mientras 
que á mí me ha sido preciso ir pedestre descendiendo 
]a bajada resbnlaclizn, y luégo subir por la pendiente 
1;scabrosa no sin sudores y fatiga. 

Résti1me declarar qne soy úno de los que acatan 
más la autoridad de la Real Academia, y de los que 
más se lastiman con las diatribas ele sus enemigos 
apasionados; pem esto no quita que reconozca y con
fiese los de8enidos en que incmre alguna vez el docto 
Cnei'lJO, juez supremo y gnardi:'in de la hermosa len
gua de Castilla y de la América espaüoli't. Académi
cos como D. Mareelino i\Ieuéndt>z y Pelayo de cuya 
pluma fluyen lírnpidas y sonora.s, engalanando los con
ceptos, las cláusulas rotnuclas del numeroso período 
castehwo, maestl'Os s0n qne deben, siquiera por gra
titud á la lengua con que se han ilustrado, dediearse 
seriamente a.l ingrato, pero provechoso trabajo de 
explicarla. 

Aquí también si la Acaéi.emia "Eruatoriana conta
ra con medios que le permitiesen volver de su largo 
dormitar, y u os. diera á conocer los frutos de sus la-
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bores, cobrarían mayor lustre las medio o1Yidadas 
letras, y se pond~·ía algún colTectivo á los estragos 
qné va baciend~ en l.a lengua el libertinaje de l<:t 
prensa. Humamstas twno en su seno, como el 2\I. R. 
Padre Proaflo de la Compañía de Jesús y el Hermano 
:Miguel de la~ Escuelas Cristianas, que poddan enal
tecer, si lo quisieran, el nombre de la hoy casi oscura 
y silenciosa Corporación. 

No pondré fih á este ya cansado escrito, sin mani
festar al M. I{¡. P. Iglesias que me es por extremo sen
sible eshn· desconforrne de su jnido por seguir el de 

. Bello y Cuervo que me pareee más razonable y fácil de explicar. V entilamlo cuestiones gramaticales con 
el propósito único de dilur:idar puntos que están toda
vía en tela de juicio, no temo haber faltado ni por som
bra á los miramientos debidos á 'la virtud y al mé1·ito 
que resplandecen en el respetable Agustiniano. 

BELISARIO PEÑ ~~. 

:'::.' .,. 
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Cuando se trajinnba por la antigua Yia qe Baba~ 
hoyo, desdf' Cam)no-renl se distinguia la costa al fren
te, y al Este, sobre una extensa llanura, que tenía por 
marco los bosques seculares, las treinta casas del pue
blo de Vilováü, semejando, en su agrupamiento alre
dedor de la cruz del campauario, un reuaño de ovejas 
junto al cayado que el pastor clavara, en el suelo. 

Era.en 1871 Teniente político de esa parroquia, don 
Jo_§_<:LCQ_türeras, hombre locuaz y, entre los suyos, lleno 
de in fu las de gTandeza. Se preciaba de qne todos los go
biernos le habían dt>jado en el destino, porque conocian 
sus méritos, especiaLmente su honradez: lo que no obs
taba para que en su tambo del eamino desplumara á los 
pasajeros, como en los demás de su clase. Pero si de 
sano era tolerable, de bonacho había que huir de él; 
entonces el'a más grande qne el Czae de las Rusias, . 
eehaba taeos y conjuros más que un marino, y era ca
paz de emprender wlo la conquista de los dos muudos. 

Una tarde hallábas8 el Sr. TtJuiente en sostenida 
francaehela, y corr!.o afirma{·~ que su nombre estaba en 
letra ele molde y que García .Moreno lo habia brindado 
cog11ac en Ul)O de sus viajes.-Alto allí, Sr. Teniente, 
le dijo uno de los circunstantes, meneand-o la cabeza; 
porque Don _Gabriel nunca bebe licor.-PUPS sí tal. 
-Pues, aun cüando le falte al respeto, Sr. rreniente, 
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esa no mB la mete ni con calzadoe--J-uro por Dios.-
Ni asi.-Pues digo que sí, y el que me sirvió la cop9. 
fné el edeeán.-Esa es otm cosa; ahot;a, pase La bola. 

Y e:l'ectivümeutB podía haber sido así: porque, 
cosa illexpll\:ahle, el Sr. Gar1·ia Moreúo odiab~l á lqs 
borrachos de mauera extraordinaria, y no ernbar
ganté, c~~~i_t()do_s_S_l:~s e(~aues lo eran. A uno de ellos 
ví, y lo vió Quito. eíúero íft'isar t'll pl~no día por ht 
plaza mayor,_ ¡·.endFlo en su cama y sin levantar l<;s· 
ojos de nn lll)l'O que llevaba en las manos. Habla
fÚltado el .Tefe á cumplir sn sr~mana de guardia, y di
jéronle al Presidente qne se hallaba enformo;- "Que 
]e trasladen al Hospital eomo se encuentre, dijo, por
que los milit-an.'s alli deben curnrse" ;· y no hübo que
hacer, el edeeán "9asó en proces10n.. Pocos días des
pués de haber sido puesto en vigencia el Código penal1 

halló{¡, otro de sus edecanes en complc~ta ~mhriaguez. 
-''Que el Comisario aplique á este hombre el artículo 
601", dijo á uno de los qne 1.3 acompaiíaban. --HN o, 
Excmo. Geiwr, contestó el militar, la lev no tiene
efecto ¡·eí.roadivo: esta mona que tengo ·es anterior 
con algnnos días á la promulgación del Cócligo".-Gar
cía Moreno guardó silenuio, es decir, sonrió; porque 
el no estallar equivalía en él á someir. Cuando volvió 
en juicio, hasta se confesó el pobre Cómandante, é hi
zo que lo supiera el Presidente; pnes, de otro modo,. 
su suerte era eonoci(la. Anécdotas por el estilo, las 
hay á eentenares, n()siendo la menor la de aqnel frai
l§ que fué llevado en paüos menores á la baüa del 
Ccmgreso.·· · · · ·· · · 
:. Sí SeiiOJ'es, dijv Contreras7 y nadie se admire de 
kJue el Presidente me haya briw1ado cognae, cuando· 
lahora mismo me emteo con él. Sülrrie.rou los cit·cuus
i:.antes; lo cual observado por Don José, le hizo mon
tar en cólera. A hora lo van {¡, ver UU. con sns pro
pios ojos, dijo, all0gando una mínima mesa que había. 
delante; trajo un tintero de cuerno de toro, extendió 
un pliego de papel de funwr, y se puso á la obra. 
Quedó pensati \·o un buen rato, y después, registmndo· 
un legajo, sacó un número de "El Nacional", periódico
ofieial de entonces, leyóló una y otra vez, y á poco ra, 
to, escribía la carta signiente :. 
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''Al Excnw. SeF'tm· DJ•. Don Gabl'iel Gareia 
J.11oreno, Presidente del Ecuador. 

Quito. 
G1·ancle y buen amigo: 

Tengo la honNt en pw·ticipw·os r¡1te en- este 
Despacho de la Tenencia politica no hay una. sola 
ley; po¡· lo cual os encarezco n::,e las 1nandéis, asz: 
conw un DicciortaJ•io. 

Ap1·ovecho de esta oportunidad para 1·eite¡·m· 
al Sr. Presidente del Ecuador el testinwnio de 
mí particulcw consideraciún !J aprecia. 

Grande y buen arnigo, 

Josr~ CoNTREnAs". 

Dobló el papel, lo cerró con la leche de un helecho, y 
al correo, que precisamente d8bía pásar esa madrugada 
por allí. Cun aire ele S<:itisfacción púwse á pMear pausa~ 
damente po1· la estancia; se aeereó á 1a meea, bebióse 
1111a copa de licor, no brindó con nadie y, volviéndose 
á todos, dijo en tono majestuoso: "y & qué tal f" Na
die contestó; lo hecho babia eonvenciuo á to<los de 
que Don José era un grande hombrE\ y h1 admiracjón 
y el respeto se manifestaron durante toda la fiesta, q::1e 
1::'0 rec1ujo {¡_ brindis en favor de quien se carteaba con 
el Presidente y tenía su nombre y apellido escritos en 
letras de molde. 

Al otro día extmfiaron no ver salir al Sr. Tenien
te, no obstante el estar ya alto el sol, y fueron los 
amigos de más confianza á preguntar si había mnane
eido eufenno.-Qué enfermo ha de estar, contestó la 
esposa, está ya m nerto, ¿quieren más con la maldita 
Carta de allOclJO ~-::\fi ráronle [OS rrPgn ntadores y baja
l"Oll la Yista, haciéuctose una señal de intelíg;encia.~ 
Ahora veránr añadió In. esposa, llega la carta, y no hay 
:más, lo fusilan ; y bien hecho, ¿por qué no se embo
rracha .c9n juicio? - Pe_ro quizás se pueda recoger la 
niálhadada carta.-Qué recoger ni qué tonteríaR, ¡,no Yen 
UU. que á esta hora yn. el correo habrá llegado á Gua
xanda. por lo menos.1-Entonces, no hay como recoger el 
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grano que rodó.-Pero, esto~~ sueede porque _n~ tiene 
un a1mgo. -1\fas & que bnb1eramos hecho, s1 el nos 
aseo·m·ó que se carteaba r~on el Presidente 7- ¿ Igno
;·anb UU. lo que es él euanr1o. está bonacho 1 Si ~ne 
oyera á mi wu1a ~e pn3ara; al~m·a ye~ no hay remedw; 
y con Don Gabnel,, con semeJante tigre, que por me
nos ha despachado a muchos de este mundo. · 

Fueron á visitar á los cuitados, amig·os y no ami
gos y todos miraban al Teniente como amortajado. 
<En' su cm:a y en otras del pueblo se seguía el itinera
rio de la famosa carta: con el intel'és del miedo eu la 
una con el gozo· de la malevolencia satisfecha en 
otra's, pues pocos querían al pobre hombre. El día en 
que debía llegnr el correo fl. Quito, no se acostó Don 
José Contreras, por mucho que sn mujer le instara. 
-No hay para qué, contestaba, me fusilan, y no hay 
ruás.-Pero, bruto, le dijo su cara. mitad, z, q:uién te es
torba la fuga~- Diees bien, mujer, y golpeándose la 
frente, repitió: dices bien mujm·; pero no, nada se le 
oculta al Presidente, 1re sacan del escoudite,.y blún 
cuatro tiros, ó lo que es peor me manuan á la Ar
tillería. 

Regresó el correo, buscaron al Teniente, pidieron 
caballos de relevo; pero nadie m~omó, y el conductor 
traía unn carta con la señal.de oficio y nemada para 
Don J·osé Contreras, y como nadie quisiel'a recibirln, 
pues que todos la veían con honor, fué entregada al 
CU!'a; porque sólo él, que aeompafia los muertos al 
cementerio, p0día hacerse cRrgo de una sentencia fn.
tal coutra un hombre qne, si había irritado fl. algnnos 
con su soberbia, ho.r se veía sumido en la. más es~ 
pantosa desgnwia; 

· A los ocho días oyó el Cnra hacia la media no-
che unos gol pecitos á la puerta, y sospeehaüdo q ne le 
pedían saenunentos, según costumbre, se Yistió, se 
puso el so m brél'o, tomó la caja de óleos y abrió la 
puerta. Era Don José, el cual viendo al Cura salir cou 
ese Rparato, fué á cael' exánime en nn sillón, creyendo 
adivinar de un solo g-olpe todo el abismo ele su des
gracia. Qué tiene mi Don José, le dijo el Cura ¡,qué 
le ha dado ~-Y U. me lo pregunta., Sr. Cura 1-Sí., yo. 
- ¿Es decir que no son los óleos para mí f- N o tal, 

._.,. creí l)l1C me llamaban á eonfesar, y como de C'ostnm-
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bre, llevaba los santos óleos.-Entonces no ha llegado 
Jn orclen.-No io sé yo, al menos; lo único qne tongo es 
u nn. e artA de ofieio p<wa U.-N o, por Dios, Sr. Cnra, 110 
m0 ]q mncstn:; ya me da el comzónlo que ella contiene. 
-Con todo, pudiera ser qne no sea así; debe U. leerla. 
-;.i'{o me propong[l, si.:Juiera semejante barba;·idad; lo 
peor es que me cogerán en dnm1e ql~iera que me ocul
te y me harán lo que al GenPral :Maldonado y á otros 
tantos. i Dios mío! & En dónde estaba mi juicio 
aquella norhe ~-Pero no hay para qué desesperarse 
todavía, serénese U.; si me permite, puedo yo irnpo
nerrne de la earta, y así saldremos de dudas.-Haga lo 
que quiera, Sr. Cma; pero üonfiéseme antes.-Calma, 
~r. D. José, para todo habrá tiempo. 

Se acercó á una mesa, y mientras el rreniente, 
tapados <'011 las manos los oídos, permanecía inmóvil 
en un rincót-¡. ele la. pieza, el Cma abriendo la car
ta, leyó: 

"Seíior· D. José ContJ'el'Cts. 
Vzlo1:án. 

Afuy StJñ.oJ' mio : 

Le em)io una coleccir:n completa de leyes, el 
Diccionario que U. me indica y, además, un Afa
nual de Urbanidad, que no dudo le seJ'á útil. 

I)e U.~atto. y S. S. 

G. GARCL\. :MoRENO". 

Vive aún el octogenario Don José Contreras, y 
con él nna bol~~ ___ Q.ll~ro de gato que lleva siempre 
sobre e1 pechó; de ésta saca la.: __ ~axta de García More
uo,'pam que los que la han visto la· hagan por la mi
lésima vez, y por primera los que l!Ó; pero la han de 
le@t' ó Yer en su mano, recela que todo el mundo quie
ra robarle su tesoro . 

./\:"i'G-EL Poumo CHA ·vr·:s. 
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lí~PI.LOHO HE l!~ POHi\1/\. 

De tu balcón tras el flotante velo 
Vi la luz de tus ojos bienhechora, 
Como la dulce claridad del cielo 
Entre las tenues gasas de la aurora. 

Tu mirada dulcísima, honda herida 
Abrió en mi corazón, y en él grabada 
Quedó, pam consuelo de mi vida, 
Ln. luz crepuseular de esa mirada. 

Te hallé después; y al estrechar tu mano, 
Qne me ofrecía c1P1 amor la palma, 
Se abrió en mi pecho el insondable arcano 
De la pasión que me ha robado el alma. 

Semejaba tu faz llido de amores, 
Cuando en ella vagaba una i'onrisa, 
Catnpo cubierto de lozanas flores, 
Movidas por el soplo de la brisa. 

Halagaban mi oído blandament-e 
Las'claras notas de tu voz süave, 
Como el mmmurio de tranquila fuente, 
O el melodioso cántico de una ave. 

Te hablé de amor : mi frase cariño~a 
Te hiz.o bnjar los ojos,: coloreando, 
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Tomé tus manos de alabastro y rosa 
Y las llevé á mis labios sollozando. 

Y tu arnol' alcancé, pues comprendiste 
Que era il1finito el que por tí sentía. 
"Yo te amo, sí; yo te amo, me dijiste, 
Si no me amaras tú, me moriría". 

Y al escuchar tu/apasionado acento, 
Cual de una amante tórtola el gemido, 
Se remontó hasta el cielo el pensamiento 
En éxtasis de an:1o1· desconocidot 

Me amaste, y desde entonces, mil delicias 
Principié á saborear, de dicha lleno; 
Con qué placer gocé de tus caricias 
Reclinada la sien sobre tu seno .... ? 

¡ Cuán dulce fué á mi vida tu presencia .... ! 
¡Qué breves esas hot'as han corrido .... ! 
Debo clecit· que son de mi existeneia . 
Los únicos momeutos qne he vivido.:·· . .-

Vino la muert.e; y á su soplo helado 
Todo perdió mi vida de improviso .... 
Punzadoras espinas me lw dejado 
Después de arrebatarme el paraíso. 

Entornaste los párpados al cielo, 
Entreabriste los labios de azncena, 
Y en invisible, prematuro vuelo 
Te fuiste allá .... donde no sienten pena ... 

Temblaba yo: la sangre atropellada 
Afln~Tó toda al corazón; wi f¡·ente 
Como un volcán ardió, y en la mirada 
Tenía la fijeza de un demente. 

De indecible pesar el alma herida, 
Estrechaba tns restos contra el pecho,. 
Pretendiendo volvel'!os á la vida, 
De las di vi nas leyes á despecho. 
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Péro ¡ay! todo fué en vano: no volvieron 
A brillar tús pupilas apagadas, 
Ni tus pálidos labios somieron, 
Ni latiéon tus sienes marchitadas .... 

Tu ve valor pm;a cerrar yo mismo 
Los dulces ojos en que ha\lé mi cielo; 
Y ví ahl'irse ante mí el profnndo abismo 
De lágrimas y horror y descousuelo. 

Séres Ein corazón, que se bnl'laban 
De tan inmenso duelo en mi presencia, 
Arrancarme tus restos procurn,ban 
Con bárbara y ..,placial indiferencia. 

Lüchando sin cesar en mi agonía, 
Náuüago de la mar de mi tormento, 
Con mis crispadas manos pretendía 
Asirme á tu cadáver macilento. 

Sin comwender mis íntimos dolores, 
El corazón dejándome en pedazos, 
Habíante robado E'SOS traido1es 
De entre el inerte nudo de mis brazos .. 

Cuando la noche obscura y atermnte 
Tendió su sombra en la celeste esfera, 
A herirme vino el triE;tr·e y penetrante, 
:b~únebre olor de la mortuoria cera. 

En los excesos de su amor perdido, 
Abismado en su hon-ible sufrim1ento, 
Calló mi col'azón clespP.voriclo, 
Y se apagó la luz del pensamiento. 

Corrí haeia tí, convulso y delirante; 
Y á la pálida luz que te alumbraba, 
Ví que en tu hermoso y púdico semblante 
Algo como del cielo palpi tata .... 

En medio de dolores tan tiranos, 
Fué tanta la fiereza de mi suerte, 
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que no pude impedit· que ajenas manos 
'l'c vistieran las galas de la muerte. 

Pude besar al fin tu faz .;:erena, 
Y al cubt·ir el sudario tus despojos, 
Se desbordó mi allt·urr:adora pe11a 
1!-.-:n torrentes ve~tidos de mis ojos; 

Y ví qne te llevaban: sin aliento, 
Rindiénc1ome al dolor, pet·clí el sentido ...• 
Cuando volví á mi sér, por mi tormento, 
Y los ojos abrí. ... Te habías ido. 

Y desde entonces, cuando muere el día, 
Guío mis pasos hacia el Campq.-:-Santo, 
Do renuevo la bárbam agonía 
De la hora aquella de mi atroz quebranto. 

Me postro ante la tumba de rodillas, 
r.ru nombre invoco en mi pesar profundo, 
Y rneda por mis pálidas rnejillns 
El llanto más acerbo tle este mundo. 

Y creo estar contigo: los gemidos 
que exhala entre los árboles el viento, 
l'.Ie suenan tristemente en los oídos, 
Como ks ecos de tu dulce acento. 

Beso después la loza funeraria; 
Y entornando los párpados al cielo 
Donde me esperas tú, tiema plegaria 
Elevo á Dios, pidiéndole cons1,1elo. 

Allí, sobre la loza de esa tumba, 
Que los despojos de tu cuerpo encierra, 
Iré á buscar, hasta que al fin sucumba, 
:Mis fúnebres placeres en la tierra. 

Hiobamba, nwr·zo de 18!.1!. 

E:\"HIQUE PAREDES L. 
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CARTA-PRÓLOGO~ 

( Conctw;iún) 

Aquel hombre que 11are;::ía hecho exclusivamente• 
para el mando ó para la guerra, solia tener también sus
momentos de amargura, como de 1lesaliento; y llorar las 
¡le~dichas de la patria; empero, sus lamentos, como 

1

que salen de un comzón de bronce, s1 bien varoniles y 
~uertes, carecen de esa suavidad y ternura que haceu 
tan simpático el dolor. Y luf>go, pare~e qne el po~ta1 
acostumbrado 011 la vida púbEea á ser el blanco de las 
miradas de todos, teme haeet· nn adernán algo des
compuesto y se reporta para llorar; dando de este mü-> 
do ocasión á qne tanto su soneto A LA PATRIA 7 como 
su elegía EN LA MUERT.2 DE RocAFUEllTE, tengan ci.tle~ 
ta energía prestada, carezcan de la espoDtaneidnd de 
sus sátil'as y se distingan por cierto sabOl' á ensayos
de colegio que les asemeja mucho, pero mueho á ver
sos de don Lorenzo Rufo Peña· ó cualquiera otro de· 
los flamantes académicos1 menos por supuesto, don 

~ : . 
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Leonídas Paliares Arteta qne para nada sirve, á no 
ser para traicionar .... al buen sentido, y gemir á, lo 
CampoamOl'. 

Sólo cuando \Ta al pió de Jos altares á desahogar 
su alma fatigad t. por la lucha diaria, y traduce los sal
rno:s de Da vi:!, el sen ti miento e e eiJSefíorea de él y la roca 
dura de su corazón, toeada por la gtw~ia divina, p1 odn~ 
ce lágrimas abundantes de fervorosa y sincera piedad 
y arrepentimiento. La pompa oriental, la riqneza de 
imágenes y de colorido propios ele la poesía bíblica, no 
se encuentran en las traducciones de García Moreno; 
mas tienen no poco de la dignidad y de la expresión 
varouilmente sentida de la versión latina del Padre 
Scio, donde tanto Garda l\Ioreno como los más, han 
vaciado sus imitaciones ó traducciones de los salmos; 
pues, excepción hecha del¡wnwno Valdés, casi es se
guro que ni Olavide, ni Josó Joaquín Pesado, ui Segu-

• ra, ni ninguno de los otro:'; tracln¡;tores americanos de 
salmos, llegó á saber en los día~ de su vida el a ú e del 
hebreo. Después de la Avellaneda, que es acaso, la úni
ca en América que con la intuición propia del genio lo
gró columbrar y posesionarse de mnclu1.s de las bellezas 
bíblicas, Garcb Moreno es el que mejor ha compren
elido al poeta: hebreo. Sn traducción del Salmo 
XXXVII, al decir de Manuel María Pólit, conserva la 
coneisióu y energía del latín, es acabada y superior á 
]a ele González Carvajal. Si sus traducciones nci son, 
pues, copia exacta del original, sino que están torna
das de segunda mano, siempre sel'á honroso para él 
hombrear en esta materia con el famoso ti-aductor de 
los libros poéticos de la Biblia, é ir con dmna tan ilus
tre, como la céleb1·e poetisa cubana, cuyas dotes sobe
Tanas para la gaya ciencia aún no han sido superadas 
en el preseiJte siglo por las de mujer alguna. 

Cuanto á su traduPción ae Lamartine, como se 
trataba de un trozo patriótico, baste decir que, no obs
tante el abismo que le separaba del poeta francés1 

Garcia 1\Ioreno estuvo en su elemento. Y por lo que 
Tespecta á su traducción del AvE lVlAms STELLA, que el 
tenible vencedor en el combate naval de Jambeli,
talvez porque habiendo pasado buenos apuros en el 
líquido elemento, (como diría cualquier Paliares ó Te
rán) sabía lo qne entraiia apellidar estrella de los DHt-
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res á 1\Iaría,-acertó á traducil'1a mejor que mi maestro 
el Ilmo. y Hsmo. Seüor Dr. Federico González Suárez, 
que goza de justa rept1tación de admirable traduc
tor latino. 

Dios y Patria fueroe las rcnsas de García 1\foreno, 
y pam serpoeta completo, pnede que esté equivoca
do, sólo le faltó, á mi juieio, el haber andado en tratos 
líricos con la Afrodita. Para lJOSotros los flacos de 
espíritu, los pobres pecaüores, bien está que, por te
mor á teutlwioJlA,:; y r,aíc1as, dejernos la capa sin pizca 
de galantel'Ía en hts pequeüns y hermosas manos de 
la mnjer de Putifc~,r; y, eu viendo UlHt real moza, aun 
cuando la boca se nos llaga agua, nos hagamos cruces 
y corramos de eHa y nos contentemos con una plató
nica adoración, ó, lo qne es triste, nos enamoremos y, 
por término y remate, acabernos en casoJ·io, como 
quien cliee, en dulee ahol'camieuto. Pero c,uando se 
lleva fósforo en la cabeza y fuego en el corazón; cuan
do la inspirn,ción fatiga y está pronta la lira es muy 
del caso, pongan la (:ara qne pongan los eimucos de 
la crítiea, el que, siempre que no sean feas, se requie
bre y cante á las hijas ele Eva que dan en la manzana, 
digo en el quid, de hacel' qne olvide de rezar maitineFl 
un Pettarca, ó de volver loco á, un Tasso. Desde quB 
Apolo es Apolo, es privilegio de los poetas el pagar el 
amor ó los desdenes de sus dam11.s con la música de 
sus rimas y ol decirles en lindos versos y á gl'i tos lo 
que los enamorados Yulgtn·es, por temor á la, burla y á 

, testigos importunos, apenas, pero apenRs, nos atreve
mos á deeir pi anito y muy eu seneto. Y esto del pri
vilegio poético tan es así, que, según nna preciosa é 
intelígeute amiga mía, bs avecillas que aeudieron á 
los acordes de la cítara de Orfeo, fueron nnas tantas 
vírgenes, y las fieras que so domesticaron, unas cuan
tas docenas de mal hnri1oracbs suegras. 

Las más de las desgracias de mi tierra, que son 
infinitas, croo, qne!'id.:1 y lwlla amiga, que se debe 
atribuí¡· á no lwLer Gareía 1\Io!·eno requebrado en ver
so á mis lindas y endiablttdas paisanas; pues, ¡,quién 
nos dice que requebn1n<lolas y rnareándobs con sus 
trovas no se haLría gan;:ulo sus voluntades, y por su 
1111:0dio bs do todos nosotros 1 & quién nos dice que 
magnetizacbs por el nmor y el canto, no habría sonsa-
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cado á nuest.ras codiciadas enemigas el secreto de m u· 
cbas de e:;:as nimiedades que son el fundamento dfl 
nuestra vida y d0 nuestro earáder, y eon;prendido de 
€Se modo que la violencia nada estable ;::¡·ea en la fa
milia ni en la sociedad~ En vez de casamcntao, de 
11111tador violento de ilusione:,; amorosas, como em. sn 
costumbre, cante á la belleza Garcia More~1o y tulvs:t.; 
á la fecha es h0y otl'a la sue1'te de esta tterra, en qne 
una moral mal entendida, qnitando el amor, ha como 
mi.ltilado la existencia huwana: los hogares formarlos 
por el miedo y las amenazas sólo producen malos eiu
dadanos; al paso qne el amor y la belleza son hijos 
del cielo y por donde pasan tienen que dejar rastros de 
su origen diviuo: el bien, aun en medio, de las mis
mas lágrimas y sufrimientos. Por una mujel' se per
dió Troya ¿ pot· qné por la mujer también no se han 
de salvar los pueblos f Variados y complejvs son los 
elementos que forman la base de la sociabilidad y del 
progreso de las naciones; y por lo mismo no sería 
muy aventmado suponer que Chile debe parte siquie
ra de sn estabilidad á que Portales, sn verdadero fün
dador, el García Moreno del Sur, como enamol'Ó, com
prendió mejor la vida que el García Moreno del Norte, 
y que como losúoieos versos que compuso fueron de
•licados á una paisR.~Ht snya-indudn,b~ement8, como_ 
U. y como todas las chilenas, aunque lo calle la Histo
ria, preciosa-ocasionó menos rabietas y por ende me
nos motivos de desunión e~ltre la familia chilena. 
Quitado este defecto, la falta de estro amoroso, ta.lvez 
hasta sería de pasarle por alto á García Moreno cual
quier fusilamiento. Vea U,, así somos los ecuatoria
nos; bien que en esto nos acompañan nne.3tt'os her
manos de Colombia: que á pesar del sinnúmero de 
fusilados por don Julio Arboleda, como eantó éste á 
Pnbenza, se baceu lenguas de la. temura de su co-
razón ! ! · 

Sea ó no sea-á causa del amor y h1 mujer-poeta 
por sus cuatro costados G a reía Moreuo ; lo cierto es 
que fné hombre de ele\'ada iuspiración, y, lo que vale 
más, de alma 11obilísima y de grandes y heroicos he
chos. Y si aeaso por seguir la manía de dudar de to
do, hasta cierto punto dieculpable en los tiempos que 
corremos, duda U. de mi palabra, pennítame citar en 
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apoyo mío á jnez tan imparciaL de tanta valía y tan 
~tutoriz:Hlo como don l\Iarcelino Menéudez y Pelayo. 

"Séanos líeito, pues [di re el an tor de la HISTORIA 
DE LAS IDEAS ESTÉTICAS EN EsPA5rA, en uno de SUS estu
dios que va al frente de la ANTOLOGÍ.\ DE POETAS ms
rANO-Ai.VIERICANos] (~errar esta sección con el nombre 
venerable del adalfd y má.r-tir de la cansa católica en 
el Ecuador, el P1·esidente don Gabriel GarcÍC\ :Moreno, 
que si uo cultivó la poesía como vocación predilecta, 
mostró en la EPÍSTOL.\ A FABIO granrles dotes para la 
alta poesía satírica, y en otras composiciones suyas, 
desgraciadamente escasas, ya originales; ya traduccio
nes de salmos, hmpoco encontró difícil ni rehacio el 
idioma de las musas. Tienen estas piezas los descui
dos inherentes á todo lo que se escribe para no ser im
preso; pei'O en ellas como en sns escritos en prosa 
quedó un reflejo de la grande alma de su autor, que 
hubiera podido ser eminente en el arte de la palabra, 
si no hubiera preferido el arte sobe1·ano de. la vida y la 
acción. Pudo por flaqueza humana pecar de tel'co é 
infieJ:ible; quizá en alguna ocasión solemne puso á pi
que de ruina en Colombia los mismos intereses que 
tan lv:woicnmetite def0odía en el IB-cuador. Quizá no 
realizó en todo y por todo el id<>al de! gobernante 
cristiano; pet·o se aproximó á él más qne otro ningu
IJO de nnestros tiempos; y la grandeza de su adminis· 
tración, la entereza de sn carácter y la gloria de sn 
muerte, hacen de él uno do los más nobles tipos de ln. 
dignidad humana que en el preF:ente siglo pueden glo
/l'ificar lllli3Stt'a raza. La república que- produjo tal 
¡hombre pw>;de ser pobre, oscura y olYidada, pero 
ic?n é~ tiene bastante para vivir honradamente en l::t 
,~hu; ton a''. . . . . . . . . ........... -... _ .. _ . . . . . . . . . . . . . . 

Suelen clecie por ahí, querida y bella amiga, que 
UU. las mnjeres dejan en sus cartas lo mejor y má3 
importante, lo qne en realidad tiene miga, sustancia, 
para el último; pues .... eso: á mi también se me ol
vidaba lo pl'ineipal. 

Va á sabe!', mi inteli¿enfe é inolvidable amiga, 
que el bneno de don Gab1·iel García Moreno no sólo 
hizo versos para regocijo de las mn:"a:-.;; sino muchas, 
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muchísimfls ouras de suma importancia y utilidad, co
mo hospitales, hospicios, caminos, líneas fél'reas, es
cuelas, colegios y ob:~ervatorios para bien de la IH1J'ÍÓn 
y-¿ qné hubiera pensado el hombre·~- para mal de 
nuestros pecados [los míos y los de Pnblo Mariano 
Borja, á quien nproYechando ]a ocasión, presento á U.] 
tamlJién uu Pauóptico! sí, un Pnnóptico que los ene
migos del poda Presidente lwn convertido en la sátira 
más cmel y tenible para la dignidutl y la hombría de 
bien; y en el que, perdida toda esperanza, como los 
precitos del Dante, me encuentro en unión de mi ilustre 
compaüt.'ro infemalmente rdojado y entonando á duo 
coumove<1orr..s eleg·ías. g, Adivina U. á quién ·~-Pues á 
la Hepública fnndada por 61, po¡· García Moreno ! .... 

Y!CTOR L, \TVAH.' ;,· . 

El Panóptico, (Quito) á 2 de octnbre de 189;). 

P. S. 

¡En el Panóptico! .... N o me quite su gracia: 
respttada y bella amiga, no he cometido niuguna ac
ción indigna: se lo asegnro á U. como caballero. Con 
todo, pma evitar falsas interpretaciones y no se¡· eau
F=a del qnebmdero de cabeza de algún <:>rudito del siglo 
XXX, juzgo prudfmte, como diría. el portugués del 
cpigrnma, hacer historia. 

En pleno trinufo del radicalismo ecuatoriano, 
~ cuando sn caudillo jnraba y r~lJac"-qúe nos había 

redimido de la esclavitud á los ecuatorianos y éramos 
libres.- PalJlo l\lnri2-no B01·ja y el qne esto escribe 
cayeron en el garlito y fundaron un diario indepen
diente y .... el mismo día que salió LA Ln (así se 
llnmaba el dia.rio) estuvo preso el editor de este estudio, 
y al siguiente mny temprano su distinguido compañe
ro el Sr. Dr. D. Pablo l\Iariano Borja. 

Para que no todo fnera 1n·isioues, silencio, oscu
ridad y monotonía se tnvo c-Jidado de incendiar les 
arclli \'OS, lJibliotr\Cfl é i rnprentn del clero i 'y amenazar 
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\ 
con revóly~s I~P:t:l.ª~J~§. .. fü!.~l~()-\L!tv:;uo,. Señm· .. Ar
zobispo, á qmeñ se msultó de To lllldo y se robó á dis-
creción ! . . . . . 

j Viva nuestro caudillo! babían escrito en las pa
redes interiores del Panóptico los c.t·iminales puestos 
en libertad por el héroe de.- .. Jaramijó. j Viva nues
tro caudillo! .... Baste esto: querida y bella allliga, 
para.que ces.en la~ !a~sas inte!'pt·cta-ciones y cualquier 
erudlto del s1glo XXX ::;e admm:~ no D.e que los redacto
res de LA LEY estuvieran presos; sino de que no fue
ran .... ahorcados ! ! (*) 

VALE. 

(')Y no anduvo poe uosgeacia or¡uivocnclo en esta p!'WCCU"ln.~ 
nuestro malogTado cr·itico; pues uj~z, meses mús ta!'cle l'uóD .. {i:i;-:. 
bal'!tmente vi\<_¡jn¡ac!o por: el tljunfantelTlieralismo·, en la madl'll
gada del G ele agosto dCJ 1896: ¡ r·al'a coineideneia! en el mismo 
día e11 r¡ue 21 n.üos antCJs este mismo li)?.Q.r<:tljsmo, p.ei'O entonces 
humillado, coban\ementc asesinó al eximio Pl'csidentc y poeta 
Gabl'iel Gal'cía Moreno. 

FlN DE LA CARTA-PROLOGO 
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SERVIDUMBRES 

( Crm tinuacír5n) 

De la definición de las servidumbres po:iemos deducir el 
conjunto de condiciones que esencialmente las caracterizan. 

Reqniérei'\e, mlttl todo, la existenr.ia de dos predios dis
tintos pcrtenecieutrs á diversos propietarios. Sino hay dos 
predios distintos, falLa hasta la apat·ii:mcia 6 el signo mate .. 
rial de la servídnmb¡·e, que comiste en el servicio que un 
fundo presta á ot.ro. Si las dos heredades pertenecen á un 
solo dueño, ese signo rnate¡·htl, e:se r:;ervicio que la una presta 
á la otra, es efeeto de un mero acto de dominio; y ya hemos 
sentado el principio fundamental de qne aquello' á qne el 
mismo dominio da derecho y se ejecuta sólo en razón del do· 
minio, no es ni puede ser sevidumbre. E)jus dominii, y el jus 
SIWí'itutis, he Llicho, ;,on á este respecto contrapuestos é in· 
com pati bl es. 

Si dos heredades pel'tenecen, pro indiviso, á dos indivi
duos, tampoco C<tbe servidumbre entre ellas, aunque preca
riamente el nno de los condóminos ocupe la. mm y el otro, la 
otra; pues mientms c..adn uno c.onserve su condominio sobre 
ambas, los servicios recíprocos á que se las sujete no serán 
sino efeetos del j11S dominii. 

Por el contn.r:o, puede muy bien haber servidumbre 
cutre un inmueble indiviso y otro que pertenezca á nno de 
los copropietarios de aquel; pero entendiéndose que, si en la 
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partición el inmnel>le in!liviso ~e adjn<lica al .dnrfw ext·lnsivo 
dd otto inmuelde, h1 set·\·idtnnhre ~e cxtinp:ne por confusión, 
Ó mujoi' did10, lk:'U[JUl'<'tC juntulllelltC COU el estad.! de CO!ilU· 

ni dad. 
Puede también establer·rt-.~f' setTidnrnbre en fnYo.r <Í en 

c<•ntra de 1111 t>ditkio gne S<c tl';~ta tle eo•.J:-;trnir; ú bie:-1 en fa
vot· dt> un inmttehle qne no ¡wrteJH'(~<· todavía al propietario 
con qnieu se bt e~típul.Hlo la i-<•2n·idntnhJ·e, pu¡·a~el <:<ISO en 
que llegtw tÍ ndqnirirlo. Ln existencia ue l;t ,;t·:·vitlnmbre es
ttÍ ent.oucrs snjetrl ú una e<,ntlieiGu snsppnsiva, que puede 
muy 'hil'n itnponerse t'n el ¡wto eou:-;titntiYo. 

'Emplé,t:-;e eon mnl'hü propit>dn1l eu nnest.ra clefinióón la 
·pnlnbta predio, fJlH', Sl'g'Íln el Art. 007, si.!.mifka r·usa. ó !U'I'C

dar/. No qniso el Le¡:n,:ln·lor· deeit· i1unueUe, ]J<'t·qne est.t <lP
nomÍJií.lCióu eOlll]ll'f'IJde tmnb!éu las plant.a~ y (n-tules y torl l!f 
hts co~ns qne, c:inJdo muel>les por !'ill nnt.um!ezn, estát) oestl
nauas ni USO, euJtívo }' benrfi<:Í0 U8 llll ÍtlllJIWÜle; ('OSHS l'é'S

pt>dO de las cualt·s 1:0 puede llabet· setvidnmbre aetiva ni 
llHSÍ \'ll, 

(lniso también, en mi ronceptn, ::;ig·nifi<·ar <le ese motlo 
qne 110 cal1ía ::;e¡·vidum Ln• siur¡ t'e"'pe<:to dt• lw: bienes :;:¡rscep
tJIJles <le propiedad pt·inltln; sin •¡ue, por otm parte, importe 
mHl<t el qne los dnt>i'ws S(';lil pt•rsoiJ<l;; nat.ura!es 6 jtní•li<:ns. 
Los bienes uaciou;tles enyo \ISO no peeteneee <:'11 general ú los 
halJitüntes, es <Je¡:Ír, lo.:; gnb se denominan por nuestra ley 
úiP.ilts del Rstado iÍ úieues fiscales, pnedt:n, pot· tanto, estar li
gado:;: p<ll' vet·claclems sen·il1nmbrcs, y SOJnetidos ú los prin
cipios y regla~ c>.omuues qne rig:rn est<-t mat<ori:l. 

~obre :-;i los bienu; ·¡¡wio11ales ,!¡;· 1rso pli!Jliro, esto es, las 
calles~ plaz,¡:-;, e<lllliuo::; t•t<·. plH'd<tn ::;et· g'l'üYildos ~~on SPl'VÍ· 
dumbres, co;t.ÚJI mn_v divi<lirlos ¡.,g nut.ores. El Cóc1ign Frnu
cés. emplea en h deflni<•i(m Lle Sl'l'VÍL\mnln·e la palabm fié, i 1rt
!JP,i[ll (lwredall); eomoelnuest;·o la¡;redio; y Í1 pe,m· rlc esto,. 

· POÚ!l?lli<lllnre:' tan l'C::<petabh-'s ec·nw Dtrnolombr, (T. XIT, N•: 
6\18 y ;;ig·uientes) Lamrnt, (T. VII N~ 1::;0 y siguientes). 'l'on
lliJr[T. III, N? 473 ú -±S:3.v si¡:':nitntesj y olms Cll>:'eiUl!l qur los 
pnl'tictihll'es <JlH>, pnra comodiclntl y servieio tle ;;ns hnhirn< io 
11es, coosti'UJ'f'll pnt:'l'tas ó venJ:anas á lriS cal! s, eamil!os ó 

_pinzas, ó nl'rojnn sobl'e cJli¡s Sil<' ngnfls llnvi;ls, e~c. adquieren 
Vercladel'O Oe:·ec!Jo tle ;;el'Vidnmhl'e, fnn<lndo t'U el ('O!IS••llti

mit•nto tJ¡,~\to de la ..-\tlministnwióli PúbliL·a qnr, nl constlTh"' 
dichas pinza:;:, Prdlcs {¡ earninos, itJVÍta Íl los pnrtieularcs ú 
estahlt"c<~r,;c; al.í y r~nn:-;lntir C:O<l<S obras tnLlispensables para 
sn servicio y coJuotliclad . 

. (1) Une sct'Yit,uilc- 1Tiee- cst une e!Jn¡·gc illlposéc ~·.Jt' un 
lJ<'J'J\.ag·8 prw1· J' usag·e et ¡· .utilite ll' un !Jer-it:Jgc nppnt·tcmuJt it 
un au 1wl·;__~ pt·opi~~tail'O. Al'L .. G37. 
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Alibryet Hau(T.III, §24-D,púg. 70), Dalloz(PNiJWi/té,Scr-
1'itude, l'oúie par ten·e, ete.) y otro~, pnt· el contrario, tenien
do en cuenta que el establecimiento de una Bl'l"i'il1nmlwe im
plicll ciel'ta enajenaci<Ín, y qne los bienes de uso público son 
)nalienables y están fn€1'<1 (1el comel·cio, sostienen que el nso 
de los particulares, al eonstruit· tales obra;;, no puede eons
tituir scr\'idurnl1t'e. Fúndanse, ndem1Í.s, en qne los caminos, 
ealles, plazas, etc. están pt·ccisUJnente de;;tinados ú e,;e obje
to,y no pnec1e considerar&e como servic1nmht·e aquello qne no 
es sino el uso natural y ordtj¡uario de h< cosa, y no disminuye 
en nad11 la utilidad v el valot· in tl'Ínscco r1e ella. 

8ignien<lo esta "doctrina, el Cóiligo Ar1_'entino consig-na 
en el art. ;300~, la signie11te disposición: Lo. srrrirlnmbre no 
puedP rstavleterse sobi'e bienes que r:stúnfuel'a drl comercio. 

Tan debatida cnestión e:::, uo obstaute, en mi concepto, 
mús bien teórica qne prúetic;l; pues las (los cmítrarias dodri
nns húllanse conformes en cuanto ú lüs signientes conclusio
nes fnndamentnles: 

1 ~ Si lus pal'ticnhtres han constrni;lo ohrns ó esta1)]ecit1o 
en fav.Jr de sns predios servieios contrarios ;Ü natnnd desti
no de las plazas, ealle;;, eaminos y demás bienes de u"o pú
blico; si, por ejemplo, han colo~ado ktlH'as, CSl~.alerns, thimc
ueas ó balcones, eont.mrianclo las leyc<' ó reglamentos respec
tivos; ni pnr servidnmbre ni pot· ningún otro título pueden 
adqnirir derecho á la consel'í'Hl';<'•:t de e~ns ohras. A este 
I'espect.o, es de tor1o punto inctH''1iunable qne los bienes de 
11so público se hallan fnenl del eomercio, y no son sn1'cepti-
1Jles del ningún derecho privado il~cnmpatible con dicho nso. 

2" Si, por el contrario, las obras de los pnrti(~nlares est.ftu 
conformes ú la destinación de dichos bienes y snmetida'S á las 
Tespectivas leyes ó reglnmentoc:; hay derecho de conservar. 
las, y la An tot·idacl A el míuístr11ti va no puede de::,:trui rlns ó 
inutilizarlas, privando á los edificios l1el uso ín(1ispen:o;able ele 
ellas, sino nwdiantc In respectiva indcmnizitt~ión. En nin" 
gún caso, pot· ejemplo, sería líeíto-sin die ha indemuiztwión . 
euajen:tr ó destruir calles públieas, dejando {¡ los ellifieios 
adyacentes siu entradas ni salidas, ui cet't'fl.l' un acneducto 
que, att·evrsando long:itudiualmente ht calle, sin·a pal'a reci
bir las agnns llllvias de dichos edifieios. 

A nn los autores que, como Panlessus y Dnnmton, en se
flan qne los particulares no tienen en tal¡;s c·.asos ningún de· 
recho pet·fecto contra ht Autoridad Admi·i\istl'ativa, lcl 'cnal 1 

al pm·mitid0,; ó tolm·arles que edifiquen junto ~las calle:>; 
plazas ó comiw>s, se reset'V<l siempl'e el derecho t1e modificar 
ó cantbiM tot.nlmente la destinación de estas coRns,creen qnc, 
si tales modiiicacioJJes ó cambios perjudi0ltn gravemente á 
los partieulares, c1ebium el üobicrno, pot· elplÍd>td, inJeullli
zttl'll~:;. 
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3" La cnantü de los perjni<:ios, reclamados por los parti
culares pncde morlenu·se, tornúndo:>c en cnenta l<t~ vtmtnjas 
que ellos ptwuen reportar de las innovaciones ó cambios que 
la A'.ttoriuad se propone e.iecntat· ú ha ejecutado. 

4" No puede, aún á juicio de los que dau el nombre de 
servidumbre á ese l1eredw l1e los particulan~s, aplic.f\rse ri
gurosf"\meute l<t reg;la de que el dueño •lel pi·edio si1·viente no 
puede disminuir, alterar ui hacer mús inr:ómodo el g-ravamen; 
pues In ley establece también el principio general é inconcn
¡;;o de qne el tíru!D eonstitut-ivo de~ ln. servidumbre- como 
de ~twlqnir"r otro dct·Pclw- fija las rel:wioncs r·edprueas de 
las partes y la extensión de sus tlerec:hos y obligaciones. Lr1 
Administración puet!e, por tanto, aún :::in indemnización al
guna ni jnicio previo, ejecntar aqnellas obras ó modificllcio
JÍes que no eausen mayor in<:omouidnd ó perjuicio relativa
mente á h mt'Jnru ó veutnja r1ne pt·opor<,iouan, ó que sean 
tales qne lJ;-tt.m·nlm~nte debiewn pt·everse al tiempo mismo 
en qne, construyéndose la <~nlle y los etlifkio.s ady<:tcentes, tn·
vo lng·ar entl'e los individuos v la comnnidad ese contrato 
tácito ó G\H\,si-eont.ntto,del cual" se deriva el dereeho qne nnos 
llaman serviclnm bre, o tl'os jus ciuitatis y al o·ntlos derecho 

' ' "' s1u genens. 
El estnr1io <1e este pnnto tiene p1ll'<"L nosotms sumn im

portancia prúcLicn, po-e relaeionat·se con nna cuestión juríllica 
que viene oc<Bion;wdo muelu pm·plejitla.d, y g:t'aví:oirnas con
seenencia,;. Onút·t·esdes á enda paso á las Mm!ieipalillades 
reformat· calles; y como e>><W obnts oc,1sionan ft·ecnentemP-nte 
aver-ías y aunruinü comple~.1t á los edilicio,; contiguos, trát.ase 
de sabet· si hay ó no lng¡u· ú indemnización. Si lo pt·imero, 
r:<obreviene el pdigt·o de qne los pat·tieulares, aprovechándose 
de eunlqnier coyuut.nm favot'ilble, hagan valer reclcunneio
nes exorbit.ant.ec; y abrnmudm·as par·a l••s :\Iunieipi<>S, y quede 
t>nmamente embarazada la at:ciún púhli<'a re,;pedo de nwjo
~·as ó en m bir,s q ne pudieran se e de gt·aH<l'" i m¡1(Jl't.attet~t. S l lo 
\>egundo; si In, Mnnir:ipali<lad paede ejecutar cnalesqniera 
:Obras, sin indt~mnizanión alg·ulla, de::;apcu·ecc t,oL1u segut·idad 
par<t los indivirbos, y' sn ft.ll'tnna. tod;c¡, que 'puede estar 
iinrada en cdifieios de g-ran vft!oe, cpted<t á met·ePcl de los 
acuerdos ó resolnciones mnnieipnlef', qne 110 siqniera obe
decen siern pre á ::Jüu;;;it1eraeiones poderosas de interé:> so
cial. 

Tan deiicada enes~ión presentóse ya en los TribnnalPs: 
el partienlar reclamante trató de fnrH.lar sn det'echo en que 
la obra de la 1.\Inuicip~lidad, que con,.;istió en bajar el lÚ\·eL 
de nna calle y destrnil' un poyo mny sobt·es;lliente y defrP'Il!t', 
~1abía constituido úelito ó euasi-r1elito; y el juez de pr·illlem 
1nstancin, ast•somdo por nn jurisconsulto mny respetable, 
a<~t>gió lt't l1emandn, fmHlánc.luse en rrnc el heeho de la 1\iuni-
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úpnlic1nd em c•tlj!:1b7e, pn'o tom!'tirln si11 ii!IPuc-ión rlP druiru·. ~' 
l'Ít:mdo loe; nl'\íeulos ~::!Gli inei,;o ~"Y :.2~96 del l'ilr1i~·,, ('i
vil. L:t Corte SnpPt·ior (·onfit·tnó Ll "';'ute;wia; y la i:lupre
ma la revocó, en (j de ;;etir·nllJI'e de 12.D±, dieiendo: 

Yistos: pn1·:1 dc•:itii¡· lrt contl'o\·e¡·.si>t susr•itndrt ent1·e :X. X 
~- In ~Iunieipalidatl.clc l;!uit.o, dr'l":sr' r~\alllimu-, ante L•lr.h, si el 
ltP.t'llO it que la tiDitltlltdrt ;;e rdic¡·,·, puede sc¡·]'tlr~nte Jpg·:d de In 
ul,lié!:acirin r1cmnntla,·la. .\e"r·ea d<" lu ,,u al, S'' oi'¡·crrn las si
g·uié'ntes consitl"rnr•iones. 1"' Cnlli'O!'IIJü ú las pr-,•:;r'l'ip<'.ionr;s 
<!Ontcnidas en el t.iwlo Li't•inta y rinr•.o dt•l Lil,¡·p r•u:¡¡·to ckl C'<úligo 
Ci\·iJ, pat·a •[tte u;-¡ ltc('lto que Ita inl>t·idu dat-to obligue •i ill in
tlen¡¡,jzar:i6n, c.,; w~er~.-;:1l'io qti8 t'.<Jtlstil.uyittil-litu ,j c:ua.si delito, 
ú. sabet•, q¡¡c; serr ilil'.iLn ti rulpabie. El ''i'"'·•:ieiu <Ir• un rlc~¡·e~lw, 
dcnt1·o de lo:' Jin1ites ,;cftalndo.o; poi' la J~·\·, ,, el t'Uill]lli!llient.o dQ 
una obligaei<in legal, no put'dc¡¡ • .-nn.-;Litui¡· nitl."llll neto ilíriLo ü 
c•.ulpablc, y por runsis·uir"ntc. la res·Ja que <'SL:tldc<:en los arl.íeu
los ;!:!% y :C:Jil del eiliLrlo Ct_irli."·o. no es npiit•;rhl•• al <..'aso en r¡ue el 
iledw l1n. siüo ejCt'ti\.;1dn po1' <Juien t.•:niH dcJ·e..:l!o <i Llebe1· de eje
r:ulal'io: 20 La J\Ill:lir:ipalidnd el<' rJuito, le,;us L!C eonL1'ayeni1· :L 
ning·:·Jn Jli'8Ccptn lc~gnl, liizo US<J de una tic l:'ls at.t·iiJlleirln0s que 
le r~u¡·t·esponden al ot·dc•mn· In t:Otlt]HJsiri,·m de la l'alle en que es
tú situadn la L'HSH d(~ la at~LcJl'l1: :) ~ En (~011S8(•uenl?in. no e:;; re:-~
pon.sable ,¡,; Jus rla,-JOs euya ¡·epn1·acion c:\ig·C' ~. :". · Por lo ex
puestD. Hcilllillistt·an:.lo ,iu,;Li<~ia Cn llOIIJiJI'C dtc Ja !1.c"púiJJir•::t y J'>OI' 
au'.ul'idnrl Ll·~ la le.\·, se J';;yo::a la s:entenda ¡·c·eui·,·itln y se üeela
¡·a sin lugct~· la demanda» . 

. Jnrisconsultns de mny <l!t:l y mPJ'ecida J'<'pntnrión sns
cril,iet'OIJ este fallo; l1euo, un ohst<Lute, <1('c·.lnrf<!· con frnn
qneza rp1e no me par0cc s:ltisfnr;to¡·i"- Lns plaznR, <~nlles y 
caminos fómJanH•, uo s6lo pam c•l trúnsito, sino tmnhiéu pa.
l'lt QLIC los pcnticulares se c::;tab]vz,,a¡~ allí, construyendo sus 
hnbitaeioncs; y entre la Autoridad Ar1mini:;trativa, que así 
illvita á los individuos, y é:;t.os, qne aetHlen {i ese llamamiento, 
media, como euseiinn jnstameute los auto¡·cs, nu ennsicou
t:rato ó contrato tácitó de mn~ItetJél' h•s co~as de tal modo. 
qae no se vneh"an inútile:; ó perjnrlieialcs esas r•oust.nJe(:io: 
li8S qne los partiGnlares lHwcn en el conerpt.o un qne :~nll
sist.iní didw est.ndo de c:osns, y garantizados Pn eierto modo 
por la fe pú)Jliea y por h eonfittnza y srg•u·í,l.\u que al rei:i
peeto les inspira In Antoridn1,l. Si ésta, al bü<'<'l' ese lblma
mier/to {t l.os i~~t1ividnos, ~e re'~~rvnse la facnltall. de eam,hi;~r 
al du\. Slg'nlente la forma. o dest1no de los bH'nes ue n<;o pnhlt
e·o, dejnncln eotllplP-tnmente arrnin<tdas 6 inútiles la;; cnn::;. 
L'neciones ele los par·ti(~ulurcc; naílie se preskll'ÍOl ú ¡·jecnt.ar-
1ns, y h1 formaci(m ;le las eintlar1e:-; y polJT·;wiones sería itnpo
sible. El individuo que edifiea con tllTPglo ú Jns Jpyes y 
J'e,g·iameuto~'. chn1, pues, eou pleno y perfeeto den·ei10; no 
por me!·a Lolen:tnl·ia; y la Antoridnd que contiure ó reconoee 
ec<e det'l'cho, sin el enal, ¡·cpito, la f(mnüción de !as eindades 
sería irn posible, .'dPbe t.am bién re.spt>tar los cfcetos y eonse
cnetH:ia,; que de él !'le derintn. 
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Por la tllÍsm:1. rnzún, si la cnestión versa sobre m,ldiriea
eiones ó rl'l'n:·J:1;1:,; no ineompatiblea \:Oll la <'Xist.~.~noi,¡ y objeto 
<h' la::< c~onstrne<:ÍonPs d¡; los pnrticularrs, y qtw, por lo lllÍSnJO, 

pni\irrc~n nn~nn<lme,ute pt·eyu·:-;¡, al _t_ien,tpo de e~<· ~·ontmto 
t<Ít:Jto o <~nasJeuntraro; SI ~e trata. HH> üe l:1 mnym· o mc·not· 
incomodicbd de los palticuhtres, qne 1111ede estar, h:lSÜl cierto 
punt.o, eom¡wn,;a<la r:on lns veot¡¡jas qne, por ot.ra pnrte, le::; 
proporc'ona 1;¡ ·reforma; la responsabilidn<1 por petjni<'ios 
]Jilede qneclar rnny at<'JJil;Hla y aun rlesap:tretel' t.otalmPnt.e. 

Así lo ha deelürndo la Corte de Ca::>aeión FritJWl'Sa en ln. 
f'rntencin: de 5 c1e Julio de 1S0G, que tJ·ani:ll'rihe ]')¡;¡]]oz en 
~us estndio::; y eomen1ai'ios n•lal ¡,·os :Í In pnl;!bra P¡·opriéti', 
:r\" l.) l; y esta doé:tl·ina ha llc'g·aclo á i'•'l' ¡•nsi un axioma y 
prevnler:t'l' ele 1al manera en lü jnrisprncleneia Franerl'ta, que 
los Tribunales, según dice Lameut, ya no_auucen motivos al 
con:::ie:narla. 

K o es indispensn1,1e dar. el nomtwe de sc>rvidmnbre á ese 
derecho de los pnxtie.\llal'cs, qne, por ser anexo, ndivamente, 
nl dominio üe lo::: r~pe<:tivos predio,,, >e HS\'nwja, en verdad, 
{¡]a>; servidnm bres; p1ws nún los jnriscmnsultos qne nsí lo 
enlil1c:w, dedneen lns rehtciones mntu:\s l1e las pnrtes, no 
tnnto de la nntundez:t rle la senidnmbn's, cna.nto lld títn\\) 
<:onstit.ntivo Llel üeredw, esto es, ilel Cillttl'at.o t6eit.o ó ena'-'Í
r:ontrnto tantas Vl><!tc::i llJI.'iJCÍOIJHc1o. Pot· otra parte, tal deno
minaeión no 88 eom¡mf1eee mneLo eon lo:; términos lle esi;t 
ddiuieíón lt•gnl, en la qne se habla sólo de ¡¡;·Nlioiij y aJemús 
no pne<le dh:ir::;e propiH!llelltl; qnn el iiJ<L\-i<luo q¡w hace de 
los bienes púhii(·os el nso ú qne é::;tos se hnl!nn destina<los
n~o q¡;e no disminnye en nncL1 el ndot· intríuser,o de diehos 
bienes-tenga, por eo;o, un det·eeho r<"al sobre ello~; ni es P•)
f'ilde, segúu to<l<JS los autot'e-' lo <~ontirsau, npli(~HI' ú esa ¡·el;l-

, oión jmidiea algunas ele l<t:' reglas fnndameutales derivadas 
de la JJiltnraleza de lns servillulllbres. 
! LlánJ<;selt>, eon Dn¡·,mt.ou, Jns r-il'itotis, ó, eon otros,,¡,,_ 
1'fC710 SUi !fi•nf!'is, derr:c:J/0 -ililiúlllillado &".; ¡:ero_ no lJOclemos 
)ll8110S que I'el!OI)OeeJ'lO ,Y l'üSpetarlo Cl! los tcJ'llllllOo> y l.:Oll Jns 
lirllltauiones qne se lleri':nn d<:l neto constitutivo y qnt' nntn
'_"Ulmente debie1otl preverse al ti('lllpo de ese neto. y ('011 su
Jeción á los p<'Íncipios de Det'el'ho Púhliuo Administrativo, 
que rig1·n las relaciones entre la Autoridad y los indiviclno:". 

Xo SCI'Ín, sin e;nhnrgn, pot' dc\llJÚS qne mwst¡·os Legish1-
~lores rliet:<:'<en un:t n~gla fija, pn.m eYitar bs vngnethJes é 
mcerti<lnmlwes qne se euenentnlll Ol't1innl'iamPnte en h1 npli. 
eacióu pr:íeticn. de lo,:; pl'ineipio::; cieutíficos nu preeisaJos y 

.-desal'l'ollatlos elarnmente en la ley. 
:'~o <lir:(·n los autores si pnede bnber servidn m hre sobre 

111~ inmneble de d01nnio privado en favo¡· de otm de uso pú
bltco: caso coutnu·io nl tp1e acabmnos de examinar, en d 
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cual el elemento pasivo de la relaci6n se encnentm en el in
mueble ele uso público; pero á mí me parece que uo hay <lifi
enltad. Si, p0r ejemplo, para dar salida á las aguas 
lluvias de un ea1~1ino, plaza ó calle, ó b:en para el servicio de 
un ja¡·dín, parque ó alameda, destinado á la pública recrea
<~ipn, constrúyese, mediante el respec·tivo contmto, Lm aeue
clucto en un fundo de dominio privádn; ereo qne muy bien 
pudieran nplicarse {t la relación jurídica proveniente de ese 
hecho las reglas esenciales de las se¡·vi<lumbl'es; pues en todo 
lo qne no atañe al uso concedido á los particulares, la Na
ción prorede como una pen:ona jnrídina en quien se encuen
tra radieado el Llerecho de dor'!inio, con todos sus acceso
rios y cou>.ecueneias. 

Cabe también servidumbre en favor de una ciudad ó po
hinción: el art 819 del C. C. lo dice exptesamente. Si para 
los mc;nesteres doméstieos de un puel>lo se llevtt un acue
ducto por un inmueble de dominio pt·ivado, los predios de los 
individuo¡:, qne cuentan con ese ele;nento importautísirno 
para sus menesteres y ~m·viciof:', son los dominantes; y sus 
dueños, rept•eseutados por la AntOt·idad local respectiva, de
ben hacer valer los 1lercehos y r;umplir las obligaeiones que 
c1e las set·vi<1nrnbres se derivau. En los lugares respecti\'Os 
me ocuparé otJ\l vez en este asunto. 

:con t; n 1w ni). 
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Obs"rvación caritativa. - "Corre~ir nl que yena es ol.J·a de 
caridad; á veces i\ebei·, y aún obligación," nos diee el .Albnm 
lJ,:naturiano con motivo de nna observación caritativa acer<'a 
de nuestro artítmlo Sobre el uso del reJ'/)1). · Como al autor !le 
la obsernlCióu le- ha movido el <'leseo de ejercer una obra do 
cari!Lld lit.emria, justo es que le agrauezc,nnos la buena ''o
Juntad con !Jl!e ha procedido, y11 que de sn esm·ifo no podemos 
aceptar otm et);;a; porque ni "hau dado en el hito r~~n" plns
ctwmperfedos'' que él defiende, ni él ha dado en el davo al 
confumlit· la coexistencia de cansa y efecto con la de dos ae
ciones simultáneas, ni ha hecho oh·a cosa que estrellarse al 
tlUHCÍl' el textn ue San Lucas. y si no veámoslo. 

El est1u· Don Anreliano en eL local de la Academia, cuan
do se analizaba l'>ll di::;cm·so de recepción, no puede estimarse 
COmO CUUS<l de las :ll\CÍOnes teW:'I' CÓ[e¡·a, sa~:w· la CCLUf'Zct y to-
1nm· la. JW-lab1'a.; causa de lt1 cólera set·ía d ver censurado 
~lcrementc sn disr~nrso; y la misma cólera de Don Ameli<tno 
<!arÍH. razón de por qué sacó la cabeza y tomó lrt palabra; e.~
iabo inf1ica la simliltaueidad de la presencia, de Don Anreliauo 
(incógnito m lu baiTrt) con las acciones de ten e¡· cólt'J'(I. ·e te. 
Y aunque elst>cretario del enento pndo obsen·m· lo que obser
vó porqnc salda Jo qne se decía, porque el'(t capnz de sH.era
mentos; no es la relación de causa y efecto l<l' qne se tiene 
en cnenta prrra exigit· p¡·a en lugar de había sirlo, sino la co
existencia de las acciones representadas por ser capaz de sa
aamentos y obser'l'al' el dispanüe del Ministro. ¿ P.Jr ventura 
no hay individuos qne chochean, no nbst8ute que en otm 
époc;t supieron dónde les apretaba e.l zapato~ i::li, pnes, 
lftlercmos indicar la causa ó razón de hnber sido oportrwa la 
observación del ~;ecretario, debcwos expresar In snb~istencict 
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<1c <1\C'.lm ean~a en el tiempo en qne Sl~ !tizo la ohsen'aeión; 
<1ebetnos <1ecir, no quo ei ::-;L•r•retario h!ll!iu saUrio attte~ dónde 
le :-tpret~;ha el z~lpato, ~ino qne enlonce,: lo s.->.BÍ.\; U<! qnc 
antes lwuíu. ;;itlo eap;tz de S<l<.:rctmento", sino que entüuee;:; lo 
E!U. 

P<ll';tchr J';lzón de que-nno es rico no 1l:1sta deeit· que en 
otra época fi'JIÍII, fllt'o ó hnUtt tcllid!J mnd1<ts riquezas; es 
preei::;o Jeeir si éshl,; snbsist·-~n; ele ott·o moclo pocll'Ía stweller 
lo qne e"n la novia del signie:Ü.L' ctwuto. l<'n8 un pret-en
diente á vi,;;itur á sn novia, qne tenía fama d0 muy rien. Los 
!mclt·es de ésta mostmron ltl prdendicnte desLle lo alto üe 
Hll'l colina varias posesionrs, diei0ndole: ¿ve usL:d ;:qnella 
bncíenchd pues EflA nuestm; ¿ve ustt>d awwlln loma'? pues 
también e m nuestra; ~ve nsí<!d aquel mngnífíeo bosqne '! 
pues tambiún em nnestro; y por este estilo ftH'l'llt; indi(·an
do varias posesione,,, que tmnbién fi'Wt suyas. ~il despedir~~L·, 
el joven hiZll á su novia esbt üed,n-lteión : '·todu nF~ gn::>Ü\-, 
menos L,\ EitA''. 

Haúia sirio, había Pstar/o __ .- inc1ícnn acción ya pasa
da enandn otm se verifieó ( 1) ; y aa, r.dulm _ _ _ dr-notnn 
aeción euexistente ·~on ott·•• pa~aaa; esto es que era pre
sente C'l1tll\dO Ja ot.ra p:lS:l(1a se V!'l'ifh•/¡ (2). Pot· tanto, la si· 
mnl!.aueirlad <le la pre:::enc~ia de D. "\nreli,mo en ello~nl t1tJ 
la Anlt1emia con L:,s neeiones tvnet· eólern, s;war la eabe
za, e~e.; y la coexi,;tenc:in de la e;1pa<~id:td t1e snc:ramentos en 
el seeretat·io eon la neeíóu de ol_,:;;t•t·vm· el (lispamte del TI:Ii
lli~tl'o se expresan eon el imperfel~to (t:n¡wetéritl) ú coexisten
te) de indieativo, -s· no eon el plnsemtllJ[Jel fc:eto, dign lo que 
qniera el ~\LmDI Ecu:.TORTA::\0. 

E~:aminemos el texto <le San Lnens. En él hallamos 
tres ;tceiones, rept'e:';enktlks por tl'es verhoP: lw/¡[an seuuirlo, 
oúsPrrar(nl, y huUa sido JiltPsto. Como ln époea en que "las 
mujeres lluúian SI'_(Jitido {¡ Je~ús'' JJO ¡,oiueidió con la épova en 
que ''obr¡·¡·m·on el sepnlero'', sino que nq11élla fné anterior Íl 
éstn, Ja primera se l'I:'¡Jl'PSClltÓ por llll l-JIUSC:ltHtnlJl'l'f•~t~tO y la 
seg·unda por un perfecto. Asim:smo, el enerpo de Jesús 
llllúín sirio pursto en rl sepnl_ ero u u tes d;; la f:poL·ll eu gne las 
mujeres lo o!JSI'!'t'a¡·on; y pm· esta ¡·nzó:1 el tiewpo q'Yte de
llOta la aeeió:1 <le poner el cnet·po, como anterior, e,; plns
enampt•t·fedo; y el que denota rl acto de observar· el sepnl
ero, como más recientr::, es simplemente perfedo. De do:J<le 
:-;e :>ígne rpw ese texto, en \'ez de demostrar lo que se preten-

(1) Yóansr•.: c:ta,u)t. do In Ac·adellir., ¡üg-. Gi' (ecl. de 1888): 
lWllo, *;?l!.f; -'-'illYú, p:'1p. 1.~3 (ctl. de l'ad.,, IC'i.):!); l.~aw, pitg. :->-! 
r<:d. de :\t~\\' Ytll·k, 1~~3¡. 

2¡ Y. (~~·.11J1~lt. de la .\~D.d. pitg·. G3; D•"llo § ~87; SnlYü, p:::g·. 
l~:?; l~aza, pi\g. t\l. 
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de, confirnia más y más la doctrina de EL EcUADOR LITEHA· 
R!O respeeto del pl uscunm perfecto. ¿N o sucederá lo mismo, 
con "lL1s ciento prnf<wos" '? 

No compremlemoíl todo el alcance de aquella fra;e 'tWn 
estnderP, sed estudisce (non studere, sed studuisse se quiso de
cir) j ni nos explicamos el objeto eon q.ue SP !a ha f.r;±Í'd·0 1· 

pues, parece qne ha venido por los cerros de Úbrda. 
;;ri es verJ11.d que el nutM de nm,stm artículo haya dirho 

de D. Jnan Montalvo, ni del antor de Las Notas sobre ellen
auaje I'Ulgar jo1·ense, lli de ningún otro escritor que hablaran 
en apóstata ó 1'el!egaclo; ni mucho menos que halJlaran ''á l<r 
apóstatas ó ¡·pnegados". No ha hecho más qne sPguir el hilo 
de un ejemvlo, en ¡que se hablaba de capacidad de sacrmnen
tos; como lo hizo l'Oil otro del mismo D. Alejandro Cánit>nas, 
en qne se hablaba de fabricantes de (lírts, y lo ha lweho, en 
gent'ral, con todos- los ejemplos sohrt' los cuales ha discuni
ao. Se llCCl'Sita estar.mny preveuido para hacer deducción 
tan ilegítima. 

Estamos conformes con el ALBUM EcUATORIA"NO en que 
''errar el que corrige suele ocurrir en cao:tigo de desalarse 
por el cumplimiento de aqnel con::wjo (cOI'I'eíJÍI' al que yura)". 
:3i alguien dnda de la verdad de este as;"rto, lea la caritativa 
observación del ALBr;u; y verá e!'l'ar al antoc pot· desalarse 
tanto qne hasta cit<t el capítnlo t•igésimo qu.i11to dd Evangelio 
de 81m Lucas. cuando este E\"ang'elio sólo tiene ~·einUcuatro 
capítlllos. ~No había, oe merecer ea&tigo q_uieu tanto se 
desalaba! 

Una vez-pCr tcd.~s.-Eutre las varias opiniones que ha emf
tiuo la pt·rnsa eenatorinna acerca ue ''El Eeuauor Literario'f 
nínguna nos ha llnmado tauto la atención como la que, con· 
!el títnlo de Azotcli'na. y firmada por Fray Colí[s, ha visto lw 

l
lluz pública en el No 21 Je la "Revir:.ta de Qnit.o''. 

Y no deja de habet· r¡¡zón para ello; pues i cosa rara r 
.mientras los amigos y los que no lo son tanto, al analizar 
'nuestra Revista, ha-n estado· de acuerdo en qne el matei'ial deL 
primer número es bueno, rest~rvado est.aba sólo á Fray Colás 
el disentir de la opinión de los demás, contmdiciéndose á si 
mismo. 

Y decimos contt-adieiéndose porqne, á pesar de recono
cer también él qne sou buenos los artí-c-nlos que forman el 
primer número, concluye dieiendo: siu embargo, no debían 
formar parte de la Revista. Y si no, véanlo nuestt·os lec
tores: "No dudo que el Sermón del Padre Fanra se¡¡, lmeno,. 
pet'O ... _. 110 qned11 bien en SU -periódico," luego JlO uebía for· 
mat· parte de él. "Oda de D. Bdisario Peñ.a, muy buena t.al-
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vez, pero extemporiíneamente reprounc:ida,'' luego tampoco 
t18bía estar en su Revista. "Un artícnlo forense .... apenas 
legible para alg·unos abogados," ~ bncnn tnmbién ~. luego 
tampoco debía hallarse en su Revista. Pnra CJ.tle esta -céle
bre crítica res11ltara completa, faltaba únii:amente: "Un es
tudio acerca del nso del verbo en el Ecuador, por el Padre 
Iglesias; mngnífico por snpnesto, pero qne no queda bien en 
su publicación". 

¡Vamos qne con" CI·íticas ue esta clase .... r y lurgo 
¡;qué significa aquello que no debía formar parte de la Re
vista una oración fúnebre, porque la tal Revista es dedieadn, 
á la betla litc,ratum? Supone, acaso, el autor de la crítica. 
que la bella literatura anda reüida eon las oraciones fúne
bres?; pnes lea las de Bossnet, en las qne hallará abundante 
acopio de bellísima literatura; ó toma tal vez la Leila litera
tura como :sinónimo de ligera; en este caso mny equivocado 
anda Fray Coliis; porque para publiC'ar trivialidades jamás 
hubiéramos pensado siquiera en uu tntbajo de esta clase. 

No akauzamos tampoco á comprender el significado de 
aquello otro: un ''artículo forense, nacl11 á propó,;ito para 
lllla Revista"; pues no Fe ha fijac1o en que la nuestra es cien
tífica y literaria; y en que el derecho es tan eiencia como la~ 
demás 'l .•.. )l"ada: prurito de criticarlo todo. 

Nos aconseja además qne no pnbliquemos sermones del 
P. 'Agnirre, porque son del P. Agnirt'e; ni del P. Faura, por 
que son del P. Fa nra. &. ¡,Esta es crítica razonable? Tiem
po es ya de que pensemos (~on más seriedal~, á fin de no de
jarnos arrastrar por la pnsión; pues si se ha de corH.lenar 
de ademano una obra, sólo porque el antorJ no goza do 
1mestras simpatías, lucidos estamos. . 

Y luego¡ qué exigencias! "hnga Ud. más lifel'aria la Re
vista, má8 ecuatoriana"; pero eso sí no admita cuentos de no
ehe bz¡,¡,na de D. Houorato Vázquez: es decir, dcuos Ud. 
lectura amena y de ecuatorianos ; pero pre~cinda de uno de 
nuestros mejores literatos. ¡Cuidado si va resultando difi
cilillo el contentar ú Fray Colás t Por último: ''Nada de eró
nica extranjera ron uoticias atrasadas", como dijeron ya los 
otros. Creemos que esta crítica no es de mny buena fe; y no 
se admire el que se dig<t tal cosa; porqne nG> es posible que 
personas .ilustradas ignoren la chstinta manera de dar noti
eias de un diario que pnblica los sucesos á raíz rriisma de 
su nacimiento; de un semanario que lo Lace algo más tar
de y de una Revista mensual en la que propiamente no se d<m 
noticias, sino se haeeu apreciaciones sobre tal ó cual hecho 
notable: Ahora, pnes, qne tales apreciaeiones se publiquen 
más tm·de. ó mós tempranc, depende de la distancia de los 
lugares e1L clonde se verificnro.n tales hechos; ele las vías de 
cm!lunicnciún; &. d:·. 
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Vamos qnc no pir1en pnco al ex¡girnns hoy y H<'!_HÍ en 
A n1érica, apreciaciones de hechos q ne aconteciet·u n nyer e11 
Rnsi;l, por ejemplo. 

(~nede, vues, senb"ldo qnc nne~tra Revista no tiene lit pre
tensión de dar uoticius de lo qne ho.y ha acontecido en Euro
pa; sino ap1·eeiaeiones de los)w<:hm; má~ notables: ui n!ás 
11i menos de lo qne h:1cen la "C1udad de D10s", 'Lns PstudlOs 
ue los Jesuitas fnmceseB", ''La Civiltó. Caiólic<t'', h' B.evista 
de los dos mundos" y aquí en Améric-a el "Repertorio Co· 
lo m biano"; tocl11s éstas traen crónica con apreciaciones de 
heehos relativamente atrasados; y á pesar ae que no llevan 
nl pié la f:irm<1 de un t'astelar, uí de un Bonrget, ni de un 
Lem<"titf"e .. no por eso dejan ue ser apreciadas allá en la mis
ma Europa. 

NoE: hemos c1etenido qnizú alg·o rnós de lo qne pensáha
wos, y antes dé eullelnit· es ¡.Jt'er~iso dejür consig·nado que: 
'·J~l EewHlot· Literario'' i;ó!o se creerií t'n d caso de contes!at· 
á las obser"i'Htinncs hechits por la pt'C:nsrt, cnandn éstas sean 
fttndmlas en razún, ú fin de uiscntit·lns eabal]et'OStllllCllte; pe
ro esu sí sin descender jamás al ten·cnu.de ht pasiún. 

España y)Mad.os Unidos.- La prensa dinrÍil. hn. pnesto en 
eonm~i'l:liento del público la llcgad~t de la I~'>l\nadm 8spnüola 
á la lmhía de S,mti;>go de Cuba, rwonteeimien!o qne ha sido 
mirado eomo de glande importuntia pant la ejPl'nción dd 
plan concebido por el Almirante Cerv-era. Tnmbiéu ha pn
blieatlo el combato frente ó. Snntiago entre los buqms 
"Jnwa", '':i\'Íilssac~hnssets" y "New Ol'leans" y el bnqne almi
mnte rspaflol ''Cristóbal Colón". Pm·eee, pnes, l]lll' comien
za la époea del desarrollo ele la mng-na contienda fine tiene 
en esp<~dnLira nlmnndo: Ol'O, mncho oro y pocos esenípn
los pol' parte de los not'!.e-ntnE'riennos; pü('O dinero, pero un 
patriotismo ndmirabl<e, U!Hl euer·gü á tolla rrnrba, un espí
ritu de ahnegaeióu y de snlif1nrich:cl <Jne se impouen á todos 
los homllres de bien, por pnrte de loo; espaf!oles. 

En Enropa la opinión pública se n<:entúa mús y rmís ca
da día en favor de la Península. "En Francia, dier' una 
ReviRta, d sentimiento público es favornlde á Españit · nn
tumlme:-:.te en Inglaterra es diferente, pncs los ameri¿anos 
part'cen los más fnertes por el momento: no tenemos de que 
atl mi ral'!l os". 

. ~ea cual fn~re ~¡ .éxit~ de la conti<mdit, y anuqne el pa
trwtt8lllo y la JUstwut trmnfl'n __ solwe el lllel'cantilismo el 
Dereeho Iutct·n,Ldonal y la eiviliz:wió:1 no pncuen menos' de 
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pr:1testar contra el atropello dE, sns leyes. Es innegable qne 
el mundo presencia nn retroce:eo en ell·amiuo emprendido 
para hilcer etiraces las lf:'yes intermwionales; y que los me
dios reconoeidos en el presente siglo parR, el arrrglo pacífico 
de las diferencias entre n:1eioncs han sido, no ~ólo deseono. 
cidos,sino rechazados por el pueblo qne pareeía llamado pot· 
sus instituciones á hacer priictico el tr:nnfo del dereeho so
bre la fnerza y el interés. El munqo preseJH:ia una escan
dalosa violación de las le~·es, y esto en las po::;trimerías de 
esta centuria que, por meJio de ar1.lit.ranwntos, mediaciones 
y tratitdo~, ha obtlmido tantas victorias para la civilización. 

Por lo que respecta á los intereses cubanos, eon mzón 
los e m bajado res de lns potencias en ro peas lmn manift>staclo 
al Gobierno de la Unión, con motivo del bombm·deo eJe Ma.
tauzas, cuán extraño mojo de libertar á nn pueblo es el dl~ 
destruir sus más her .nosas ciudades v hacer más desastrozos 
los resul1ados de la gnerm sosLenida· por los patriotas cuba
nos contra la Corona. 

No podemos resistir al deseo de transcribir el siguiente 
hermosísimo soneto: 

NI OBE 

¡ Oh, madn' de Viriato, noble Hesperia! 
Puros están ue fango tns blasones, 
Y no rinrles tns limpias tradiciones 
En las aras del Dios de la materia. 

¡ Alzate, como siempre, sacra Iberia ! 
Despierta tus indómitus !E:unes 
Y apresta los bizan·os campe("1es 
Contra los burdos hijos de la Perin. 

Si escrito está que caigas, aeosada 
En luc·ha designa!, tú sin desdoro 
Perecerás de lauros coronada .... 

Y de los siglos el clarín sonoro 
Consagrm·á tn veste desgarrada 
Por las pezuñas del becerro de ot·o. 

* * * 

J. C. Ramirez. 

Austria Hungria.-Los lamentables destrozos qne hizo d 
soeiálismo cuando estuvo trinnfanü:l aterrorizarnn á l~t soeie
datl y ésta trabajó para df'stituírlos¡ pero, no lo ha logrado. 
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Esn. protesta contra la sociedad, como ln define Pro
ndhon, el más l:'abio de los doctores de la secta, qne en 1871 
se mostró en completa madurez y manifeBtó sn aspecto deso
lador en touas sus faces atacando la propierlad, eoll el no m
bre de comunismo; useshtndo sns tiros á la autoJ·idad, con el 
de anarquismo; y acometiendo á la Rel-igión, con el de ateís: 
m o. levanta de nuevo la eaheza¡ 

'El Austria-HiliJgría es hoy víctimil del comunismo. El 
movimien t.o agmrio ha t.omado este carácte1·, y los prole1 a
rios agrícolas, unidos á los pequeños propietarios de fincas, 
han obtenido fácilmente muchos secuaces con el pmg-t·ama 
de repartirse las tiPtTas y nPgarse al p11go de las co¡Jt¡·ibnci0-
ncs. Los motines tom'ln tnlc.;; proporcioues, que la policía so 
ve en la necesidad de atacar á los que armados le oponen re
sistencia. "La sangre con·e si u cesar. Las m njeres son 
destriptt<1as á bayonetazos y los hombres ·muertos á tü·os. El 
terror es general y la gente rica no se atr·eve á salir de casa. 
Cuande se presenta el juzgado no ti en e á quien pregunt.tw. 
Los proletarios se encierra_n en nu perfecto mutismo, y los 
propietal'ios no se att·even á denunciar á los qne les Rmena
·zan; pues su vida conería entonces un rirsgo cierto. F;l 
G~tbinete presidido por Ban ffy ha dictado algunas disposi · 
ciones de carácter g:n bernati vo,y la primera medilht adoptad;t 
ha sido la prohibición de ht prensa socinlistrt 8e hn, convo
cado á todos los escritores, ot·adores y pn blícistas seflalados 
como soeinlistas y ::;e les ha rPtratado." · 

Oponer la ciencia á las pasiones es inútil. El comunis
mo, derrotado en el e.arnpo de la ciencia, como opue.;;to á lo 
mismo que pretende, se manifiesta sin embargo con intermi
tencias como la trompa te m pestnosa que desflrmigü los pri nei
'pios, corrompe las costumbres y quebranta la soeiedad. Pe
.ro, si la cieneia CO!Tige só!o el error, la Religión modera las 
/pasiones, y sólo á ella le es dado cnrat· estos males qnc nacen 
1 del delirio de la fiebre de incredulidad qne en este siglo do-
1 vora al homl,re. De nada servirán los sistemas económicos 
1 
mientras las pasiones se vean libres del único freno capaz de 

, contenerlas. .El infeliz obrero, para quien nada valgan lns 
palá.bras Dios, inmortalidad, viJa fntnra y qne se en¡:nentm 
desheredado en la tiena, ¿:l qllé ot.ra cos11, ha de nspimr sne 
á la posesión de esa her-encia que la incredulidad le rnl:ieña 
ser la única que puede alcanzar~ 

Con razón cuando Bis mar k piJió á los políticos europeos 
el remedio contra el paupel'ismo, León XIII le eontestó qne 
los ricos sean buenos cristianos y serún caritativos, sean 
buenos cri~t.íanos los pobres y serán sufrido". 

"Hoy día, dice un economista, en vano el obrero descris
tianizado mira al eielo y pone el oído á su cont~iencia: el cielo 
le parece vacío y sn conciencia sólo le responde con gritos de 
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envidi:.t contra los ricos, con rUgidos de cólera contJ·a ellos y 
contra la socit>dad, y contra tod11s las instituciones que la 
reprc:::eutan y defirnden. Las semillas del ateísmo, del tmns
fürmimw, dd detenuinbHw y del positiYi:=;mo materialista, 
espan~id;ls pm· ]ft prensa ¡wriódica, por la novela y por toda 
nna literatura sensual y disolvente, han producido una cose
cha abnndantísima, que empi<eza á asnstat· aún ú los más op
timistas. Pnesto que el cielt, es una 1nüraüa,-diceu los des
heredados del infinito,- tomemos posesión cle la tierrn! 

Esta tan triste experieneia hace que la sc,c'Íethd presente 
se dedique á reedificar llorando lo que tl filosofismo del pasa
do siglo destruyó riendo. 

* .. * 
China -El sistema de arrentlamientos adoptado por las 

potencias enropeas para la l'xplotación del Celeste Impel'io 
ha dado ya buenos resultatlos á Inglaterra qne, según loco
mmliea la pre11sa europea, ha obtenido, bnjo esa fol'ma, el 
puerto de Wei-Hai-vVei, qno el Japón debía desocnpar el 
primero de Mayo, mediante el pago íntegro de la indemni
zarjón de p;uerra acordada por el tratado de Si'monoséki. Por 
sn parte, F mneia ha recabado, como -satisfacción, el arrenr1n
mieuto de un depósito de carbón que probaulemeute será 
K o u a n g-Tchcon-oan. 

¡,(--luién explotará la China? He aqní la cuestión que en 
la actualidad preocupa á Europa y aún al mnndo. Síntomas 
cada. día mfls mareados httcen presentir 1:1 deeat1encicL ine
medial,le, casi fatal, del Imperio. Conoei1los son los triun
fos obtenidos por Rnsia, Alemania, Inglater·t·a, Francia y el 
Japón;pero muchos más son los que cac1a una de estas nacio
nes se promete. I'nra obtetwl'los se ponen en juego todos 
los recursos de la política y se ejercitan todas las fuerzas: 
allí están Inglaterra con su comercio, sn idioma, la adminis
tración de aduana y coneos, su marina y su poco escrnpnlosct 
políti(~a de resultados; Alemania con su Escnadrn; Francia. 
cm sus misiones entólicns, su diplomacia y sn marina; 
Bélgiea con sn i mhstr·ia y sns operaciones bancal'ias hábil
mente dirigidas, Norte América que desde Hawai dirige sus 
codiciosas miradas alentadas por la influencia que le adqniere 
en f'Sas rt'giones su ejéreito de predicador·es; el Japón. dueüo 
de 1"" 11os mós poderosos acorazados existentes en el Extre
mo Ot·iente; y el ág·nila del Norte que ocupa Port Arthur y 
se eienw sobre la .i'IIandehm·ie, la Crirea, el Tehe-li. 

Agrégucnse los síntomas intemos y !Males mús descon
soladores aún para la iutegl'idad nacional: lct China se en
deuda más y mús cada día; p¡u·a segnridttd ele ruinosos em-
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présitos hipoteea. el tel'l'itorio y sus principales entradas. 
J_;OS intereses del ¡:nehlo son Jianwtralmente opuestos á )os 
iuterrses rle los nwndal'iues. Los gritos de "abajo Lt dinastía 
actn:~l! China petra los chinos! Vivn. el¡;istema repn~sentati
vo á la amet'ir:ctna! anuncian la completa auarquía en ei in te· 
rior, anarquía dun1nte la cual Europa, qne tit>ue comprome· 
tidos grandes interes"s en el territorio ellino, seguramente 
no crnzará los brazos. 

La Cllina marcha. A dónde .... ? 

Epilogo ele un poema.-A pesar de la modestia y natnral ti
midez del qne por primera ocasión se pt·esenta en la arena 
literaria, damos á luz la bien sentida composición cuyo título 
encabeza estas líneas. 

Nuestt·o amigo el Sr. Enrique Paredes L. recela, y eon 
razón, de la opinión del público al ofrecet'le las primicias de 
sn labor literaria; pm·o nosotros, sin temor de cquivor.arnos, 
podemos asegurarle que,· para quien cuenta eutl'e sns prime
ros ensayos con poesías del mét·ito de "gpílogo de uu Poe
ma'', es para quien se ha escrito la palabra ¡adebnte! 

* * * 
La Libertatl.-Es el título de una compo5ición que, aun-. 

que salida de las prensas de Cuenca, parece escrita en 
Qui~o, según se nos alcanza. Es una correcta traduc
ción de la Oda "La l.;iherté" de Vietor Hugo (julio de 1823). 
Paso á paso ha seguiúo el traductor ül poeta francés; mas si 
alguna vez se aparta de él, es pam dar cierto sabor nacional 

/y por lo mismo despertal' mayor interés hablando de uues-
1 tros hechos y nuestros hombres: 

Emula de las glorias espartanas 
La no vencida Cuenca, en El santuario 
De las nuevas Termópilas cristianas, 
Rinde á la Libertad tributo diario; 
Y cual emblema raro y peregrino 
Qne el n umr-m del poeta ftn.giría, 
Ciüe la Libertad el mismo día, 
Con el laurel divino 
La frente de Vivar y de García .....• 

Así ha paraft>aseaclo lo qne en concisos versos había di· 
cho Hugo: 
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A ses yeux la VenLlée cst soem· des Thennopylec: 
Rt le méme laneier·, drms .les mémes asiles, 
U nit iVlale::;herb:; ct Codrus. 

Documentos imp0etantes son los qne se han publicitdo 
en Riobamb<L en un folleto titnhtdo ''El 4 de ma?o de 1897 y 
los RR. PP. Jesuitas resid3ute:; en Riobamba." Contieue las 
declaraciones jurauas de ruuchL;;;.mos te~tigos r~:>ci!Jidas en 
f'l juicio que el R.. P. Andrés l\Ltchado, S. J. inició ante los 
t.J'ibunales con el fin de desvanecer las calmnníosns imputa
ciones lanzadas contra los jesuitas, qut regentaban el Cole
gio de e~n ciudad. 

En la introducción de este folleto se encuentl'a la base y 
fundamento de los cargos contm la Compañía, es drcir el cé
lebre teleg-rama suscrito pot· el gobernadot' Hafael Mancheno 
Oh. ·Y dirigido al gobierno de Qnito á rüÍZ misma de los sal
vajes y sal'dtegos actos dd memorable 4 de mn,yo de 18D7. 

El Círculo Católico Literario de Cuenca ha dado á ht luz 
p?Jbhca nna coleceión de las composiciones con qnc han ce
lebrado el fin de mayo los mi_emuros de dicho Círculo,{com
pnesto-casi en su totalidad de niños. Al lado de éstas se ha
lhn taml.Jién varias inset·ciones de los amigos del referido 
Círculo. 

* * * 
En el número siguiente concluirá el importante estlldio 

"Sobre el nso del verbo en el Ecuador" del R. P. Iglesias, 
intennmpido en el presente por' la abundancia de material. 
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O 1 RE G T O R - ~- :¡irgillv ~ntctn.zda. 

Año 1 f Quito, Julio de 1898 Núm. 4 

ERARIO ___ o---··--~ 

Si' en orden á otros cambios nada han· dichd ÍoFf 
e~!}ritores (3.C1J~toria)1os que se han ocupado ea cen;r 
sura.t:_ inconeceiones de lenguaje, no -han dejado· 
de advertír el trueque del ptt>sente y pretérito im
perfeqto de subjuntivo; pues en el Bteve CatálogrT 
de errores se lee: "Encargóme qu-e diga á U.; había 
d~eh~ que yo vayc~.-Encarg?me que clzjese ú. U.; ha
bla ~cho que yo juese: Cas1 por regla general, cuan
do el verbo determinante está en significación pasada,· 
hay que poner el detel'mi.uado en una de !as tres ter
minaciones del .pretérito imperfecto de subjuntivo"" 
No obstante ser verdat1era esta regl~ del Doctor Ceva
llós, creo más exacta y más cirennstaneiada la si
guiente· dé Salvá ~ "Si se halla el de~erminante en el 
pretérito1 coexistente, en el absoluto? en el absoluto' 
coexistente ó el condicionar de indicati\To, 6 en él in
definido absoluto, se· coloea precisamente el determi
nado en uno de los indefinidosr cuando el sentido de 
la sentem::-ia: exigí:rcftíEl esté en el modo·de subjuntivo:: 
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Se cletenia, se detuvo, se haúia detenido, se detenclha 
para que llegam ó Ue.r;ase; Quisiera ella que yo me 
adelantara ó adelantase (l) "· 

Hé aquí algunos ejemplos en eomprobación de 
que siguen quebrantándose estas reglas: 

"U nas cuantas mujeres entusiastas, y entre ellas 
mi madre, no se resignaron á !o de la quedada; y, mal 
que pese á los combatientes, les siguieron con gran 
satisfa~ción Je mi parte". 

"Pero antes de adoptar resolución alguna al res
pecto parece que se exigió que á esa reunión concurra 
el Señor General Sarasti, quien, cuando fné llamado, 
me pidió que le acompaiie". 

"A los que le instigaban (á Bollz:ar) para que 
proclame la monarquía les contestó: Yo D.o soy Na
poleón". 

''Halló un arroyo, y le pareció buen expediente 
para hacer que clesapare~can del todo sus huellas el 
caminar otro largo espacio por dentro de él". 

"Es tan triste la condieión del hombre á quien 
no sujetan las leyes de la moral, ni el temor de Dios, 
que, una vez lanzado por desgracia en el sendero de
gradante de los crímenes, no se detiene ante sus abis
mos por espantosos y aterradores que fuesen". 

"Harto tiempo tuvisteis para conocer mi insufi
cieneia .... & qué he hecho, Señores, para merecer que 
me ordenéis que continuase en el cargo 7" 

"Camila me ha dado plenos poderes; ella aproba
rá cuanto acorclásenws .... Pero, así y todo, confesa
mok humildemente, que harto deseamos agradase á 
todos lo que escrihirros y echamos á volar". 

Véase ahora como aquellas reglas están autoriza
das por el uso de los clásicos. 

"Pregunté, espantado de esto á un mendigo que 
estaba descansando y tomando aliento & si acaso había 
ventas en aquel camino, ó mesón en los paradores f 

(1) GRA:.IÁT!CA DE LA LENGUA CASTELLANA,''ecliciún de Pai'Ís, 
1852, pag. 1\!4.-Téngase en ·cuenta r¡ue, ~;eg[m la nomenclatut'a 
de este autor·, los pre.térit9s coexi~tente, absoluto .Y absoluto 
f'Ocxist~lJe son el impel'fecLo, per·fecto (fol'ma simple)y plus
cuampet'fccto de inclicativü Lle la Academta; el con.cJtctonal de 
in¡;licativo es la for·ma en ?'ia del inlpel'feeto ele subjlintivo; y 
los írüiefir,iclos absolutos son las fonnas en ara y ase ú era y ese 
de este últituo modo. 
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Respondióme: ¡venta aquí, señor, ni mesón, & cómo 
q'ueréi::-; que LE HAYA en este camino, si es el de la vir
tud 1 . ..• Ví á una mujer que iba, á pie; y espantado 
de que mujer se fuese al infierno sin silla ni coche, 
busqué un escribano que DIESE fe de ello". [ QuEv::!:DO.
Las Zahurdas de Pluüín]. 

"¡,Qué profeta hay que. no CELEBRE cantando en 
di,"ersos lugares este capitán y aquesta victoria? .... 
Vosotros os tenéi::-; por satisfechos con un sucesor de 
David, que os REDUZGA á vuestra primera tierra, y os 
MANTENGA en justicia, y DEFIENDA Y AMPARE de VUeS
tros contrarios; ma2 Dios os prometia no hijo de Da
vid sólo, sino hijo snyo y de·David hijo también, que 
enriquecido de todo el bien quB Dios tiene os SACASE 
del poder del demonio y de las manos ele la muerte sin 
fin, y que os SUJETASE debajo de vuestros pies todo lo 
que de veras os daña, y os LLEVASE santos, inmortales, 
gloriosos, á la tierra de vida y de paz que nuuea fa
llece". [FR. L. DE LEóN.-Los nomóres ele Cristo]. 

"De tal manera quiso Dios que VIYIÉSEMos en este 
mundo sujetos á trabajos y adversidades, que pocas 
veces ó ninguna quiere quitarlos ui librarnos de todo 
punto dellos, por más_ que se lo noGUEMus .... Lo eual 
pareció claramente en lo que el Apóstol dice de sí: 
que rogú á Dios con instancias le QUITASE un ángel de 
Satanás que afreutosamente le maltrataba .... " [FR. 
FERNANDO DE ZÁHATE. -Discursos de la Paciencia 
Cristiana]. 

Pero, no son tan absolutas aquellas reg1as, que 
dejen de tener excepciones. Pues, si bie:1 es cierto 
crue los tiempos de subjuntivo siguen generalmente' á 
l<is de otros verbos, en razón de la dependencia que 
tienen de ellos, y por tanto se constl·nyen en presente 
ó pretérito según lo exija la significación del determ\t 
nante; no lo es menos que, rn ciertos casos, se hallan 
íntimamente ligadas una aeeión presente y otra pa
sada, v. gr.: me alegro ele que HAYAS CUMPLIDO tupa
labra;· celeóJ'o que HAYAS VENIDO tan cí. tiempo; fmses 
en que forzosamente han de constnlirse en pretérito 
los verbos cumplir y venir, no obstante ser presente la 
acción del verbo determinante; porque, de construirse 
en presente, expresarían idea muy diversa, ya que 
tendrían significación futura, cuand-o precisamente los 
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motivos de la alegria. y de la celebración ó aplauso 
estriban en lo pa:;ac1o de las acciones de cwnplir y ve
nir. Por donde se verá también que no es entera
mente exacta la observación de algunos gramáticos al 
atribuie á todos los tiempos de subjuntivo carácter 
futuro, sin restricción de ninguna clase ; pues los 
ejemplos aducidos y otros semejantes estáb. diciendo 
lo contrario. 

Tampoco es raro, sino muy común, ha11ar al pre
sente de subjuntivo subordinado á un pretérito per
fecto de forma compuesta, v. gr. : les he dicho que 
VENGAN j me han mandado que COMPRE j 

"He que,,iclo traeros estos dos sucesos á lamemo
ria para que VEAis que, ni en Pompeyo me apartó de 
vuestro servicio mi agravio, ni en César me granjea
ron contra vosotros las caricias y favores". (QUEVEDO.· 
-Vida ele JJfarco Bruto). 

''Esto he yo suplicado á nuestro Señor muy de 
veras, y he hecho que lo RAGA~ estas hermanas y que 
DÉ á vm. consuelo y s;;¡.lnd para que comENCE á pelear 
de nuevo en este miserable mundo". (STA. TERES.L-
Cartas). . 

D. Andres Bello considera menos propio, en estos 
casos, el uso del imperfecto de subjuntivo: "Se ha 
construido un dique de piedra que ataje las avenidas 
del río ; se construyó un dique de piedra que atajase 
ó atajara ... . En el primer caso es admisible, aunque 
no tan propio, atajase ó atajara ; en el segundo caso 
no cabe decir sino atajase ó atajara (1)". 

Si se examina detenidamente esta, que parece 
excepeióB de la regla de Cevallos, resulta más confir
mada dicha regla. Porque, así como la forma simple 
del·pretérito~que algunos llaman pretérito absoluto
denota acción pasada y col~cluída, así la forma com
puesta indica una acción que, aunque pasada, se re
fiere á época no terminada aún y que, por lo mismo, 
tiene algo de presente. Por esta razón, Don JYiiguAl 
Antonio Caro llama auasi-p1'es1~te á esta forma del 
pretérito perfecto. 

No es, pues, extraño que, dada la dependencia 
que guardan los tiempos de subjuntivo, se construya 

(1) G:l.\"LiTIC..\ DE LA_LE:XGwA CASTELUNA, ~ 222.' 
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el verbo en tiempo pretérito cuando está subordinado 
á acciones del todo pasadas; y reC'lame tiempo pre
sente cuando el determ1nante exp~·esa acción que, de 
algún modo, aún subsiste. · 

De aquí se sigue que no deben confundirse las 
formas simple y compuesta del perfecto de indicativo. 
Nada más fr¡:;cuente qne leer en los periódicos; hoy 
declaró el Ministro en el Senado .... ; aye1· ha habido 
un combate; .... en el mes pasado se han roto las re
laciones entre Espaüa y los Estados Unidos1 etc. Sien
do épocas del todo terminadas las de ayer y el mes 
pasado, requieren forma simple los hechos que en 
ellas se 1)eriflcm·on; y no ha bien do concluído aún el 
día de hoy es preciso usar la forma compuesta, esto e.s 
el cuasi presente. Lo correcto sería: hoy ha declara
do el Ministro; ayer hubo un combate; en el mes pa
sado se rompieron ..... 

Ni es enteramente exacto que la forma simple in
dique acción más remota que la compuesta. Más re
moto y lejano es un suceso que ocurrió hace cuatro 
meses que otro de ayel'; y, áun expresando la época 
ne los dos acontecimieutos, podemos decir del último 
que ocurrió ayer; y del otro, que se ha Periíicaclo en 
este año. 

* * * 
"Entre los adornos de mal gusto que afean lss 

obras de oradores, poetas y periodistas noveles, acaso 
ninguno es tan e!~palagoso ~omo el abuso que se hace 
de las formas en ara, era (buscara, dijera), empleán
dolas en el sentido de pretéritos y copretétitos de in~ 
dicativo (busr¡ué, dije; buscaba, decia)''. Esta obser
vación, con que el Señor Cuervo censura un defecto 
del lenguaje bogotano, debe extenderse también al 

. Ecuador; pues hay ejemplos á pon·illo en toda clase 
de escritos que comprueban la existencia del abuso 
anotado; y quizá no se aventurara mucho al extender
la á toda la América latina y á España. 

Pero, sea de esto último lo qu0 fuere, merece es~ 
pecial atención este defecto del lenguaje t:JCuatoriano, 
porque de seguro no faltarán escritores que lo defien
dan como uso conedo, y tal vez crean hallarlo justifi-
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cado y autorizado con ejemplos de buenos escritores 
antiguos y modm·nos. Confundiéndose en el Ecuador, 
como ya se ha dicho, el pluscuampe!'fecto de indicati
vo con el perfecto del mismo modo i y observando que 
se usaron y se usan las formas subjuntivas en ara, 
era, como equivalentes al primero de los tiempos men
cionados, ¿sería extraüo que alguien defendiera el 
uso de esl'l.s formas, como equivalentes á un plus
cuamperfecto mal ellipleado ~ De müdo que, en este 
punto, no sólo hay que guardnr la moclemeión y cau
tela aconsejadas por Cuervo y Salvá; sino que tam
bién e~ preciso fijarse en el buen uso del plnscuam
}Jerfecto, que representa acción anterior á la de que se 
est:í hablando. 

Ha habido periodista ecún,toriano que, exageran
do más y más el abuso que se censura, ba tenido el 
mal gusto de emplear el pluscuamperfedo de subjun
tivo en vez del pel'fecto de indicativo: "La primera 
de estas publicaciones, de la cual teníamos ya noticia 
por la amistosa cit'cu lar que sus ilustrados redactores 
nos hubieran diri.r;ido, y que oportunamente hemos 
publicado, es un folleto de 40 i1áginas elegantemente 
. " unpreso .... 

* * * 
Digamos, en fin, dos palabras acerca de otras dos 

incorreeeion8s en el empleo de los tiempos. 
Para usar debidamente la forma del pretérito im

perfecto de indicativo hay que referirse á un hecho ó 
época que suponemos conocidos y que coincidieron, á 
Jo menos en parte, con la acción r0presentada por di
cha forma. N o diríamos con propiedad "Juan estaba 
en la plaza", t:i no tuviéramos presente un hecho que 
sucedió al mismo tiempo en que Juan estaba allí, v. gr. 
cuando se verificó el motín. Por esta razón emplean 
mal dicha forma del imperfecto Jos que la aplican á ac
ciones sin relación á otra alguna; v.gr. "¡, Cünoces el 
Üt'iente ~-Sí, porque allí estaba un aiío y tres me
ses)'· Ya se compeende qne al censurar este uso dejo 
intacto el significado metafórieo de este tiempo; y no 
hablo de las acciones repetidas ó habituales en que 
también se ernplea correctamente, como cuando deci
rnos: Mariana EllA lJucn !dstoTíador. 
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El imperativo tiene indnda1lemente carácter de 
futuro; pues, ya, nos valgamos de él para mandar 
con imperio, ya para rogar, exhortai·, aconsejar, etc. 
siempre denota ac<.·ión venidera esta fol'ma verbal, no 
obstante ser presentes el mandato, ruego ó con:=;ejo á 
que está Rnbordinada. Sin duda á ese carácter de fu
turo se debe el hallar sustituido con e.1cesi va frecnen
cía el imperativo por un vet~dadero futuro de nombre 
y de hecho. Expresando el modo indicativo la idea 
del ,verbo de una manera afirma ti va y absoluta, al de
cir HARÁS esto, VENDRÉIS pronto, .. _. se dan órdenes 
que deben cumplirse indefectiblemente; y esto, como 
se ve, dista mucho de manifestar un simple ruego ó 
deseo. Por' esto dice Bello que "tanto en el futuro, 
como en el ante-futuro (luturo per/ecto) se puede sus
tituir el indicativo al imperativo, pero sólo para ex
presar ww orden que se supone será obedecida sin 
{alta: iréis al mercado; me habréis adere;;ado la ce
na''. Es decir que podemos usat· t\l fut.uro eu lugar 
del imperativo, cuando nos dirigimos á inferiores ó 
súbditos en tono de mando; pero no cuando hablamo::; 
con iguales ó superiores, aconsejando ó pidiendo al-

. gnna cosa; pues no cuadran bien con ese futuro enfá
tico las formas optativas de deseo, ruego, exhortación 
ó súplica. 

Ill 

La forma verbal en nclo (amando, temiendo), lla-
. mada gerundio, en razón de su carácter indefinido, no 
d,enota ordinariamente por sí misma tiempo alguno 
determinado, sino que representa acción coexistente 
con la del verbo que la acompaña; a3Í en quedó pa
seando indica pretérito, lo mismo que denota aceión 
presente ó futura respectivamente en estoy leyendo ó 
estaré aguaTdando. 

Hay ocasiones, sin embaego, en que el gerundio 
tiene significación de un hecho inm-ediatamente ante
rior al tiempo del verbo á que se une ; pero esta sig
nificación es de carácter secundario, como nota el Se
ñor 0aro en su Tratado del participio. "No habiendo 
en castellano -dice - una forma especial para par-
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ticipio de esta clase (1), se suple eon la destinarla al 
de presente. De modo que nuestra forma amando se 
puede usar correct9.mente com.o presente y como cua
si-presente: aquélla es su significacién primaria, se
cundaria ésta .... Los dos usos concurren en este 
ejemplo: Y Jesús, e.rtendiendo la mano, tocó al leproso 
diciendo: Quiero; sé limpio. Scio. Extendiendo- es 
cuasi-presente; diciendo presente". 

Además de no corresponder primariamente al ge
rundio significar anterioridad de acción, tiene á veces 
esa forma verbal el carácter de adverbio, y modifica 
directamente al verbo y explica el modo cé>mo se eje
cuta la acción de éste. Dígase de alguien que va can-· 
tanda, viene silbando, vuelve corriendo, llega jadean
do ó sale riendo; y no habrá quien no entienda que 
estos gerundios expresan el modo cómo la persona á 
quien se refieren va, viene, vuelve, llega ó sale. 

De aquí se sigue lo inconecto de las frases ecua
torianas : vengo oyendo misa ; iré á su casa alnwr.;an
do, y otras parecidas, en que se quiere dar al gerundio 
]a significación de anterioridad: La primerade estas 
frases expresa que he oído misa mientras venia, y no 
que la he oído antes de ·venir; y la segunda da idea 
de que quien la usa ha ele ir comiendo por la calle, 
imitando en esto á los indios y muchachos. Debe te
llerse por quichuism.o este uso del gerundio, á ser ver
dadera la siguiente regla de una Gmmática quichua: 
''Si se quiere indicar que una acción empieza después 
de haberse acabado otra, se pone ésta en gerundio:'. 

Anteponiendo al gerundio la partícula EN se 
expresa con fijeza la inmediata anter·ioridnd de la ac
eión que él representa. "El cuasi-presente adquiere 
un matiz especial con la anteposiciót:~,. de la partícula 
en; pues con esta circnmtancia se denota un hecho 
que yéndole al alcance á la acción del verbo, concluye 
sin embargo ó un momento antes de que pudiese coin
cidir, ó en el punto mismo de coincidir eon ella. Así: 
en dícienclo estas palabras salió, significa: dijo estas 

(1> Se refie¡·e el Seflor Caro á la fonna gerundial conespon· 
diente a la compuesta del p1·eté1'ito perfecto, r¡ue él llama cuasi
pre~;cntc. Entiéndase además, que el pal'ticipio de r¡ue !Jabla es 
ei g¡o¡•untlio; pues ~ste ejez·ce en mucholil casos los ofi-cios de 
aquél. 
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palabras, y no bien las hubo dicho, salió. La acción 
de decir y la de saLir suceden la una inmediatamente 
despnés de la otra. Ejemplo : 

Sólo Kerima imp{wida prosigue: 
En safie¡¿do del bosque, ve el ~~astillo 
De la Albaida inmediato. 

(D. Angel de Saavedra)." (1) 

"Entrad, dijo ella (á Don Galaor); y en entrwicto 
( ét), hieiérOnle desarmar y cubriéTonle un manto\'. 
( Anwclis rle Gcntlü, cit. por Caro). 

A vec~s tiene d gernndio la significación del cua·· 
si-presente de Caro, aunque 110 se le anteponga la par
tíenla en; y basta coloearlo antes del verbo de la ora
ción princip<d para denotar la antel'ioridad de la ac
r_•iórt por él representada. Así, en la ftase "y diciendo 
esto se marehó" no es indiferente la. colocación del ge
rundio; pues en elh1, tal como está escrita, diciendo 
esto tiene fuet·za de eláusnla absoluta, y equivale á 
dicho esto, ó ha6iendo clü:/¡.o esto; lo cual no se vería 
claramente si dijéra;nos: "y se marchó diciendo es
to"; pnes podría ent:.mderso que la aeción de decír 
coexistió con la de marchar::;e. Pero no sicmure 
se ('0nsigne por este medio quitar al gerundio la iiig
nificación de coexistencia cou el verbo principal. 1\fo
difiquemos uu poco aqnella frase, convirtiéndola en 
esta otra: "y se marchó re fu nfuñnndo"; y vet·emos 
que la acción de rej'un(ui/Jtr coíneide con la de mar
charse, cua1qniera qne sea la colocación del gerundio. 
Por esta razón no creo del todo opo1·tuna la siguiente· 
corrección de Cevallos, caleada en una obE>ervación de
Bello. "Volvióse Diego á sn casa, entonando el cadá
ver del asf'>sinado Pedro. En las constru-:.ciones en 
que entra ur:. gerundio, hay que atender á la anteriori-
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dad y posterioridad del verbo á que se refiere, para no 
expresar primero nn acto que no pudo ocurrir sino 
después de otro. Así, en el ejemplo propue.:;to, hay 
qU:e decir.- Entenando uiego el cadáver del asesi~ 
nado Pedro, se volvió á sn casa; porque para vol
verse á ésta, ocunió primero el acto del enterramien
to. Si la acción de ambos ve1·bos fuere coexistente, 
ya es otra cosa". Entiendo que la conección más 
opOl'tlma sería: EnteJ'!'ado el cadríc:e¡·, etc. ó 1w4icn
d& e1~terraclo el cadáver del asesinado Pedro, volvidse 
Diego á su casa. 

Es modismo especialísimo é insoportable el que 
resulta de unir el verbo clw· á varios gerundios, ex
presando por medio de éstos el significado de ln ac~ 
ción y por medio de aquél el tiempo, número y perso
na, v. gr. me did vendiendo nnos zapatos; danísme 
compmnclo nn reloj ; "tamaüa falsedad la del que 
le el id escriúienclo la carta!" De la misma laya son 
mandar sacando (por echar á uno de algnn lugar) y 
manclursc cmnúial' (por marcharse). Se encuentran 

·en buen castellano formas compuestas en que_ entra 
nn genmdio eon los verbos il', csta1·, r¡ucclw· y otros 
(esta!' grítan.do no so confunde de uingún modo 
con m·itar) i pero ¿, qné oficio clcsempeüan en la fr&.
so esos oeiosos dru· y numdw', pegados ridículamente 
á otros verbos 1 

& Qué !tarz:enclo 1: Hé aquí un acertijo ó adivi
nanza para muchos que hablan en castelkmo. ¿ Cnál es 
el significado ele esa expresión~ Algunos la tendrán 
por equivalente á ¿ r¡ué haces? r¡ué estcís liClLicnclo ~; 
otros, recordando qnizú las palabras del Evangelio 
/,quid /'ctciendo, ·vitcnn aetcrnmn possiclcúo? la in terpre
tarán por ¿qué han;? & qué he de hacer?; pero serán 
rarísimos los que adivinen su genuina aeepción ele 
~ con qué moÜL'O 1 & por qw-! causa? & cdm.o? . •.. ; pues 
esto, y no otra cosa, significa en expresiones como las 
siguientes: "¿qué haciendo me ha de hablar la ni
ña~"; " ~ r¡ué haciendo ha de 1iWndct!' úotcmclo á la 
mujer 117 'l'arnbién éste parece verdadero r¡uiclwi::~JIW; 
pues es igua-l en estructura y significación á ¿qué cli
áendo ?, que Don Pedro Fermin Cevallos considera 
traducción literal del qníchua ima ;u"::;hpa [B1n·e Ca
tútoao) 5~ edición, póg. 102]. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ECUADOR LITElUniO 159 

PDeden eital'se otros varios usos incorrectos del 
gerundio, aunque no sean propios y exdnsivos del 
Ecuador; pero su exposición me lleval'ía mneho más 
allá del fin que me he propuesto al escribir este artícu
lo. En la obra c;tada del Señor Caro se hallan pun
tualizados y expuestos con toda claridad y con abun
cbucia de ejemplos y de doct!'ina. 

* * * 

Convienen los gmmáti~os en que cuando el partici· 
pio pasivo tiene dos formas, una regular y otra inegu
lar, no puede emplearse la segunda con el verbo haber 
para formar los tiempos C0111puest.os sino en casos 
muy contados, entl'e los cúales no se halla suelto, par
ticipio ineg:ulat· de soltar. Se dice correctamente: 
"ya han soltado á los presos'' ó "ya están sueltos los 
presos"; pero no "ya han suelto á 1os presos". El. 
mismo defecto se nota en los dos casos siguientes: 
''Con la frescura propia de la ignorn ncia ha suelto un 
pariódico impío .una laudatoria bla:::foma de1 Matrimo
nio eivil'1• 

"Y hete vencido al fin .... Oh vate, mira, 
Aun te queda que hacer; duélete y 11om 
De ha!;cr ::;uelto las voces ile tn lira, 
Qne no es dable recogee alwl'a". 

Hay participios de forma pasiva qne se emplean, 
ya como aetivos, ya como pasivos, dándose únieamen
te á cono'Cel' su verdadera significación por el comex
to de la frase ó por el verbo á que están asociados. 
Fácilmente se distingue, por ejemp~o, la diversa signi
ficación de e:;abido en estos dos casos: ''es sabido 
que .... "; "Juan es muy saúido"; pues tan claro apa.
rece el significado pasivo en el primero, eomo el acti
vo de inteti[JCJÜe en el segundo. 

Otros hay de forma acti.va que conservan el valor 
originario de p:wtieipios de presente y el mismo ré-
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gimen de los Yerb0s de que proceden; pero son ya 
muy eSl>,asos, pues los mál:' han pasado á la r·ateg·oría 
de verdaderos adjetivo!:>. ¡,Será justo reducir más y 
más elliúmero de estos partieipios activos y emplear, 
en 1 ngar de ellos ó de otras voces m u y castizas, parti
cipios pasivos cuya signirlcacióu r.ctiva no R8 baile 
autorizada por elnso de los buenos eseritores 1 ¡,Habrá 
qne llamar ocurrido al ocunente, ó qne tiene ocurren
cias; provea ido á lo proveuiente; so¡¿reiclo al risueño; 
hambreado al hnmbriento, ó que se muere de hambre; 
fregado al qne nos fastidia con sus impertinencias .... 1 

Sermón perdido sería el de qniell declamnra por 
desterrar de la América espaüo1a al verbo {regw· en 
sus acepciones de molestar, importunm·, incomodw', 
desesperar, etc. que con tanto donaire enumera Don 
Ulpiano Gonzá1ez; y quizá deba decirse lo provio acer
ca de su partieipio; pero, hay tan'l·OS ad.ietivos qne lo 
reemplazan con ventaja, (molesto, importuno, {asti-
dioso, cw·gante. desesperante,. ___ ) q ne, según creo, 
nada se l)erdería con relegar al olvido á {regado en ta
les acepciones. 

Quizá no sel'Ía inopodnno, antes de poner fin á 
e:ote artíeulo, decir algo acerea de los verbos que, sien
do inegnlares, se emplean en fori:na regular y de los 
que, no teniendo inegularidad alguna, la adquieren 
en el lenguaje ecuatoriano; pero esto, además de no 
haber entrado en mi propósito, que fué hablar del uso 
del verbo-no de los verbos,--exigiría un estudio muy 
detenido, ya que para exponer debidamente los erro
res de conjugaeión y pronunciaeión de los verbos se 
necesita, á juicio de D. Pedro Ferrníu Cevallos, eseri· 
bit· nn grueso volumen. · 

Tampoco examinaré las acepciones no autoriza
das que se dan á algunos verbos, porque esto sería 
meter la hoz en mies ajena, ya que escritores de bien 
merecida fama se han ocupado y ocupan en tan pro
vechosa labor, y ya que dichns acepciones han de te
ner cabida en las Cor¡,sultas al Diccionario, que í,:'Sttí 
publicando Don Carlos R Tobar. 

Aeaso no estaría de mis que en esas coneccione8 
de lengnnje en forma de voeabulario :::e anotaraa el 
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l'arácter regular ó ÍJTegular de algunos verbos, y el 
abuso que en el lenguaJe usual se hace de algunas vo
ces, extendiendo sn significación mucho más allá de 
lo justo y razonable. Entiendo que Bntre los defectos 
(·aracterísticos dellenguuje ecuatoriano no ocupan el 
último lugar los abusos de la analogía y de ·la 
extensión. 

Por fundarse únicamente en la analogía ó seme
j¡mza, dicen algunos que ~e tiemplct la villuela, se clue
blan las campanas, se atienta al pudor y se aniegan 
los campos. Como templw', dobla,,, atentar (1) y !li&e

gar apenas se diferencian en una letl'a de tembla1·, po
blar, tentar y negar; y los últimos son irregulares, 
créese qne han de serlo también los primeros. Obser
vó alguien que de martíllo se formaba martillcl.;;o; y hé 
aquí ápata;;o y plana.:;o, para designal' 1os golp,es dados 
con palo y de plano con la eE:pada. En cambio, vien
do otros que nl golpe dado con palo se llamaLa sim
plemente palo, ¡,por qué al dado con látigo no habían 
de llamarlo sencillameute látigo, y decir qne á Fulano 
le dieron doscientos látigos? 

Otro tanto oeurre r~on la signifieación de las voces. 
¡Cuánto no se extiende, por ejemplo, la de cargcu·! 
~Qué no dijera D. Rníino J. Cuervo -á quien pare
ció mal que los bogotanos cargw'an espuelas y anteo
jos-al Yer que todo se carga en el Ecuador V Porque 
no sólo rrtl'gan los padrinos á sus ahijados en el bau
tismo y confirmación; sino que también los militares 
cargan espada; las beatas, rosDrios y medallas; hábi
tos, los frailes; banda, el presidente; pectoral, los obis
pos; y áun hubo escritor famoso que cargrJ inscrip
eiones en las píedms.-Abril', con tener varias acep
cimws, quizá. no admita todas las q ne se le dan ; pues 
no parece muy propia la de abrirse nna muchedumbre 
para dar paso; ni la de abrirse un caballo espantadizo, 
por desviarse repentinamente, cuando se asusta. Abier
ta [por la acción de abrirse el caballo] está en el mis
mo caso.-La expl'esión no mcís, sinóuima ele tan sólo, 
usada sin discernimiento, obliga á veces á decir desa--

. (1) V. DICCIO:-IARIO DE LA CO:-/Jt;GACIÓ:-i CASTELLAX.\ por· D. Emi-
}I[).llO Isnzn, Pat•is l<:W7. 
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tinos. " & Cómo está Don Fulano~- Bien no mrí8 
[ & qué mcis quiet·e ·?]"-La decencia del vestido se 
extiende á significar ln de la persona, con lo cual se 
excluye del gremio de las pasonas decentes á los que 
por su pobreza deben usar vestido humilde. Yo u o creo 
que el vestil'lo d0cente y adornado acompañe siempre á 
las buenas cualidades morales, que constituyen la dig
nidad y decencill de la persona; pues por algo se dijo 
que á veces debajo de una mala capa se oculta un 
bnen bebedor. 

Ojalá apuntara el Señor Doctor Tobar en sus 
Consulws al Dicr:ionm'io la inju;_;tificada extensión de 
algunas palabras, como lo ha hecho v. gr. con la voz 
abaNo te. 

fR. VALE?\TÍ:\ IGLESIAS, 

AgusLiniano. 
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f'ARA EL CENTENARiO DE J. A. SUCHE. (REMIN!SCENCIAS) 

Cuna ~1e Sucre, annqne ignorado vate, 
'Vengo á turbar elrnido de tus fiestas ; 
Pues es la heroica sangre de Colombia, 
La misma que recorre mis arteria¡,;; 
Y el hijo de las águilas, derecho 
Tiene á ceruirse en la región etérea. 
j Oyeme, pues, de tus preclm·os hombres, 
De mi arpa al son hacer reminiscencias; 
Y si de éllos indignas las juzgares, 
Anójalas al fuego, que perezcan; 
I\1as al vate perdona, puAs no es cl'ime1~, 
En el mundo del genio la miseria, 

I 

Veint8 lustros no más han trascurrido 
Desde que en Cmmmá, la lnz primera, 
Las pupilas hiriC. de tierno niüo, 
Que próvida nos dió naturaleza : 
Gimió al nacer, cual gimen los mortales, 
Como si les pesara la existencia, 
Y f:iUS gemidos escuchados fueron 
Allende del Atlante en las riberas, 
Y el León de las Espaüas, temero.so, 
8acudió, tristemente, su melena. 
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Cuando en la cuna eon placm~ dormía 
El tmnquilo dormir de la inocencia, 

. En Bailén y los campos de Victoria 
El ibero ro m pía las eadenas, 
Que el capitán más grande de los siglos, 
t:loñando dominar toda la tierra, 
Impuso á los cobardes de Bayona, 
Dóciles á la voz dr: su fiereza; 
Y Morillo adestraba las legiones, 
Después de terminada la contienda, 
Para lanzarlas sobre nuestras costas, 
Como bandada de salvajes fieras; 
Porque el grito de "Patria" repetido 
Resonó et•.los palaeios de la Iberia: 
Grito heroico, lanzado por los hijos 
De mi .adorada Patria. Qnito fuera 
El foco do partieron esas voeea, 
Que atizaron el fuego de la hoguera; 
Y los viles ahogaron ese g!"ito, 
Pam matar así la independencia. 
j Feroces! ignomban que la r,;angre 
Es fecundo raudal on donde quiera. 

II 

Corre el tiempo, el águila del Norte, 
Imitando las águibs francesas, 
Ciémese en los espacios y provoca 
Al condor de la andina cordillera; 
Y cual al fiat, surgen de la nada 
Los espacios, los mundos, las esferas, 
Del virgen snelo de la Gran Colombia, 
Al grito atronador de ''Independencia", 
su·rgen legiones que demandan patria, 
Como al moJ"ir del sol brotan ·estl'ellas. 
Tomemos¡ oh Colombia! algunos nombres 
Del inmenso panteón de t.Ll grandeza .... 

III 

Bolívar es el astro fnlgnrante, 
Con abmz.ados foco y cabellera, 
Bu inmen::o eora.;c;ón todo lo abntza, 
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Sn inmensa ,~o]nntad todo lo crea; 
Y con es<l. intuición de la mirada 
Excruta el porvenir y lo sondea. 
Ardienr1o en amor santo por la patria1 
.lura ante los escombros de su tierra, 
Ser libre en adelante, ó sepllltarse 
Entre las ruinafl de Caracas bella, 
Antes qne consentir en que la virgenr 
Que engendmra Coló11 en su soberbia, 
Siga ntada al poder de esos Monarcas, 
que el oro convirtieron en cadPnas, 
Y osados las pnsieron en el cuello 
Del hijo libre do mi libre tiena .... ~ 
l\Ias el sol de la E~paüa ''sin ocaso" 
Sepultaba su disco en las m·ei1as, 
Que al nuevo continente del antiguo 
I.~o sep?oraba, con muralla inmensa; 
Pues tres centurias de terror y sangre;.
Aunque espantosas, no serán eteenas. 

Ruge el León oculto en su guarida,. 
Con el rugir horrendo eh las sel<.·nc-l, 
Mas :'iUS rugidos form<m en el bosClbe 
Inútiles y estériles querellas: 
Y sin pa,n, sin calzado, sin abrigo, 
Con el pecho desnnclo y sin defensar 
Los que una vez juraron morir libres,. 
Asoman, generosos, en la brechar 

IV 

Ya el cielo de la patria despejado· 
Del Or1noco al Potosi se muestra, 
Apareei<'ndo en él Bülívar, Sucre, 
Páez y mil y mil; todos se encuentran 
Dispuestos á escribir, con sns espadas, 
Del siglo diez y nueve la epopeya, 
Más grande y más heroiea que la e~critíl 
Por las legiones de la H.oma y Grecia, 
En las edade::> que olvidarlas dueTmen 
Con Alejandro, con Pompeyo y Cé-sar: 

16& 
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V 

Ya el niño Cumanés, adolescente, 
LleYa en su pecho punzadora flecha, 
Cuyo escosor mitiga la esperanza 
De ataque rudo, de victoria cierta! 
Y cual lava que arrojan los volcanes, 
Subiendo del Pichincha por las quiebras,. 
En la una Inano cortadora espada, 
Y el pendón de Colombia en la siniestra, 
Al rudo embate de legidn heroica 
'rodo lo arraza, lo destroza y qnema! 
Y volando á los campos de Ayacncho, 
Con sangre suscribió la Inc18pendencia. 

Gigante es Sucre, cuando al León Ibero 
Ataca, acosa, vence y amedrenta ! 
Grande, cuando la infamia ha fracturado, 
El brazo que cortó nuestras cadenas! 
Y mayor, cuando bala panicida, 
Rompe su corazón en una selva .... 
Sagrados llianes, el olvido imploran 
Los qHe infames truncaron tu existencia! 
La marca de Caín, sobre la frente, 
En este mundo y en el otro llevan. __ _ 

VI 

Y el Barinés, de brazo poderoso1 
De indomable vuJor, de saña fiora, 
Que retempló sn corazón de bronce 
:BJn la de ":Mal'l.uelot.e" ruda escuela; 
El que aterró los tercios españoles, 
Con la sangre vertida en "las Queseras'1,. 
El qne abordó á caballo en "El Apure" 
Las lanchas enemigas que le sueñan ! 
Aquel, en fin, que al hieno de su lanza 
Dió el Yalor y poder de su fiereza ! 

VII 

Y el defensor "del Palacé y del Bárbnia'1 

(~ne separó del cuerpo sus vísceras, 
Legando el corazón para Caracas 
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Y á Antioquia las cenizas que le diera; 
Obteniendo qne honraran _su memoria 
Llc,mando aciago el fin de su existencia. (*) 

VIII 

Y el su/Jlimc súicüla que declara 
Tomando el bota-fuego con la, diestra, 
Para buscar sepulcro en los espacios, 
Do11de sus glot·ias y sns restos quedan ! 
El que viendo al hispano que le neosa 
Con sarcástica riza le dijera : 
"Ven tirano ct·ucemos esos mundos ; 
Antes que consentir quede sujeta 
A tu infame podC>r la que era libre, 
Te uniré, con mi tumba, á su grandeza". 

lX 

Y el rayo que en Rionegro se f0rjara 
Para estallar despúés en 18" tormenta, 
Que en Ayacucho terminó la lucha, 
Que por tres lustros asombró á la tiena! 
El que dijo en un rapto de locura. 
"Armas á clíscresión" y ruda cnest11 
En medio de las balas que llovínn, 
Como en revuelta playa las arenas, 
Trepú la ag-re.ste roca donde estnbau 
Los fieros Espafloles cou Lacerna, 
Los vel1l~ió, los rindió y aprisionolos, 
Dando al pernatio libertad y tierras. 

X 

También Puerto Cabello tiene glorias; 
Pues hijo de su suelo, Flores era, 
El invicto, el magnánimo y el grande, 
El guerrel'O, diplómata y poeta, 
El padre de esta patria Eeu:üoriana, 

1G7 

(') Dcl'n~lo de Bo!il·ar para l10:1ra1' la ,mcmcr·ia t1e Girarc-lot. 
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Engendrado de nuevo en lns mecetas 
Del histórico 'rarqui, donde supo 
Humillar del peruano la altiveza. 

XI 

Y Sonbleto y Het•rán y los l\Ior:;agas! 
Y ese valiente que fugar hiciera, 
Con sólo dirigir estas palabras 
"Retiraos, huid; Bermudes llega!" 

Y Calderón, el héroe del Pichincha, 
Hijo mimado de mi hermqsa Cuenea! 
Y 8antander el hmnúrc df3 la espada, 
Sin perjuicio de serlo de la eieneia! 
Y tantos otros, que la gt·an Colomhiu 
Consagrara en sus dípticas sangrientas! 
Todos ellos unidos al~anzaron 
Romper el dmo yugo que impusieran 
Los nietos de Pelayo: yugo infame 
Que oprimió por tres siglos esta perla, 
Arrancada del seno do los mares 
Cuando lo quiso así la Providencia .... 

XII 

Cesó la lucha, cerenóse el cielo! 
El León vencido se tol'IJÓ á la Iberia! 
Y el condor se posó del Chimborazo 
En lo más eucmnbrado de sus crestas! 
Y los que ayer lucharon denodados 
Por damos patria, libertad y tierra, 
Hoy semidioses el Olimpo habitan 
Dispuestos á ayudarnos eó t--. empresa 
De cubrir Jos girones de Colombia 
Con su glorioso, tricolor emblema, 
Para hacerla, en edades no lejanas 
Emporio de las artes y las ciencias. 

Novietnbre de 189±. 

V. C; C. 
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CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 
DEL P. SOLA:(O CO:'< EL Dil. JOS!:: ;\1.\HÍA ·L.\SO 

ADVERTENCIA EDITOfiiAL 

Por buena fortuna, hace ya algunos aiios, fní á· 
dar entre varios papeles de familia con un legajo 
grueso de cartas, todas escritas y firmadas por el cé
lebre J!~ray Yicente Solano, en correspondencia segui
.dü desde 1840 hasta 1856 con mi abuelo matemo el 
Doetor D. Jo:o:é :María Laso. No bien hube hojeado 
un poco los empolvados manuscritos, me convencí de 
la singular importancia que tenian, no si•lo pvra la 

··biografía del eminente religioso, sino también para 
nuestra historia política y literaria. Allí o~ efecto 
hállanse consignados los más sinee1:os é -íntimos sen
timientos del Padre, sea respecto á sn episcopado, de 
que se trató más de lma vPz, sea en lo tocante á sus 
e8tudios y polémicas, y sobre todo á su amor incontras
table por la Iglesia de Cristo; en aquellas cartas, dirigi
das á un amigo de estima y confianza, expresa con 
desenfado sn opinión sobre persollas y cosas, su jui
_cio acerca de la política interior y exterior: nada más 
interesante que el verle ealificat· -en dos palabras á 
nuestros estadiE>tas ó politicastros de mediados del si
glo, ó eontar á su amigo los a1n·ietos y obstáculos con 
que tropieza para sus publicaeiones, ó en rato de con
fidencia comunicarle sus proyectos para una colección 
de .sus obras completa~ 

No se admire que el Padre abrie~e de aquella ma
i:tern sn alma {¡ un abogado, á un seglar, ú quien ui si-
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quiera llegó á conocer de vista. Porque ha de saberse 
que ese amigo, co"rrespousnl y confidente, fué uno de 
los católicos más íntegros, consecueute~ y piadosos de 
1 as primeras décadas de n uestm vida nacional. J n
risconsulto notable en lo civil, no obstante su excesi
va modestia, á nadie cedía en el conocimiento del De
recho Canónico, hasta el punto de ser consultor ordi
nario del Ilmo. Sr. Garaicoa. Su mayor timbre de 
gloria, sin embargo, consiste principalmente en la pu
reza intachable de sus principios, y en haber evitado 
el contagio entonces muy general delrPgalismo. 'fodo 
esto lo conoció con su habitual 1:íerspieacia el Babio 
fraile cuenca no; así es que vino á apreciar en extremo 
y amar entraüablemente al cristiano abogado guaya
qnileüo, radicado on Quito. Y cuando, en la madu
rez de sn virtud y de su talento, falleció el Doctor 
Laso, el 1? de enet·o de 1857, dedicóle el Padre en bre
ves y sentidas frases un recuerdo que le inmortaliza, 
como elogio justo formulado por austero moralista. 

"Abogado incorruptible y religioso, había encon
trado el secreto de distinguirse en su carrera sin tras
pasar los límites del saber. Se le podía aplicai· aqnel 
dicho de Tácito, haciendo al elogio de Agl'Ícola: ¡·eti
nuit, r¡uocl est diíicilli·m:wn, ex sapientüz modwn: se 
contuvo en los 1ímites de la ciencia que profe;;;,aba; lo 
cual es muy difíciL_ .. Laso, este ecuatoriano virtuoso 
é ilusteado, ha reunido en su couazón la ley divina y 
humana; ha sido un jurisconsulto religioso, que se ha 
detenido en las pnertas del santuario, para venerado, 
sin pretender dictar leyes en él: retirwit, quod cst 
di(lciltimum, ex sapientia modum". 

Concluye el Padre con este ra~go ternísimo: 

"Conque, amigo, ¡,ya no he de recibir tus cartas 
llen2s de afec:to, de erudieión y de vida ·~ ¡, N o ? Pero 
me consuela que sus caracteres queden grabados en 
mi cora:1.ón, y los l8eré hasta los últimos momentos en 
que vaya á rennii'me eontigo en el esplendor de tu 
gloria". (1) 

(1) En el i'\ 0 1'i' Lle Lo Rscoba; en In edit•iciJ~ IJaJ'e.C>Ionesa de 
la~ 0/n·o..; de Fni!f \-'iceil/1.' Sofw1o, V<'u,;e el tulllo ll, pú¡.t. 3:ll. 
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Estas últimas líneas manifiestan la estimación 
que el P. Solano hacía \1e las cartas del Dr. Laso, 
quien por su parte era gTcm admirador del Padre, cu
yas 8pístolas con¡;ervaba con esmero, recomendando 
:la lectura ele ellas á 'sus hijos, como se lo apuntó tl::'l su 
puño y letra. 

No dejará, pues. ele tener su interés el que se in
dique al curioso y benévolo lector cómo se clió co
mienzo {¡,esta mutua, cordial y no intennmpida eo-· 
rrespondencia epistolar de más de tres lustros. Corría 
el afio de 18-±0, y á la sazón en Guayaquil publicaba 
Lrt Balan;;a el fecundo y volteriano escritor guatemal
teco D. Antonio José lrisani, que, asalariado por el 
General Flores para defensa de su gobierno, no per
donaba ocasión d!3 herir, por lo menos de soslayo, á la 
Iglesia y al Clero. Le salió al encuentro el P. Solano, 
y durante más de un trie1üo, en divet·sos escritos y es
pecialmente en las famosas Cartas Ecuatorianas, con
futó los argumentos, desvaneció los sofismas y cansó 
la pertinacia del polemista oficial, con inagotable eo
pia de erudición, a,gudeza de ingenio, donosura de 
estilo, salpimentado de burlas y donaires. Ahora 
bien, en cierto número de su periódico, Irisará llamó 
al P. Solano "fraile ignorantísimo". Picóle al Dr. Laso 
tan injusto y denigrativo epíteto; y le estimuló á es
cribir un suelto que en hojita volante dió á luz uno de 
sus clientes, un Sr. Cneva, cnencano por más señas. 
llé1o aquí, con el chistoso contraste ele Phüalethes, 
Phitaretes y Philargirio, transparente para quien haya 
saludado el griego. 

SEÑOH BALANCERO 

Si U. es Philalethes, corno >-:e firma al pie de sns "Cartas 
sobre las re\·oluciones", es preeiso que u i en sns competido-
res ofenda U. á In, verdad. N o ha debido, pnes, U. llamar 
"ignorantísimo"al P. Solano, quien, á juicio de hombres muy 
respetables en el orbe literario (por ejemplo el Sr. Moreno, 
Arcediano de la, Catedral de Lima) es un religioso de mueba 
Y muy escogida instrucción, tan€'o antigua cuanto moderna. 
Un balancero como U. para u o desacreditar su balanza, tic:ne 
Qblig,~ción ele Sttber pe:o¡:H' los superlativos de que usa cüutra 
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otros ~sel'itores, sea.n fra~les. médicos, ó de cualquie:·a pl·ofe. 
sión. De no, se expone U. ú que se burlen de su "snperlati
vear", c~omo se bul"ló ~aneho del de la Dueña Dulorid11. Tau 
lejns está <le se¡· iucmnpat.ible la calidad de fr·aile con h. de 
unen e,;erit01·, qne nadie i!Snora habe1· íiido ''frailes" nuestros 
clcísieo'i León, Granada, &. E,;o de fanático es ya tan sabido 
en q11é ;;ent.ido se torna, euando U. lo dice, que ya puede 
responder todo c,ttólico á semejan k epíteto: "A mucha 
honra',. 

Dé jesA U., flor Pftilargil'io, de lastimar al mayor número 
dt>- ecuatorianos; y ocupe (T. á un fauático, que á fuer de tal 
sabe amar ha~ta á sus eikmigos. 

Phila¡·etcs. 

Impt·ent::t de .Juli1in :\IOJ'tl.. Quito, 10 de ab1·il Jc 1840. 

Agradó tanto este rasguño al Padre, que insertó 
en nna cal'ta á su paisano Cueva, agente suyo en Qui
to, el siguiente pánufo: "Siempl'e ereí que el papelito 
de Philaretes era de alguna pluma delieada .. Tengo 
muchas noticias del Dr. Laso, que me lo hacc·n reco
mendable por sus virtudes y literatura. ¡Qué pocos 
hombres de esta naturaleza cuenta el Ecuador! ¡ Oja
lá yo pudiera tenet· lugar siquiera el último entt·e estos 
pocos! Cuando U. hable eon el Dr. Laso, digale que 

.mi co1~azón es suyo; ó como dice la Esr;ritura, que las 
almas de los dos amigos David y Jonatás se habían 
r:m<olutinaclo, por clecit· que eran una misma cosa en 
el amor". · 
. A tan afectuoso recado, debió responder como en 

efecto respondió el Dr. José María Laso con una cAr
ta, de la cual, por set· la primem, se ha conservado el 
borl'ador. 

"Quito, á 20 de mayo de 184-0.- Al R. P. Pr. Vieeute 
Solano . 

.i\'Ii mny estimado y Reverendo Padre: 

l\fe com un ieó el St·. Cueva las finas expresione:s eon que 
V. I-~. mA fav¡¡¡·ece. De t.odas ellas la más dulce par-a mí ha 
sido é~t¡¡: DÍ!Jille al D1·. L-:tso qne mi co¡·azón e? sU.!JU. ¿ Có-
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m o coiTesponder á tanta bon<lad '1 N o sé. Pero sí pneao 
¡¡,¡<(•gnnH' ú V. R. qne mny ele antemano he sido nn apn.sionu
tln suyo, que ~iPnto nu placer exquisito cunnt1o leo los 
opúsc11los de V. H. .. y que creo simpatizar de tal nw<lo con 
V. U.. que :'!i le digo yo tambiéu: mi corcm)n rs suyn, ni nw 
e'l;?,'HÜO á mí mismo, ni engaüal'Ía á V. R. Deseo, pues, qne 
V. ·p. fH'.erte los sentimiento::< del tie1·uu afecto qne le. prof0· 
:-;o, y q1w Dios guarde á V. R. muehos años pat·a la t1efensa 
de su cansa. 

B. L. M. de V. P. quien tiene la. satisfa.cción 'de suscri· 
bi rsu sn nm igo 

José il'lai'Ía Laso'', 

De esb 1mwera, como planta cspontñ.nea y gene
rosa, iiorcció ¡¡Jnuuto mistno de UHcer l~t arnistnd en
tre los do·s amig¿s, y fu·3 erecienllo y dando frutos más 
dnlees nüo por aüo, según EG 'v'erá en el curso de esüt 
eonespondeneia de nno de Pilo:c:, en ln cual se refleja 
preeisnmeute la del otro. El DL Luso gustaba de con
su !tal' al P. Soi:wo en asuntos de bibliografía; el Pa
dn:, ú sn vez; encargaba sus ediciones ó pe<lía infor
mes al letnulo de h Cn.pitd. Comuaicábanse mutua
mente sus il1on:s, esperaDZD.,S ó temores i y esto con 
frecneueia y regul:1ridad, de suerte que, sa.lvo el det.e~ 
rioro del nHumscrito, no falta casi lli un solo mes en 
aquel período de diez y seis aflos sin su respectiva 
carta~ 

J\In he propuesto, por tanto, Grrqwender en esta 
publicv.ción clo la eonespondencia de Fr. Vicente So· 
lano con eJ. Dr. ,José María Laso (1) para contribuir de 
0ste rnodo á la fonnación del Gpistolario completo del 
snbio y elocuente frnnciscano, tan diguo de compar
tir los primeros honores de mwstm hístol'ia literaria. 
eon st~s eatólicos, pero nada piadosos contemporáneos, 
Olmedo y 1\Iejía. Ojalá se estimulen á sn vez los po
seedores de otras cartas del docto fraile para darlas á 
luz, á fin de que se recopile material suficiente, pai'n. el 
qnir..to tncno de Ja:o. Obras completas, ya que los cuatro 
primeros so lwn llevado á feliz término en hermosa 
edición, gracias al patt·iotismo del Congreso de lSDO y 
y nl eutm~iasmo ck los editores, 0rJtt·e los cuaJos es ac-.. 

(1¡ Hr .. ~tu.:r!"1o la.:; f:'(~hns. paPa rplt"' 'Se note la i't·J;1c.ítn1 que t<!ufau en 
r . .lwl: d P .• :óvbtb ·.!/~L- ·:: lSl;~¡, el DL La:;o (ltOO- + t:o37¡. 
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to de justicia mencionar particularmente il1 Dr. D. 
Alberto Mnñoz Vernaza. Nadie ignora la importan
cia que hoy se atribuye, en los países mús civilizados, 6, 
la publicación de la correspondencia de los personajes 
notables y mny en especial de los grandes literatos. 
Se los quiere conocer en sus adentros, vestidos por de
cirlo así de trapillo, sin los arreos ni la compostura de 
la publicidad buscada ó prevista. N o es raro el caso 
en que la correspondencia póstuma da á conocer á su 
autor bajo aspecto nuevo y simpático, el cual con·ige 
las preocupaciones fomentadas contra él por sus ad
versarioE:: como ha sucedido por ejemplo con dos pu
blicistas católicos, los primeros talvez dfl la presente 
centmia, el conde ,José de l\!Iaistre y Luis V euillot, con 
quienes no es indigno de codeoxse Fray Vicente, por 
más que su teatro fuese de miniatura en compo,ración 
del que tuvieron ellos. 

Basta ya de advertencia editorial : y tan sólo me 
resta agradece1' la n,mable hospitalidad del Sr. Di.rector 
de esta Revista., que parece llamada á muy alto y no
lJle destino en pro de In. literatura ecuatoriana; pedil' 
venia á los indulgentes lector2s para anotar una (}Ue 
otra vez oportuna est11 correspondencia del P. Sobno; 
y por último, protestar que, :si en alguDLt:; carto.s se 
expresan críticas algo ftwl'tes ó morcbces coatra cier-
tas personas cuyos deudos existen, no es m: ánimo 
causarles á 8stos la .meilor molestia, y qne daría de 
mmw á esta pub1ieaeión, de no 8Stzti' persnadido quo 
el transcurso dC\ medio ;;:;~~:do vuelve inofensivos r..un 
los ataques públicos ele h~·pren::oa, con miis razón los 
juicios rneramento perso11ales, consignados en lo se
creto de la correspondencia. 

La del Padre Solano al Doctor Laso comienza 
con la contestación del primero á la carta pl.'einseda 
de sn amigo. 

Hela aquí, y siguen las demás en su orden. 

Pr~.:.sbiLCi'O, 
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Sr. Dr. ,José rhría Laso. 

Cuenca, y mayo 27 de 18,10. 

l\'Ii estimado amigo y Señor: 

Con grande placer he visto la favol'ecedora. de U. del 20 
del corriente, por exp1·esa1' en ella los sentimientos de un 
corazón lleno de bondad para conmigo. En un tiempo en 
que la caridad cristiana se halla tan resfriada, estos n1sgos 
son muy apreciables, porque con ellos se reanima aquella ca,
ric1ad mutna, que tanto nos recomendó nuestro DÍ\'Íno lYiaes
tro, como el único signo ele los discípulos suyos. Yo no du~ 
do de cuant~o U. me dice, pues haría una grande injuria, Sl 

pens~se de otro motlo, á sn alma religiosa é ilustrada. 
Snpuest<'> que hl. Providencia ;;;e ha dignado \;1arme un 

amigo como U., cuento con su favor, pttra qne, cua-Qdo se me 
ofrezca, me haga el bien ele instruirme con sus consejos, é 
ilustrarme con sus g-randcis luces. 

Viva U. tnmquilc, y mande cuanto guste á su sincero 
amigo, y seguro capellán Q. B. JYI. B. 

Fr. Yicente Solano. 

Cuenca, y j nlio 19 de 18-:10. 

Mi mny estimado amigo y Seüor: 

He recibido su apreciable de 7 del conicnf e, y celebro 
no tcng·a novedad. 

E(Dalanccro (1) despnés de haberse c1espel1i<lo sale con su 
pnta de t;nllo, porque ciertamente le pareció á este tonto, que 

(IJ Esto es, D. Antonio José üisal'i'i, ¡:e<laetor de Lib Bn!a:1:::a, 
eon qnien el l'cdne lwbin, empL'Zittlo su pol'fütlb polémiea. en f\:bl'ero 
do nqnel aüo. 
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tenía <1P repncst.o nna maravilla. Yo tengo muy 1mrll0i:l 
materiales 1)<tru rebatir cuanto dice de Bossuct. y de sn i),¡]. 
maeia.; perc~ estoy sin snbcr si se imprimirá ó Jlé). como lu di
go al amigo don J. A. Cueva. Nosotros hemos conseguido 
una imprenta: quiero decir, moldes para. imprimir; pero 
hasta hacer la máquina pasará algún ti81llpo, piir lo menotJ 
un par ele meses. Co::1 una imprenta propia no le dejaría 
pasar nna palabra al grnU<1ísimo charlatún del Bahtncero. 

Crea U. que nada han de hacm· en Unayaquil contra las 
blasfe:nias qne él profiere deuigral1l1o nl Pap<l. Toc1os tiem
blan, amigo mio, y sólo se contentan los Obispos con hablar 
como lo hadn Bossnet, de quien dice el conde Mnistre qne 
siempre esperata una oeasiún favorable para 1w C01H1prome
ter su persona. ¡ Qné tal tlebiliünd <le grande hombre! 

Estoy en CJIW el P. 1\'Lüt·ny<t no pnblieó mús que su pri
mer tomo del i\1oralistrz Fila/ético. Lo q ne dice de Bossnet 
lo tomó del Canlemtl Orsi ((:. 

No dejo de escl'ibirme si tnvir;se tiempo; y yo no clrjaré 
de lwcerlo en obsequio ele un amigo á quien amo y S. M B. 

Cncncn, y agosto 8 de 18±0. 

::.VIi apl'ecind1simo amigo y dnrüo de tod<ls mis at.enoione,;;: 

No he podido escribit· á U. porque hace 1:> días fní aco
metido de Ll!Hl. uisentm·ía, qne ftllll\[llC se Cst.ancÚ Oportuna

mente, sin embargo me ha üejudo muy débil, y cou ht calJc
za bastante fatigada. 

Agradezco á U. sns buenos oficios en la reunión del jn
rado, y siempre contaba que un amigo como U. no desampa
raría la causa de la justicia y de la amistad. 

El español (1) ha respirado por los codos; quiero docir, 
que dejando·de coutestar al impreso, sale con di::ipnrnte8, y 
atacando al asesor y jurado de Quito. Ya yo preví esto; y pot· 
lo tanto, dirigí al amigo Cueva un msgo pam qne se publi
cara. No obstante, él me dice que no se imprnnc, y me es 

(l) D. Fr¡¡,ndsco Eugenio 'rama.riz, distinguido cab:dlcro espaftol, 
<1omicili:tt1o l'n Ctwnc~,: lw,bla do~empeim<lo eón l•onrat!Pz y enet·gí:L el 
~:lini8torio <le Haciench "bajo la presi<lcncia <le HtF:n fuerte; ¡wt·o sus 
ideas y procedimient.<ls regalistas motivm•on twa poiómica bast:tJJlG 
agriiL y largn. rou al P. Solano, (jnicn, aemmdo por él auto c>l Jitrnrlo tle 
impt'Pnta á causn. de .~ierto impreHO r¡no 110 conocemos, fttó <.lvcbtol'>Hlo 
i tp·n lpn.l>le, Ita biéntlole, según pn.rcce, <ldenditlo en (~nito el Dt·. L:~,c.o: 
ú e:-;te pnnto se ten ere u esta carta y la siguicnfe. 
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preeiso qu~dflr cn.llado, como c1ic:n á ~rds n.o poder. ~s pre
ciso eeder a la mmstnd, y al ternble 1mpeno de las clrcnns
taueins. 

Mis edermedades no me han dado lugar á concluir la 
cnrta 7" contra el Balancero; y tan luego como me reponga 
toma.ré ht pluma contm este charlatán. 

Qnedo á Ru disposición como su afmo. amigo y segmo 
c¡-¡pJlúu Q. S. l\1. B. 

Cuen;ca: agosto 19 de 1840. 

Amadísimo amigo y Señor; 

Hace dos correos qneiescribí á U. fuera de yaJija por ma
no del comluctor, una para mí Provincial, y otm pam el 
amigo Cueva; y no sé si U. hab,rá recibido. Dicha cru·ta se 
reducía á darle á U. las gmcias' por los bnenos oficios que 
hizo en la reunión del jmado promovi(1o por el impertinente 
Tnm,níz. Heprotluzco mis agradecimientos y me pongo á su 
disposición. 

Ya habrá visto U. el pílpel de Tamariz, llono de díspúa
tes. A este polwe hombre ln ha cogido el diablo por la lite.:. 
ratura, y es lástima que haya en el Ecuador geutes que le 
tengan p(11' hombré de ¡¡]gnna cousíde1·aci6n. Peusaba con
testarle; pero mis eufermeuades, ocupacioues, y las mismas 
ton tedas de él, me ponen ftwra del caso de tomar la pluma. 
¡,Qué le parece á U'?. 

También h;t probado que sabe hacer pintm·;·ajos, como 
yo le dije, dibujando una caricfltura sin gracü\, y lle11ando 
de figurones con iett'ens de palabra,s del Apocalipsi. Y a, sa
be U. que la Igles.ia ti?ne reprobado el uso de la Escrituril pa
riJ, cosas profam:s; y··alautorle parecería mm cosa, llena 
de ingenio. Yt~ p~nsaba contestarlé con otra cc·icaturn que 
halwb hecho reir mucho sobre sn físico; mas· no hay propor-
cióD para todo. . 

En este coneo remito al Provincial la <'Ontestación á los 
últimos artículos del Balancero, que despn6s de lwben;e des
pedido ha towado la pluma; y ciertaméute lo ha hecho 
ponjue al pohre le tengo inqnieto: no sabe el partido que !1a 
d<J tomar. La respuesta fFle le doy eH dc:l'ens<1 del Papa es 
tan interesante, e'JlllO Jo qne he dtcho en la carta 4" y me 
alegraré qne uo salga coM t11ntas errn.ttts como la e11rta. G~ 

Dígnese dirigir la in el usa á donde se hallare U neva, que 
me uice p¡trte á Otavalo. 

Deseo que lo pase bien, y mande Glla.!<t.o gnste ú su 
afmo. amigo y segut·o scrvi.lor capellún (~.S. M. B. 
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OBSERV1\CION:ES 
SOBRE EL VERBO IMPERSONAL Y SU CONS'I'RUCCION 

Dos extranj<:Ji'os que homan nuestra República 
eon su permanencia en élla - el religioso espaüol, Fr. 
Valentín Iglesias, y el erudito escritor colombiano Sr. 
D. Belisario Peñ?., -lum publicado cada uno de é}los 
separadamente, en los números 1?, 2? y ·3? de 1·'1~1 
Eeu~tdor i.i.torario", muy importantes disertaciones 
científicas acerca élel verLo castellano; y como la can
sa que ha motivado dichos trabajos es la verdadera
mente laudable, éle anotar las inconecciones qu8 roe 
cometen, entre nosotros, por el mal uso del verbo, 
disculpable será que, como ecuatoriano, tercie yo tam
bién en la discusión, aun cuando la conciencia me 
diga que no p_os;eo conocimientos tan variados y pro
fundos como los de estos doctos escritores, y dmuues
tre, con la timidez propia del pl'incipiante, las razones 
que me asisten para afinnar: H Que uo hay coritra
dicción alguna en los principios que establece la Real 
Academia Espnüola, en el tratado del vm·bo imperso
nal, deduc.iendo, en consecuencia, la falsedad r1o qne 
"la nota que diferencia á los impersonales de los ck
mús verbos es el no admitir sujeto expreso; y 2~ Que 
los verLos en 1a fm·ma impersonal se construyen con 
sujeto 6 sin él, s0gúu soa la Daturaleza ele éllos. 
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Confieso desde luego, qno, en esto peqneüo ensa
yo, me refiero directamente á la "Defensa del Aemw
tivo" del Sr. Peña; porque espero leer la conclu8ión 
del articulo "Sobre el uso del verbo en el Ecuador", 
del JI.:I. R. P. Iglesias, para publicar algunas apunta
eiones relativas á esa i:;:¡teresante obra. 

I 

Es verdad aceptada por todos, que los ver'bos im
persona.les son dG dos especies: nnos que lo son por 
naturaleza; y otros que lo son por construcción, como 
pudiéramos decir. La primera especie comprende los 
verbos que expresan un hecho cuyo agente se ignora, 
como llueve, truena, etc. ; y la segunda los que toman 
este carácter en algunas ele sus acepciones ; v. gr. Es 
tarde; HACE mal tie?rtpo; ó los que se usan en terce
ra persona de plural, sin sujeto preciso que los ponga 
en acción ; ó los q ne en calidad de indeterminados, y 
sin que se les pneda sustituir otro ·alguno, se usan por 
medio del pronombre se, eomo: Se asegura; ¿qué 
15C diní ~ 

Coufom-ies, con estas definiciones, quo las he to
mado de h Gntmútica de 1a Rea1 Academia, D. José 
Enfiuo Cuervo y D. _Andrés Bello tratan, muy exten
smnente, de las coustrncciOl~es de s•mtido impersonal, 
el rrimero en la página 17G de sus "Apuntaciones crí
ticas", y el ,'3egunclo en la página 223 de su "Gramáti
cn de la lengna cf!stellnnR.". Harto me pesa, por lo 
mismo, de observar al Sr. Peíüt que los gl'amáticos 
qne yo he con,:;ultado, á diferencia de Jos consultados 
por él, no enseiiall que "los verbos imperson::des no 
han de teneroxpt·eso elsujeto": so limitan simple
mente á decir que ol'dinariamcnte no lleNm cleclamch> 
el :mjeto; 

Creo, por consigUiente, que sólo en los vet·bos 
impersonales por construcción, como los he llam<ldo, 
no es pel'mitido cxpl'esar el snjeto, así porque única
lliento ú (;l!o.s so l'efieye la prohílJieión de la Academia 
de ucuerdo con el común sentir de los gramáticos, co
mo porque, no significando estos verbos, por sí mis
mos) una actividad p;_·opia, la designación explícita 
del sujeto, devuelve á dicho.s verbos su nnturaleza pri-
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mitiYa. En la oración: Se oúcdece !í. los prG.{'eptos de 
la ley cliDinu, el verbo tiene ln forma 1mpe1','30mtl y 
c.rrece, por tanto, c1e sujPto; pero si se q:1iere COllS

trnir la misma Ol'ación en la forma rognlar, ktbrá que 
decir, como lo enselí.a Bello: Se oúedecen los p¡·ecr:ptos, 
donde se observa que el verbo ha dejado de ser im
personal y concuerda con el sujeto plural, p¡·eceptos. 

No puede decil-se lo propio respecto de los imper
sonales por naturaleza, tales cor;1o, amruiecei', Uovcr, 
etc.; porque ann cuando se exprese el snjeto, no pier
den por esta solft circunstancia, su calidad de ímper
son,~les, corno se pn1eha con el ejerc.plo: AmJUieci<! 
el uut. 

El Sr. Perra rechaza Asta doctri n2, sostenida por 
los D,ntores ciütclos, y también por ell\L R P. Iglesia<~, 
aunque éste pretem1a exageradnmente qne los íruper
sonales por construcción pueden tener sujeto expreso, 
lo que es un ert'Ol' como lo dejamos demostrado. 

Las razones en que apoya el escritor colombiallo, 
su opinión, se hallan compendiachs en las líneas que 
eopio: "A mí me p2reee inclmhble que eD los dos 
primeros ejemplos (cuando Dios anwiw.~ea; ((ii¡(WCr;i!J 

el ella) amanecer pierde lo i m persoual, porq n.e t1 u:ás 
de ir dedar¡J,dos los snJ'otos Dios )r clía, el verbo puede 
ser conjugado en lEla forma por todas las personas de 
los tiempos". 

La pi'imer:1 do las razones a el ucidns por el Sr. Pe
fía, es una venbdom petición de principio, porque pl'e
cisameute lo que so trata de probar es que la nota que 
diferencia ú los impersonoles de los dcnuís '(;Crúo.s c.-; 
el no admitir sujeto expreso,.- y como esta opinión 
tiene en eontra las muy autorizac1as c1e la ICeal Acade
mia y de muchos gram[üicos de notn, la prneba ó de
mostración de dicha ley gra.rnatical, correspondía á 
quien la, enseüabu, tanto más cuanto que, ningún tra
tadista que yo< conozca, ha declarado que amanecer 
no es impersonal en la oración: iAnuuwcúí el clirc 

La segunda l'i17.Ón, esto es, 1:1 dA q'_le el Yerbo pue
de ser eonjugado en la forma impersonal con sujeto 
expreso, por todos sus modos y tiempos es de aque
llas que probando mucho, no prueban nacln, pm,sto 
flue tam lJién puede conjugnt'S\:' el verbo iml:erson;tl 
sil:> sujeto expreso, como suele hacerse pnra cvll\'c~r-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ECUADOR LITERMIIO 

tirio en pPrsono.l, dándole, entonces; nn sentido metn:
f(n·ieo. Y nótesn qno en esto puuto estatlJOS ele acuer
do con el autor ele la "Defensa del Acusativo", qne 
dieo: "Tengo para mí quo eowuurnente los verbos 
i¡nper¡;;onalt's de,ia11 <le serlo cuando 1os emvleamos en 
~eutíflo trnsluticio ó metafó¡·i~o".· 

Pero no nntic·.iparé mis argumento~. 
Continuando el Sr. Peüa en ia difíeíl tarea d8' 

pro1ar qne los -.:erbos impe¡·sotwlt•s no tieneu snjeto, 
H3 expre:-:<a así: "Ho~pecto c1el tert.:er ojomplo, llin•irt', 
si Dios tcJti'r r¡uc, observo quo en la fmse hay dos ver
hos, Um;er y tena; pnes bien, si lJ{'ls es sujeto de arn~ 
bos, entendiéndose así: Dios .Uoría ::-;i teuiu <¡u e, ll iego 
qne lloL~ev sea aquí impeYsorwl, puesto que apnrecieu .. 
do expreso el snjeto paede eoujngarse el Yerbo muta
Tis m.utandis, pOz· tollas lns personas de los tiernpos ¡ 
v. gr.: 1'd, uit lJios, lluet:e::;; las cliose::; ltueten; uos
otl'os, IHoses,, lloL'!'is. ete". 

Contesto á esta observa~:ión, diciendo, que ya he 
afirmado que tmnbién los impersollales siu snjeto ex
preso, pnedun ser conJug:dos; y paso á probarlo. 

A mrmeciJ.nos en 111 fídl'úl ; anoelwce!'r.! en el campo, 
etc. están en prÍ!lle!'a pel'Süll1l1 HÍ!l que Se pueda del'it·· 
que Madrid y ccun]n sean sujetos; de donde se infie
re qne así en los ejemplo¡; qne aduce el Sr. Peüa, co
mo en los que acabo ele (:onsignar, los verbos han 
perdido sn caráctn propio de in1persouales, IJ.O por la 
mzóH iudicada en la "Defm·tsa del Acusotívo". s¡no 
por tomarse didws vcriJ;)S Cli sentido metafÓrico; 
pues es una n•rdn.d que 110 necesita ser demostrada, 
la que enseüa que, significando el verbo impersonal r 

por sn propia naturaleza, la actividad de nu agente 
desconocido, al eoucordar dit·ho VPr1o con un sujeto 
en primera, ó segunda persona, no puede eonservar SH 

propia significutcióu y la fmse se convierte en rneta
fórica. Aualic·emos siuo n11o de los t'jemplos pro· 
pneslos por el Sr. Peüa, para hacer reforzar más mis 
argu m~n tos. · 

~ Tú, oh Dios, llueces. En esta oraciÓJl el verbo ha 
c1t•jndo de ser irnper~onal, 110 porque tr:ugR. el sujeto· 
expreso, pues que en ln. fras,•, truenas con{J'(J tws e!i.e
mi(Jos, el verbo uo es impersonal á pes11.r de 11() tener 
sujeto, f-ino porque al couconlnr ios verbos· eon se· 
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gunc1a per~ona, se han tomado en sPntido metafórico, 
resultan Jo que la ornción del Sr. Pella equivale ú: 
Tú, oh Dios, te das ú nosotros como ó e11. jói'!IUí de 
lluvia; ó también, 1 !i, oh Dios, nos dus la ttun'a; 
y en ambos casos la idea expresarla por el verbo 
no es la misma que tiene en su calidad de imper
sonal. 

Como corolario de las ligeras observaciones lw
chas hasta :_¡,qní, puedo afirn:Htt' ya 7 qne la nota que di
ferencia á los impersonales de los demás verbos es el 
no ac1mi:tir sino el infinitivo y las ter>Jeras personas 
de todos los modos y tiempos de la eonjng;acióu easte
llana. Esta verdad la decl uzco de l11. significación mis
ma de la palabra impe!'sona! ó unipersoiu¡l, c:omo di
een autores de nombmc1b, y se halla confirmada por 
el común ser:tir de las tres autoril1ades más grandes 
en materia de Je-ngnaje: la Real Academia Espaüola, 
D. Andrés Bello y D. José Rnfino C;_1ervo. 

Y debo coufesar aqní, que, (talve;~, porque soy 
abogado y como tRI, acato ,como venLv1 iüeour:nsa, la 
~p:¡¡e ha sido dedaracla An tres iust·.aneins) yo tengo co
mo dogma en Gt·amáticn, lo que afirman unánime
mente las tn:s ~apiontísimas antoridacles qne he
citado. 

Tambié-n el eminente Gramático D. Vicente Snl
vá, á qüien intoucionahnente, uo lu he· citado tod<wía, 

-enHGfta que hay impersonales eon sujeto expreso, ann 
cuando croe qne pueden existir inlpPrsonalós €1~ pri
meras ó segundas personas; y así di~.:e, en la página 
20J de su tn1 c<.msultada "Gmmátic8)': '¡Nadie crea 
sin embargo que en les verhos impersonales m<nca so 
expresa la persona ó que sólo oettrren ei1 las terceras 
éle singuhtr, pues no es extraño oír, mncmccinws en 
Salcmumca; anochecaé en Alcalél". 

Por Jo visto no reparó el distinguidís-imo Gramú
tico y lexicógrafo- Salvá,. qr:e· en las onwiones eitadas' 
-por é-l, e-l verbo no es imperso-nal,. preci~mtnentc, por
que sB le ha dado un sentido metafórico; pues si es 
evidente· que en sentido propio sólo puede amanece1· 
el día, la frase~ mnmucc:ímo~~ en Salrmw1u.·rc, oq ni va le á 
·nosotros !ler;amos en Su./ amanea cuanr.lo (/ /!WUCcía cr 
dia; ó nosetros vinw::; (a.(a:; de la ;¡¡aí'iww a! eutru,· 
en Saluw,-cmrxt~ 
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.l'vL'ts difícil de contestm· 111e parer:ió á primera vis
ta, el nrgmnento del Sr. Pella, for~nulndo de esta ma
llera: "Si decimos llucL'e piedms nadie niega que el 
verbo retiene su naturaleza de impersonal, dado que 
ht voz piedras no ptwde ser sujeto, puesto qne las 
picdrrts son la;:; Uociclas y no las qu-e ejecutan la ae
eiún del verbo {(oca quG en el caso presente atribui
mos nl Yolcú!;, ym·cbdero sujeto tác1~-o". 

Con perdón del esclarecido escritor y poeta co
lombiano, niego que el Yerbo, en ül ejemplo propuesto 
por él, sen impersollal, y niego tarnbién que dicho 
verbo pued<t est<u· en singular y pü~(Lras en plural, sin 
ineuniL" en UJJ sole(::smo. La Gmmútica exige, quE', 
la fn-1se antedidlh, se construya en esta fonna: El 
rol!·,-iit lhc1:c )Jicdros; ó simplemente, !fueren piedras, 
rcsnltauclo, por eonsiguientc, qnc, r·olcrín y pied)'(tS 
sc)u sujetos de llocCF, verl.Jo qne ha dejado de ser 
impersonal, por expresar aq ní, un sen t1do meta
fórico. 

Pero concedo qne el Sr. Pena jnstifiqne la anón'a
Ja c·onstrneeión, llue-cc picdms, ya con leyes de sin
taxis que no alcanzo á comprPnder, ya con ejemplos 
tomados de los dúsicos, que para mí son, ignülmeute, 
descouot~idos; sostendré, ClJtOllce¡.::, qne piedras, eu la 
frase eitacla, es snjeto y no complemento, pues que_, 
si "sujeto de la oraei(ln e,3 la pala1)ra, ó eoujunto de 
élla:o;, qnA p01w en nceión al vPrbo", y si "por eomple
mento se entiende la. palabra ó conj nnto de éllas, en 
que terminn. la ac("ión ó npli(~ü(:ión del Yerbo )'t1. di
reettl, ya indireetnmente", nadie negílrá que piedras es 
agente y no término de la acción expn~sadn por el 
V~Jrbo llo ta. 

Pam descubrir si nna palnbrrt dcsen:pefía en la 
oración el ofi~io de sujeto ó comple·~leuto, acostumbro, 
desde 11iüo, ntlenno ({~: ww. reylu, mny sencilla, y que 
consiste en vonstrnir eou el Yerbo de h1 orac·íón que 
se analiza dos prep:nntns eon las voel'S, r¡,:ii(/& y rí 
quic'¡¿; y segúu qne b palabra euyo ofieio se qnil r,1 
detenniuar J"dsponda ú la p¡·inlC'ra ó se¡;nüdn, digo 
qne es sujeto ó :.üribnto. Pedr:; an1a rí Diu:-;. Pnnt 
averiguar en e:~b onu:ión enúl es E'l :3njeto y cuál el 
eomplcmento, pregunto: ¡,,r¡11i 111 mno ri. Dio,?, y des· 
..:ulno, por la respue.3t:l., qno PcclJ'u l'S e'! sujnto. Par~l. 
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conoeer el ntribnto, vnelvn ít preg-nntat·: JIÍ t¡iti:!.~ runa 
PcdnJ ~ y dPtl>t·rnitw qne Dios es el atrionto ó eomple-
men to de la onl<~ión. · 

Et1 los casos eu que, poe la 1wtnrnJeza mÍ.<;Jnn d<? 
la palabl'il, uo pne1ln eoustrnirso la frn~e co:t r¡uú:n )r 

1í 1fUÍL1J¿, sP luu~eu las pt·Pgnntas co11 1¡zté, para el snjl~
tD y 1í qué, uJmo, 1í drJJtde ú otr:1s ft·nst>s anúlogas qno 
euvnelvau la iJea l1u término ó moclu, par1t el <'0111-

plemento. 
Aplieanclo, rmes, esta reglan~ ejemplo <1Pl Sr. Po

üa, se desc·nlJre qne piedras e,; snJ<'t-o, y qne de1w, por 
consignientP, concordat· <~on el n~rbn [qne en e.:'tu <'n
so, lo repetiré nne\·amente, ba dPjndo ele ser intperso
ual por tener nn seuLdo figurado, no por !tallarse; eon 
~n.ieto expt·eso]; y eonstruirse de esta manera: t/uc
¡~e. 1 picd!'as. 

II 

En la segunda parte rle este eserito mío <1ebo pro
bat·, eorno tengo anunciado, que los verbos en la for
ma impersonal se construyen ccn acnsn.ti\·o ó l'Oll 
sujeto, según sea In nuturah~za rlel verbo; y voy ú in
tentarlo, expouien<1o una tesis que expliea las Pnsc
ñanzas do ht Academia Espaüola y que no está en 
contradicción con lo qne, ú este respecto, euseüau los 
gramáticos más notables. 

El verbo impersonal, por natnraleza, no pie~·de sn 
f',aráder de tal por llevar expreso el ~njeto, y por lo 
mismo, siempre qno esto aeontezcn, <lebe haber <:nu
eorclnucia gramatical entre éllos; pero en Jos verbos 
irnpersow1les, por eoustrneeióu, ~~omo es absolutame~l
te imposible que tengan sujeto expi'l"So, el ltOtu bre, 
pal.abr<-t ó complemento que í\(~ompaüa a\ Yerho, estú 
siempre en aeusativo, y no ueeesita eoueordnr c.on él. 

Ilustraré la clemostr<wióu Je mi tesis, con algunos 
Ajemplos: Anuuu:cc el 1lia, es nna oraeióu impe~sonnl 
eon snjoto expl't~so. Si (~atnuimnos el número, (•on
servando la impersonalidad del Yerbo, no podemos 
decir: Amwwcen eL cli!t; ó !tnl.wwce los ctius. es pre
ciso que concuerden el sujeto con el verbo, dirieudo: 
.rl mwleé·c·¿ lJs ([ó((s. oración verdnc1et·amcnte imt•ct
~ o:wl. 
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En ~:nanto á la otra parte dP mi ¡woposición, mP 
basta, remitir alleet01~, á las mzones alegadas por 0l 
Sr. Peüa en el parrágrafo HI de su "Defensa del 
Ac-nE<ati vo", donde de m nestra con clal'idad y preeisilln 
qno "el nombre, palabra ó frase que haga sns ve~es, 
aeompailamlo á 11ctúer· impersonal, no pnede ser sujeto 
sino acusativo ele éstfl''. Aüacliré sólo, que dichas ra
zones, pueden aducirse en el .análisis de todos los \·er
bos, que por construceión, t.oman la forma imr)erso
nal, como lo da á en tender Bello, en el tratado de las 
eoustruccíones irre.gn!c>res. · 

El único enor,\1 mi modo de vel"¡ del St·. Peüa, en 
el filosófico pnnúgrafo que analizo, consiste en pt·e
tendet· aplil:at' la doctrina que estudia, á toda clase de 
verbos impersonales, siu limitar sólo á los que Jo ~on 
por construcción; y este error suyo nace de una falsa 
proposición que, eqnivocaclamcilt<", atribuye á la J~eal 
Ar~ndemia, asegumndo qne élla considera ('01110 im
personales por exceleneia á los verbos !wúei' y hacer. 

Pm·n mayor claridad eopio las palabras del St·. 
Pella, rehti.yas :í este asunto: ''R0ptír0se. nos dice, e~l 
qne luzúer y hace!' son Jos únicos verbos á que pone el 
lJicciouano.la nota de impersonales, pnes uo la he lw
llado en los que la Gramática clasifica de tales; de 
modo que considera á !wúel' y hacer conw> impersona-
les por exeeleucia". , 

Cousnltada la rluodéeima edición del Dicciona1·io 
de la Real Academia con el afán del príneipiante que 
pretendo anotar una (:ontl'~t-:ii<~eión del maestro, en
contré eu las páginas 551, colu:mu~ segnnüa y ;:)~¡3, co
lumna primem rcspeetivameute, Lts p~1bbrtts !wú.c;· y 
f,accr, marc~ada eou llJ1H ({, qne, según la lista de nbre
vinturas, pnlJ!iea<la en lns prinwm.;; pógiuas del Die
eionario, tJnÍere cleeir: verúu w~tino. Uonfwso, iuge
nnamente, q-ue no sé cómo explicar <:>ste desenido en 
un perso!Htjf', coruo l'l Sr. PeC¡¡¡, ~nn versado eu mate
rías Jiterarin:-3 y gr•H.unticales. 

III 

Antes do poner punto final á este lnt·go y ean:saJo 
rscrito, debo manifestar, eou 'el 1 PSPPt.o que me ha 
Íll"l'irndo sinnpre el Sr. Pcür, ~ue se cornete una \er-
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dadera injnsticin, nl ealifienr de casi oseura á la Aca
(1emia et'natoricma. 

La Corpomeión quP, según !a nómina pnblicnda 
en la p:1gina XIV, colnmna prime1·n, de la U~ edición 
(1el Dweionario de la Real Academia, eueuta eutre los 
de sn númúo, al mismo Sr. Peña, no merece tal ca
lificativo; lo digo sin lisonja. 

IGn efecto, si e:wopt.namos ú al!JU.'W qnA bien me
rece el llictado de oscu/'0, todos los acac1émíeos ecua
torianos ¡;;oi1 literatos do jnstil. nombradía. Nnf\ü digo 
respeeto de los Sres. Dr. D. Luis Cordero y D. Roberto 
Espinosa, po1·quo estoy ligado á éllos con muy estre
(•.has relaciones do familia; pero nadie negnrá que el 
doeto Obispo de Ibarra, limo. Gouzáloz Snárrz, D. 
Antonio Bonero, D. ATÜOllio Flo:·es, D. Carlos R. To
ba~·, D. Qnintiliano Sánchez, D. Hononüo Vásquer- y 
los t:'es académico~, justamente eueomiacios por el Sr. 
PeiiR, [D. José Modesto Es¡Jiuosa, ell\1. R. P. J\lauuet 
J. Proaflo y Hermano Miguel de las EE. CC.] son 
personajes que dan eelebri1laü y enalh~N'D á esa Aca
demia, donde trabajaban el emitH:'lJte novelista y poeta 
D .. Jnau León Ment y el anticnnrio D. Pablo Herrera, 
ú qnienes sorprendió la muerte eon In, plumn.' en la 
mauo. 

Cuenca.-lB!JS. 

HL\llClü.HO:'IIERO LE0:'-1. 
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'~ Eiág\~ila candaldel pens:.tmiento 

Del huracán el húlito respira; 

Y, ágil como la luz y como el viento, 

Eü los espacios y las cumbres gira. 

La. ticna abarca, el vasto firmamento, 

En lo profundo de las sombras mira: 

Los siglos son para él sólo un momcntc, 

Y el hombre .... acorde de una inmensa lira. 

No reposan sn~ abs: sube y ¿u be; 

~[ en el éter del alma, en la creencia, 

Vive con el aliento del misterio. 

Y, oculto á los mortales, trao; la nube · 

Del genio, en inefable omnipotencia, 

Afirma allá en la inmensidad su imperio. 

Cucnca.-18U7 . 

• RE:-.HGIO CHESPO TOllAL. 
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t::~s funúno::: eh hip:lOtism,. -- L·1 signiente notn ha siclo pa
sa.da ú la aleadía pl)t' el C"usejo Snperim· tl(~ Higiene: 

Santiago, :\1ayo 30 de ltl~JS. -.Núm. 88.- ~~n 1<1 f:esi{)a 
('r.lelmt-da por este ConsPjo el 28 del adnal sé H(~onló llarnat· 
la. utención de U .S. ú los tn(\OnveníE'nte:; higié11ieos qne yre
sentaL los espectáculos ó funciones públicas c¡ne se b1tsan l'tl 

la t'xhihieión de los fenómenos á que d·1n lugar el hipnoLis
mo y ht snge,:;tión, y rog-arle en viste< de las pert.urbaeione,; 
de la salud y de lo:; IH;ligl'os morales qne pnede ocasionar, t;e 
sirva prohibir en absoluto dielw,; espedúcnlos. 

En efedn, pot· tratarse <h; la ex!Jihieión de fenómenos 
qne revisteu él a::;peeto do raros, como que sott prodnei<'los in· 
c~onseienternento por la fnm·za nerviosa en·excesos cl'e :wtivi
dad p1·ovneaclos por ierceL'as p;.!rsoui1s, llaman t•:\:traon1 i na
riament.e la at.emüón, mantienen en sns¡wnso á ]¡t p;cuer;tlidad 
del público, irnpresinnáuclolo en sn totalidad, y <'le nntt rna
ner,~ exagemda é inconveniente (t niet·tas ¡wt·soJJ¡J,s de.tt:Jnpe
ramento nervioso, qu: por lo mi1no suu rnny aficionadas ú 
e,;ta clase <le entretentmwntos. \ 

Exeit.¡¡,eiones de esta ehse tmen como eonsecnencia en 
estas últimas persnnas uo sólo la, reprc1ii.1JWCIÓn de ataqnrs de 
histérico ó epilepsia sino talllbién el des¡~rrtar ó la iparición 
de neurosis qne hasta entonces hnbían permaneci<1o o¡mJtas. 

El distingnido nemologi¡;:ta Gilles de la Tnnrrtte, ha~ 
hlnndo sobre este partieu!a1· <On lit 8ociPté de Medicine Ler;al 
de París, se expresab:1 il~í: "(~ue los ccJ·chros peJ't.ul'lJ¡tdos 
c1e la ví::;pem, que á ePtas fnneioues han asistic1o, llegan ú sct· 
ú se conviert.en eu lo::; histérieos ó los lor~os del r1ía o.ignien
te ,. ¡ y agregaiJJ: ''el lJip!wtislllo e,~ Útltl. vc•rd.~tdcnJ, Úeuro· 
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sis experimental romo lo l1n demostrarlo Chm·cot, que debe 
t'l'l' dt"tet'tilíuudu únír:nnteute pt.n· el médíeo eon un fl.n cu
rativo", 

Es necesario tener presente qne <•stas eonseeneneias no 
sólo se desnnoll<1n ('11 l;ts persoun::; qne son hipnotizRdt11:', 
~;no también en los qne fns. pre:::enr:LuJ.. En las prin1Prns 
enn mú~~ íuteu:::;idad tpw 1!11 las svgcwrws, ptHli~ndo,,e (·itat· 
j;¡finitns cnsos tle locnnt, hi~terin, pat·úlisn•5 e-·'.•;., sobt·eveui
dus por esta (uii¡•it eau::;n. 

:Sns efectos píwdcn ser cnmparndos á lo:1< de un <'!lét·gieo 
Jnellil'nmrnto que, si JW e~ apli('rt:lo con :S<tbitlnrín,. pnr~de st•i' 

la eans<t tit' tremendos nel,identm;; y l'omo estus sesiones pú
hlieas traen pntre sns más inlnediatf>s l'l'E'nltndns qnt~ g'lHll 

número de personas se dclli<~nn sin pl·ep<ll'H<,iún alguna ú 
tr¡¡tar Je J'eprodul'Ít'1 en peqtteúos dreulos, los -feuómetws qne 
acaban de presenciat'1 rt"snltn q1w en rundw3 casl)s se pra:lü
een accidentes, u o ::;úlo desagrüdables, sitw de funesta,; con·· 
set.:nt>neias. 

Cada vez qne se permitt>n espectáe•¡Jos públicos de esh1 
eb1se, :se desaiTollaH ton lns eil\dal1es c:n dondl' tiene11 lng-n~·· 
verdaderas epidemias (]e hipnotismo \:'Ji ¡.wqnrüos círculós,. 
eurno colegios, pensiones, enat'tdes y aun en el seno de la;; 
fnlllilins. 

Pul' eso delwn ser pro11ibil1<>''', po1··;'L' puer1c1J ser consi
tlentdos como vcnLu:!Pro:> f(leíl~' <11~ contngio JH't'vioso. 

Pero no so u estw; los p1·i IWÍ p;lÍes ill e o u ven íentes, pm·s· 
los q1u' atuúen al ordt.•il morul soH ¡•.on mndl<l los IlltÍ.S ~ra
ves. tinbido es el puÜ<Ol' q·,;,; pnlódte <h·sa!'l'ollar la sugeo;ti(m 
hi¡mótiea, ha~ta el pnnto cil' h;~;:r-r cle;;apare<•rr pnr eolllpleto 
la p·~rsonalidad, rermplili_Úndoht por In c1d h,ipnot.izaJol'. 
B;ljo este inflnjo, <lll(~ t.ienc t•,(lct la apnrieneia de lo miste-
rioso y qne !teg:a btt,;üt la pérditla de la mem<,t·ia de los aetos 
que así S\~ ejenltrlll, l'S p"sihle convertir a} hipnotizado en 
Víetima ó victimario; la mnj1•r pned(• PL~rder ::;u honra, el 
hombl'e sn fortnml, y nmbos eonstitni¡·se .en Ja<J¡·on(~s ó ase
Sinos sin qne sn eon<~ien<~ia los haya acompaiHH1o ni. ntl 
in:stantP eu la perpetnwión de esos aetos. Esto '""'hoy al!~· 
mitido sin <1i;;eusión.. ' · 

Cla1·J¡: BPll llega ú 1ns si¡rni<>ntes ennc-lnsioncs, tra~ando· 
de El Hipaoti~mo y la LL',Y (1'/w olienirlt C(Hd Jieuvulojist, Oe
tubre Ui:J:í): 

1° 8l snjeto hipnntizadn es nn agente ineouseiente é· 
inocente enp;tz de eunwt.er un crimen;; 

. 2° :-:le: vnetle pot• la sug-estión c¡uit:~1' clel esplritll todo 
reenerth Lle l<l:> <·ire\lllstntH~ias ó <Wto:s ,;ojeentndos ünrante el 
e~tal1" hipnúrien; y 

;¡" El pode1· del hipnotizndm es suficiente pat·a que el 
hipnotizath puech finn.:lr _dor:nnwntos delante de-tma te~·ee1'rl 
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pet·sona, qnedanclo esta convencida y atestignando que ohrn
ba en el pleno uso de sn voluntad, y sin qne el hipnotizuclo 
te"nga ó guarde pam lo fnt.nro ninguna couciencia ó recuer
do d._,¡ acto cometido". 

Bemheim, hablando de la "SHJPstiún" en el Congl'eso rlR 
Mosr~rnv- el nfw pasado, clecía entre otm,; cosas: ''la sngestión 
puede hacer realizar á algnnas pet·soua:;; netos criminales, 
sea por impulsión instintiva, sett por alucinación, sea pot: 
pet·ver·sión del sentido moral. Puede desatTolJar los génne
Jtes bnenos ó malos qur~ e:x;istPn eu la persona. (Archives de 
Nenrolojie, Diciembrfl de 1897). 

That·aski A. A., en el mismo Congreso hablando sobre 
"LA. aplicación del hipnotismo al trat:tmiento de las enfer
medade:; mentales" se expresa así: "Bajo el pn nto de vista 
méüico leg-al 110 se pnede negar la posibilidar1 de los crííne
nes por la intluencia de la sngestión hi¡mótiL·n". 

Bm.narrlel, ilnstre profesor de la Facultad de 1\lt~dieina, 
de Pa1·ís, refiriéndose á ésto mismo decía el 10 t1e Ditiembre 
de 1888: ''Los magnetizüdores de teatros hacen alumnos con
üibnvendo de este modo {¡ ct·em· en l1t soeiedar1 nnn cla,;;e de 
indi\·1dnos poco escrnpnlosos, qne· ponen el hipnotismo a! 
servicio de las mú~ bajas pasione::;" (Anuules de Hygienne et 
de l\ledecine Legale 18fl9). 

Como se ve, existe un vet•tbdero pelig-ro en permitit· qne 
el público si:himp)nga de cómo se verifican esta clase de fe
nómenos; {'S como ponet• Ú SU disposición llt1 instrnmento de 
jmprmdet'Hble fnerz:t pam b perpetnwió-n de netos crimina
les ó ve-rgonzosos. 

Cierto es que felizmente, e:u;i siempre la justicia y las 
invest.ign('iones médico-legales han podido l1e&cHbl'it· el mi,;;
t.erio t1e cpw se creían rodeac1ns lns pet·sonns responsn.bles de 
esta r•.1ase de actos, pem ello 110 impide sn perpetmción. 

Por estos motivos en casi todas partes ::;e lht pl'oiiibido h! 
representación en público de esta cl~:~se de fenómenos, por
t}ne ellos no benefician en nada úlos es-pectadores; l(}s hi::;
téricos 6 neurótico~ pierden eonsiderablemeute; sólo los 
JtJalos son los únicos qne aprovechan para la consecución ó 
realizaciún de sns inst.iutt;s pcrn~rsos. 

Lft halin, la Alemania h~n dictado leyes en este sentido. 
Gran número de ti ndades en FmneÚl<7 como Burdeos, 

Poitiers, etc., los han prohibido. 
La &o-r:ieté de 1lie-dicinc Lryale: de París, "aprobó por unn

ni~Jidad el s'gnieute aenerdo, r¡ne fué pasarlo al Prefrdo r~~: 
b eindad". L't 8ociulwl df J·Iedicina fpr¡al e111ite Pl roto. de 
qne las sesioues púu7irrr,': ele hipnotismo sew1 prohibidas en ra
tón d'! los JIWIICI'risos uc<:identi·s de-sgraciarlos que Jli'OI'OUli!. 

En otros países como Bélgica, 110 ~ólo han prohibido es· 
1o.s e;;peet&cn.lo& :>LIJO que por ley han btub!rei<.to peua::> 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ~C()ADOR LITERARIO 1~1 

nn<'\'ilS para Jos contraventores. La lev de 30 de l\Tayo de 
IS92 mnnda en su lll'~Ít~ulo 1'.' que enalqttieu'l qne pre:"e;Jte en 
espectáenlo una per::;ona hipnotizada por sí mi~ma ó pot· otra, 
:-;ení i''t~ti.Q·arla é'llll prisióu de J,) días ú G meses ó eou multa 
de 20 it 1,000 franco~. 

En sn nrtienlo :2n pena. ignalmente á cnalqnie•·a que, no 
sienrln médico, haya hipuotizado á un menor de 21 años 
cumplidos". 

En todas partt>s prohiben y castigan rslas fnncimws 
porqüe comprt>mlen lo~ perjni<~ios que se puet1en orasionar; y 
el Con~ejo 8nperior de Higiene se cree en el debet• de lla
mar á éllo h. 1\teneión de las nntoridar1es, ya qne esta clflse 
dt! cspectáenlos que, al pr·ineipio pareeían ser uno ó dos sóla
mente, por la fama é intelig·enci;L que se concede al qne hoy 
los da, llevan visos r1e reprt!l1neirse en otras cilllhtdes con ei 
mi,;¡no éxito que aqní. 

N'urnerosos son los acciclente8 nerviosos prorhwi<1os por 
estas presenta.t~iones, y ojalá qne aetos de loeura ó criminales 
110 vengan á agreg;n·se Pnt.re snf< nnt.m·n.les eonsecnenc•.ias. 

Ut-5. en rt~pre,:;entaci(m de la. Ilnst.t·e .Muui¡·.ipalidfld, qne 
es In. ene;wg<Hla diredallH'!l!.o pt>t' la ley de velar por la nJo
ralirllil.t llc est<l eLlse u e es¡wetár~nlo.~, ti :-'ne á :::n nlennce Jos; 
medio': Je itupeclirlo y el Con,:;ejo Snpet·im· ue Higit~ne ~>sp~-. 
raque, en mérito dt' las r;tzones expnest;1S. se h<'l de servu· 
on1enat· qne se prohiba en absoluto p:·eseutat· en púhli('.o 

•t<esiún de ltipnotismo y wgestióll, por set· peligrosos para la 
. salud y la Htoml. · 

Dios guarde á US.-J. JOAQUIN AGULRRE, presidente.
Lnis Jfoliwo·p, st•cretario.- Al seüor primer Aleulde de la. 
llust:·e Municipalidad de Santiago. 

* * * 
C'lasti5n ds act·.l:<lidad. --En In página 24::í del tomo IV de 

h1s "Obras dt~ D.,u Atüoni:> Apari;;i y Gnijarro", fig:urn. nu 
célebre doenmeuto qne hit ::<en·ido ¡ qnién lo creyem! u<l:rln 
menos qt<e de cn.usa neasional para clcspl"rt;u· antig·nos od1os 
de part.1do, y prov<'icar violentos ataqnes de la prensn libct·al 
qne ha extremado el insulto C<mtm ln más lwnllntble d·.>. 
11ne,;tra. soeierlnd qnien. á su ver-, ha l)l'ntestado enérgieamen-

. te contm la calumnia de qne fne:·a ví,:ti'fnn. 
Dicho d()(·nn12nto, fechauo rn Parí~ el 30 <1e jnnio t1e 

1869, 'j' qtH' lll' es otro qne l<l famosa Caria- Jlanifiesto dn 
Dou Cm lo::; de B01·bón á sn hermano Don Alfonso, ha ~ido 
reproducido e11 Bnenos ;\.irPt:, omitiendo inteneion;\lmente la 
feeh:\ en qne vió la Jnz púhliea j)Ol' ve,z primem, á fin d•.' 
qne en jnJJta de un Proyedo de t\oute:<ta{~iún e:tdista al Men
saje de l\lac Kinlt>y (De Ei Con•co E~pufwl de Ma<ll·id) y 
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nn 1bmnltliento {¡los ea1·listas dt~ la 1\.mérir;t t11:'l Snrl, pn~nra 
por llll unevo :\Tnnifiesto <:•mitido por el Pr(•t<-•nclieute ú ]¡t 
nor~>nc1 de Espnfnt, ron lilotivo dd aetual t:oufiido eutt·e la 
macb·e Pütl':a v los E>;t·ados Uniclo,o:. 

De e::.te si;¡o·t!lar d•llmllWtlt.o, arreg1ar1o allú entre los cpte 
deliran pnt· b1 "'elenwión ele un pers<~nüjP extrafln de todo 
pnnto para nosotros, y euya SJIPJ'Íl' t>n mt<b Jtos inten•sn; se 
lnt sen·ido ln impostm·<t para forjnr nn docnnwnto cle,;lwn
roso, mú,_, (]\:e 11ara la:; pen;onns cEyos no:nbre,; npar(;l't'll ,tl 
pie del 111eneionado <:.-:t•¡·íto, pu·a el Eee:uJor ú c¡nie11 le ha<:t'n 
apareec•r, i:lnte lns otras llílc:iones, I'O!ll" ¡,,,}ig-tw de h nntono
IUÍa consegnida {¡_costa <1e la Silllg'l'\:0 dH n ;~:c::;tros m;~~·ores. 

¡ (Jné sig-uifl~a, en c'fedo. nnn. acllwsi{Jn nl i.\:Iauifiestn del 
qne aspira úl trono de E:-:paün, finrudo por lo m(¡;; ¡l'l'iltlauo 
de t~Sta Cnpilnl, y esto en las JlD"-t.I'Í\ll\.'l'Íi1.;; Lll'l ~iglll X rx y 
t~n pr·es(;n(:Í<t de lo;; inanJit.os C>sfttl'l'zos dP. los hijos <le Cnha 
por eonspguir· o;n emaneip<H,iún pold:_iw~; ;;i:w que io~ cenato
J•ianos somos illt1ig·IIO:; de lla1nm·nos llijos de una üe las Re
públi<~as frwdadas vm· ,_,¡inmortal Bolívar! 

¡Y pilra eolmo Je ignorniuia la p!·eten<lida carb1 de 
adhe iún, 110 ;;e pul.Jli(·a tiiqnie1·a e:1 nlgu!JO de los ¡wrióclic:o.~ 
dP la l~Ppúbli(~¡l, en dmHlc talvt•z pudo halwrse l'\·itado ít 
1iempo ln de;:hom'<l, SÍI!(J qnc! S<' httsr·;l 11n diario ext.l'<tlljPI'O 
<lee tanta cirvn\a(•.iCJn, ('omo ;¡La E,;trella de Panami1 !'' K;tÚJt, 
!JIH'"-, de p\ii.l:L'llH'S lo:-: tlt1 b l:l·iminal Ol"\1\'I'Cl1l:iá; JllWS 110 

podínu habet· imagi¡uulo ¡n;•jo¡· Jll~ltH~l·a <In nltrnjut· ii la I'a
t¡·ia y<t de ante111ano tan n!.taricla y ,le:,;lwnJ·a<Lt. 

t.¿nizás estas líneas resulten ú ilJalll'l'a de nohls <1is<~or
dantes de nuestra .Revi¡,;l<1. que, en ~;n introtl¡¡c•eióil, prometió 
110 desel•nder jitmús al terreno de la políti<'<l, t.al (:nn:l se es
tila entre nosotros; pero abrigilmns la ennfianz¡t clc) que nnes
tt·os lectores veriuL en ólln.s n·na t•x.t·Pp<·iún \ICt't~;;,tria que Pl 
patriotismo lo exigía, á 1<1 vist:t dt'l ult.ru.0 llPt:liO Íl P:.-ta tll'S· 
grneíada Patria por aqnellos qne no }¡¡¡n c1udaclo dt~ <mlwirla 
<ll; ignominin, cou t<il de dttr rienda stlelta.ú malreprimid;t::; 
lJHSionu::::. 

:Esto jnstifiea, ¡nws, rl qne taml,ién nosotros trnuemos 
parte en eC'te enojoso asnnto; y ya r1ne el E('na<if>r lm sido 
dPshon taLlo ante los ext.t·nüús, tambiétl protesteni us a u te 
c·llo,; eontm tamaño nlt1·njle. 

La H.epúbliea ]¡;¡ vi,;to las nnmerosns protest·,1s de lns 
Corporaeioues y· pel'son as p<wt\¡:n Ln·es q ne ap;H·eet•n sns· 
~'~·ibiendo el malhadado doenmento; pero e::<hl ::;{¡[o no btstn. 
"Y ann (•nando :sea vPn1nd qne hasta -uhol'n ya no t'xlst.,, JW.l'· 

sona CJllA de buenn. fe dó crédito á la riLlíenb patrnf1<l; ;;111 
emharg-o no creemos estar l'nfieientemeute a.~eg-nrndos pnnt 
el porvenir. Las hojas sueltas i'Írcnlan por un lliOILC'Jito; 

y ::;1 bien prcducen mngnlilco cfetto u! pn':;ente, de:><lpu·ecen 
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sin emhargo, y mny p(}ros con!';m·van en la memoria ln, ver
dad de los nr:Dnteeimiento:;\. Hay, pnes, uet:esidnr1 de ·dejar 
eonst<"lucia Lle la im1ignar~ión eomúu en nl~o qne ofrezca vi
da mÍls durüdera. 

)iaiwn;l, para lns que ignoren que P:>ta snpet·r~}¡p¡·Ía no 
ha sido sino arn1n de pat't.ido. !::Premm; ohjdo tle (•S(';lrnio y 
llcspreeio, eomo in!ligzws de poseer la Patria que Bolí\'ar y 
Suere nos leganm. 

Chile y la República A:rgsntina.- Les horrores !le la guerra 
qne tiellt'll ta'J Slérl<1mezJte eumprom.:ti<1os los itltt're~l'S de 
dos gl'1tndrs naeiones, cnilll:'~ son E::;paf¡¡t y los E::;tados Uui
dos, llll11:'1Jazan también á dos de los más adelm.tnclos pue
blo,; sndawcrieauo::;. Allú luclwu dus razas y, si vale la ex
presión, rlos principios j \Wá Vilmos ú dar de nnevo el \éS
pedúeulo de mHt lndm entn· pnddos de Hna mi,mnl raza, de 
un mismo idiom,t, de t.radivinnes y glol'i;;s igua!t'S- La pn~usa 
anuncia, qne la gnerra entre Chile y la Argentina es in
minente-

1\o eonoremo:s á fondo la historia de lns dPsaveEencias 
de estc1P dos nar.ioues hel'rmmas, y mal pnrlrÍ11!11os, pot· tanto, 
emitir jnieio a\gnno SOl'l'e la jHStieia eJe\ trWlS uc/!i c¡ne 
mueve, según pa!·eee, nl Gobierno de la Moneda iÍ la rleclant
t:.Jl"ia de guerra. Pot' otnl parte, el teüh'o de la fut.nra eou
ti,:ndll no estít lejos ele nos<;tros; los eoutendient.es son dos 
pueblos allligos dd nncst.t·o; igtwt·amos lo qné· la jnst.ieia y 

· ht polítir~a exijan del Et~zwr1o¡· en esta t"llWrgeneia; ni pc1de
mos asegnnu· haci:t donde se inclinará-la ba!:wzn de lns s!m-. 
j1<·1tÍils popnlan•:,:;; y eonoeemos c¡m> h1 ¡wudeneia exige de 
JJosotro:>, como eseritores de iln pm~blo nmig:,1, la reservn pot· 
hoy; nnda Sl'l'Ía mús ineanto q11e dümos á hat:er n¡wecineionl's 
prerwltut·ns, sabiendo f¡llt! el de:;ruvolvimiento dt\ l('S snceso,.; 

· pnerle afectar profundamente 1,1 polítirm de mwstro pnís. 
Creemos qne la sitnaeión piÜt'- mtH~h<' diset·eeiún á los direc· 
tores de nuestra prensa, á. fin d" 110 <llT<Wr sobre e: p;lÍS eom
plil'ncimles que puedan eomprom<otet· los intereses naeioncdeO'. 
Limitémonos á la historia. 

La cuestión límites qne ha sido fPcnndo semillero de 
distnrbios entre lt~s n;<ciones sudnmet'i(•an;ll:', es la eil.USH de 
ht desaveuieJJeia qne anwnHZ<l hoy ú Chile y la .Arg:entinii. 
r•nn ht rnptnm <.1e las relnc:iones pac:ífira:o>. Como sncedu 
despné:; de t"lltab\u(b unn reeianweiún, la" cornpliC'aeionps 
tmcidHs ele la ex¡\eerbaeioún <le Jos únimos no han tardado 
en apat·eeer. Uu perito enviudo pot· el G;thinete de B1wnos 
-:\:irl:'s, á reeonoeer ]¡1 línea, s<·gúu se nos akanz11, ha sid<J oh~ 
;¡rto de <1emo~tracioncl:' unda 11111i,;tosHS de pat"te del pueblo 
ch.1hw en Saütingn. h< hi;;turin de sit'!llpl'e : prcl!lO\'i<ht 

\_ 
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nna cuestión entre nneionC'f:, los rscn<1ns rneaan p0r las ca
lles, las lC'gaeioneo> son apeiln'adHs, los en viaclos i nsnltado;::. 

;:-;<~anuncia qtH~ el l'erú harú cansa común eon la Argen
tina. No eht difíL·il preveerlo, ni tendrá nadie de que ad
mirar·sP.; pues qne los ¡·ompimiultos entl'e ¡mehlos no ad
miten soldadura ;,:ino despnés de pasar muchas geuerationes; 
y aún ::::ou mny reeiet1tes los aeonteeimientos 'j' manan S<ln
gre h;; bcoridas. 

Ln iueideute cmrio:n ha revelado cuún sospechoo;a es la 
PO~Hlnda u e Bu! i \'Ía en e:;.:tn emergc;ncia. Como el mal esposo, 
de quien nuestros lectot'f'S halwún oído d.eeir qne esc~ribió 
dos c'al'tas y ea m bió eqni voeaclamente las di receiones, de 
manera qne la misiva dirigida á la ·legítima esposn fué ú ma
nos de la c¡n•, no lo ern, y vic•eve¡·sn, el Sdwr Pamvic!ini, mi
nist.t'd Boliviano en Río Jnneir·o, escril1ió dos ~:artas, una pn
ra el Ministro chileno en Río Janeir·o ofr·ePieudole l<t alinuza 
de Bolivia en <·n:;o de g·nerm con la República Argentina, y 
otra para el Se.eret;ir·io de; la Lt'gaciórt argentina ~ll la 
misma capital, instáur.lole ti que se proeed<t inmediat¡¡mente á 
l<t alianza de Bolivia con la Argentina contra Chde; pero 
¡singular orur·r·et1l'ia! eqnivueó Lts direcciones y la carta al 
minrstro chi!Pno fué á manos del argentino, y vieeversa. 
Hnelgnn los comentarios. · 

* -:-:- * 
República !lcm\nicana.-Según nos refiere ''El Teléfono" en 

¡.;u No llGG, se ha inaugurado solcm111ementc> en Sto. Domin
go, el l(l <le mayo último, In e;;tatna dcd <·élebre e<lueacionistn 
dominienno Presbíteto D. Francisco Javier Bdlini y Her
ná llUPZ. 

A manera dP San 'Ficentc <le Pnnl, el virtuoso sneerllote 
Billini y Hernf11úlez, eonsagTÓ toda sn ,-iJa y fortnua en bien 
de sns ;,:emejantl's. Entre la mnltitnd de positivo:,; benefl(·ios 
ht>c·.hos ú sn pHtria, podemos enunternr· la fnnclac~iún del Co
legio c1L" S. Lnis Gonzagn, el .i'rLuieomio y h Casa de Be
nefieerwia Horfelinnto; y por esto la cinclndanía eapit.aleüa, 
deseando ¡H:rpctnar In.. memorin de SLl Lenefaetor, le ha eri
gillo nna mngníf1t~H e:;tarwt clc hrorwe. 

Act.os de esta natnrah'Zrl, hal>lnn mny en alto á favor 
del pnPblo que, ;,:in clt>jarse llevat· de las pt·eoc·npac:iones pro
pias del e~píri t.n rld siglo, ha heeho nn n~nlaclero neto de 
justicia, tri untando tan gl'<tllde honor ú llll hnmilde saceruote. 

De t:do un p:co.-Qnitn, 189G, :200 púg. in so, por Carlos R.. 
Tobar.- ::luet:;o de é:\Wllt<l vs en días ele v!vos la pnblieaeiún 
de uu lil.>ro, r:ncs supone en ut auto¡· tuuto eaudnl de euer-
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gía, tal sefwdo sobt·e las mil y una <lificulta<les r¡ne snelen 
t>alir al paso eu e:;te género de cmpt·esas, qne sól:> iuteu
tarlo es digno de ](Ja. Y ,;i en el libro pnblieaLlo, rPsplan
tlece el mét·ito de elevada cornposiei()!) nlHtt;(]osa en couet>p· 
toe verdadnros, útiles y nnevos, hermosea•los p(Jt' la t'i<~a 
wstimenta de un lenguaje castizo, de vm·iudn amenidad, l;o
blado de imúgcnes y siempre fluid:> y elegante, ya eatouees 
adl1uiere 'las ¡wopotciones de u u vet·dadero a con teci m ieu to 
litenu·io, qne de tal podemos concP¡:itnar al reciente libro d:>. 
do á la estampa por el :::lr. Dr. D. Carlos R. Tobax, con el 
título q ne encabeza estas líneas. 

La ya en todas parte:; conocida persmmlidM1 litcmri<L 
·del Dr. 'fobar, llOS dispensat·ía del jnsto PtJealt't:imient() !le 
sn libro DE 'rODO UN POCO, si sobre la ohlig<tL,i(m que tene
mm; u e d<ir noticia Lle toda obra n neva, u o e;;tnvie:w tam-
1>ién la de rigurosa jnsticia, de la cnal no es dable pri\·ür á 

·quien por Sh valía, y genet·osa entnsiasrnr> en pro d~ b ju
ventud amante de las letras, se ha hecho aereedot· [t todo li
naje de cousiderar.ionrs, qne' no ~>iempre, como pretende 
cierta escuela atrabiliaria, la invectiva sangrienta ha de ser el 
lote del mérito, por sólo ser mérito. 

DE 'l'ODO UN POCO, e:; un libl'o en el cual el Dt·. Tobar 
ha derramallo pt·ofns:unente todos sns recm·sn:; de ven~adJt' 
y estilista consumado y de !u:-; cuales ha dacio tan buenns 
pt·uebas en sns obms anteriores: aquí ese arte tan difíciLd1' 
decir poco, de manera de lu.tce¡· pen,;;<r mucho, con que :=w 
estrenó en "Broc.hada~''; más aliá ia U('liciosa cllltSel'ie, eon 
que al tratar cuestiones sobrado abstt·u;;:as y de fruneido en
tt·ecejo, echa uu haz de chi:;pa:oos de ingenio, que sn,ltnn por 
aquí, por allí, eomo los traviesos diablillos que se escapalnw de 
la. reüomn, encantada del marqnés de Villena; en f•ste punto 
uua rápida narració.1, artísti(~O cuadro en miniatura remem
bt·anz;t de]¡¡;; pasaje~ ta\1 humano~ y lícitamente reali::;t.as de 
''Timoleón Coloma", en estotro una serie <1e pensamientos 
_de honda ir.tención, perfectamente eugnrzadus en m<trco Ull 
nligrann. . 

Puede que haya quien :10s igna1e en pre,·enic]os contra 
los libros que se: forman de art.ícn1os de perióJico, pero 
q11ien nos aveutaje ni por pienso. Cosa, mó.s detestable qne 
esos centones de adefesios perpett·adr•s las más veces al enlor 
(le las pasione.:; polit.icas y qne con titnlo de Somatenes, 
Miscl'lrilterrs ó cosa así, aspiran Ít eonseguit· ]¡¡inmortalidad .... 
para la negadez de sus autm·et,:;. Empem, de habet'lns blH!· 

uos los lHLY; y en el mnmlo de la~ lett·as no SC)Il raros lns 
libros en qne á mo1lo de ramillete se adnJHL ]¡¡ variedad d<J 
las partes componentes con la sele~eiótt de las lllismas: dr, é~
tos es DE TODO UN Poco, al cnal ya ta!'¡]anws en vm·. Ya:¡. ti 
pasru· .... es u u _artíenlo q u o rer.ilet·dalos exÍL1io;; estudios 
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de Amicis, el uelic;t<lo amtt<lor 11e los niüo~; A(Jnrt, A.ir~ // 
Fttcyo, n0s donosas disquisi1:iones sobre estos t.res ~~lernento:> 
tan propios nnestt·os, y <le lo"' <~nalcs paredn qne no se ha
ht·ía J¡~ deeit· <~osa nneva dr~pnés d<' Selgas y Ve¡·gat·n, lite
rarinmente se entiellde. .En seg11idu el pensnclm· d<>ja tle 
sonreir y se vuelve gTaVP. Por.ei111a del hervid1T1l de nwlas 
pe~si<int'S rJne const,tuyrn rl ambiente :de la e:\:istt~nuia, uuúu 
bueno el'- oit· la voz Jd moralist;t cpe llama á razún ú los 
lwm l.Jt'es, les rccnen1a las doe¡_,rinas de amor, s;<l v;H1oras de 
ltl pobre humanidad, que corno Blanca la de Raimnndo 
Lulio, llev<t no o!Jstimte o-n hermosura aparente, el peehr, en
canccrnclo: de U1trrttumlm es nn tntÍ1~111o anstero pero ·no 
et•ündo. Lrt Cada ti Brlissnn, llena de oht'-et·v;wiones, uove. 
(1acl y buen gusto; el J¡¡fonnt so/)J·p. el Ctt-r·so de LitcmtuJ'It, 
Esprul.ola ¡w¡· Oarcin y Giner 1le los Ríos, rorto pero l'IJbn::;to 
estndio critico y erudito; más como no todo ha dP ser t'e
riedad .hay qne dar lugar al gmeejo de "¡¡ Ctrúl es la co,,n 
111 ás ~;nr~osa de la L'ida f, l'l rpw si no provor.:a franca t·Ü;ü ea 
c.llgnien, será porqne é;,;te tiene mús estimmiento que un hijo 
de .Jhon I3nll, 6 más harnhre l}lle un maestro de escuela. En 
COiJI}Jal'{tnzrts viven y alienhtu varios pen;onujes, no fignrns 
de <:e m q ne. remeda u holllllres vi vos 1:omo lrn:> de la galerÍ<L 
de Ma<~allle Tousseaud, sino seres t·eales que hablan, se mne
ven y beben á gmnde,.; tmgos el aii'e rep<ll'tido á mnnos lle
nas por la Providencia; allí. entre otros un tnl 0' Connm· 
qne vnle mneho, nu tipo deforllllo h:'tbilmet!t.e· <1Pscrito, (t 
f;wor de la obst'rvaeión que en el Dr. Tollilt' un SI! dt'tiene en 
lo qne Jlamartamus ht ::mped:i~ie social, sino qne penet.m 
hondo, para saear l;t verdad esté~ied fh~ eutre el euturbiadu 
oleaje de la realidad. 

En snmn. Dt; TODO l-N POCO es libro de Jo¡;; qne se le1~n ú 
·ser posible de nna Eic>ntadn, pam deses¡wntl·ióu de ciertos 
críticos de ínfim1L cnantín, qne c>inpiuúndose sobre los 
diminuto::; pieeesillos han pr·etelldiuo ns¡~st.ar golpes al me
ritorio litemto Director· de la Aca.il¡;mia ecwttoriaun. Uno 
de esto.;:, eu días pasauos, nproveebando la anseuein Llel Dr. 
Toba1·, ocupado entonee<> en Llar lnstre á la Patria fnera de 
ella,· le negó á e;nga cerrau:l todas MlS ealiclüdes d1; esc~ritor, 
funrlándnse prec·iscLIIICllte- ¡admirable sindéresis ~-en qne 
no hahí<l leído el cl'Ítico, llamémosle u:;í, ninguna de lns 
obrn:<; del Dr. Tob¡u· .... todo eso sazou;u1o hasta con npndo:i 
al escritor (1) Pero dejemos esto, llLte 

"nunca la rnín hnjeza ha mere¡•ido 
~eusura eterun, si110 etcnw olvido". 

(1) P:u·a p!'u·d¡a riel ill'sucllo do. l,,se rTiiicn. h~c;tc~ dt~d 1' 

r¡uc •:cn;;ut'¿Hll<J cd llt:. Tol;ar, a:-;?~ltl'<t que '-'>SL!c !1:.1 c:-;<.'.I'iL'.J en) 
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LM: np'ó,;trof,•s 1lPl lh, Tounl' t·.outn> ""l Yiei<J se n•snrln·n 
sir1npn• en ,;telltimit>nto tlte <~ft•d~>, vomo q· •L' ,_,·,¡ 1 l'c\:stig-a pn1·a 
n1ornliznr. Su,; plc'1'Íil<1o", "''\'1'1'0:-; t'l1t"li''''" ~~~·:n•l nnn frast• 
de .]11\'PJHll. "l' ~1111viznn y ap:l}.!'<\ll ¡¡\ llll)<lo <le l'lltarntn r¡ur 
,,. ¡H·•·•~.ipita an·:11ln ¡wro pnra to~rn:n·,;·, 1"11 >'ntilbimu lluvia: 
l',;lc {'.~!liJO dt• lo,; J\-1oi,!IJWI!Ih :11llS ii1\(:'J'l'Sill!l·l',.; 1'11 él:_\' l":' CJ11\e 
lw l'lltn•vist.o 1·11 e! Jlllll11\o i11t.·1· o¡· ,]p L!:-: alm:JS ''""" n¡,.:,,.o~ 
de ,:oiJeJ·ann lwlh·za ptw"t·"" i! llo~tt• l'1J t~l llill!fnt~·i,J g'Pile~nl, 
qne ltc in:pitlell ni Ct~ll:<ol· lle'.!'<"IJI'i;ll' !'ll pe:<i1u:.~ta .]¡; In e,.; 
~~up]a del llt'IIJÓtÍ!·o Sc·IH•J<t'l:h:,uc·l·. 

Con IIJI'tivo <lt• la ,;r•ntida 111\ll.'l'I.P t!e So1· :\J¡¡¡·Ía Angel 
::\it·IJetJke, ::ill¡>eriol'll .!el Culegio tJ¡; los :-1::). C'C. de CIIellC'H, 
ha visto la ]¡¡z púhlien, 1'11 •·S;J t•.inchd, \111 f.,]],•t•' q11e t•Onf'ta 
de v·arios 111'\ÍI:Illos 1'JJ l11s q1w se po111'll eh" nnwífi,•,.;tq la,; vil·
tudB~.duJ-a ahneg:nd~1 Ruligios¡¡; ll1lil\'(lt',.;Ía de! s~·. ])¡•, i\li· 
gnt:l l\IIJ!'ellll y ¡><Jt' ú:ri~1111 Lt Onll'il'>rt fú1,el>!·t' ]ll'\Jilllll1'Íil<Lt 
por el S:. Pn·shíteru .\J,•a:l<>r A.'2:llilar, El l)¡·,¡d•>1' ,;ag:m<lo, 
entre ott· 1,;. ,-,u·ws eu!ll't'pt.•J.~, e,.;.! ah],.,;,~ 1 ;t oportnn:l uonq.H-t

raeión en(\'(; lo;; posit·,,-o,; IL!:1di:·ins qw~ C:nL'll<~a 1l1·ht• á la 
hu111iltle religio,;n y lo,; prd•.'!Hlido,; l1ien-es qtle trae eun,;ígo 
el sí,;telll.l de 1\o<:.tri u a:; 11 \W i 111 pe• ra en la w·.t.\lid i<l;td. 

Annqne ('1 antm· <le la '·Defen::;a tll'l A<'.nsativo'', ¡·espnn
rll'rá, 110 lo clndallloS, á las ohje,·iottc·::-: qnl:' desde ht,; rolum1w,; 
de lllll'i\tra. l{,;vi,.;ta ha•~P. t•l St·. Dr. Iúomi~io Rolllero Leún 
e.ontm la !loet.t·ina ::;ohn' 1'1 verbo impet·,;u;;a\; jnzgcw¡o,; ,;in 
!'llJhHJ·go oportuno redifi,;;n· por t•.ueuta 11\le:-:trn eiertos eou
eerto,.; ·,}e] joven é iJn.'Jt.l'adll es,ritor u\1P11l'Hll0. 

~os,,permitiinot<, ante todo, ll1Hilil'etitHrlP que el Sr. !). 
Beli~;JI·io Peil;l r;;tnba Pll lo jnst·o tllilllcln <lijn: "H.~;pártcse <'11 

r¡ne habPr y lwr:e-1' son los únieos verbos á r11w po1w l'l Di<·c•ion;l
, r·io la nutn clP iiiiJWI'>:OIIHleos"; pon¡ ni' ('0!1Sultada ln lllÍ~!I](l clno
···cléeima td'i<·ión de Ja nb1a menei"uacla, hallamM nl verho 

haf¡pr en la. pftgina 051, c;olun111a segnndi!, IÍUP<l sPxta ""ll la 
nota rJe ÍlDJ1f'l':,iOll;tl. Cosa igual ()l'III'I'P COll p) \'l'!'ho /iar·r·?', 
eiH:néutrnsH (•OIJ ];l misma uotH d•.' imper;;ol!al eu in líntell /.-,a. 
de ln segnndn ('Oinwna dt~ la página ,),):L <· 

·<·iel't.n nota o11eial l1ai>u1· sido l'ltnipoteneiar·io de Cl1ilc, ,·unndo 
en rC'alidad ese1·illi¡j que lo 1111 sido en Cl1ile, eo1no puede Yc1·~e 
eu lo~ ''Anales de la Cnivcr·siilnd", púg. 161, líncJ :!li. 
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Por Jo tocante á aquello de qne al prestute la Academia 
Ecnatoriaua se halle tnsi oscnra cte., por nn aeto de jn~ti~ ia 
debemos dcclnntt·lo qne uos ennsta qne al e:qJrp;;nrse en ts 
tos término,-; el Sr. Peña, no tuv;¡ intt:>neiótt <1e ofewler á 
nadit·, sino manifestar qne, ú 1·ansa de lcis difícile;; <·itcuns. 
taneias p0t' las qne utntviesa esta respetable Corporneiún eu 
la actualidad, yace en silencio y sin rlm· t•asi señale,; de vida. 

Tampoco creeHJOS que, por d be1·ho de <"itar t·omo hu
manistas ni R. P. Proaüo y al Herma~:o Yliguel dt" las l~,
cuelas Cristiaw-1s, queden ¡•ost.erga<ln8 los dttnils ~!:'flores 
académi<:os; pnesto qne tt·atándo,;p <lte nnn co1eet.ivic1ad bie11 
se puede citar á u u os cuantos rle Rns .niclll bros eotno sobre
salientes en ciertas materias, sin que por e~to ,;c deje de re
conocer la inteligent:in é ilustrat:ión <1e los dcmcís. 

* * * 
Recuerdos de Mayo.- Con e:-tc título se ha pqhli<·:ulo t•n 

Loja, en junta de algnnns artíeulos en prosa, ll!Ht eoleec,iún 
de composiciones con las que, varios esm·itores de aquella 
ciudad, han honrado el mes eonsagrado á i.Vlai'Ía. 

* * * 
Desde el próximo número se continuará con la lmhlir.a

ción de "Presit1entes Poetas del E!'nnclm", estudio del SL'. D. 
Vietor L. Vivar. 

.·-.,¡ 
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EL ·EcuADOR IliTERARio 
! 1: _: 1 .:~ . ' ' " _~"l. ' ' ~ \ 

· ·;o;''·.' 

. _· _-'·~"'~~~~~~~~~~~-
.·.,_ 

D 1 RECTOR - SJ!, -~Xflili" Qntancdet 

Año 1 ... Ou_ito,,.Mqsto _.de _1898 . . . _, .. '"-· 1 
.. ··"' :" .:. ~-·.' \ . ' ·. ' ' .: 

Núm. ú 

EN DEFENSA DEL SUJETO 
,.-l 

. , . ' . 

L esct·ibir el artículo Sobre el lliiO r.let uerbo en 
el J;,'cuadm· estuve mny lejos de querer susci
tar polémica ó disensión acerca de ningún 

punto; pero, ineidentalrnente, con motivo de una co-
neccióu de lenguaje que no estimé oportuna, hnbe de 
manifestar mi opiniótL en orden á lo¡;; lla,mn;dos acu• 
sativos dl;l-Jas"frases én •qué €mtl'aiH~-ud· paJ:Í-a--1;epresen· 
tar la existe:Jc1a. ··· 

En artículo muy bien pensado y mny bien escri~ 
to, que ya-conocen los leetol'es de EL EcuADOR.L11'2· 
lURIQ, ha defenJi.do el St·. Don Beli~ario Peña aque-lla ,, 
doctrin~ acerca del acusativo; é impugnado. Jas razo~ · 
nes q'u'o me movieron á disentir de la respetabilísima 
opir.iión de D. Rufino J; Cum·vo, y que entonces ~pu:n~ 
té á la ligem. - · 

. ÜÚfilpleme, ante todo, agradecer al. Sefwr Peña: ··la 
benevolencia con que ha. tnirado -m.i humilde escrüo;- ,,, 
de lit cual proceden sin duda algnua los inme~·ccidos · 
elog-ios qne me <lirige y las consideraciones con que 
me· trata .. Muy:difetente de ciertos escritos, ~n qué al 

·. <ldeuderse. nua doddna q-ni;-;á muy discnUble se ;.r,<;t~ 
hiel'e á quienes disienten de ella, la Dej'e.'~set del Ac'l: 
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sativo se distingue por los miramientos y deferel!
cias de su autor hacia la per~ona cuyas jdeas. impug
na. Bien pudiera uno eqú.ivoc·arse,- si. hubieran de 
salirle al encuentro advasm·ios (digámoslo así) que, 
como Don Belisario Peña, le coó·igieran con tanta 
cultma é hidalguía y con tan exquisita delicadeza. 

Pero & 8s cierto que me equivoqué~ Veámoslo. 
Tod:1 la argumentación del SL·. Peña en ese ar

t:c~llo gim sobre tres puntos prineipale~: H no son 
ni pueden llamarse impersonales aquellas oraciones 
en _que está expreso el sujeto ó a gen te; 2? lwba (lo 
mismo· que hacer) es verbo impersonal por excelen
cia.; y 3? .haba conserva la significación de tener 
"en la mayot· parte de los casos, si no en todos", y r¡o 
significa la existencia sino acciclentalinente, por llevar 
embebida la nodón de existir,eomo la llevan todos los 
verbos de todas las lenguas. · 

Opino como el Seüor Peña que no es propio llamar 
oración impersonal á la en que está expreso el sujeto 
ó agente; pero insisto en creer que algunos yerbos 
adquieren el carácte1· de los llamados impersonales, no 
tanto porque esté ocalto el sujeto, cuanto por usarse 
en una sola de las personas; por lo cual sería más 
propio Ilamarl<;>s unipersonales. Y eh este sentido son 
impersonales ftaúer y flacer, en algunas de sus acep
ciones. 

Aunque en el Diccionario de la lengua no apa
rezca la nota de impersonal, para indicar el carácter 
de algunos verbos, (en otros como (¡·onw-, pareca ... . , 
se encuentra) no puede derlucir el Señor Peña que la 
Academia considet·e á haber y hacer como impersona
les por excelencia, si se fija en la pág. 149 [edición de 
1888] de la Gmmática de esa Corporaeión, ·página que 
él mismo citó; pues allí se incluyen eRtos verbos on
tl'e los que, "no siendo í-1nperso1udes de suyo, toman 
este carácter en algunas de sus acepeiones". 

· En lo que siento no estar e.onforme con el esti
mable escritor colombiano es en la signifbación de 
haber; pues, mientras que él supone y afinna que es
te verbo sólo representa la existencia de un modo ac
cideuta1, yo opino que á veces la significa directa, 
inmediata y substancialmen~e ... Del sigoific>ado di
recto é inmediato de lwbcr,. e-u las frases d~ qüe se 
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trata, se signe el oficio que en ellas desempeñan los 
llamados acusa ti \'OS; porque si aq~1él es teuer, dicho · 
se está que éstos son complementos directos, térmiuos 
de !a aceión y por tanto verdaderos acusativos; pero, 
si haúN significa de snyo existir, no cabe duda de que 
son sujetoi;, ya que "sería la mayor de todas las ano
malías~ dice Bello- poner las cosas existentes en 
acusatiYo". 

Como en aquel artíenlo supuse qne lwúa tenía 
de snyo la 8Ígnifi(~acióu de e:cistir, y no me detuve en 
alegar las razones qné en mi humilde sentir lo de
muestran, porque no era éste mi objeto prineipal; to
mo hoy la pluma, no con el ánimo de sostener una 
polémi1~a, para la cual se requiere un caudal de cono
cimientos qne 110 poseo; siuo pam expouer aquellas 
razones, discturiendo principalmente i>obre los argu
mentos y priueipios de la opinión eontrat·ia, y para 
que se vea que tampoco hablé á humo de pajas. 

I 

Es innegable que el verbo latino haúNe paso n 
nuestro idioma con la signifil~aeión origiwtriu de (cner, 
significación que. lla conservado, y consnrva aún en 
algunos casos; pero, no lo es menos qne la ha perdido 
en gran parte por haberse a11ticuado tal significación,· 
corno lo confiesan los mismos partidarios del acusa
tivo (1). Y no la cánservafntegramente como atl
xiliat·, por más que se usen promiscuamente !te dicho 
ó tengo dicho, según advierte el Sr. Peña; puBs el 
participio no de::;empeiía en ambas frases el mismo 
ofi(~io, ni por tanto se dednce de ahí la igualdad de sn 
significado gmhwtical. He dicho ww 1.:erdad equi
vaie á tengo dicha ww verr.lad; mas, en el primer caso, 
el participio es parte integrante del verbo; y, en el 
segundo, se une al término de la acción. Se dijo mi
tignamente había e.c;áda fa carta, porque haúa con
servaba el valol' de tener; pero hoy no seda tol1-wable 
que en fmses análogas se hieiem concordai· el par-

. 11) Salvú, Gram., pitg~. 204 y ·440, e1l. de Paeis 18S~; y l3cllr, 
(rram. ~ 1001 ele la cd. tL~ CUCJ'YO, I'tu·i~ !::'%. 

f .. 
1¡ . 
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ticipio con el término de la accióe.; ya que ha/¡e¡·, 
como auxiliar, sólo conset·va de alglé,¡ .. modo-al dec:ir 
de S;tlvá-su fuerza primitiva. 

Ya en los primeros monumentos del idioma se 
ven casos en qne el participio no concuerda en género 
y número con el objeto lwúido ó tenido. 

En el Poema del Cid [de finE's del siglo XII ó 
pt·incipioR del siglo XIII] se hallan pa::::ajes como 
éstos: 

Myo <;id Rny Diaz el que en buen ora násco 
Al rey Fariz III colpes le auie dr/cto. 

Grado á Dios, aquel qne está en alto, 
Qnando tal ba,talla auemos araneado. 

Oyd, Mynaya, sodes myo diestro bra99 
· Daquesta riqueza que_ el Criador nos a dado. 

~ vers.:7 59 á 811 ). 

. En el Fnem Ju:::go y en las Pa !'(idas (siglo XIII) 
abundan los ejemplos de partieipio invariable con ha
ber; y cree el Señor Casanova que en estos Códigos se 
halla obsel'yaqa Ja regla fl'o ncesa; esto es, "si el par
ticipio est:i después del objeto de la oración, con
cuerda. con &ste en género y número; pt!ro si se en
cuentra antes, permanece in variable; del mismo mo
do que· en francés se dice: "vous m' a vez. Femh; de 
belles. fleurs'' y "j' ai encore les fieurs que vous m' 
avez rentíses" (1). Tanto en las Fm·tidas corno en el 
Fu.ero Ju.;;go se ven excepciones de estfl. regla en el 
sentido de permanecer invariable el participio annque 
esté después del objeto de la oración. El Seüor Ca
sanova cita éstas dos de las Partidas: wrales ra~ones 
pudieran y haúeJ' die!w'' y "ca si el dendor quisiere 
probar que avía pagado atal deuda, ó q_ue gela m:ía 
quitado aquel á quien ln :de vía etc.", EiY la Ley 9~' del 
prólogo del Fuero Ju:;go aparecen lns dos siguientes: 
"ca assi como es dicho mochos omes son de gran per-

([) Consideraciones soln'C f'l FUERO JUZGO!/ SrJÚi"C LIS PAll.Tl-
nAs úajo et pnnto de n:..;ta ti/erario• (HE\'. Ect;ATORI:\):A, 1.0111. 
lll, p:1g·'. 461i y n:l¡. 
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fidia en sos cora9onrs que asman de quebrantar el 
Sacramento que an fecho al Rey, e otorgan el jura
mento pe la boca, e eno coraqou tienen otra perfidia, 
ca fazen jmamento a so Hey, e quebrantan !a fe qne 
!tan ]Jl'O!netido; ..•• todo ome de los Godof::, o del 
pueblo de España que quebrantar la fee e el jura
mento que ha fec!w al Rey". 

Si estas variaciones pueden significar, como cree 
el Señot· Casanova, que aún no estaba fijada la sin
taxis, también pueden indicar que haúer iba perdien
do su primitiva fnerza; pues, con los d0más vet·bos 
r.uxiliares, los participios segnían concorda-ndo en gé
nero y número con el objeto de la oración. 

Las excepciones en orden á la concordancia de 
los participios fueron multiplieándose, hasta l'.onvt>r
tirse en regla general; pues, según confirsa Bt-llo, "ha
ce ya siglos que el pat·Licipio combinado eon las va" 
rias inflexiones de haúCJ' lleva una terminación inva-

\ riable, que es la ma!:>culina de singular". 
1 He insistido algo en este punto, porque en él 
1-Jl.aceu hi nc~ié los partidario:;; del acusativo. 

JI 

Que haúer significa de suyo la existencia lo reco
noce paladinamente Don: Vieente Sal vá, partidario 
del acusativo, asignándole eomo una de las acepcio· 
nes bien determinadas "la de verbo neutro de estado, 
equivalieüdo :'t .se1· ó existir (ll''. Y, para qne no ha" 
ya lugar á dnda acerca de los casos en que es ve/'110 
nentro y significa estacto, nos dice poco después, refi· 
1·iéndose á la época en qne se escribió el Poema del 
Cid: "Tampoco nsnrpaba entonces !wúer tauto como 
ahora el lugar del n:rbo ser, según lo comprueba en~ 

· tre otros infinitos el verso 1:245, 

Grande alegria eJ entre todos esos cristianos". 

Es decir que ahora usurpa haúa el lugar del vel'- · 
bo ser· én casos análogos á los del ejemplo, quü svli 
pt•ecisa m en te los de q ne trn.tn m os. 
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. La tradneción del esse latino por nuestro haber, 
<lesde hace siglos, indica la significación inmediata de 
la existencia representada en el segundo de estos ver
bos. Se comprende que al traducir de un idioma {¡, 
otro sa inviertan las frases, poniendo como término de 
la acción lo que en el original era sujeto, si el idioma 
á que se traduce no consiente la versión direda por 
escasez de voces; pero es inexplicable modo de 
tradu·cir el buscar verbos que signifiquen indirectoc
mente lo que pretendemos (teniendo otros que lo ex
presan con claridad], ocultando el sujeto de estos ver
bos y poniendo como término de la acción los sujetos 
primitivos. Pues, esto sucede exactamente, á juicio 
de los Señores PefHJ, Cuervo, Bello, etc. si, al tradu
cir la fl·ase latina mnlti erant bellatores, nos valemos 
del verbo habel', diciendo ftabia muclws combatientes; 
porque, teniendo muy explícito el sujeto úellatores, lo 
convertimos en complement0 directo de una orsción, 
cuyo agente desconocemos por completo ó tenemos 
que adivinar. Si aecimOs que en la ciudad de Quito 
hay sesenta mil habitantes, y hay significa tiene, será 
preciso echarse á discurrir para adivinar quién sea el 
que tiene en Quito sesenta mil habitantes; y tal vez 
averigüemos que el sujeto que tiene esos habitantes 
es el nwnclo, la natláale.::a ó la lmmaiádad, · 

Adquiet'e mayor fuerza este argumento si lo 
aplicamos á las traducciones de la Sagrada Escritura; 
pues nadie ignora que el respeto y veneración hacia 
los Libros Santos obligaba á los traductores á trasla
darlos con hebraísmos y helenismos, por no separar
se un punto dél sentido literal. Por no empedrar O.e 
citas este artículo, no cop:aré niuguna de lns iunum<1-
ra~les tradueciones en que los místicos del siglo XVI 
emplean haber en lugar de ser; y reproduciré tan sí,lo 
un pasaje de El Cunde Lucanor (siglo XIV] q~w ha
llo á mano, por no onscar 0tros que indudablemente 
se hallarían del mismo siglo y del anterior. D. Juan 
:Manuel pone en boca de Patronio el texto del Evan
gelio nihil est opertwn quod non ·rev·etetur, traducido 
de esta manera: "E t. cierto creed qüe non ha cosa por 
enc:..bierta que sea, que tarde ó aína non sea sabida". 
Y nótese que, en esa épocn, aún seguía usándose el 
verbo ser eu constrneeiones qne l10y requieren /i~J!Jel'; 
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como lo riemuestra el siguiente pasaje del Libro de los 
castigos, del mismo Don J nau Manuel; •'Et si qui
sierdes saber enáles son las manera!':o, et las eostnm
bre:s et las- maneras de los buenos reyes, et de los 
tiranos, et qué diferencia es entre ellos, fnllarloheues 
en el libro que tizo fray Gil de la Orden de Sant 
.AgosHn, que llaman de regim.irw principwn". 

No oostante el respeto y veneración que se mere
cen las opiniones de Bello y Cuervo, no puedo con
vencerme de que estén en lo cierto estos distinguidí
simos eseritores al supouer que traduciendo, v.gr. el 
trxto de }a E~critnra: dixit insipiens in carde su o: 
non EST Deus, por dijo el necio en su cora.:;ón: no HAY 
Dios, HAY signifique TIENE. El traductor podía verter 
la oración non est Deus de un modo propio, castizo, 
directo y literal, diciendo: no existe Dios. ¿Por qué, 
pues, hu Li.era recurrido á la vers-ión indirecta, sepa
rándm§e de lo liteml, sin razón que lo justitlcara ~ Se

--J.:ía evasiva muy original decir que los místicos y tl'a-
d:Uctores se atenían á lo literal en todas las frases, 
nienos en las que representaban la existenci~:~, y que 
erh~stas sólo atendían al sentirlo. 

Cuando haber tiene significación activa, pueden 
volverse las oraciones por pasiva, lo mismo que las de 
otros verbos transitivos, sin que cambie en Jo más 
mínimo el valor lógico de la frase. Así: Juan HUBO 
en sn ma(rimonia con Rosa cuatro hijos tiene el 
mismo valor que cuatro hijos FUERON HABIDOS p01· 
Juan en su matrimonio con Rosa. Si, pues, en las 
fmses en que nos valemos de haber para significar 1a 
existenciv, haber tuviera la significaeión activa de te
ne¡·, podríamos convertir la oración de activa en otra 
de pasiva sin que experimentara ninguna modifica
ción. Probemos á hacer pasiva esta otación hay mu
chos homb¡·es en la pla.:::a, diciendo muchos hombres 
son habidos en la plaza; y veremos cómo no son idén
tica.s en valor, pues Ja primera significa que muchos 
hombres están ó se encuentran en !aplaza, y la segun
da nos dice que esos hombres son aprehendidos ó tg
rnaclos preso8. 

Previendo el SI'. Pefía que podía hacerse esta 
objeción á la teoría del acusativo, se apresuró á resol
veda anticipadamente, pe~·o de un modo ineficaz, se-
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gún creo; porque, si una oración es primera de activa, 
no cabe dnila de que podemos convertirla en primera 
de pasiva sin que cambie su Yalor ideológico; y si no 
puede convertirse en pasiva sin que reRulte nn cam
bio de significaeión ó un absurdo, prueba es de que 
tal oración no es activa. Quií';á id convertirla nos re
sulte una fl'ase inusitada y áun estrafalaria; pero 
"compórtelo ó no el ídíoma"-diré con el Sr. Peña
tendrá el mi::;mo valor ideológico que la activa de don
ele se formó. 

Nótese que no sería obstáculo para admitir hoy 
en hct!Jer la significación inmediata ó directa de ltt 
existencia el que antignamente la hubiera significado 
de un modo indirecto; pues las voces cambian de sig
nificación, y los veebos activos se convierten en neu
tt·os ( caúer era ·antes so lamen te activo y hoy es acti v·o 
y neutt·o, pues lo mismo se dice que w& úcaril CABE 

veinte lit,·os q ne la ge;&te I&:J c.\BÍ.\ e u el toeat) ; y asi 
el significado ide0lógico se conviertA á veces en gra
matical. 'J.lmtando de explicar D. Andrés Bello cómo 
ün adverbio se transforma en pn~posición, dice que 
"haciéndose habitual una elipsis, los elementos supri
midos se olvidan, y las palabras entre las cuales me
dian contraen uu. vínculo gramatical inmediato (1)". 
Así1 aunqne se demostrara que en la primera edad de 
la lengua se representó la existencia indirectamente, 
por medio de haúer con significación activa, no sería 
inexplicable el cambio; sobre todo teniendo en cuen
ta que, en esas frases, la idea de la cosa Pxistente no 
es accesoria, sino muy principal. Por esto, Don .Mi
guel Antonio Caro, no obstante ser partidario del 
acusa ti \'o, reconoce "que en el estado actual de la 
lengua, este acusativo suena como persona agente, se 
ha asimilado á sujeto, y aunque en parte sigue cons
truy~ndose como acusativo, en parte empieza á seguir 
las l;eglas que conciernen al sujeto (2)". Poco después 
dice que ese acusativo "puede considerarse corno su
jeto sustancial (3)". 

!li r;;·auui/. ~ 1~40, odic:iúu eitada. 
r;!¡ i'ru/udu dell'ar/ici¡JiO, nuta (i al c:apitulo 11. 

1:1.' -r,·uiodu del Pcu·/ici¡Jio, nuta lG al ·~apitulu Y. 
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Tan identificada está con haúer la significación 
de existencia, que no temo equivocarme al afirmar 
que á poquísimos les sugiere la idea de tener; y que 
ai decit· v. gr. HAY hombres sin caridr{(l, casi nadie 
sospeeha que se signifique: ello [la hnmanídad, el 
univei·so .... ] TIENE liom{¡¡·es sin caridad. Hé aquí_ 
dos textos de Las Partidas: ''ca si fuere .justiciero (el 
Rey) non aací_ eob<iieia de fazer cosa en que aya tuer
to nin mal estanza"; "quiso Dios que se estremase el 
entendimiento de los homes del de las bestias, e qnan
to el home menos ovies.se dellos, tanto menor depar· 
timiento av,·ia entre él é las animalias''· A pesar de lo 
anticuado de haber' en la acepción de teneJ', no habrú; 
qnien no reconozca ('Ste significado en AVlÜ y OVlESSE; 
así (~omo nadie desconocerá el de e.r:istil' ó sus sinó
llÍmos en AYA y AVRÍA. Y no es fáeil admit1r que una 
palabra, usada á todas horas y por toda <.•.!ase de gen
tes, tenga un significado tan recóndito, que sólo sea 

--conocido de unos pocos hombres ilu¡:;trados. 
: La misma incorrección de usar el verbo en plu

rak(haóian ocho pen;onas) está demostrando cuál es 
la signifi(•ación que se le ah'ibuye generalmente. Ni 
vale eludir este argumento con decil' que sólo el 
'\.Tulgo ignorante incurre en este defecto; porque el Se
Ü(Il' Cuervo nos asegnra que tiene patronos muy enco
petados en toda l~t República Je Colombia; el Señor 
Peüa sabe muy bien que sucede io propio eu ~l Ecua
dor; D. Andrés Bello di('e que es vicio casi universal 
en :Chile; D. Antonio Ba.tres JáurE>gni nos advierte 
lo mismo respecto de Guatemala; y cl'eo que en las 
demás Repúblicas hispano-americanas se .cometerá 
igualmente esta i'nconeccióu. Don Juan Engeniü 
Hartzenbusch escribe que eu lo mejor de Castilla la 
Vieja oyó: HABÍA1IOS muchos, po1· éramo::; ó e.'itcí.l>rww.'i 
·inuclws. Si todo esto no significa que en América y 
en Espaüa Sf' cree gPueralmente que hal!er Pstá iden
. t.ificado con edar y cxistiJ', no sé lo que signifiea. 

El Seüor Peüa uiega á habN, impersonal, el ca
rácter de tlE'Utl'o, y áun se funda pam esto en las si· 
guier1tes p<tlabras de h Gramátiea de la Academia: 
"este verbo, el priueipal entre los auxiliare.;;, renne 
también los c~u·actcre:; de aetivo y de irnpersoual". No 
aeierto á dedneir de estas p1lab¡·as la rrrisma conelu-
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swn que el Señor Peña; lo único qne de ellas se des
prende es que haber, á juicio de la Academia, tiene 
tres caractt~res bien dete1·minados: de auxiliar, de ac
tivo y de impersonal; y quizá fuera más lógico dedu
cir que haber, eu las formas impersonales, no es ac
tivo. 

Creo, además, que la Real Academia Española 
reconoce en haber el carácter de verbo neutro, aunque 
no lo diga claramente; pue~, de no ser así, no consi
deraría como nominativos á las formas le ó lo, la, los, 
las, en frases como éstas lo hay, las había, etc.; ya que 
siendo activo haber debería considerar á aquellas for
mas como acusativos. 

III 

Los partidarios del acu1::1ativo consideran argu
mento incontestable en favor de su teoría el que con 
haber impersonal se emplean en yez de los pronom
bres él, ella, ello, ellos,· ellas, las formas pronomü~ales 
le ó lo, la, los, las. Sin desconocer que estas formas, 
empleadas como sujetos con haber, constituyen una 
excepción de la regla general, es lícito afirmar que la 
anomalía no es tan singular como se la supone; por
que ni es la única anomalía de haber, ni faltan razo
nes que la atenúen. 

También. es anomalía en haber impersonal el em
plearse en unos casos ha y en otros hay, en presente de 
indieativo; y de tal la califica la Academia Espaüola 
en el Diccionario de Autoridades. Si para explicar 
esta anomalía nos dice Bello que la y, agregada á la 
inflexión ha, es una reminiscencia del antiguo adver
bio hi, que significaba allí, resu1ta otra anomalía; ya 
que habiéndose usado el adverbio hi con otros verbos 
y con otros tiempos (1), además del presente de indi
cativo, aparece lo si nguladsirno de la excepción al no 
verlo conservado sino en el presente de indicativo de 
ha be¡·. 

(!) Hú aquí unos ejemplos tomados de Bello (Grarnáí. ~ 384') 
"La easu ante el velo, esa avicn por COJ'O: 
lli o{recien cab1·o e tcmero é to1·o" (13e¡·ceo). 
"La ob1·a del escudo vos sab1·e bien conta1·: 
Hiere¿ dclmjadn lu tien·a é la rr:ar" (Alejandro). 
"Fueron á pOea !JOra dos-llames hi venidos" (DCI·ceo). 
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La forma lo, usada como reproductiva, y por tan
to como pronominal, se emplea ya como a('usativo, ya 
como nominativo. En "dijeron que habría guerra, 
pero yo no lo creí", lo es complemento directo de crei 
v reproductivo de aquello que d1jeron. En el siguien
te pasaje de Cervantes, tomado de Bello, aparece lo 
como nominativo y predicado del verbo se1·: "Ama
dís fué el norte, el lucero, el sol de los valientes . . . 
Siendo pues esto así, como lo,es, el caballero andante 
que más le imitare, estar,á más cerca de alcanzar la 
perfección de la caballería". Comprendiendo la difi
<mltad que esta forma oponía á su docthna, el filólogo 
Yenezolano trató de demostrar, en la nota VIII de su 
Gramática; que el verbo neutro ser podía tener predi
cado acusativo. Sea lo que fuere de eEa demosteación, 

/-p¡irece indudable que en algunos casos se usa como 
, n&roi-nativo una forma pl'Onominal empleada general

mente como acusativo. 
Fijándonos en la doctrina de Bello acerca de los 

artículos definidos, no hallaremos gmn inconveniente 
en considerar á aquellas formas pt·onominales como 
nominat.ivos. Del pronombre latino itle, üla, illncl, se 
han formado indudablemente el pronombre castellano 
él, ella, ello, y los artículos el, la, lo. La significación 
do:~ estos artículos es la misma-en concepto de Bello
que la de los ptonotnbt·es, á los cuales po,,· esta rl'tzón 
llama también artículos de forma íntegra; pero la 
lengua quiere que unas veces se empleen los pronom
bres [artículos íntegros] y otras veces las fonnas abre
viadas de ellos, esto es los artículos. Pero todas estas 
formas abrevjadas se identifican con las formas pro
nominales (á excepción de el que no sé identifica con 
le); tienen el mismo origen unas y otras; y segura
tnente han seguido los mismos tt-ámites en su trans
formación (1). De modo que, aunque se tengan por 
acusativos las formas la, lo, los, las, en rigor no son 
acusativos ni nomina ti vos, sino lo uno ó lo otro según 

. (1) "El c¡uc haya leido Jos documentos esci·itos en el latín 
oa¡·bm·o de la media edad espaúola, no puede me••os de lwbe1· 
ret:onociclo nuestr·o :uticu!o en el uso que se hace del pl'Onombre 
latino ille, Donde hoy decimos las villas, las casas, los moli
nos, se deeia illas vi11eas, illus casas, 'dlo.~ molinos: y las pr·i
l1lCI'ilS formas del ai·tíeulo detinirlo en castellano l'ue¡·on ele, cla, 
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el oficio que desempeTian. Cierto que generalmente 
desempeñan el de acuRativos; pero entit>ndo qne u o 
f'S ningún desatino admitir que, por excepción, se 
nsa:n como nominativos con un verbo qne es anómalo 
en todo: en sus inflexiones (1), en so construcción, y 
aun en ser auxiliar de sí mismo. 

Si se prefiere admitir que al formarse la lengua 
se empleó l,a!Jer con sigoitiéacién activa, en Ias frases 
que representan la existencia., no hay dificultad algn· 
na en que aquellas formas fueran entonees acusati
vos y l1oy sean nominativos; ya que por sí mismas~ 
como be dicho-no son 11i uno ni otro. 

No está muy lejoR de mi modo de pensat quien, 
como D. Miguel A. Caro, analizando esta elámmla: 
"si hubiere texto exprese. se juzgará por él; y, no lo 
lwMen(lo, seguirá el juez los prineipioR generales· de 
equidad", escribe: "Lo acusativo; habiendo va si1,1 
:;;ujeto gramatical, bien que ese mismo lo puede con~ 
siderarse como snjeto snstaneial". Es decir que, en 
sentir del Seüor Caro, para que el sujeto sustan(:ial se 
convierta eu gramati<'al, y para que la/¡e¡·signifique lo 
que significn, sólo falta que se estabhzca la concot·
dancia entre el sujeto sustancial y el v<Jrbo. ~Preva-

. ]ecerá el uso amerieano de la coneordancia ~ Qnizá 
no; y en este caso, á juicio' del Seüor Car'o, seguirá 
siendo sujeto si1staneial el que apareee eomo verda
del'0 sujetó gramatical, aunque destituido de la con
eordancia. 

elos, e/((,~, elo, emno puede Yet·se parlieuln.nnente en la tm
l!uecilih eastcllana del Fuero-.Juz¡w, :;· en el antiguo poema de 
Ale.fa·.Ndrn. Scgün mi IJtodo ele pensat>, el, la, los, los, lo, sou 
fut·tua.s aueeviarlas 6 sincopadas de él, cllo,cllos, ellas, ello, usán
dose estas en cierws eit·eunstaneins y ar¡uellns en ott·as, pet'O ,•.nn 
una misllla signiticacicin; cotuo sueede con loe; pt·onontht·es po' 
sesivos mio, tuyo, suyo, que cuando pt·eccrlen al sustnntivo tn
JJJnn las rormas aurevratlas mi, 111, ou, sin que por· C'SO varíen üe 
natliJ·aleza ni de sígnitiear.lo". tBelJo, Gramút. nota Y). 

Según Cuer·vo (Apn11taciones Criticas, pit¡.r. 175), el le csp~
ilol es el latino illi, <¡ue lta pasado pot· estas tt-anslút•tttaeium:s: 
ve, ie, llc,. 11 i, 1 i. 

!1) Véase el Diccim¡a¡•io de la conj1![¡acióu cast!'//(111(1, pot· 
u. Emili~1no lsHw, v. HIAVt:,-_ 
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IV 

El Señor Pefla se propuso reivindicar para hal;er, 
en todos los usos impersonales, la &ignifieación activa 
ej-e tene¡·; pero yo he quet·ido Cílncretarme á los ~~asos 
t~n que significa se!', c:·ltar ó exi:sür, sin entmr eu con
sideraciones acerca de otros en qne aquel verbo se 
emplea también como imperso!]Í:tl, por no distraer la 
atención del único punto discutido. Sin embargo, no 
dejaré de advertit' que bien pudieran ponerse algunos 
reparos á los argumentos de mi querido y respetable 
contri u cante en orden á otras acepciones de haber. Así, 
por ejemplo; acerca de la frase hubo toros escribe : 
•·ParPce inconcuso que en este lugar hubo HO signifi1'a~ 
e:;::isticron, pnesto que al preguntat· si los h11úo estoy 
muy lejos de a\'eJ·iguar si existieron toros; lo que 

"wato de inquirir es si se tuviaon para lidiarlos, co
rrerlos ó sortearlos, que el que ellos existen yo me lo 
sé muy bien". Put:s yo, con perdón del ilustrado es
eritor, opino que al preguntar si lmlw toros Jo que se 
ioqniere es si Jos lidiaron, si acaeció ú ocurrió la lidia 
ó la ronida; porque pudieran tenerlos y no lidiarlos. 

Habiendo t>Xpuesto las razoues que, según en
tiendo, demuestran que haber tiene el signiíicado 
gmmatical de ser, estar, existir __ .. , punto funda
mer,tal de la disensión y del eual se desprende inme
diatatr.ente que los llamados acusativos no pueden 
ser sino sujetos, doy por terminado este artículo, ma
IJifestando ú mi vez al Señor Pefla que, discurrümdo 
en el cam~o sereno fle la razón sobt·e punto discutible, 
he estado muy lejos de qnerer ofender al distinguido 
escritor ~olombiano, cuyos méritos y virtudes soy el 
primero en recouocer y respetar. 

J\gustin iano. 
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El torbelltno le empujó á la eumbre, 
Y .á la cuna del día tendió el vuelo; 
Y el torbellino, en círculos de lumbre, 
Le anebató hastn el cielo. 

* * * 
Del sol en los corceles 

por las sendas del éter se encamina;· 
del iris con los mágicos pinceles 
las nubes ilumina. 

Oculto tras las alas de la aurora, 
está aguardando alerta .... 
El alba lanza por la mar sonora, 
las altas cimas dora 
y las flores del páramo despierta. 

Y cuando lluvia de oro 
vierte el sol en la atmósfera sombría, 
con imperial decoro, 
desde el disco del sol, preside el día. 

¡Es él! la tempestad se abre camino 
por las sendas oscuras .... 
Él asoma al fragor del torbellino, 
llamainmortal, relámpago divino, 
que pasa resonando en las alturas. 

Y mi radie volar .... Carro de fuego, 
sn carro guarda el rayo y la ceutel!a. 
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* * * 
Pasa el furor .... Del cielo la sonrisa 

descubre, cuando el arco de colore:s 
en las sombras desliza 
compasivo el señor de los señores. 

Cuando los bosques y la estepa duermen· 
en los ardientes brazos dPl estío7 

surge-divino ger~n-
la oscura nn becilla ~n el vacío. 

Con sus alas ingentes 
la nube llena el ámbito profundo; 
y él, genio de la lluvia, abre las fuentes 
del cielo sobre el mundo. 

Oculto en la penumbra, 
'~ mira desde la estrella de la tarde; 

y la cabaña alumbra; 
insecto de oro, entre las flores arde. 

Empuja de la luna 
los níveos cisnes en la noche hermosa, 
y se mira al cristal de la laguna, 
y de la tierra en la quietud, reposa: 

Que el es el ángel bueno 
que por el mundo vela; 
trae de lo alto el resplandor sereno, 
del bosque trae la frescura, y vuela. 

Indiferente á la mortal querella, 
su manto arroja sobre el mundo; y ciego 
el mundo, siente lnego . 
de la ira del Señor la horrenda huella. 

Su voz semeja el majestuoso estruendo 
del gigante ciclón en la montaña; 
y su mirar tremendo 
es el destello súbito que bafla 
el bo.sque, de las cumbres descendiendo. 

En las alas de acero 
del huracán, veloz se precipita; 
sopla en la hoguera; fiero 
lanza doquier la cólera infinita. 

Cuando azota los mares la tormen tn, 
sobre las grandes olas, tras la bruma, 
se alza, al fulgor de lumbre cenicienta, 
en las crestas de espuma. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL BCUADOR LITERA.HIO 

Y si la tierra rasga sus entrañas
el equilibrio de los orbes roto-
y caen sobre el valle las montañas, 
al vértigo final del terremoto; 

Ese ángel del castigo, 
armado de íguea espada, 
anuncia las vengauzas: fué testigo 
del caos, de la noche y de la nada. 

Vuela llevando la f~ctmda llama 
. p_or las:rubias espigas< ... 
El á los tristes ama, 
tiene para el dolor alas amigas .... 

Un día .... Será el día 
de plenitud, de gloria y de venganza .... 
Crujirá por las cumbres su elegía, 
nacerá de la muerte la e¡o;peranza. 

En el dnelo final, hondo y sombrío, 
dejando en la extensión cárdenas huellas, 
los as1;ros se hundirán en el vacío, 
rodarán al abismo las estrellas. 

Mas, las espesas sombras darán paso 
á uua súbita luz. Resplandeciente, 
su trono, de la aurora hasta el ocaso, 
sei1tará el sol del inmortal oriente. 

Y él, áng81 de la paz, tenderá el manto 
en lasnubes oscuras. 
No más resonarán voces de llanto; 
el ángel de la paz, al ]'uerte, al Santo, 
gloria d':irá, cantando en las altmas. 

?iü::\IIGIO CRESPO TORAL. 

Cuenca-18U7, 
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CARTA-PRÓLOGO 

"'\·.· 1 R G- I 1'L I A F J_, L..i 1.~ E S 
V. DE GARCÍA MORENO 

Distinguida paiscma y nspetada amiga: 

Un extranjero entusiDsta y emprendedor, el se· 
:iior don JuAN ScmAvONI? sin dud~1, poe no conocet' 
bien Améi'Íea, en la, que las letras :10 dan para un n)al 

·desayuno, háse propuesto ir desentenaudo aquellos 
libros raros ó papeles de algún mél'ito, que de lu n:e~ 
;jor manera posible den á conoeer á los hombres no· 
tables de esas republiquillas de orig¡;n hispano, en que 
tanto tiempo se ha penliclo en elucubraciones estél'Í
les, en vez ele emplearlo en las prosaicas pel'o fmc
tí~el'as labores fle lrt industria y la agrieultma. Pro
poncsc como Ucl. ve, ol bueno de nuestro hombre1 
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8!1 empeorar el mal lejos de cnral'lo, si bien el proce
dimiento puede, üllvez, andando el tiempo, servir de 
base pam un sistema que yo llamaría de sanidad li
teraria: ¿,quién u os dice q ne expuesta así la enfer
medad de que adolecieron nuestros mayores, nosotros 
sus hijos ·110 ha'Jremos de evitarla 7 Visto qne la 
gloria es humo y que no siempre las letras de molde 
lle~·an camino de la gloria ó si lo llevan es á costa de 
privaC'iones y sinsaboi·es sin enento, 110 hay dn\:'la, 
más de algún avisado aprendiz de literato ha ae 
romper su pluma y en otros órdenes de aetividad bus
·car solaz para su espíritu ó satisfacción á las apre
miantes estrecheces de la vida. Además, que si bien 
se mira, no todo es completamente negro ni con mu
dw: hay también cierta tristeza dulee, ~gradable, 
que mejora el ánimo y lo pn~dispone á la contempla~ 
·¡~ión de lo grande y de lo bello, en lo de ir rumiando 
]as esperanzas y los desfallecimientos, los dolores y 
los raptos de alegría loca de aquellos seres 11Uflridos 
que, en hora buena para unos y mala para los más, 
uos dieron la vida. 

Al leer lo que nues;tros padres escribieron, como 
que siente nno su alieuto, se consiLlera al lado de ellos 
y sus palabras tieneu la resonancia de la inmortali
dad. Entonces acuden á nuestra mente los re(:nerdos 
del pasado, asistimos á tiempos qne fneron, !wc·emos 
relación con personas que nos enm desconocidas y 
vemos claro muchos hechos que antes aparecían sólo 
·en la pen~mbra .. La lenta formaci(,n de las socieda
Lles; las virtudes como los defectos que aquejan á 
nuestro ser tanto físico como moral queL1an muchas 
veces explicaJos, 

Asi se concibe también, ó al menos concibo yo, 
e8a manía hasta rayar en lo ridículo ele los coleccios 
11adorcs de liLros roídos por la poli1I~1" é impregnado
de polvo. ¡ Cnántas generaciones no smgen á la evo
cación de esos Faustos do la uibliografía! Esto es 
-cuando esos hombres tienen fósforo en la cabeza v 
fuego en el corazón; porque algunos conozco' yo que 
aman tanto sus libros y sus papeles viejos, que se 
·contentan con nn platonismo que da quince y raya al 
del Petrarca; se coutentan con una adoración muda 
y negati\7 a: como esos celosos r1ne guardan sus ama-
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das bajo cuatro llfl H'S, ponen sus libros en caja de 
doble fondo y prohiben hm;ta elmirmlos. 

Contra esa adomeióu it lo tn reo, it pesar ele todos 
Jos inconvenientes arriba apnntados, uo deja de ser 
un bien el que haya todavía personas cándidas qne 
se presten it sacar en vestidnro fiawante, vulgo edi
cioues, lo q ne tanto enai11ora ú aquellos bi bl iomanb
cos. Quédense p~tra ellos el papel ahumado, Ja edi
eión roída por las ratas; para los que como nosotros 
amamos lo bello, venga la hermosa edieión elzeviria
na: lo que á nosotros nos importa conocer es el alma 
de nuestros mayoi'E:S, n'o el cesto en que vaciaron sus 
ideas. Del mal el menos, así ya que tomamos en 
cuenta sus producciones, siquiera no corremos el pe
ligro, de que, como algodón escarmenado, el papel de 

)os viejes libros ~e nos quede entre los dedos. 
4 Y á qué todo Psto ~ se preguntará usteu, entre 

hondadosa y sorprendida. Calma, Seüora: enc,1rg-a
do pot· el editor de esto libro ·y otros qne irán apare
reeiendo de formar nlla eolec:eíói1 lo mús completa po
sible con los vers<JS de nuestros presidentes que dieron 
en la debilidad-dis1;ul¡:mble en sn tiempo, hasta ·cier
to punto-ele eomt1oner!os; he et·eído antes de c1eeie 
algo ele los Ocros POÉTicos de su seúot· padre, eon que 
em de justicia iuieiar esta, empresa literaria, explieat· 
los móviles á que obecleee la publicación de ellos, mó
viles que nadio mejot· qne usted puede est¡rnar en lo 
que valeu. ¿Con quiL~n, por otra pn.rte, pof1ía, hablar 
más en coníiu1za du estas cosas qne con la í]Ue fné la. 
hija pt;edilecta del primer presideute ele In patria 
eeuatoriana '1 . 

Iby flores qne no obstante lo descolorit1o dn cllns 
las preferimos ú otras de mús exr¡uisito perfnmP y dH 
anobaclora belleza, yn por traernos ú la memoria me
laucólic~os ó dnkes recuenlos, ó ya por haber sido <1el 
agmdo de personas que tienen puesto do profer(meia 
eu lo profundo de unestro sor: de mí, por ejemplo, sú 
deeir qne á la aristocrática cc,_tnelia prefiero el humil-
de no me o/l)ides que mA recuerda el campo santo <l<~ 
mi pueblo, tntuba c1e mis primeras ilnsiouos, guarda
das alli jut!to al ideal rt(~nriciado en mi adolesceueia, y 
enna ¡_h\ mis aspinwiones hacia nn más allá, en qtw 
est{t Dios, h \r erdad, el Ideal supt·cttL-:> poc· f'X''C>lenC"ia .... -
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Algo semejante me parece, respetada amiga, debe 
pasar á usted con la presente eolecc:lón de versos; 
podrá haber ve1·sos mejores, aun más, usted con sll 
claro taJento conoce que los hay, pero, a.sí y todo, po
eos ó ningunos le sabr:1.n ú almíbar como estos en IJUe 
envueltas, bien ó mal, en la. áurea vestidura del ritmo 
resuenan como eadetwia lejmia las carieins paternas, 
las palabms ele mi m o, los besos sonoros y fLwrtes c~on 
que su padre hubo de pngarle los primeros pasos, las 
primeras gracias de la infancia qno al~tea, ele la l)e
queñnela que al distraerle de graves peusamieutos y, 
quién sabe, do profumla.s amarguras, en Yez de enojo 
le pl'oporeionó, qni:dt, los únicos momentos de Yel'(la
dero y apacible so luz. Habrá- y tle l1edw los hny
versüs admirables, de diceió11 esmerndísima, en los 
que ll1 bellez<1 en toda su p!ouitucl, en toda su rnógica 
desnndet~ se tran¡,;parente como en un cristal; pero .... 
en estos otros están el alma de su padre, y bs prde
rencias de usted serún, naturalmente para ellos!
Estas 1wefereneias, estos gustos que naePn, 11ne <~re
cen con nosotros, qne sot: la vida de nuestm vida po
drán no tener explicación ni en l.:t retóriea 11i en b 
estética, mas tiénenla, y sntisfactoria, y eabai en el 
corazón. Esto explica tiuniJién, en parte, el afún con 
que se busca y se c•oleccionn, so n,nota y se. eomenta 
todo lo que se relar~ionn. con los primews l1HSOS ele 
umt literatura, por débiles, por faltos de brío y por en
tecos que estos sean. Y es que en los nlbores literí\
l'ios de un pueblo se perdonan nmehas cosas y á sus 
escritores se trata con la misma benignidad eün que 
se npla ude al rapazuelo qne se estrena e u la c:a!Tent 
universitaria con Ull examen no ílel todo malo. Cierto 
que ln~ reglas de la uelleza en el arte sou etemas ó 
i11mutabies, pero ma1a idea dará de sí la erítiea quP, 
al fallar, no tenga en cuenta varias de esas quisicosas 
qne forman la infancia de ];~s nnciones. 

Por ese aspecto y ot1·os mú.;:, que luego se didn, 
sin meugna de la verdad y con eoJ.:.tentamiento de la 
galallteria (1ue á las damas se debe, puedo decir qne 
las composiciolles poéticas del sefior padre de usted 
son diguas de tomarse en euenta. Nuestra poesía
corno Jo demostraré en otro estudio de mús lurgu 
aliento -si bien empiez,t ú formar;:;e desde el sigc\c; 
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XVII y de repente se encuentra. en ple11a vitalidad con 
Olmedo, en ('ilmbio, una vez que éste cnlln, á no set· 
por el General l!'lores se qnecla sin representacióü bue
na ni mala por nu regular lustro ele aüos. Ahora, 
indudablemente, este próeel' de nuestra independen
cia. tau distinguido en otros órdenes de actividad, no 
estuvo~ y ereo qne á la hija inteligente puedo decír
¡:;e]o sin temor-á la alhm.l ni con mucho del caDtor 
de l\líiíarica y de Juuín. 

Pero, si, eso es así, también no es menos evideu
Ü', que, BO en Olrnedo, el bal'do providenr:ial de un 
eiclo heroico, sino en <'1 General :B'Iorl's al1tor de Jos 
Ocros ruÉTICos hemos de bnscar los comieuzos de 
llUestra poesía eu los tiempos qne l1evamos de repú
bliea.-J.J0:3 poemas ele Oluwdo por sn misma excelsi
tu-d co1~é1ue forman uua époea aparte en unestra 
vida literaria; (•omo que son elremute inesperado de 
una literatura que pri11cipia enclPllque y termina po
tente y viril! .Uespw~s do los famosos eantos á la 
Vidoria ele .Tnnín y ú la de l\Jiüariea eorno si la poesía 
ecnnJoriana, hnbiera perdido toda sn savin, empieza á 
marchitarse! se npoclenm de ella los miHnos dd'ect0s 
dl~ antnüo y de lilfllll'1'8 dl'!n::~siaclo tímida y retórica 
torna ú eusnya1· ml8vamente sn vuelo, Rin otras mn
nifestaeiollcs, fnpra ele Jos Ocws PoÉrrcos, que tal 
enal fúbula desabrida del P. Sol<.wo, a.lgnna. mala. 
imitaeión d<>l pseudo-clnsicisruo es1;auol, y muehas 
odas, y muehas letrillas de carácter puramente po
lítico. 

Los 0~:-·ros POÉTicos son, pnes, el primer tomo :le 
versos rl<~ Jos eornienzos de nuestm era repnblicarw, 
en qno el poeta preseiude pm eompleto de la políti(•n, 
y rinde c·ulto á m:ís tranquilos y nobles ideales. Y 
Na nn gnenero de la homóriea lneha de b indepeu
deneia el iniei::~r1or do 1<.111 bello c·ulto! 

En los Yersos del Genernl Flores ha~r algo q1w E·i 
bieu á distancia enorme, iniillita, recuerda ú la buena 
poesía espnüola del siglo XVI: involuntariamente n.l 
ver á tu guerrero que abandona la espada por la li
ra s•! reenenla á Garcilaso, no por lo primoroso de la 
fac;-ura de los versos; uó, por nada de eso: por el 
empleo de r:ktPnniuados Hpítetos y <·ierta fmseología 
que del autor do la~ E.:;loga~ y de ,otros ilnstres mo-
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delos, como aprovechado retórico, toma el primer 
presidente ecuatoriano. 

Hay en los Ocros estancias enteras qne en la lite
ratura ecuatoriana, después de la revoluc·ióu poética. 
iniciada por Zaldumbide, Met·a, Corral y otros, y lle
vada á feli:¿ remate por Lloua, Crespo T. y V:ízquez, 
sólo pueden encontrarse en Jos anales de la Academia 
Ecuatoriana correspondiente de la Real Española de 
la lengua, en la que hay dos ó tres poetas que en ma
teria de gusto y de conocimientos estétieos pennane
cen estacionarios, sin que para ellos haya brillado dtt 
aurora de la libettad! -Por esto teniendo en cuenta, 
talvez, el corte de la di<~ción poética, no faltó quie11, 
al publicarse los Ocros, los atrilmyera á más regia per
sonalidad. El il ustmclo y sabio el'Ítico arg;eutino se
ñor don Juan llíal'Ía Gutiérrez, allá por el aüo de lSiH, 
se hizo eco de Pspecie tan desd.orosa l>at·a la persona
lidad literaria del Genera,l Flot·es y, pan pt:w, viuo 
vino, dijo que los Ocros hnhían sido esbozados apenas 
por su autor y enmenciaclos, conegidos y rehechos 
por el di vino Olmedo. Pum apreusión: no h~:~y ab
solutamente semejanza entre los versos del cantor de 
J unín y el de los Ocros; y ni el Gew~ral Flores e1 a 
hombre de pedí r favores tan sólo bnscar1os por la 
anemia litemria de pobres Yanidades! Ningún Virgi
lio podía habet· dicho de él : Hos ergo '¡;ersiculos fer:i ; 
tulit alter honores. ¡Bueno estaba él ptHa honores! 
~qué honores p()dín. ambicionar el que había llegado 
á la cumbre del poder, gorado do los halagos de la 
fortnna y alcauzado la gloria el(\ qne el bardo má:-: 
notable que ba tenir1o .Atn6riea ensalzara sus hecho3 
<le armas? Lo qne hubo, como el mismo Genenü 
Flores lo diee con su sal y su pir!lienta en el romaneo 
por él bautizado eon el epíteto do jocoso, es meda vo
luntad de sns enemigos politieos, empeüados en ne
garle no sólo sus sobresalieutes dotes de guerrero y 
de hombt·e públ.ico, sino hasta la habilidad que pam 
hacet· versos de esti~o horar'iaJW, ea el Ecuador, tiene 
eualc¡qiet' n¡•rt·naiz do litemto. 

Puede /;1, inspiración brillar por sn ausencia.: en 
las eompos1eiones al campo del Genet"al Ji'Jo¡·e::;; no 
haber en ellas el olor á tomillo qne ·alguien 11otaba en 
lns del dulee Bn.t ilo; pero,-y vaya lo uno por lo otro, 
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-el amor á la naturaleza en el autor de los Ocros 'es 
menos empalag-oso, tieue más de real que en el célebre 
maestro d0 Quintana. ' 

Va el buen General al eampo nó h'aR fingidas za
galas ó pastores de estuco; ~:o,· él va porque se siente 
eansado del trabajo social y quiere sol, flores, auras 
pm·as y quietnd dulce y tranquila, turbada de vez en 
cuando, para que no todo sea monotonía, por el dulCe 
gorjear de unos c·r;.antos angelitos tan traviesos como 
bellos, entre los qne7-si no hemos de poner en duda 
la palabra.de nuestro primer presidente,--la "graciosa 
Virginia", respetable amiga, ocupó por sus diablurillas 
puesto promiuente. Busca el magistrado-poeta la 
soledaü del campo, no como los hipócritas imitadores 
del Maestl'o León, para olvidar de lleno las vanidades 
~oder -que él sabía que esas cosas no se olvidan 

eon endechas,___,. sino como un medio en el que podía 
más de corazón gozar de los encantos de la selva y del 
murmullo de la fuente con su familia, con rmR hijos, {t 
los que, sin mundanales cuidados que se lo impidie
ran, poflría educar cristianamente para la sociedad y 
la patria. La nota doméstica; si vale la palabra, se 
revela por esto por primera vez en la poesía ecuato
riana, que después hab:ía de tenei· tan eximios culti
vadores, con una sencillez tan ele casa que gusta y 
llama la atención. Los mismos términos criticados 
de impropios de la poesía por plebeyos, contribuyen á 
que las ANACHEÓNTlCAS gusten más al paladar, diga lo 
que diga el docto crítico argentino seiíor Gutiérrez; 
máxime cuando desde Hermosilla acá sabemos que eil 
estando bien· condimentados hacen las delicias del 
gastrónomo no sólo las ostras de Ostende, sino tu.mbién 
los provoca ti vos camarones de Guayaquil. 

Al lado de las Auacreónticas, una silva en que se 
invita á cantar á Oltnedo, y unos versos didácticos 
sobre el Arte de la guerra, que son los qúe menos va
len, hay otras poesías de caráder antbbiográfico, cu
yas declaraciones tiene que recoger, antes que la crí
tica puramente literaria, la historia. Enemigo de la 
política del General :H'lores, no quiero quitar ni poner 
eornentario alguno á la VrsiTA Á VENEZUELA, que per
tenece á ese m)mero. Juzgada acre y duramente.por 
el escritor at·gentino tantas Yéces citado, no obstante 
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lo exac.to de algunas de sus observaciones, es eviden
te qué acalladas las pásiones de bandería, hoy se eu-· 
(:outral'Ían algunas fuera de propósito y lugar. Pero, 
que si dou Juan Mada, aunque extra"njero, fuó tam
bién hombre de tomar parte er; nuestras riüas y jol
gorios y entonces escril:.Jía á rníz de los tratados de 
Virginia é inspintdo por los pntririos de l\Ian~o! ... _ 

De todos modos. respetada amiga y paiscwn, soan 
buenos ó malos los Ycrsos de este tomo, yo sé que 
por ser de qnien sou, serúu de su agrado y rontenta
miellto, y por eso me atrevo á ofrecérselos en esta 
nuc\·a edición, como qnien roba vino <1üejo y lo pre
senta al propio c1n8fJO en einceladn eopa etrnsca. 

De Ud. hnmiWe y devoto amigo qne S. l\I. B. 

Sanclago, ¡l l~ de JLmio de 18():3. 
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!Jl·:l. 1'.\DltE SOLA:'\ O COX EL DH. .JO:·q:: :-.L\ H Í.\ lA:-;O. 

AÑO DE 1840 

( Cuntiluwcirín) 

Sr. Dr. José :\laría Lnso. 

C~enea, y setieml>: e 3J de 1840. 

Mi estimaclo amigo y Señor: 

Con vmnde placer he recibi<lo sn apreciable de 16 del 
cot·¡·iente, y 110 pude contestar en el cm·t•eo pasado por ur11L 
ocupación muy urgente. Ahora estoy algo desernbamzado, 
y lo hago con a(Jilel IJ:'1Sto, qne siempre experimento, cuan· 
do tomo la plnm11 par·:t trütar eor. U. 

l\1e alegt·o que hnbjese l~ído con gusto la carta ¡n ; pol'• 
que d.sentimieoto favorable de U., es para mi una decisión 
académica. A~m no veo dieh<t carta impresa, porque el c¡nP. 
¡a conduce no llega (1). Bs sensible, que en la imprenta dd 

(I) De la~ 10 Ual'l!18 l~ctWiol iana.•, l¡ts 9 pl'Írueras ~aliet·on á luz, im
pre.~as en l)uito, durante elnüo de Vl-!0: la~ derruís 68 pnlo1ic:tron en 
Cnen<~a; :u:hirtiéuc!oHe r¡ue toda~ aquélhts se impt'il.üiernn e!l !:1 Tui" 
}'rntf.•t· de In f..'nirCI'-'idtlrl, JI"~' ./11'11' ~r,.,·dn, mea os \a, in. que se tr:d.m.i<'• 
Pll la 1111/li'r:IIIU rlo .. Jrntl'!{(/1!, ¡111r L('Ú.'/ L's¡IÍIIIJ8!1 1 y :tjJ<ti'eciél ec•H fcdt<' 
1~ ,[c. ~etiemlJre de 1~4<}, . 
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Dr . .A.lvarado, no haya un corrector inteligente. Qnere¡· 
4ne los interesados Cf•nijan las planas, es como si enalqniPt' 
artesano espP.rase la última perfección de la obra del que la 
ttum.Ja hacer. Cnando yo dirigía la imprenta qne hay aqn1, 
d eseritor uo tenía otm cnidado que t>ntt·egar· su mannseri
to y el (linrro: la obra se le entregaba correeta. & Cuántas 
enatas habrá en la citada carta, según lo que U. me uice? 
Por d contexto, fácil era conocel'-, que habla:Jdü de colmena, 
no \·enía bien la palabra o¡·pjas. ¡ Qné tales ov,ejas! Abfjas 
decía el mtwnscri~o, y U. ha eonjeturado hien. 

Annq u e sean pri neipiantes los prensistas, el director 
podía haberles dicho, que en nna prens~t nneva no se nece
sita cargar mncha tinta; qne los moldes se deben lavar con 
<lgna caliente y jabón &. ; porque de ot.r<1 suerte, todo se ha
ce un bonón siu remedio. 

Estoy tmbajando (teng(i) ya concluícla') la respuesta 
contra el folleto de Vid:mrre, intitulado : Yidaurre contra 
VülattJ'i'e,y sin ducht irá á la misma imprenta(!). Los intere~ 
sados costean: ojalá'salga correct11. Veré si puedo decir al
go sobre lo que U. me indica; á saber, que excite á los obis~ 
pos tocante á la doctrina del clero galie.ano. Esta doctri1Hl. 
no está condenada exp1·esam1mte (2); pero la Silla Apostólic,t 
la reprueba, eomo U. verá, cuando lea mi folleto. 

El crítico de 1'nmem.pallo, es tan bueno como el Balancero; 
y al'nque á U. le parece que el estilo es (listinto, poco irn
pOt'ta esto; porque habiendo insertado Irisani en su Ba
lanza el comnnicado, se hace responsable de, su bondad ó 
'malicia (3). 

(1) El Dr. D. Manuel Lo1·enzo Vida,mTe, aut.or del mencionado li· 
bro político r .. ligioso, hL izltimn de sus numerosas publicaciones, fué 
11110 de los ho1ni.Jrcs más notables del liberalismo pertwno. Natural de 
Lima, de buen talento y mucho estcHlio, rceiiJióse muy jo1·en de aboga
do, y llesempeñó imporhtntes mHgbtraturas, antes y dc,pués de ht In· 
dependencia. Fué PresidentP dPl Tribunal Supremo de Justicia, VR· 

ria~ ,·eces Diputado :í Cong1·esu, y en dos. ocasiones i\lin1stro de Estado. 
Habló y t>Sl·l'ibió bastant,e, en partil·ular sobre materia~ edesiástit:as, 
antieip{mdose en pJlas á ht 1wfn~ta inft.uenei:1 de Vigil. Murió el 9 de , 
::marzo de JS.t!, á los f>R años de su edacl. 

En su libro de Vidaurre eol/11'11, ridrwrre uo hizo m:í.s que insistir en 
~us antiguos errores: Jo condenó por lo tanto el Ilmo. Sr. Arriet.:t, Ar· 
zobispo ele Limn, en marzo de 1840, p1·Pvin una f'ruditll y bien rnzopadit 
Nmsura d(ll ci'Jehre teólogo y or:tdor D. Jo~é Mateo Aguilar; mas, tt 
Jin de! des,·i1-tuar por r,omvleto f'l veneno contenido pu el último escrito 
<le Vidaurre; se J!idió clt·sd(l Lima al P. Sola.no que diese á luz una l'C· 

futaeión f'll forma polémica y liteN>.ria: é~té E'S el cuaderno de que ha
hla el Padre E'll esta earta y las siguientes. 

(:!) Esto se escribht anteH dPI Concilio Vaticano, euyn, constitueión 
clogwátiea ~obre la infal>iliuad del Homauo Pontífice extirp:t ele ndz el 
Prror galicano de la, supremací>t del Concilio. 

(i)¡, B~oto es. 1](> Riobamha, tle doucle ~e IJ<lbia maw.lttdo un remitido 
;\ !.a '!JI(/ill,::u coíttm d P. Solano. 
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Deseo qne l'e ronserve hneno, y mande cnanto gÍ.l>te ii 
fin servidor y capellán Q. B. S. )f. 

Fr. ricentr Boltmo. 

Cueuca, y octnbre20 de 1840. 

l\ii hu en amigo y Seüor: 

Escribí ií nuestro amigo Cueva, snpli<'.úndole se digne 
hacm;se cargo de la i m ¡Jresión tlel adjunto enadern o; ? aun 
110 tengo nota. No .obstante, por no pen)el' }¡t ocasión de 
remitir con el dadol' de é:>ta, y confiado en su bondad, me 
resuelvo á remitirle p~:tt·a que <:ona con la impresión, y vea 
la~·:corl·~,Qionrs. Dispense mis molestias. 

-'/ nomo escribo ésta con mucha brevedad, no tengo tiem
po pam hacerle algunas advertencias, que las haré en el 
correo, de aquí á dos días. Entre ,tanto este se leyendo, y 
notando algunas mentiras de los escriuientes. 

Páselo bien, y nHllldt\ cuauto guste á sü afmo. amigo y 
segm·o C;Rpellún Q. S. ::\1. B. 

Cuenca, y oc tu ore 27 de 1340. 

Mi ap1·ecíado ¡:¡migo y Señor: 

. Contesto á sn aprt>eiable oc 14 del eorrientt>, eeleumndo 
se halle siú dovedad, y poniéndome A su disposiuión. 

Ayer salió de aquí el joven Bnrneo, hijo de ']a Sra. 
', (hwtrudis Valdivieso, en solicitnu rle órdenes, y eon él remi

tí á U. el cnaderno r.ontm Vidanrre, y 36 pesos p<mt lo¡;; 
gastos de imprenta. Veo que esto no será ·suficiente, y haré 
que los interesados cont1·ihuyan más. Tendl'ú U: la bondad 
de avisar por último el número fijo. 

La forma de la impre::liún debe ser en 12" como la de mi 
Rosqttejo de la Etwopct y de la América, para que sea m a u ual 
y bella. El cuaderno, eorno se escribió á dos ~Jumas, tiene 
entt·e las hojrts espHt\ios blancos, qne es fácil conoet:n· pam 
1mir los párrafos. Pet·o ios espacio::; qne hay en cada uno 
\le los parÍigrafos; quiero decir, entre e;;ta figura § y· el 
prineipiu ael párrafo, uehen COIJ~CI'VIll'i:'f:", porqne me par·ec¡; 
aseado e:,:te modo, como C'. halná visto eu algn>¡os libri!os 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ECUADOR LITERARIO' . 

mooernos. Los títulos de los parágrafos me han parecido 
nií"ile{'esario,:, Bupue,;.to qne se indican en el plan 1le la olna. 
J' el lector no pnt-de olvidar en nna lectura qne no es 
úifusa. 

La ortografía ni es de la Academia española en el todo, 
ni de· Salvii, que es ht más moderna de todas; y qniero que 
se eonset·ve. Sin e m bal"~, si U. <>ncneutm algún disparate,. 
dígnese enmendado. Tií"rnbién si le onnriese algún pPnsa
ruiento, no deje de agregar eon }a adverten.::ia de tl editor; 
se supone, ~pnyando la obra. 

Procure U. qne se impriman unos 200 ejemp}ares; de 
éstos uno::; 120 deben veni1· pnra los suseritm·e;;, y los demás 
qurdan á disct·eción ele u. paril qne los dístribn,va a los 
ntnigos y pm·som1s inteligentes. A los prelado:;. de los {'011-

ventos, le8 remitirá, y en especial á los mío~. Al R. Calde
rón, y al H. Fr·. José Bravo de l1t Reeoleta de la ~1erce.d, téll· 
galos en sn memoria pa.l'a este efecto. 

~erá preeiso encuadernar y echa!' forros; Yea si algn. 
nos ejempl¡u•es pueden llevar l'eeortadas las már·genes pam 
regalar á los amigos de disünción. Digo ttlgnno.~ ~Jrmpltu·P.'>, 
porque talvez sería cref'ido el gasto, si s¿ qnisiese hacer 
esto con todos. J.<:n fin; U. :,;:.e dignará avisanne cuanto O'Ctl.
J·r·a ewgastos y en modificaciones. 

Re('ibo su carta del 2(}, y ngraJezco intiuito la acepta
ción de mi encargo. Siempt·e contaba con su favor en un 
asunto de esta natnraleza. La olwilla pnrer~e que no mere
ce la pen<t del jmaJo', aunqne en l'Ste tiempo e;;ta nueva In
f¡nisición hace contin uameute sus autos no de f~', s.in<> de in ti· 
tü:.lidad: hablo del jurado de aquí. Nntat·á lJ. algunas ex
presiones bast:tute fnertt:'s; pero a:,ú me p.iden del Perú, 
cliciendo que Vidanrre terne .t.>Jás la. sátir·a, que el nifw 
al coco. 

Ann no llega á mis manos el número lle la Balanza de 
que U. me habla. El pobt·e Irisal'!'i piensa que puede des
quitarse eon charlar algo sobre los enafro m·tíwfos, llO ha
biendo podido satisfacer á mil cosas qne yo le he encajado 
í'n sus barbas. ~iejor habría quedado callado, y no uespe
dit·se para Vl)lvet· á ·Ja arena. Se conoce qne e! hombre re
vienta porque le tengan por Stlbio. Yo le contestan~ y será la 
·última, porque pienso salir al campo muy distante de aquí, 
para VPt' si l'emudando de temperamento, n: e fortifico algo: 
estoy hien extenuado. Ya ve O. que para esto es menester 
dejút· libros de coutwversia, y cnnndo má~ emplearse en una 
leetum de pura di\·ersión. 
. Deseo c{ne lo pase bien, y mnnde cnauto gnste Íl sn 
atento amigo y fwgnro capellúiJ q. S. l\1. B. 
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P. ·D.-Dígnese salttdar al Sr. Cueva, y deeil'le qm~ no 
tengo tiempo pan1 eontesblr á sn upreeiable del -presente 
coneo: mií> ocupaciones son infinitas. 

El Dr. Merchán le saiuda, y se despide para Gnayaqnil: 
q ni ere hacer n n paseo. ' 

Hágame el bien de enviar la inclusa á S. Franci~co. 
l, 

-----/ 

Ct¡enca, y noviembre 10 de 1810. 

Mi estimadísimo amigo y Seftor: 

Ya habrá recibido mi encomienda, y celebraré que se 
esté prepamndo para, la. prensa. Al amigo St·. Cueva le en
cMniendo otra, y U. tendrál.ar---l;lOndad d"l ayudarle. Sus 
sentimientos religiosos~_!!!-{0:Írven\~~ apoyo para estas sú
plieas; y U. hágalo por Dios, que le dará tiempo en medio 
de tantas ocupaciones, que precis;i.mente las ha de tener. 

En el di.scun:o p1·eliminw· del folh•to que remití, he di
cho, las r:artas ele· Lamour.;te. Olavidr, en el prólogt• de ¡;;u 
EvangP.lio en triunfo, no nombra el título de la ol?ra de· La
inourete, y sin dud1t debe set! lct que se intitula: Delicias de 
la Teligión. Esta no tiene hl fOl'ma de cartas; y así qniero 
que en lugar de las cartas de. Lamo1tvP.te, se ponga ~a obl'a de 
Lamourett< ó)as Del·icia.~ de la 1·eligión de Lwuonrete. Sí no 
hubiese lngat· para esta corrtlcción por estar ya impreso el 
llisc1n'.~o pl'eliminor, téngase presente par~ la fe de erratas 
que precisamente ha (le caber; por Sel'IIIOI'almente irnposi~ 
Lle que no se ineu!'l'a en alguna equ(vocación. En ob~a 
ocasión qui7.'1 le escribiré más, según lo que U. me dijere. 

Remito 21 pesos y un pliego con silhl'escrito para' U. 
con el ·pr·e¡:ente conductor N. Farra. El pliego es para el 
amig-o l:;eilor Cueva. 

1\'Ianténg;tse con salud, y mande á su afmo. amigo y 
i:lüpelláu Q. S. M. B. 

El amigo Sr. CuE:va le comunicará lo que contiene el 
pliego, y las liudas elecciones de Cuenca. Acábanme de de
(:ir que Tamariz uo piensa ir; sin~uda porque le habrá en
tt·ado el miedo con la noticia de las buenas. elecciones de 
ott"a parte. Este godo ha est11do m u y empeüado en ser se
nadot· y gobernador, y ahora viendo que las cosas no han 
salido al colmo de su deseo, no dormirá de inquietud. Yo 
quisiera quo en el Seo;ldo le den á conocer lo que es. 

Digarno si allá se pueden conseguir unit instituta en 
c:1"tellano, y las recitaciones de Heiueccio; y cuanto val-
dl'án. Tengo unencargo sobre e~to. · 
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Cnenea, y noviembre 18 de 18-W. 

Mi estim:ulo amigo y Seüor: 

He recibido su apreciable de 11 dd <JorriE'lÜ8, celebran
do se halle bueno, y agradeciéndole infinito todo lo qne me' 
eom n n ica; 

Es sensible que la ini.prentn del Dr·. A.lvara<lo SE' halle 
muy ocupada, y que solamente aquella letl'ita e.:<té sin nso. 
No es fácil que 1mpresot·es aprendices den toda la claridad 
posible á nu carácter tan menudo, y me parece que la 
~dición saldr·ía peor que en el de la Universidad; no obs
tante hablaré ~~on el Proviso¡·, y en Pl siguiente daré razón 
de lo qne se ueba hacer. La dilación de un mes es mucha, 
y del Perú instan por la publicación. La aprobat.lión det 
Ordinario se debe omitir·, y basta coa la advert"ncia que se 
lee en el título (1). 

En el correo anterior remití la carta 9" ecuatoriana y 21. 
pesos con el condtlctor. Celehrat'é haya llegado á sus "ma
llOS. Ahora indttyo es-e rasgo para q ne se agregue al post
t;r/'Í]Jtnm; pues no hay necesidad de escribir ot.ru carta para 
jmpugnar mm media docena d~ tonterías. El Provincial me 
remite noa carta W, y dice que le mande la siguiente. C1·eí 
que ya se había cansado, y que por tanto se haúía dilatado la 
pr.blicacíon. 2\To será malo que U. vaya de ncuerdo con él, 
para ahorrar algunos rc,ale.4, que es lo que nos con viene. 

La impresión de la carta 8"' está buena, y una ú otra 
errata no es del caso. 

Puede consideranne que en este momento me urgen las 
correspondencias, y no tengo tiempo }Jara má,. Adiós. 
B. S. l\'I. su afmo. 

Nuestros diputado,¡; saldrán en breve; y el amÍ¡!O Ta· 
mariz también, auuqneo me dijeron lo contrario. Dígnesa 
dar mis memorias al St·. Cueva. 

El número 6~ de la Balanza ha llegado por la posta con 
la noticia de la elección de Manabí; que de lo cor.trariu no 
l1abria sabido hasta el 27, porque las comunicaciones con 
Guaynquil no se verifican sino de 13 en 15 días. 

Necesitamos eomm1icarnos con frecuencia; y así há
game el. bien de escribirme con debe. 

(l) En la Puición nrigiJHll ¡]p m l'cnitenlc finr¡ii/o &, hecha en CnPn
<Ja., H.ño de 1H4l, la, portada llev;t e.n efe2to e6ta advertencia,: .Con u¡>ro
bar.ióu riel Ordinruto; la cual ~u ha omitido en b édición de BarceloJHt, 
toro. IV, pftgs. 7 -G:J. 
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Cuenca, y diciembre 2 lle 1840. 

Mi estimado amigo y Sdior: 

Apenas pnedo tornar la pluma pam, deeír qne he re~ibí
do su apreciablE> dt> 25 del pasado: estoy con una especie d~ 
disenter·ía, que Trie molesta mndw. 

En el correo pasado dije que íbamos ya ú fllTeglar 
nuestra imprenttt; y qne sería mejor irr primir en t:>lla. Eu 
esta virtud, dígnese remitir con el conductor más pronto y 
más seguro, tanto el cuaderno, como el dinero. Dü>peuse 
mis molestias. 

He visto un rupelitn ó pm·alr:tilo inRnhstaucÍ<>l contra mí 
impreso en la imprenta de A{mrado. ~i U. pndit>St' olfatl:'ar 
algo !'obre el antOt·, no df:'je de comnn1carr1e; píensl) eun
testarle. 

No llegqn los ejemplare1'1, lli de la--eárta S'\ llÍ de la 9"' 
X o deje de hacf:'r alguna_ dilige9cia para que se me remit.~. 

Dígnese dar mis n: cmorias al tir. Cueva; v adiós basta 
otro correo. B. S. M. - • 

Cneuea, y diciembre 9 de Ui-!0. 

Mi apreciado amigo y Señor: 

Recibo· su apreeia11e de 2 ilt>l eorriente, y celebro nn 
tenga novedad. Yo me hallo algo restableeído tlel pasado 
ataque. 

En el COITeo anterior escribí á U., diciéndole que me re
mita el folleto y el diner·o con la persona más .::eg-ur1t que 
esté próxima á salir; porque la remesa por balija nos costa
rá algo. Si el Sr. Burneo aun uo hubie¡;:e salido, puede con· 
ducir el mismo. 

Aunque nos empellamos en poner en uso la imprenta,:no 
es posiLle por ltt dem(W<t de los ofi.cia.les qne trabajan las 
piezas; pues la máquina "110 se ha conducido de otra parte, 
por los gastos crecidos é inevitables .. No sé cómo saldrá el 
todo. Por esta razón; y queriendo que se publique con 
brevedad le incluyo ,el adjunto manuserito. Algunos ami
gos me han dicho que no conteste; pero yo les he respuesto, 
que lo consultaré eon los amigos de Quito. Mi parecer es. 
que se dé á luz; porque muy bien entiendo á donde se di
rigen las idt>as del pamletito, bajo el pretexto de elogiar. 
Yo no ne¡,esito de elogios, sino que se conozea la yerdad, 
.\ puedo deeit· eoa· el profeta : doce1HJ inir¡11os t•ias tua:, ... : 
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Los gastos se harán con el dinet•o qne P.sr.á allá, si aun 110 ha 
salido; y si lo ha remitido, dignese snplicat· al Sr. Cueva, 
que me supla; pues yo respondo por el último medio real. 

Los recelos de cr. sobre una guerra con el Perú, son 
muy justos; y todos estamos así. Pm· lo cual, es muy del 
easo que U. emplee todo su influjo con los amigos para que 
en el Congre~o se obstruyan tüdos lo,; medios de semejante 
guerra desoladora. La, estrechez de esta carta no me pet·
Úlite hacer algunas reflexiones políticas; y ct·eo queuo se 
ocultarán á la penetración de U. 

Tengo nn empeño gmnde para con U. ; y es que haga lo 
posilJle con los nmigos, para que se annlen en el CongTeso las 
elecciones de. senadores y diputados de CueDca. La re
presentacióu, bien documentada, ya fné allú; se sabe que la 
dirigida al Sr. Valdi vi eso, la recibió; mas la q ne fué par::>. 
el Sr. Teodoro Gómez de la Tone, no tiene contestación, tal 
vez por no haber venido todavia de Imbahnra. Anuln.das 
las e.ler.eiones de Cuenca, quedaban excluidos Rocaful\i·te y· 
otros pillos; y ya \'C U: que con esto se adelantaría. Iinwho. 
Aquí hay un regu!at· partido de oposición y éste me snplica 
le hable á U. sobre esta materia. 

Soy de U. afmo. Q. S. M. B. 

La carta fl" tiene las siguientes erratAs snst.anci¡lles (1). 
En la página 3, línea ü dice: rwtoridrul. d11 Bosnet, pot· "autot·i
dad de Ban¡;:set". E:1 la página 8\ nota 3", dice: paysano 
de Sápión de Ricci, por ''p<tyuso de Scipión de Rir.~ci''. Ya 
sabe U. Jo que quiere dPCÍl' pnyaso, y paysano nada significa. 
Además, Tamburini no fné paysauo de Ric~i. si no es to
mando est.o en nn sentido luto, por ser arnlws italianos. 
En la página 12\ linea 14", dice: por desacreditar al Clero, ·en. 
lugar de ''por deberedi1-ar al clero". Se comete la síucope, 
quitando la p1imrm a pam la mensura del verso, que de 
otm suerte tiene nueve silabas.· E~tas cosas inevitables le. 
suministran al Balancero grandes argumentos, como ya lo 
ha visto U. · 

El Dr. Merehán me escribe de Guayaquil, que el Obispo 
reconvino á Rocafum'te sobre las blasfemias del Balaneero 
eontra el Pnpa; y con testó que el P. Solano tenía la cnlpa. 
¡Qué le parece, amigo mío, la t~onducta de estos malvados! 

(J) E~! as sr· lmu {•onse¡·vn<lo todavía en b l'di•·it>ll d~: Bnrc~:lona., 
tom. lii, pág. :211 y ;-;.-Tambí~n en bt ('arta Í<l. ;p.íg. 10~, !in. !!) se hu 
llllr~to eotucwla~, en_ ycz de "''~!in·adfls, 
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Alza tu voz ante la raza impía 
Que en medio de su orgía 

Aun siente á tu palabra horrible espanto. 
Cual ronco trueno que la nube aborta, 

Sobre la tierra absorta 
Vuelva á estallar tu formidable canto. 

'~"ru canto, sí; que al ánima abatida 
Infunda aliento y vida 

·Para cruzar del mundo los desiertos. 
Tu canto, sí; terror de los impíos 

Y corazones fríos; 
Fúnebre son dé los sistemaa muertos. 

~No miras agitarse á las naciones 
En hondas eonvulsion~s 

Cual ave ante el ftagor de la tol'menta f 
Cada pecho es de ira un mar hirviente; 

Y un volcán cada mente; 
Y el error es el cráter por do alienta. 

·~No mi!·as, entl'e lodo y podredumbre, 
. La ciega muchedumbre 

Rom1Jiendo altareB, pisoteando le~·es; 
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Y ante el grito fatal que ronco estalla 
· Y todo lo avasalla, 

Hasta en los tronos vacilar los reyes 1 

Todo minado está; todo vacila 
Ante el moderno Atila 

Que ejerce en las ideas su dominio ; 
Y que lleva_ también cou su estandarte 

La muerte para el arte; 
Para la fe sagrada el exterminio. 

Fantasma destructor, visión maldita, 
Como Luzbel se agita 

Por apagar la luz en las cgnciencias. 
Sobre ruinas altivo se levanttt~ 

Hollando con su plauta 
Dogmas, ritos, costumbres y creencias. 

¿Y no vibra, Agustín, tu voz potente 
Que, como espada ardiente, 

Fué del error la ruina y el estrago 1 
¿Cual denso nublo que tormer1ta ~meierra, 

Verá siempre la tiena 
De la impiedad el furibundo amago T 

La lucha no es de hoy. Tambiénun día, 
Ante la niebla umbría, 

La aurora de la fe se escondió triste. 
Mas en las sombras que doquier reinaban 

Y todo lo ecli p~aban.. . , 
"¡ Haya lu.::; ! "- dijo Dios -y tu naciste. 

Tal vez para labr~=tr tu fe eonstante 
Y espíi'itu gigante 

Dejó á las sombras enlutar tu frente. 
¡ Caistes, ay!; mas de la horrenda sima 

Al cielo te sublima, 
Para ser de la fe campeón valiente. 

Desde entonces tu vida es la batalla; 
Y eada vez que estalla 

El rayo de tu voz .... , se abre una tumba 

!33 
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Donde eno1·es y monstruos van cayendo 
Cou formidable estruendo, 

Como alud que del monte se derrumba. 

Fijas radi¡:¡,.nte ln, mirada en Roma ... -~ 
Su imperios& desploma; 

Huyen los dioses, n sr,tandece el día. 
¡Hablas! y, como Dios, también tu ~~reas · 

U u sol en ias ideas '" 
Que sus olas de luz al orbe envb. 

La mente alzando con sereno vuelo 
Peuetms en el cielo; 

Y abismado en sus senos más profundos .... , 
Colón del arte, de la fe y la ciencia, 

A nuestnt int.eligeucia 
Abl'íste con ~u genio nuevos mund0s. 

Mundos de claridad y 1le armonía 
Donde es perpe-tuo el día 

Y su infinitalu:e.nosembelesa. 
Hijas de Dios y rayos de t::n lY'enter 

(heal eú su foco aJtdiente, 
¡ Allí la fe eou la ra:rón se besa ! 

:Mas-lo dijiste tú, cantor di\·ino
"De-1 rayo diam-antino 

N o á toda vista a~radan los co !oYes~' ( n. 
Y quien enferma tiene la del alma, 

No encontrará la calrna. 
De tu ingenili> al minu· los resplandores. 

Siempre luchando con Ia noche e~ dia, 
La virtud con ]a orgía; 

Siempre el mundo ele- Dios siendo enemigo. 
i Agustín, Agustiu, grande es tu gloria 1 

¡Oh genio de la historia, 
De tan rudo eombate eres testigo t 

1[)' O'cn·li8 rwr¡ri:I odios[! ci::'t [¡1;j: r¡1~ae j,Jtn·ii> c,,t· Cm!rcdúíi,,"
í:onf. ,. li iJ. YLL_ •!::l p. lf\, 
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No conoce tu espíritu gigante 
El siglo que arrogan te 

Rngiendo contra tí su furia estn,lla. 
¡ rofÍra]e alzarse 0.0mo leve e¡;:puma 

(¿ne se convierte en bruma 
Y evapora después sin dejar huella! 

Qué opone á tu saber y amor dí vino 
Sn espíritu me-?.quino 

Incapaz de elevarse á otras regiones'! 
La irreligión, la dnda, ~1 ego1srno; 

Engendros del abismo ; 
De la lliodema ciencia encarnacic,nes. 

1 
De Psa ciencia sin Dios, mísera ciencia., 

Que ahoga la creencia 
Del corazón y espíritu cristiano. 
Que presuntuosa al escalar el cielo, 

Del'l'úmbase en el suelo 
Asesinada po1· su propia mano. 

¡ VnelvP á tronar, oh rey de la elocuencia! 
Tu voz es la sentencia 

De este siglo sin fe, sin esperanza. 
Mira su vanidad, su orgullo mira: 

Y ardiendo f'U santa ira, 
¡En el no m b1:e de Dios tu rayo lanza! 

Como un sonido llevarán los vientos 
Sus tl'inn fos y porten tos, 

Y el pedestal caduco de :su gloria. 
Que aunque á los cielos alza la cabez::t 

Sn efímera grandeza 
Sm·á algúa dia escamio de la historia. 

¡Y tú en tu~ obras vi ves! Allí alientas 
Y el lábaro sustentas ' 

Que siguen esforzados campeones. 
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¡Gloria. á tí, gran cantor, sublime ingellio! 
La tierra es el proscenio 

Donde aplaudeu tus obras las naciones. 

Mientras todo en la mue1·te se derrumba, 
Tu surges de la tumba 

La sien ceñida de brillante gasa. 
Chocan los polos, se desquicia el. mundo .... 

¡ Con respeto profn.ndo 
Cada siglo ante tí se inclina y pasa! 

Frc l\1ANUEL F. Mwuür.:z, 
Agustino. 

J:::seol·ial. -1887. 
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CONTRARRÉPLICA 

OPÚSCULO DEDICADO KL~ __ INTELIGENTE 

JUVENTUD ,.0 U E N O .A. N" A. 

Huésped agradecido, debo tributar gracias, de mi 
parte, al Señoe Doctor Don Remigio Romero León 
por sus benévolas expresiones: justas, tratándose del 
M. R. Padre Iglesias; bondadosas, encuanto á mi 
persona se refieren. 

Por evitar discusiones infecundas en· resultados 
prácticos, y por convenir más el silencio á mi estado 
presente, hubiérame resuE]lto á no darrespuesta á la 
impugnación, escrita por el Señor Dr. Romero contra 
la "Defensa del Acusativo", si no se hubieran tocado 
allí dos puntos que me importa mucho esclarecer: lo 
relativo á la Academia Ecuatoriana, y mi DESCUIDO 
[llamado así por bondadosa a~nuación] en las citas 
falsas del Diccionario. · · 

En cuanto á lo primero, ya los ilustrados SeñoJ 
res RR. de "El Ecuador Literal'io'' se dignaron salir 
por mí, y hacer justicia á mi inofensiva intención. 
Añado en mi defensa que puede una corporación es
tar casi oscura y silenciosa cuando (aunque sus 
miembros sean muy ilustres, y escriban por su pro
pia cuenta obras admirables) no hay trabg,jo colectivo, 
y poco ó nada se hace como cuerpo. Y ni siquiera 
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enlpo por esto fila Academia, pues empee?. po1· de
clarar que si canta nt cuh mccUos, ya saca l'Ín. á 1 uz obras 
(~apaces de corregir los estragos que va hneiendo en el 
lenguaje el desenfreno de la prensa. DijP qt<e los 
se-üores Académicos son humanistas como el M. R. P. 
Proaüo y el Hermano Miguel, poniendo así de ejem
plo á los religiosos por moti vos que no es del e aso de
cir; pero no excluí á ninguno de merecer título de 
humanista; pues, pot· serlo de veras, llenan y hon
ran con su nombre el sillón académico, aunque por 
ausencia, esté Yacía de su persona. Poetas, los hay 
también en la Academia Ecuatoriana; y pn~cisamen
te la florida Cuenca es quien puede ufanarse de po
:::;eer los más esclareeidos de ellos. 

rrocante á lo segllndo, es decir,.á lo de mi descni
llo en las citas falsas del Diccionario, suplico ül Seüor 
Dr. Romero que lea atBntamente todas las acepciones 
de HalJ('-l' y Hacer; y si no halla ptLesta en su lugnt' 
(no al principio, porque no debió ponerse allí) la nota 
impers, téngame por algo peor que dusL'nidado: por 
ineflexiYn y hnsta por falto de honradez literaria~ 

Dicho esto, debiera poner punto final; pero quien 
tiene la pluma en la nwno no puede resistir á la ten~ 
t.ación de sacar la cara por· lo que ha süstenido, ma
yormente cuando, siu eucüprichnrse úno po1· Yanich,d 
pueril, juzga no haber andado tan fuera del camino 
de la vet"dad eomo se afirma. 

Dije en la "Defensa del Acusativo" que la nota 
r¡n8 diferencia á los impersonales de los demás verbos 
es el no admitir sujeto expreso. 

Niégalo el St·. Dr. Homero, diciendo que la nota 
característica "e~ el no ad,:1itir sino el infinitivo v las 
terceras personas de todos los modos y tiempos ¡le la 
conj ngación .castellana". . 

Para entendee bien esto necesito es.plícacicmes. 
No f'é sí en el infinitivo con:iprende el Seüor Doctor 
los pal'ticipios y el gerundio, según lo declara la Gra
mática de la. Acadewia1 en el capítulo Gt; a1 tmtin· de 

·los modos del verbo: sí Jo comprende, déseme un 
ejemplo de participios impersonales; si no lo .com
premll', excluye de imprwsonalidild al gernndio,· que 
110 sólo se impet·sonaliza en las conjngtleiones peri
i'rú:-stica~, sino et~ fr<.lses como éstas: Llegué ti Sala-
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manca lloL'ienc!o; En amruwcienrl() partiremos. En 
los modos está illelnso tarnuién el imperativo propia
mente dicho, y no sé que pueda admitir la forma im
personal; y en enauto á las tet•eem:s personas, si se 
refiere s0lo á las ele singular, eomo lo m>-ienta la Aca
deruin, exeluye de impersona!i1lnd á los ved¡os quo la 
tienen por acl~i<lente; si sr: refiere hq1to ú las de sitJ
gnlar como á la.o;; de plural, se dcdneirá qne los imper
sonales por m1tnrakz.t¡, tiellf'Il tnm bién la fonnn. plural. 
En esta confusión paréeerne lo rnfls' acertado ~upo· 
uer qne el St·. Doctor signe en todo la teoría do la 
Real Academia, bien qne el!a iucmra tamlJién en al~ 
guua de·las inconsecuencias CJlH~ dejo anotadas. 

En este supuesto aduciré en pro de mi nsercióü 
razones y autoridades. " . . . 

Respondo, pues, en prín)et' lú'gfir, que la palaura 
i111pasonat qne da nombt:é. á est.a ('!ase de vet'lJos; 
compuesta de la partícülá negativa in y del fHljetivv 
pe¡·::;orwf., está dt>clarau1lo pot· sí sola la naturaleza de 
estos verb0s. Ni la Acnr.lernia Espnüola, ni la Frau
eesa han snnciouado la denomiuación tle Uidpcn;onat, 
que proponen Bello y otros gramáticos; pero sea de 
esto lo (1ne fnere, me parece que el pn!Jto pnede re
solverse a:sí: todos los irnpersünnles por uaturaleztL 
son unipersonales; los impersonales por accidente 
pueden, por lo eomún dejar Je serlo, pn2sto que ad
miten, tanto la tereera persona de sitJgular eolitO la de 
plural: se canta; cantan; 11-sí, pues, la impersonali(hd 
se refiere a! snjeto, lo unipasonat á los accidentes de 
la conjugación (l). 

Cuando deeirnos qne ]os vorbos tralJsitivos se 
conjugan comuumeuh~ por todas las pprsonns de los 
tiempos, declaramos sóto· un ac:c:idoute ó pt·opiedad 

(lJ :\'o me pru~ccc aceplaulc la <l<:nominaeión que rln el S1·. 
D1·. H.ollWJ'O do ililjJCi'SOJII!le!3 por cl)l¡~trw:ción, pues pa1·a.que 
lü !'uc1·a SI'I'Ía mene:;tuJ' que •:on los vct·bos im.po¡·sonall'S pn.J' n.a
tlll'aioza no so IJieio!'an tiillll>ien eoJJ:StJ·uceionos; v. ¡.!'!': En in'-· 
.vicl'no rww·ncce m:is tat·d" t¡uo en vo¡·ario. Constt·ut·eiün, ú mi 
en tendel·, es c•l onlr~n de .Ir::; palaiJ¡·as exigido pul' el n'giJJICII y 
l:1 concot·t\aneia, y este o¡·d~ll <~abe en :1111bas tul~nJas impel'Su
nalos. Hasta que los· g-¡•amütieos do1i ll\.IJJJiJJ•es mús p1·opio>.1 
<len omino, sin .Jll'cteJlsiúcJ tle. hautíznl'. impol'Sonales po1· uatnru, 
lc ... :-:a ;i ve1·bo~ <~01110 Olll(l.Hecer, ot/,oruar, c·t-L·; e' it11persona!e.~ 
po¡· (u·ciduntt.: ü ;:;e e~.~ u tu, cantan. <~te.; es la una . . ')Oil l:Ls 
.(_iuee~ cv~. 
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de su conjugacwo; pero no la naturaleza de ellos; 
pues asimismo al afirmar que los impersonales pro
pios se conjugan únicamente en las terneras personas 
de singular; expresamos un mero accidente· relati
vo al modo de conjugados, y no la naturaleza de 
estos verbos, que es ir· sin sujeto expreso ni sobren
tendido. 

Confirma plenamente mi aserción el mismo Señor 
Doctor Romero al decir que "La primera esper~ie (la 
de impersonales por naturaleza) comprende los ver
bos que expresan nn hecho cuyo agente se ignora, co
mo llueve, truena". Exactamente lo que sostiene 
Cnervo. Pues si el age¡zte se ignora & cómo podremos 
dedaearlo? En el hedw mismo de ir declarado, ya 
no se ignora; y el verbo perderiÍ por tanto lr. natura
leza impersonal, que es precisamente lo que he defen
dido, y lo que el Señor Dr. Romero se. propone im
_pugnar. 

La circunstancia de ronjugarse ambas clases de 
impersonales en sólo tercem ó terceras personas pro
cede d~ qtH:l éstas·son 'tas únicas que pueden ir con 
sujeto ignorado ó desconocido, ya que tal condición 
no cabe en las prime:ras y segundas personas de los 
tiempos, porque yo y tti, nosotros y vosotros no pue
den ser nunca sujetos que ignoremos ó desconozca
mos. · Lnégo los verbos no son impersonales porque 
se usen sólo en las terceras personas; sino más bien, 
se man sólo en ellas pot·que son impersonales; esto 
es, porque no tienen sujeto couocido. · 

Y tanto es esto verdadero, cuanto si á los imper
sonales por naturaleza les damos expreso el sujeto de 
la acción, pierden por el mismo hecho la impersona
lidad y pasan á ser verbos personales sin tomar por 
eso sentido traslaticio. En, las nubes llueven no hay 
metáfont ninguna; y ¿,quién dirá que llueven es im
personaL'~ Lló~er lo es por naturale:;a ; por tanto no 
d3be admitir sino las terceras personas de singular: 
helo ahí en Ja tercera de plui'al ; y no es sólo esto, si
no qne además podemos conjugado hasta en impera
tivo: nuúes, lloved1 f~wma que no puede set' nunca 
impersonal, porque, no teniendo más que dos segun
das personas, no comporta en sí por sujeto lo desco
llO<;Ído. Luego los imp'3rsonales pot· naturaleza, aun 
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sin tomar sentido metafórico, dejan de ser impersona
les cuando se les atribuye sujeto. 

Esto es lo que dije en la "Defensa del Acusativo~' 
menos extensamente; y no qne ''el verbo puede ser 
eonjugado en forma impersonal con sujeto expreso", 
como lo indica el Sr. Dr. Romero. Por tanto mi ra
ciocinio probó sólo lo que debía proba1·, y nach más. 

Que n~ iueul'l'í tampoco en petición de principio 
se dBdnce de lo evidente qne es la personalidad cnan
do se expresa Pl agente del verbo, y la impersonatidad 
cuando no se expresa ni siquiem se sobrentiende, cosa 
que tenía ya bien probada non razones de peso. 

Quiere dewostmr el Seüor Dr. Romero que "im
personales sin sujeto exrn·eso pueden ser eonjugados", 
y da por ejemplos, A manecinws en !!Jaclrül; anoche
ceré en el campo. Con Yenia del ilüst.iwo impngna
dor, niego que estos verbos vayan/ aquí s;u sujeto so
brentendido, que para el ea!'O es lo mismo que ir eX.
presO; IÚ'go también que diehos verbos sean imper
sonales en esas frases. Seguro estoy que el Dodor 
sabe tan bien como yo que con las primeras y segun
das personas de los tiempos se omite la expresión del 
sujeto por innecesaria, puesto que \·a sobrentendido 
en las terminaciones v.erbales: wrwnccinws no puede 
ser sino nosotros; anocfleceré no puede sEn· sino yo; 
mientr·as que eu los impersonales falta el sujeto expre
so ó sobrentendido; y á nadie se le ocu~Te averiguar 
quién sea, ni dónde esté el ignorn.<lo que nunca se 
preseu ta. Qne amanecimos y wwchecCI'é no son ya 
impersonales lo declara el Seüor Dodor mismo, di
ciendo, "que han perdido su caní.eter ]JI'GJYio de imper
sonales, no po1· la ra.:;ón irulkuda en la De(en.;a del 
Acusation;/ sino por tomar<>e dichos VCJ'bos en sentido 
mcta(rJrico''. Luégo si no sou imperP.Otl.ales, es evi
dente que el Doetor llO Jw proha<lo su ásereión. Lo 
que aparece demostmdo claramente es que los verbos 
de n:únra.leza im~•e1·sonal, coe. snjeto expreso ó sobren
tt'\ndi<ln, pierdeu didHL naturaleza, pnes podemos con
jugarlos no sólo en tereeras personas de siugnla.r, sino 
también eu primeras y segundas de ambos números. 

Para invalidar de raíz la argnmentar~ión del dis
tinguido cwmcano voy á demo~tntr que amaneca y 
anoc/ier:CJ' no están allí en se:Jtirlo metafórico. L:~. 
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. . 
metáfo:-a es una· roai.p11raeión tác:itn:; ·y en el cr.:,;o 
pre.sent~, wnwwce¡· ('Onsen'a ~:u sigtliíiL:ado prc)pio de: 
"empezará elarear el día"; y anoc'wcer el de iroscure
eiéncios·t'l. L) q ne hay es q ne estas fl'ases son venia~ 
dero's modistn')S, ya que la idea envuelta en eUas es, 
nos áJhanecirJ en Madrid; ·me arwcheciú en el campo. 
P1·obaré lo di<:ho con un e:jempto, y sea: Am.anece ya· 
la razón en el tliiío, donde ammzc1:e está en sentido 
metafóricó, porque s;gnifiea: empieza ú rnanift>sh:tt•se 
lá razón en el niiío ú la manera qne dPspnuta el día 
en et oriente; pero en amanecimo:c; en taló cnal parte 
no hay comp~ración táeita, porque en nosotros no cl<J;
l"e~ nada, ni empieza á. manifestarse cosa alguw1 á 
modo de hermoso amaneí:Bl:'. ' 

Así, pnes, tanto en cwumccimos en llladrid, como 
N1 nos amaneciú e;¿ JI,Jadrirt, amanecer e~tá en sn 
signiíicar:ión natm;al; y sÍil embargo la, pl'i'mt;ra frase 
es personal sólo pot· eaustL ele ir sobrouteudido el su
jeto, é impersonal In segunda pot· no it· declarado ni 
~obrentendído en elln. 

Queda con ekto desvane<:ii!o tambi~'n el argumen
to que se hal·e "l tratar <le Salvá, y probado que estos 
verbos no dejan de ser impe1·sonales por metafóricos, 
sino p n· llevi;ly expreso ó sobrentendido el sujeto. 

E;; insostenible, por tanto, la opinión del Sr. Dr. 
Homero de que los iiuperson1-llf•s que se desapropian 
de tal. carácter y pasan á la. eat<>goría de persopales~ 
lo haga:) tonwndo siempre seut.ic1o metafórico. Lo 
qne sí puede afirmat-se es que euaudo lo toman, pier
den comunmente la impersoualidad: eu ambos casos 
por causa de la expresión del sujeto, ora vnya explí
eito, ora sobrentendido (1). 

(1) Sir·van de ejemplo uel pl'imer caso las locuciones ~i
guientes: .ventean Los huracanes; relan1pa[J1tearon~'los rayos; 
lus [';·in.-; hielan las plantas: aqui ver·bos de natUI'aleza inqwt·
sonal ['asan a pet·.>onales sin nJudill' su sentido pt·opio ó natuL':tl. 
Ejemplo; rle lo segundo: relampagueaban de úa los ojos delco
l<~rico: rentccm en m'i lo8.hm·r¡.cancs ele lcL advcl'sidrul; lo,q Je.~
d~ile$ me hielan el alma: aquí los mismos vet·bos apar·ec~e11 en 
:;~nti .lo tnC'.J.fut·ieo, y ni únos ni ótt·os son ya imper·.;onalcs. 
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Y (lije CO))WIWICI/.tC, E'Ó]O p0l'tl11e tUYe {¡, }a vistii. 
el ejemplo fUU16l, l!orir; pú!dms, en que el verbo esti 
110 menos en sentido impersonal que metafórico. El 
SeTwr Dr. Romero ti~ma esta construcción de soleniE'
mo. Valga en co11tra la doctrina de Bello que reza 
así: ''Díjose l!ovü; piedras, conservando la imperso
nalidad del verbo y dándole acusativo. Pero es mús 
cmruín eonvm·tir esto complemento en sujeto". Con
quP si lloúó picdms se dijo correctamonte; y si hoy 
es común deeirlo, (aunque mús común sea la otra nm
nera) claro estú que ennmlo n~ás, y eso concediendo 
con suma largueza, será arcaica la frase tildada; pero 
como C'onstrueeión sintáctica es intachable. 

Cüan puesto Pll aprietoslmJ;o de Yerse el 81·. Dr. 
Romero para citar éjemplos do 1m-personales con su
jeto expre.so, se deja vet· rfo sólo er:i ser ';Amanece el 
dia" el único qlle alega, l"ino en la inexactitud que hay 
en lo que dice qüe el Yerbo sin ser impersonal, puede 
ir siu snjP.t0 alguno, como en truenas contra tus ene
?úiyos". Repito qtw con lns pri mems y E:egundas per
solWS el sUjeto va sobrentendido. 

"Aiiwnccc el día'': be aqní el gran caballo de ba
talla con que aspim mi ilustrado impugnador á de
mostrar que lo~ irnpe1·sonales pot· naturaleza puode11, 
sin dejar de seno, admitir expreso el sujeto. 

No niego qne esa frase pertenece al caudal dA la 
lengua; pero tambit~n es cierto que es nn verdadero 
idiotismo. Bello al tropeznt· con <>lla dijo que "estü 
es más bien locucüin c~cccpcional, qne no se emplea 
sino en muy limitarlos casos. Cm·o y Cuervo sostle
Deu que locuciones como éstas no son originarias: es 
decir que en el modo primitivo debieron aparecer de 
suerte que el impersonal estuviora. sin sujeto. D~s
pués, anci.anr1o el tiempo, y omitiéndose ideas interme
dias, llegaron á. sonar como conen en nuPstros días. 

En efeeto, aliiancce el día significa lisa y llana
mente, amanece; de modo que el sujeto día es oeio-· 
so y extmvagantc, porque si Amanecer tieue por 
fundamental acept'.ión, "Empezar á aparec.er la luz; del 
día", amanece el día c¡lierrit dee:ir "Et dia empie.:a á 
apcu·ecc¡· la tu:; üef día'', lo que no puede ser más re
vesauv é irwornpn'nsihle. Además, si· dia hael:l en 
dicha oración ofic·io de sujeto gramntic<tl, uo lo es 
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jd'eológieameute, porque no es él qnien ejerce la ac
ción del verbo, sino el efecto pro lucido por amanecer, 
acción que es ejecntad:a realmente por el sol. 

Dictl el Seüor Doctor Romew que en negar la 
expresión de sujeto á los impersonales por naturaleza 
está mi único error; yo me atrevo á decirle que su 
cr¡uírocaciún rn·ineipal está en suponer que la impPr
Ronalídad sea inherente en ciet'tos verbos; no, ella se 
rt>fim·e . en abstracto á la ausencia ó ú, la ignorancia 
11 nestra del agente que ejecuta una acción ó que ex
presa el estado que inrlica el verbo. Si denominamos 
nlgunos vei·bos impersonale;; por naturaleza, es por
que ·lo común, lo que casi siempre aconteee es em"' 
plearlos sin expresión de persona ó sujeto "ljecutor cte 
]a, acción, á causa de ser éste reeóndito, cuando me
nos, ft la generalidad dG las gentes. Pero si llega á 
expresarse, desaparece en et mismo punto la tal im
pel'sonalidad, y pasa el verbo á ser personal. Cuando, 
al contrario, queremos volver accidentalmente imper
sonales los verbos que poi' su naturnleza 110 Jo son, Jo 
que hacemos es omitir el sujeto de tal manera que ya 
real, ya imaginariamente de:::;aparezca como cosa des
conoeida ó ignorada. 

Sólo pot· obra de esta equivocación ha podido 
afirmar el Señor Doctor que ''los dias amanecer& es 
oración 'VCJ'daderamente impersonal", pues ~i él sos
tiene con la Academia, lo que es verdad, á saber: que 
los impersonales por naturaleza no admiten sino In. 
terceea persona de singular de cada tiempo ¿,por qné 
arte maravilloso el incoativo amanecer conserva ht 
impersonalidad en pl1ual ? 

Pero si el ''amanecen los dias'' ha hecho oficio de 
enemigo cou el Señor Dr. Romero, f:ea muy bien ve
nido para mí, pol'que servirá para ayudarme á probar 
qne el tal "amrmece eL día" no es impersonal. Ambas 
frases son perfeetati1e ll te (~as tizas; a m has tieneu idén
tico sentido, idéntica estructura, idénticas palabras, 
con la sola diferencia accidental de ir en !aúna el su
jeto, y por cousiguien te el verbo1 en singular, y en la 
ótra 0.11 plural. He probado que la primera no es im
personal; luég(J no lo es tampoco la segm1<.b, porque 
uo es dable que dos cosas sustancialmente idénticns 
tengan natmale?.a diferente. Otra razón, y decisiva. 
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El S~tñor Dr. Romero asienta al comenzar. su inge
niosa impug!Jacióu que son verbos impersonales pm 
naturaleza "los r¡ue e:rpresan un hecho cuyo agent<se 
ignora"; aquí el agente está resplandeciendo como 
el dia; lnégo no hay irnpei:sonaliuacl. Si los imper
sonales por naturaleza se conjugan sólo en las terce
ras personas de singular, aqní vemos á amanecer con
jugado en la tercera de plural, y podemos eonjugarlo 
hasta en el imperativo también v.gr.: amaneced, 
cUas venturosos; luego amanece!' ~on sujeto expreso 
pierde el carácter impersonal; y por tanto queda en 
pie que la nota esencial de los impersonales es la omi
sión del :::ujeto. 1 

Y que ésta lo sea demuéstralo el hecho de com
prender en sí ambas duses de impersonales, y de po
der aplicarse á modos verbales que no tienen terceras 
personas, como el infinitivo propiamente dicho y el 
gernndio. 

Conque al fin ¿,en qué viene á parar el airoso 
amanece el dict? Bollo lo <leja maltrecho ; Caro y 
Cuervo declaran á sn congénere locución mútila y re
liquia de una ruina; y yo, ac::tso con la osadía de la 
ignorancia, me atrevo á negarle señorío de imper
so~al. 

Paso ya, en segundo lugar, á elucidar lo relativo 
á las autoridades en que dice apoyarse el Señor Dr. 
Romero para que se vea de parte de quien están ,LA 
REAL ACADEJ\IIA, BELLO y CUERVQ. ' 

Ensefla la gramática académica que "Se llamOJn 
verbos impersonales los que s{,]o se emplean en el 
infinitivo y en ht tercera persona de sil¿gular de toclos 
los tietnpos" (1). 

Luego aüade que "se denominan rt.si, porque el 
agente no se determina, aunque alguna vez se ex
presa"; y poue por ejemplos de los easos de expresión 
los que analicé en la Defensa del Acusativo. Juzgo 
haber deruostrado que alguno de ellos está mal traído, 
y que en los otros no hay impersonalidad. 

(1) QuisicJ'a que la docta Col'pOr2"ión nao. diera rjcmplos de 
imperat1 vos y participios ea fonua illl pel'Sütlal ;· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



2-W EL ECU_-\DO!t LITERAIUO 

La Academia di re, pnes, ambas cosas, eomo de
bía decir1as: úna, la manera de conjugarse estos 
''erbos; ótra, la n:üu raleza ó ee1rácter esencial de ellos. 
Y ¡,cuál de las dos notas es la pi·edominanto? Pues 
la qne determina In, naturaleza impersonal; y no la 
que declara 1111 act~ídente de la ronjugación. 

Trashojando el Diccionario de la misma Arade
mia, di con la palabra ]mpersona!;ncnte, y hallé lo 
que sigue: 11 Grarn. "Sin determiJwcirJn, de pCI'sona. 
'Aplícase á la mauera de estar usarlo un verbo cuanclo 
t>n tet·cera persona de plural ó de singular, acompafta
do ó no ~el pronombre se, exprrsa acción si11 sujeto 
determiruulo". Esto no tiene réplica; y compreude 
tanto los verl:>os impersonales por naturaleza como 
Jos qne los son ineidentalmeute. ' 

Obsét'vese que en todos los casos en que la Gramá
tica explica que taló cnal oración es imperson[l.], [aun 
tt"atánduse de frases en que el verbo no admite :;;ino 

.. tereera persona de sj11gnlm·, como es tarde] establer~e 
siempre, y por fundamento único de la imporsouali
dad, la omisión del sujeto; y nunca cla por razón que 
el verbo va en tercera persona de Ringubr, ni sun de 
plural en impersonales por accidente. En la defensa 
del A cnsativo cité varios eitsos; y falta todavía algu-:
no más que alegar. N o se diga que se trata sólo de 
impersonalidad aceic1mltal, pc.es si verbos participan
tes de esa cualidad por mero accidente, la tienen tal, 
qne nunca se expresa el sujeto ¡,cómo han de tenerla 
menor los que por significación propia son imper-

. son al es~ · 
Esta es la consecuencia que saqué de la doctrina 

de la Acacemia: lo cierto es que no todos leen unas 
mismas cosas en unos mismos libros. 

Veamos cómo piensa Bello. En el párrafo 773 
es en el que define el verbo impersonal dicien,Jo, que 
á la prituera clase de oraciones anómalas pertenecen 

. ]as proposiciones en que figuran los verbos amanecer, 
etc., que en su signi Jieaclo natmaluo llevan ordina
riamente sujeto, cte. El orclinw·imnente es el asidero 
del Seüor Doctor paJ·a dar á entendet· qne Bello está 
de su parte; pero se ve r-lnrDmente que si puso ahí 
ese adverbio fné en .2tenc'ión nl·eonsabido ·'Amaneció 
el día"; puesto (ri(· una vez (1ne se descarta de ese 
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tropiezo, acaba dec1amnc1o qne "el uso corriente" es 
uo poner e{ estos ?Jerbos sujeto al,r;uno" (1). 

Copio el parágmfo Ti:2 que dice : ''Pasemos á las 
oraeiones irregulares ó anómalas". En clta:; no se ex
presa ni se suóc11tiende sujeto. La afirmacién no 
puedo ser más categórir:a ni más clara; lueg·o Bello 
no corrobora de ninguna manera la opinión del Señor 
Dr. Homero. 

Compareza por fin D. Rnfino José Jne·rvo, cuya 
ciencia, con ser tanta., no es,la mayor de las hermosí
simas prendas que le enaltecen. 

Sin dudar un ápice de la veracidad de mi dili
gente impugnador, desearía vel· citados los lugares 
en que Cuervo apoye la doctrina contraria á la que 
estoy Posteniendo. Rev1~ sus obras; y lo que 
hallo en éllas es la cÓÍ1finnación de mis asertos, y 
la 11egaeión, por tanto,_jde lo que el Seü.or Doctor Ro
mero sustenta. Pal':t,bras de Cuervo son las que co
pia el literato y abogádo Doctor l~omero al principio 
de su escrito; y esas palabras no puAden ser más ter
minantes en contra suya, como lo hice notar á buen 
tiempo. · 

Hable otra yez el Filólogo mismo, y con iH Caro 
que no es menor autoridad: "Hay ciertos verbos que 
por la 11atnraleza de sn significado no pueden tener 
:;ujeto alg1n10, de eualquieea persoDa que sea, y sólo 
se usan en las ter~:eras personas de singular de la voz 
activa: llci:Jnrmse impersonalc.s" (~). 

En la págiua HO dicen los oismos autOres: u El 
empleo de la tercent persona de singular no arguye 
,<>iempl'e la existencia de nn sujeto tác~ito, ---como supo
nen algunos. Habiendo de echarse mano de verbos 
comunes pilra denotar ciertos fenómenos cuyo autor 
á primera vista no se descnbre, no hubo otra forma 
que se compadeciera mejo1· que aquélla con la igüo
l'ancia aeerca del sujeto. No puede creerse que ex
presiones como Dio:; 'amanece, sean en todos los casos 
las originarias". 

!1) Gl'illll:ltiea <le Dello anotada poi' Cue¡•vo, edición ele 1891. 
<2j (j¡·mnúti•~a latina lle Cal'o y Cuel'l'u 3'.'·e(Lción, págiria 84. 
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&.No es verdad que esta doctrina pRrece un poco 
exage.rnda f. Lo parece; mas, pensando madura
mente el asunto, no lo es; porque hay casos en qnn 

·ni se rastrea siquiera el sujeto tácito, aunque en rea
lidad haya de haberlo. En anochecer, por ejemplo, 
qne significa ir faltando la ln~, no coueibo cómo la 
falta del agente de la aeción del verbo pueda ser Jn, 
que ejecnte !a acción de anochecer. ¿Quién anoche
ee, pues 1 No el sol, porque éste aclara. Í· Anochec 
cerá la ausen~ia del sol'? pero lo ·negativo no puede 
ejeeutar aeción ninguna. Además es tal la indeter
minación del snjeto impersonal que tcmto las formas 
plurales como las singulares pueden comprender in
distintamente ur;o ó :muchos individuos; así, el se 
·dice, en singular, puede referil·se á muchos sujetos 
que digan y el cantan, en plural, como observa Bello, 
puede limitarse á una so~a persona que cante.· 

Además de los autores citados, tengo á la vista 
varios ótros castollanos y extraujeros que no nombro 
por se1· innecesario, y po1· evitar que tome ai1·e pedan
tesco lo que estoy escribieudo. 

Pennitarne el Sefwr Doctor Romero deeirle final
tnente ('Oll amistosa hanqnéza que la parte st>gnnrla 
de su impugnación me. parece mu(·ho más débil é 
inexacta que la primera: ba8te 1.111 ejemplo. Sostiene 
Hllí el ilnsti'ado autor que con los impersonales, quo 
él llmna por constrneción, "el nombre, pnla,bra ó 
complemeuto que acoúJpa·na al\•é-rbo está siempre en 
acusativo". Esto sí me parece gyavísimn equivoca
ción, por no decirCITOI\ En- se esc1·ióe apri.':;a; se es
tudia para aprendá & serán acusati·vos aprisa y par?t 
aprender f Pues lo quA no siempre sucede eou verbos 
tmnsitivos, meuos ocurrirá con los intransitivos cuan
do se impersonalizan. 

Dás ~1.el0raciones qne conviene haeer: primen:~, 
que no eseribí la Defensa del Acusativo p::tra conegit· 
enores de lenguaje en el Eeuadbr: La honra de este 
laudable propósito corresponde sólo al ilustre i\gnsti· 
uiano que, sin más rdras que haeer bien á las letras 
uel país en que vive, emprendió !abo~· tan in¡;nlta y 
enojosa; ¡;:egunda, qne desde el af1o de 1884 dejé ile 
pert<~uecer á la benemét·ita Aeadernia Ecuatoriana por 
c<tusa de elJfel'medad y ocupacíone~. 
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Allá cunndo mozo algo se me alcanzó de los pali
llos do la Gramática; hoy, pesa~l.umbres y años me 
.han hecho olvidar mucho de lo poeo que snpe; mas 
Jo que ni el tiempo ni los padecimit:::ntos han si<lo po
derosos vara apagar en mi, es el cariño é interés con 
que he mirado á la juventud estudiosa. ·¡QuieTa 
Dioo; que la cueucana, tan intelig.,nte como es, siga 
cultivando provechosamente las ciencias y las letrás 
para glüt"ia de la excelsa Religión q li.e profesa y de su 
amada patria tan culta como hermosa ! 

BELJSARIO .PEÑA. 
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; - Otte~c'a, ig-osto 3 de 1898. 

S1·. D. J. Virgilio Outaneda, :;)irector de "El Ecnadr:n· 
Litcr<Jrio". 

Quito. 
l\Iny distinguido Seüor: 

.. - -Grac_ias ;pm: la hondad.osa a~ogida que1 e_p,las cr.1l liinnas 
de ''EL EcuADOR LtTERARio''; ha t{'nido mi artículo "Ob~e1;-, 
VfiCÍOIICS sobt•e el VCI'l>o Ím pel'SOti<t\ i SÚ Ci>l\ fÍ·nccii'}il"; y 
gracias también pot· el conceptO:- iumerec_idn, JI1)l' parte_ mín1 
con qne me favorece nsted en la not<l publicarla en la .:pági
Jla 197 de dicha Revista,{¡ la que me apresuro, á c).Qn-testar. 

No !li.eg-n_ni he .neHc.t~o j<~~~~A~,jk Di\et~_tor; ciiie bt Real 
Acadenna; en la dnoder~lln<~ eow1on -del DI(~ewnnrw y en las 
págiuas y e :]nnim1S eitnua~ pot; üsr.ell y por n1í, trata O.o la 
construcción impersonal de -los ved)()s lwlJet' y hacer. ::-iiego 
únicamente que es<l Corporación los considere como huperso
noles .pa1· _ excPlenci~t, qtle es lo qne élsegnm el Sr·. Peña, di
ciendo: "de lll<t!Jet'a qne- _(}Onsir!Pra eorno 1mpP?'dotwles po1· 
e:rcelPneia"; pu.h1bras,, est-as últirw1s, qnr, por dt'Scnido tal 
vez, no copia usted .ál referir·se á h1 cd11 ,heeba por mí. 

La soJa cÍ!·enustancia de tratat'se de la irnpenwnalidad 
de dichos verbo;;:, nó en Ia pt'imer·a a:cepcióu, sino en la enar
ta. respecto de halJu', y e'tt la tt;igésimu sóptrriiid·especto de. 
lwcet·, da fundamento snfi\d,et,lte pal'uco.rnpt·obar hl ~:erdatl 

. de mi aserto; 'pnes qne tampoco pned\:\ llamarse. 1_1euti·o' por 
excelencia al verbo snsta nlinn se¡·, sólo 'porque lle'va ,esa nota 
en la Segunda acepción del f)ic-eimHll'iO. 

· _ ·Por lo• demás, . todos los Vl'rhos que. ofrecen' algmm 
·particnlarid<Hl en sw construceión; -ó qn\'. se hsi1n --tümbié'n
en 111· forma imper¡?otptl 6 reeípt'Olm, amén de l<t primit.ivn, 
son anotados~n el_l)jceional'Ío <'-Oil· eso$_earacteres _distintivos. 

En cnanto á la .. ~egnticla rééF'iticiic.ión <le usted, relativa á 
l<t AendPmia Ee.nato'riaun, la acepto en todas sus pDl'tes; y 
eonfieso, que lllltll'il he att-ibuido mala intención al 8r. Peüa, 
personaje qne se distingne ¡)t'incip<tlmente, por la reetitnd ~' 
pureza de sus sentimientos; y para que juzgue usted de la 
:sincPridad de mi:respetuo&a e~timae.iótl· p0-rese escritor co
lombiano, declill'O aquí'(.~· por qué üo hace¡·Jo,-cunndo dA ello 
me glorío) qne él, sinsaberJo, ha contl'ibnido á mi e<inc~nción 
relig-iosa; pnes entre mis libt:ns predileetos se cm'nta el 
"Tnttarlo de la verdade1·a dc~voeión á la 8ma. Vit~ge¡1;', del cé
!Plwe Grignióu ckl\lontfort, tradnt•í<'lo. admirablemente, por 
d nntot' de la "Defen~a del Acusativo''. · -

Ha~ta otm oensión s~ <les pide de ustetl, sn len! y mny 
olle<1ientc scl'\'idot·. 

HEMIGIO l{o::.rERO LEó)!. 
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D 1 RECTOR - ~· ~itgili,:, Qtlt¡¡Ild,; 

Año 1 Quito, Setiembre de 1398 Núm. 6 

¿poDREMOS DEFENDERNOS? 

,, r"' ~~· ~·~ ~ 1 

."' nosTt:"muDo cumo estoy 6, \<¡Vil' tran q ui-Jac 
1 0. · émente en mi r~tiro, le-jos de hts agitaciones de· 
ahera, oyendo balhur~iv i1 mis tiernos alumnos los 
elementos de n nestra sau ta i~e!igion ~: las p1·i meras no~ 
cioues d10 los conocimientos 11er:esa.L'ios para la vida, 
es muy ajeuv de 1ni eaní.ct~r é i:;clí nneiotws el terciar 
en las justa,:, si bien pacífha~7 de hs letras; pero ya 
que cvn tan fina galanteria me excita mi querido 
amigo el SI". D, B8lis<n·io Pefla, en el número 31? de
"El g,"1ador Litend·io", á dejar nn instanL!' mi g:rnto 
reíraimj.ento, me he resueltc, no sin recelo de HiÍ\ 

incvtitud, iL bormjoar el ~~t·esente arti(julejo con moti
vo de los estutÜC·c> publicados por el )1. R. P. Iglesic~s,. 
Agustmiano, en la antedicha pu blir·ación memmal. 
Sil'va de excusa á mi osadía el estímulo con que se me
ilnpele, lHtdn menos que á salil' pot' mi nmadísirna 
Patl'ia, y eu espeeial, por la h::nor:cble Aeademia: 
Eeuatoriana, conespond~ente de ia Real E!:'p:1,ü0la c~e 
la lengua, qnt', sin f)jeeutorias litemria . ..; Je uü parte ;.r 
sólo pot· exeeso de bomlad de sus w1emuros1· se dignó, 
llamarme ú su se·~1o. 
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A nadie se le oculta que en los días que corremos, 
no le ha sido posible á nuestra Academia publicar 
ninguna de las laboees literarias que tiene preparadas, 
ni siquiera coDclníl· las que había empezado á dar á 
luz en tiempos nonnales, ora por 110 contar hace ya 
varios años con las erogaciones insignifi<mnte:.: qne 
recibia del el'ario, ora por la¡;: pérdidas casi eonsecu
tivas de algunos de sus más laboriosos miembros, ora 
sobre todo porque lo~? sobrevivientes no han gnzado 
de toda la llbertnd necesaria, y además porq,Hl vr.rios 
se hallan -fnera de In. Capital y ótros an n de la Repú
b1ica, raz5n que ha impedido no menos que las ante
riores, qne so r.:cmiern. :nás. hecnente y proveclwsa
mente la Corporación en bien de las letras patrL.s; 
á esto se agrega el babv, quedfl.do la Academia priva
da de su casa y de la Liblioteea que corria á su cargo. 

Con el m:\s rPcto y laudable propósito, hs empe
zado el M. F~. P. Igles1as á ü:dicarnos algunc w los 
errores de ~¿llguaje que se cometen en el Ecuador, 
concretándolos al uso impropio del verbo. Varine G.e 
los reparos que hace son muy justos y atim1dos, es
pecialrHen te los re1ati vos á ls concordancia del verbo 
t:on el sujeto; si 1J1en debo advertir qne l11CI consta 
haber entre ellos yerros puramente tipográfiros, de
bidos á ln incuria de los cajistas, y que á cualquiera 
se le pueden pasar por alto en la corrección de }as 
pruebas de imprenta. Pero ótros de los rerP''CiS S•) 
hacen quizá con demasiado rigorismo, y mudws tam
bién sin exactitl:d. Desconfiando de mi incapn.cidud, 
procura1é r1<'ill0strar en qué fundo mi aserto, á riesgo 
de no quedar airoso, en especial después de la magní
fica y no menos sesudamente p8nsada que elegante
roen te escri t::-, "Defensa J. el Acusativo", Jel Sr. D. 
Belisario P('üa, en 1ft que nos brinda con una vm·da
dera monografía de úno de ]os puntos más difíc·.iles 
y acaso hasta ahora no suficientemente iit;strados de 
nuestra gramática. 

Más bien que Ü1Jpu~Tnaeión, ser:í. la mía una, 
che:;·;,. ~1.mist.osa, nnn, UJere- (·OI.:,.uita l'f·~T':: 'ln;:;_ •. i: ntnn
ta al 1.1. n. P. Ig)e:sia::;, á íin !.ie qt..é se d1gue 1·ectit'1rar 
mis errados conceptos y esdarecer miB duda:". S•:: ;.'e
ducirá, pues, este trabP.jillo á dilucidar los punto:;; 
siguientes: 1~' es legítimo el uso traslaticio de los 
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tiempos del verbo, en general ; 2? son ine-xactos va
rios de los reparos que hace ell\I. R. Padr·e tocante al 
uso del tiempo presente, en el Ecu1:1.dor; 3~ los di
vel'sos pretéritos están bien empleados en muchos de 
los casos censurados por el mismo R. P.; 4?, sop pro
pias y castizas las acepciones de los verbos tachadas 
por él. 

I 

En la página S del N? 1? de "El Ecuador Litera
l'Ío", tmtaudo del verbo ell\1. R. P. Iglesias afirma lo 
siguiente: "N o está, pues, j ustificaclo el uso de una 
forma por otra, valiéudose, v. gl'., del pretérito para 
indi;;.-·m· una acción presente 6 \•ieeversa, ó empleando 
el fn11n··) en vez del imperativo; porqne inflexiones ó 
rlPsi~!>'nri:->" r1in::~~;-¡" rL:whE tir>mpo!? diYersos"; con 
k <:n:d ;:i•'c~·,, dd ,:j¡:;,¡Jnto :o,:.; valnl'<-:s traslaticdos y s:;
cundarios de Jos tiempos de los verbos; annqne en la 
pág. 51 del)~? :2\\ amainando ya un tanto las velas, 
se expresa /a::'Í: "Prescindo, como se deja enten<1er, 
del signifie~lo metafórico que á veces le dan histo~·ia
dores, orador~~ y poetas, figurando como presentes 
los sucesos pasados, para dar más viveza y colorido 
á la nnnacióu". 

A este respecto, observaré: l<?.qne cada. forma 
del verbo, tiene, además de su valór fijo y propio, 
úno secmndario y ótro traslaticio, como lo explica 
mngistmlmente BeHo en el capít. XXY!II de su in
euuJp<Wu•Jle Gramática. El 81·. D. Marco 1T'idel Suá
J'ez di<:e, á este propósito, en sus preciosos E::;tudios 
()ramaiicates: ''Sin riesgo de eq ni voración puede 
afirmarse que el autor de las Silvas cunericana.s es, no 
sólo el mejor expusitor del nso de la lengua, en lo to
Cltnte al V1'\rbo, sino el inventor del sistema más 
completo que se ha escrito para explicar bs finísimns 
relaeiones que ligan la ideología con b gramática, la 
palabra peusada con la palabra hablac1a. rr:n1 exce-
1en te es r : este a:?pecto la obra de Bello, llli'' ignora
mos haya en las lenguas romanees una exposición tan 
fundada, tan pel'fe~ta como la q:1e de Bello ha reci
bido la lengua de Garcilaso y lk Cervantes". 

PfLra cerciorarse de lo nada aventumdo de es'te 
juieio, basta leer atentamt:nte el mencionn.do capítulo 
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de su Gmmática, y sobre todo, la "Análisis ideológica 
de los til'mp,)S de la conjug;:wióu castollaJHt:', obra,- del 
mismo B2lto, en la que anwliando la doctrina que 
sieuta en la gramátiea, redut:e los diversos valores 
primitivos, seenndtwios y tra!:>laticios de los tietr,pos 
ú fónnnlus muy ingeniosas, á modo de las que se es
tilan en qníruH'.a, y qne á prirnera vista manifiestan 
la relacióu ó relaciones <}Ue entraüa el significado de 
cada forma verbal. 

Es cierto que la Real Academia Española no ha
bía explicado en su Gramática este pnnto importan
tísimo de la lengua, en las edieiones a11teriores á 1861; 
pero conocid.l qÜP fne én España la obra del insigne 
Bello, euya L' e :.ic:ón salió á luz en Santiago de 
Chile, por los af:(JS de L-:í·H, se procuró reparar este 
desrni1lo, aüadim1rlo un capítulo titulado "De la Tras
üwión"; y que hojeando ·~l libro, hallamos en la pág. 
274. Si hubiéramos, pues, de seguir al pie de b letm 
la regla establecida al prir.eipio por el R. P., queda
rían privados lo;,; vt-Jrbos del sentido metnfórieo ó 
tm.,;laticio, ga!a primorosa no sólo del e~tilo elevado, 
1:'iuo del let1guaje familiar. Inútil es aducir ejem
plos, purqn0 lo difíeil es dar eon libros en que llO 
abuw1en. 

2? Que tampoco es del exclusiVo <1ominio de los 
historiadores, oradores y poetas el uso traslaticio de 
]os tiempos, y so!amellte á veces, como· afirma el 
R. P., ó tua1bién del lenguaje familiar, cono acabo 
de deeirlo; el vulgn más iguorante, sin darse ningu
na cnfHlta de Pilo y por pnro instinto natuml, emplea 
igualmente el lengnaje figmado, talJto para modificar 
los peusamientos según las pasiones de que está do
minado, y las situaciones del ánimo en que se en
üuentra, euanto para la expresión misma de los dis
tintos tiempos del verbo, á no set· que respetando la 
salv.:.,dad señalada po1· el R. 1)., digamos que el vulgo 
también, á sus horas, es histoeiador, y or<tdor, y poe
ta. Claro ¡,;e está qué no entiendo aprobar ¡·on esto el 
uso impropio qne se hace de las formas verbales ni en 
los libros, ni en el lenguaje familiar, ni en boca del 
vulgn, dado que la Gramática y el sentido común f:ijr.n 
hs límites hasta dónde debe extenderse el e npleo 
tt·aslatit:io de los tiempos. 
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Ni son asímismo tan geniales de la len,gna caste
llana lo3 Ya\ore:; secundarios y traslaticios d0 las for
mas vet·bales: que no los·usen del pt·opio modo las de
más lengnas. Tan comunes son á todas dichos valo
res como las figuras 1:etérieas, que son unas mismas 
en todos los países, por ser formas del pensamiento y 
del lenguaje humano en general, como que son dicta
das por la misma naturaleza. 

II 

·En cuanto al segundo pnnto, téngase rnten 1i(1o 
que no es privntivo del tiempo presente el S(~rvit· sólo 
''para indi(~ar h qne se hnee, P>ru:cde, es ó existe ae
tnalmeutt>", como dieA el H-. P. en la citada p<1g-. 51, Je 
c:onfol'midnd eo11 la Aendemia; sit·ve además freeuen
temente, y sin tt'as.lación niuguna, para denotar la 
acción si~1 determiuür tiempo, y puecle también signi
ficat· pretftrito ó flltnrü, ya que c~or1 él se expresan las 
verdade~. eternas ó de durac·ión indefinida; y así tie
ne tal va'l.~n· en ks máximas y dieho:> proverbiales. 

Ouando.._~iice, por· ejemplo, Nuestl'O Divino Salva
dor: "Bienaventurados los que padecen persecución 
por la justicia, porque de ellos es el reino de los cie
los", bien se deja entender que los tales bienaventu
rados son no tansólo los que padecen actualmente, 
sino tamhión los que paclcciaon aotes y los que sigan 
paclecicnclo hasta, el fin del mundo; y de e!los es, j'ue 
y se¡·ú, el reino de los eielM, con tnl que no lo pierdan, 
ó huúíaen perdido ó perdícl'en, dAspués de haberlo 
ganado. 

Da á entender en segnicb, el R. P., al fin de la 
misma página, que "debiendo la contestación corres
ponder ft la pregunta", el verbo que entra en aquélla 
tiene que estar fot·zosamente en el mismo tiempo ~n 
que va el de ésta; y así sienta que al preguntar á al
guien, por ejemplo, si lw vendido la casa, necesaria
mente, al ser la respuestn enu los adverbios atín ó to
daL''r:, lu-.brá de cleeirse aun 1W la he vendido; y tacha 
de ilH'orrec•ta la respuesta que se diera di<:iendo CW·II, 

1W la \'E~oo (en presente). · 
Para satisfacet· á este rBparo, deben tenerse en 

cuenta cuatro obserntciones dignas de atcnc·ión: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ECUADOR LITERARIO 

IR OfJservaciún.-Que no siemprE. pids la respues
ta que ·vc1ya el verbo en er mismo tiempo quo el lle la 
pregunta, ya qne innumerables rü·cnnstancias influ
yen r:,n el tiempo qno cor:·e.sponde á <;ada cual ó á 
ambas juntas, como lo ('Omprueban los ejemplos .::i
guielltes; y sea. el primero la bdlisima apÓf;trofe rle 
S. Juan de la Cruz, en sn égloga cld ~"..lrua y Cristo 
su esposo: 

El alma. j Oh bosques y espesmas, 
Plantadas por la mano de mi Amado! 
j Oh prado de Yet·duras, 
De flores esmaltado! 
Decid si por vosotros ha pasado. 

Las criaturas. 1\íil gracias denamando 
PasrJ por estos sotos con preRu ra .... 

Otro de D. L. F. ~;lomtín, en "El Sí de las .Ni
üas''r acto ITI, escena V : 

Dou Diego. - b Qué lntscas á estas horas? 
Rita.-Busca!;a .... Yo le diré á U .... Porque 

oímos un ruido tan grande (1). 

Ejemplos por este estilo se encuentran á porrillo, 
sobre todo en los antoi'es dramáticos y ótros, no sólo 
de los siglos XV y XVI, cuya autoridad parece teuer 
por sospechosa el R. P. (siendo como son los principes 
de la lengua los escritores del siglo de oro), sino 
tambión en los de los siglos posteriores, hasta nuPs
tros el ías. Y éase, pues, si es justa la censura del 
R. P. á las respuestas nun no la YENDo, azm no me PA

GAN, todm:íano HA.rxo, en lns que el verbo va en pre
sente, cuando el de la JWegl~nta está en pretérito sim-
ple, ó antepresente según Bello. . 

(1) PO!' no fatigar al lcctot', no l.t·aigo más ejemplos, pero a!
g\in ~urioso nodt·a en•~otHt·:u· 1\U·os, en el entt•etrH~s tle Cen·antes 
«Los <los lwbladores»; en la «Yet·dacl sospechosa», ele Alan~ün, 
acto JI, ese. Xlll; en «La Yid:t es sueflo». de Cald:ct·ün, jor-t"tada II; 
en «El desden con el dc.3ü6n», ele :\Jo¡·eto, aet.o ll, ese. Yíll; en 
<<El amot· al u~o», de Soli;;, ;wto IL ese. X; en <<La niüa Cll '-~asa», 
de ?.I:1I'tín cz de la Rosa, a do IL c::w. XIL etC'., ct,~. 
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2~ Ousereación.- El adverbio aun ó r:~zin y ls.". 
rartículas de idéntico significado pueden modificar .:ti 
verbo en tiempo pretérito ó futuro tanto como en pre
::<ente, an~',qne parece reprobar este último uso el 
R. P., por los ejemplos que r·ita· eomC> .itnpropios, en 
la pág. 52, no sólo tocante á respuestas negativas, si
ji() también en frases asevemtivas no correspondien
tes á pregunta anterior. Pero si se fija la atención 
en que tal adverbio equivale á todavia, hasta a1tol'a, 
hasta ar¡uí, y que denota la cirr'unstancia de haber du
rado anteriormente alguna eosa y llegar ul mornm1to 
presPnte ó á otro punto que se determina en lo p.:t:~ado 
ó en lo porv-enir (eomo lo explica claramente y sin ln
gat· á réplica, el ~r. Cuervo eon r;opia de razones y 
ejemplos, en su monumental Diccion:u'io de Oons
truc0ión y Régirnen) habrá de convenirse lealmente 
que el empleo de la antedicha partícula no está re
iíicl~-con el presente, no menos que con ninguna de 
las o ras époea;; en que se divide la dura.cióJJ. 

En prueba de esto ejemplifieMé mi razonamiento 
con utoridades tomadas r]e ese mismo tau bien pro
visto ~crml c18 todas armas, con el que el St·. c~-.er,-o, 
si Dios tiene por bien concederle que lleve á eaLo 
obra tan importante y de tanto alí8uto, ahorran:\. á los 
amantes de las letms la pesadísima é ingrata labor de 
revolver bibliotecas, y de hojear libros y más libros 
en busca de UD a cita de cualquiera de los clá~icos es
pañol{~s. Allá van los ejemplos: 

Con relación al presente: 

Aun se VE el humo aquí, se \"E la llama, 
Aun SD OYEN llu_ntos hoy, hoy ronco acento". 

(R. CAno.~-A las ruinás de Itálica). 

Con relacién á lo pasado.- "Llegó á caca de su 
amigo, qne aun no ~ABÍA su desgraeia". [CERVANTEs. 
D. Quijore]. 

Uon rdación ~~ 1o futuro: 

"Por eso el flechado~· en los aqnivos 
Estragos hizo, y aun HARÁ terribles". 

(HERMOSILLA. Tracl, de la Itiada). 
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Ahora bien, rep1·neba el R. P. como incorrect~ 
en cuanto al uso del tiempo, la fras~ :o:iguifmte tomada 
del pri me1· ejemplo ('Jl verso que <'ita en la pág. 32, 
"¿ quir,á {t tu just.ic:ia, \ Dios mío aun no p,'\GAl\". Se
gún lo qne aeal>~> ele e:;:poller, claro se e'Stá que la 
,lemh, ó la. pe11a no pa;mda ha existido como tal antes 
del moment0 en que habla el poetn, y que supone él 
qne en ese instante no está pngada todaYía. No me 
dejarán mentir Jos ejemplos siguientes en que va el 
adn•rhio aun seguido de uegnc:ióu y modificando al 
verbo en preseute: 

"¡Ay de nosotros sí así qnm·emos ir al reposo. 
como si ya tn viésemos paz y segnridu.cl ! siendo así 
quB aun no P.\ItF;C¡<j sel\:t.! d1• verdndf'nl. f'R11tidnrl en 
1111estru eonverscv•ióH".-(<Jf{:\N.üJ.I.. l'rud. de !rt Imí
tación, Jiu. I, capít. XXII). 

" & Por qné los que debían escrihit· enllan, cuando 
loo; que aun no S.ü~EN leer escriben'?" (MOHATÍN. La 
derrota ele lGs pedantes). · 

"Mi pecho por mi mal aun nn ES de bronce". 
(QuiNTANA· Et dw¡ue de Viseo, citado pot· Cuervo). 

Tocante á e;;te otm ejemplo qne trae el R. P. en 
la misma página, "P()r lo demás 1wsotros 110 podía
mos couoe":lr ni apreci::-tr datos que aun no se puúlican''1 

etc., la impropiedad no está en el nso L1el preseuto 
mod-ificado por los adverbios aun y no, cowo qnecb, 
demostrado en el ejemplo antt~rior :blos eensurados; 
el erro1· consiste eu la falta de nnnonía ó c'->nespon
dencia del vm·bo de la oración regente podíamos con 
el de la regida publican: consen·ando el primer ver
bo, debía decirse en el segundo miembro hablan pu
blicado; y para conservar el sep;nndo, era 1neneste1· 
de:1Íl' en el primor miembro lw podemos ó no hemos 
pocliclo, según los casos. 

3~ ObservacirJn.-El adverbio aunó alin, además1 

se antepolle enfá.ti<~n.mente á una palabnt ó frase parn. 
representr:rlas como término finul de una gradación 
expresa ó tácita. 

Ejemplos de gmdación ex ;~resa.- "Provee á los 
menesteres de los suyos económica y aun escasameud 
te". [BELLO). . 
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"Aunque me tiene por hombre sufrido, y aun 110 

por muy descarado. pero hágote saber que no habrá 
paciencia que lo snfra1

'. (GuE""ARA, c>itndo por Oueruo). 
De gradarión táeitn,- ''Azm las horas de la uo

ebe eran negadas al reposo". [B;;:LLO], esto es, toda8 
las horas del día, y mm las horas de b noehe", 

"Aun no sé yo la mitad. de los c.asos suce-didos á 
los amantes de 1\Iareela" (CEI~V.\NTEs, citado pot· 
Cuervo); esto es, no sé nnlla ni ctWt la mita<l. 

A este caso corresponde prec·isamento el 2?- de los· 
t:>jemplos en verso e~~nsurado por el R. P. en la ante
dicha pág. 52, "l'~sa frente donde el tiempo i Aun su 
huella no estampa'', en el que está tácito el téruino 
antvrior de la gntdaeión, y so expf't)Sa sólo el final, co~ 
mo si se dijese: "El t.iempo qne todo lo fll'I''asa y des
truye, aun sn huella no estamp~t Bll esa frGnte". 

4~ ObservadrJn.- Por lo que toca á los dos úl
timos ejemplos censurados en dieha pAgina 52', con 
moti\~' de la preposición hasta, nos suministra abun
dante luz la, pág. 259 de lns por tantos conctiptos ad
mira les "Apun-tueiones crític>ns'' del·Sr. Cuervo, don
de lee os: "Hasta sirve pam exph~ar el pnnto adonde 
llega algrlna cosa que antes ha dnrado- más ó menos 
tiémpo: 'Me habló hasta llegar á casa"; y en la nota: 
que po~!e al pie,. advierte qué "n.o siempre se da á en
tender que .la cosa de qne s~ trata cesa en el puuto 
seflalado por hasta: hablando dt:.-1 día en que tomó el 
hábito después de gran lucha intnrior, di·~e Santa 
'reresa: A la hora me dio mt tan· gran .. contento d~ 
tener aqnel estado quo nunca jamás me faltó hasta· 
hoy. (Vida., capit. IV). Este contento pudo continuar· 
y en efecto continuó". 

Siendo ei'lto así, pOi lo· mismo que el R. P. re<:>o
noce que esta preposieión "también lleva envuelta la 
idea de duración, continuidad de espacio, etc.", salta á 
los ojos que en las dos f¡·ast>s ''Bcconstruccüin .... que· 
verdaderamente n.n .'iC TERMINA HASTA HOY" j "Cnsas 
que no ENfii~l\DO bien HAS1'.1 c1HOiA:', lo que se propO· 
uían manifestar los ei!icritores no ''era qu:~ en todo el 
tiempo anterior no se hnbía obtenido ln reconstrneeiónt . 
definitiv,~., de q_uehabb el primero, ni la iut.:Yl!geneia;~."'".;--,, 
de los agentes a que se refiere el seg-undo';; SllJO p~~·>::~~, 
el <.:o u trarío,. que toda vía no ter m inaú(i la reconst~~ . '·é· Íi ~";;,e 
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ción hasta el momento en que flscrihia aquél, ni en
tendía éc'te hasta entonces lo de los agentPs eálidos y 

· frt~seos. :t~uy otra cosa sería, si se hubieran puesto 
los verbos en pretérito compuesto no se HAN TERl\UNA
DO hasta hoy, no HE ENTENDIDO úien hasta ahora; 
porque en tal caso dPnotal'Ían qne las respectivas ac
ciones expresadas por ellos cesaban en la época seña
lada por hasta. 

Los ejemplos siguientes justificarán pm· completo 
el uso conecto de las fmses censuradas: 

"Me casé eon"' ella, y hasta ahora no ESTOY nrre
pentido". (HuRTADo DE,MENDOZA, citado por Cuervo). 

IGNORAMOS aún hasta qué punto 
Habrá llegado la desgracia uuestm". 

(IRIARTE, citado por Cue¡·vo). 

"Aun hasta a1wra DAN t~stimonio los rastros que 
quedáron, que fueron verdaderamente varones santos 
y perfectos". 

· (GRANADA. Tl'acl. de la Imitación, lib. I, capít. XVIII). 

"Lo mismo hicieron los novios que esperábamos 
la semana pasada, y ya no VIENEN hasta hoy si no 
vuelven á darnos otTo chasco". (TsLA. Cartas (ami-

- liares). ~;; 

(Con l in u a 1 ·ri). 

HER!\IA:\"0 iVIJGUEL, 

1le las Escuelas Cl'ist:anas. 
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DISTRIDUCIÓN DE PREMIOS Á LOS ALlJ;\1:-\0S 

DEL COLEGIO VICENTE LEÓN , 

.EL DIEz DE AGOSTO DE 1 R08) 

¡Oh Juventud lozana! 
Tú, que llevas mensajes de la gloria 

Al porvenir, ufana, 
Y el campo de la historia 

Riegas en tu alborada con sudores 
Que harán brotar laureles entre flores; 

Tú, que en la sien ostenta3 
El nimbo celestial del pensamiento, 

Y en el pecho alimentas 
Vívido el sentimiento 

De amor y libertad, fey esperanza! 
j Avauza, oh noble Juventud, avanza! 

Con estruendo de rnina, 
Con profundo fragor de cataclismo, 

El gnm siglo declina 
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Hacia ins·;)Udahle abismo, 
Dejando en honda, eonfusión qne abruma 
Tántas miserias y grandeza sumar 

Por florido sendero, 
Paso á la Juventud que se adelanta 

Al siglo venidero 
Con bien segura planta, . 

A lí~ando el himno de la nueva aurora 
Qne ya las nubes de carmín colora. 

Legítima heredera 
De todos lós progn~sos del presente; 

Fe y eieneia por lumbrera, 
La bollr·za en la mente; 

De luceros bajo arco rutilante, 
Pasa, en los Lmzos el laúd sonante. 

Ved la! es la diosa augusta 
Que rle la primavera el aire exhala; 

Cnbre sn faz vemJSta 
El Genio c-on el ala; 

Cantando la E::;pemnza la conduce 
Por do la tiena en flor lamos produce. 

Volvedla.á vor .... ! radiante, 
Sonámbula feliz de altas conquistas, 

Om1 el pecho anhe-lante · 
Por lides nunca vistas .... 

Aplaudid! que allá va ~a soberana, 
La ardiente Juventud ecnatoi·iana! 

Allá va .... ! á su destino~ 
1\Iirando en él, corno en la rriar el cielo, 

El ideal divino, 
A do tiende su V\1elo 

El corazón que en viva llama le ardo : 
¡Viajadora gentil, que Dios te guarde ! 

Én la cuna adormida 
De Colombia la magna con la historia; 

· Dispertada á la vida 
J>or el trueno de g1odn 
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Que hizo rodar por la ir.flamada esfera 
Con épieo clarín Musa guerrem; 

Abrasada la mente, 
La sangre de sus venas encendida 

Por el sol más ardiente; 
N a vegando perdida 

En oceanos de lnz el alma ufana, 
Cual nívea garza en límpida mañana; 

Batiéndose en la brecha 
De libertad poi· el celeste ensueño; 

Om en rota deshecha, 
Mas fiel al noble empeño; 

Triünf<Hlte ora y otra vez proscrita, 
Siempre en la üDsia del bien, ansia infinita . 

. ) Ante el voleán de plata, 
Que cual Luzbel de llamas se corona; 
~ Frente á la catarata, 

··· .. Que himno salvaje entona; 
Del bosque bajo el palio de verdma; 
En la libre extensión de la llanura; 

Doquiera mamvillas, 
Doqniera inspiración sublime ó tiema; 

En todas partes brillas, 
¡Oh armonía supema! 

Del espíritu luz, ritmo sagrado, 
Somisa del Señor en lo creado ! 

De heroísmos nutrida, 
Hecho á l:t lid el brazo vigoroso, 

El alma enriquecida 
Por numen portnntoso; 

¡Qué tardas, Juventud 7 resuelta parte 
Al viento del progreso el estandarte. 

De los años la injuria 
Bnr1audo, vencedora te corones; 

De centuria á cenh~ria, 
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Ciencia, arte y fe eshbones, 
Y entl'e dos siglo¡;:, desde exeelsa cumbre, 
Como ur:. sol partas tu gloriosa lumbre. 

Allá el r.:;inado augusto 
De 1a Justicia y el Det·echo egregios; 

No el egoísmo adusto 
De viles privilegios; ~ 

Allá de Libertad ·.1 cetro de ow. 
Sin sangre humana que demande lloro. 

Allá la Paz fpcunda 
Presidiendo la escuela y los talleres; 

Y la het·edad que abunda 
En ~l'ntos y placeres; 

Y el Comen:io centimauo que llena. 
De goce y fausto la soeial colmena. 

La Cieticia·victoriosa 
Al u m branclo los senos dol misterio ; 

La vida veutmosa 
Del Bien con el imperio; 

Y eu cero eele::;tial las Artes bellas 
Aumentando á los cielos las estrellas. 

A Oriente convertidos 
Los ojos que otra lnz mayor inquiereu, 

¡,Qué miran conmovidos 
Cuando los astros mueren t 

Un haz de rayos brilla al horizonte, 
Cual manojo de espinas, sobre un monte! 

¡ De Cristo es la corona ! 
La Cnl7.: en fondo azul los bt·azos lanza 

Y libertad pregona, 
Desde que la Esperanza 

Vio á la )fuerte en el Gólgota veneida 
Y ii la inmortalidad llevó la vida. 

Ese tu alto destino, 
Tu porvenir,¡ oh Juventud dichosa! 

Abierto está el camino 
A la cuna gloriosa: 
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. Aliento! aliento! quo aunque excede al Aude, 
Te llama Dios para que seas grande! 

A que :í la Patria amada 
La asientes bajo el solio de la Gloria, 

Sobre el trono e!~vada 
Que labre la Victoria; 

Y {1. los himnos de dulces trovadores, 
Las hermosas le den lluvia de flores. 

El honor abrillantes 
Con la nítida albura de costumbres, 

Y la frente levantes 
Como las blancas cumbres, 

Aherrojando la pm:ión y el vicio 
Bajo el lauro inmortal del sacriiicio. 

''¡ El deber santo acates, 
Cor,üo al ángel guardián de la existencia; 

( Y sean tus penates 
~ .. La paz de la conciencia 

Y el tra.})njo feliz. con que Dio(qniso 
Al hombre devolver el Pr.raíso. 

La dignidad eleves, 
El carácter afirmes, al Cielo ores; 

Y puras cuallns nieves 
Del sol á !os fulgores, 

Tus virtudes reflejen la hermosura 
De la image_~ do Dios, su excelsa hechura. 

Ese tn alto destino, 
¡Oh noble Juventud ecuatoriana! 

Abierto está el camino 
A la meta lejana: 

Aliento! aliento! el porvenir te espera: 
V once, conquista, funda, canta, impera! 

Jc.\~ Am:r. ECHEYEHHIA. 
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Hace mils de un aflo redbí, por correo, un ejem
plar de las "Cartas de Jerusalén", debido á h-:. lwnevo- · 
lencia de su autor, el eminente homut·e púlJlico de 
Chile, Sl'. Dr. D. Carlos vValker :Martínez; Yr desde 
luego, me propuse esr:ribit· un pequeño estudio crítico 
sobre dicho libro, deseoso de hacerlo conocer {t la ju
ventud ecuatoriana~ ya que, en los círculos -literarios, 
de América y Espaüa, serían snficientemerite conoci
das las Cartas dtll Sr. 1\'Iartínez, aun antes de la época 
en que llegaron á mis manos- Pero las guerras fra
tricidas haeían del Ecuador, un cadáver; y b prensa, 
ocupada hasta hace poco, en las estériles lnehas de 
partido, que prostitnyen y aplebeyan no sólo las ins
tituciones sociales, sino también la literatura y ei 
idioma patrios, no ofreeía un órgano serio, donde pu
diera haberse hecho publicaciones zle esta natur-aleza. 

Ln situación política no ha cambiado; mas, sea 
porque la tiranía no alcanza á matar r1 pensamientor · 
sea porque también se escribe y canta al borde de un 
sepulero y junto al lecho de dolor de una madre, las 
letras en el Ecuador dan señales de vida, y las revis
tas científicas y literarias se multiplican por todas 
partes. Voy, pnes, ó lle;wr mi d<:>~:>ro en f•ste ntknlo, 
dedicado no únicamente á los jóvenes que cult1 vau el 
ameno campo de la literatura, sino también á los ,que 
combaten en ¡Jro de la verdadera libertad, y aun á 
los c1uo aspiran á más altos i-deales; porque el tipo 
íJUC voy ú ofrec~l'les, ó más bien, porque el autor de 
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Jas ';Ca1'ta3 (1o .Jernsn.léu'' les enseüa:rá cómo se llega 
á ser, á n» rnismo tiempo, buenos patriott18, incansa
lJlc>s luehadores polítit.~os, ardientes defen~ores de la 
Suvta Religión del Crnc:ificado y cli~Stinguidos poetas·. 

I 

Para est.nJiar, debidamGlltt', er m6rito· de nmíi 
pro<lueción cualquiera del ingeuiQ hnmauo es iudis· 
pensable coiJocer antes al auto~· de élln; y para co
JIOcer á tm autor es preciso averiguar el grado rle E'S"' 

timación social de qne disfrnta y l~Batnraleza dfl las 
relaciones que mantiene con sus semeja11tes ;- porque· 
como ohsen'a el C'l'ÍtÍl'O &;r. Rnfnel M. l\Iercbán en su 
estudio sobre el esclnrecido colombiano, D. Miguel 
Antonio '?,aro, "del conjunto ele múximas, verdaderas 
nnas,. dí~eutibles otras y aun falsas, que coon1in6 
Sainte:-~uve para í'~l u~<?, como crit!co,.la q,ue pm:ece 
de mas segura nphc:aewn es la s1gmente: '·Dnne 
<JUién te adtnira y á quién adn1iYas y te diré qniéu 
eres". 

Ahorn bien-,. es· n-na verchtd inconcusa que á D; 
Carlos W. 1\fartínez.ndrn-im-n, en mayor ó menor eEea-' 
la, los americanos qn-e se glol'Ían de ser católicos y 
tienen algím cune-cimiento del desarrollo y progreso 
intelectu.al de las repúblicas hispano ameriennas; y 
que D. Carlos, á sn vez., aprecia á los poetas, oradores 
y polítieo~ que se distinguen por la ortodoxia de sus 
principi-os ó ideas. 

Este aprecio del ~r. l\brtínez. por los ortodoxos en 
la eiencia y en la literatun}, se explica, eon sólo re
fie.x.ioaar, que la esrncracta edncación l'eligíosa, q.u~ 
parece habe1· tenillo desde sUs primeros aflos, ha in·· 
iiuido. notablemente, nn sn vida y le ha deeidido por· 
la carrera ele] e-studio y la lncha, en la qne ha cegado· 
laureles inmar:cesibles. En cuanto á hi. admiración 
que ins-pira el Rr. Martínez ¿,todos los que le conocen 1-

se explica igualmente: con sólo estudiar los principa-
les caracteres de su personalidad moral. 

Como po8ta, el Sr. ::\Tnrtínez, ha pnblieado varias 
evulpo.~i<Jioue;; de mérib, cu euyo auúl-isis no me 1le" 
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tendré, porque qniero presentar sólo, ú grandes ras
gos, sn fisonomía moral. Basta rcf'on1ar que sns 
romances han coutribuido efienmente á marcar la 
nncionnliclad, si es permitido expresarme asi, de la 
poesía americana, ó lo que es lo mismo, á determinar 
la i_(liosincracia literaria de los pnelJlos que habitan eu 
el Uontineute de Colón. 

Separado de la exngeral1a escuela romántica, que 
desde Yelarde, el de los "Cánticos del Nuevo l\Iunclo", 
llegó á ser una enfermeL1ac1 end(~mien en las nadones 
hispauo-amcricanas, ha buseat1o, el Sr. Martíuez ins
pinwión para sns Yerso~;, ,_'11 fncntGs ¡·i'hl¡lÍ:l:o-:. Y lo ha 
llevado ú ejoL~neióu, cou hwtu nt:iert,) y li.tc(d.ez, que 
ha me1·ecido ser cousiclcrado, así por la cot'l'eceión de 
la frase, como por la placiL1;o;, de la iuspirnción, el 
discípulo más ::wcntnjado üe D. A!Hhós Bello, nuo de 
los príneipt>s de b literatm·a amerientHt. . 

"La América es lllUY joven y no 1:.uede todavía 
tener literatura propia", afinnan dogmática y couti
nuamente en sus estudios todos los el'Íticos, pum 
quienes la infinencia ele las lHenttnms extranjeras es 
ulemcnto indispensable para. el progreso mot•td é inte
lcctunl de la América latina. Pero yo creo qne éstn, 
ú pesar de sn juv.eutnd, tiene ya, fuerzas propias para 
preseutarse en el banquete ele la civilizaeióu, e:omo 
reina, dic~tnndo leyes y con el escudo y blasón que la 
distiuga de las dernús; y no como eselava. 

Quiutana, Núüez do Arce, Octmpoauwr,· Espron
ceda. y Bcqner es verdi1ll, que tienen en el Nuevo 
Mundo un imperio easi indeslnH:tiule; pero contamos 
ya con grandt>s ingenios, que se han sqxnudo de la~ 
escuelas e;3pnüo[;;,:; y son Yerdncleramento ameeieauos. 

Y repót·eso que no me quejo de que Espaüa sea 
todnYÍa la metrópoli, en materias litemrias, de, sus 
antiguas eolo11ias; porque me glorío de respetar y ve
nerar á la J'lbllro Patria, deseándole díns más felices; 
procnruudo, en mi humilde condic~iún ele ciudadano 
honrado cle una república que es hija suya, mantener 
relaeiones de eouft·nt<c'micL<cl, y bnsl'amlo sin cesar, 
y con gran interés, los libros, lus reYistas y 'los pe·· 
riódicos qne se. editnn en ~a gloriosa mouarqnía, inte
lecturd, donde son sol.Jemuos Valera y Menéudez 
Pelayo. Lo que lalllento es c}nc, nuestros poetas, se 
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inspiren eon 1us vi0jus tradiciones del Cit1 Campeador 
ó junto al pórt :~~o de la antigua Cate1lrnl do Sevilla, 
y no haya un cnntor para nnestl'as seln1s scenlares, ni 
uno qne se haya entusiasmado, con el entusiasmo quo 
engendra lo sublime, ante la majestuosa grandeza del 
Chimborazo. ~ 

La intiucncia. de la liter,¡,tum espaüola favorece, 
no hay duela., el ilesemTolvimiento de la nuestra; y 
pretender la sepnrac:ióu absoluta de las dos es un ab
surdo, porqne el j,Jionw, las cof:itnmbres y el carácter 
mismo; que hereclarnos do les c:onqni;;tnclores, nos 
constituyen miembros ele ntm sola familia; pero Iio 
por esto dejaremos de tener una literatma pi·opin, si 
bien hermana de la cspnüolD, distinta de élln; uo de 
otrtt manera que, Espaüa misma, tiene sn poesía na
cional á pesul' ele la gl'<lÚ inílnencirt .que ejerce, y ha 
ejel'cido., siempre en élln la literatura de la antigua 
Ron1a, 9e la cual formó un tiempo parte glol'iosísimn. 

El i caráeter (1istintivo de la literatum de nn pue
blo está,__pues, t'il los asuntos, mrctrria do dln; y co
mo cada a-sunto cletenniumlo exige una fonna propia, 
es claro, que la un)iwllirlarl, juntanwnte eon la npli
earión del siste~1H1 de taló cnal esr·ucíu, c1c\Jen ele sel.' 
las seünles pol' las cunles se distiuga l:1 pceda, ó litem
tnra peeqlia1· de cada, lllHt de las agrupacioues sociales, 
que tienen un mismo illioma y costumbres semejau
tes, y que profesau una sola 6 idéntica religión. 

Y como la erític·a l_itennin, consid("l'<>'ht como 
eiencin, ú sea como conjnnto siF:temntico de ckdriua, 
apenas tiene vida, neeosito indicar aqní, el sentido 
de las voces ol'i!JiiW!idrrd y escuela; porque, c:omo oL
serva el coucle Dt'sttnt'--_rrl'aey ''c~1'ear nua ciencia es 
crear el iJimna dti élla, y <.'rem· el iclioma de una cien-
cia es crea!' iú ciencia misma". 

Al hablar de oriuinrdúlurl no me refiel'<'~ en este 
estudio, á la novedad del pellsnmiouto, de la que es:
tensamente tratan los retóricos; pues crae élla com
prende lo intl'Ínseco Lle la eomposición y uo la manera 
de efectuarse la creación artística. Por otra parte, la 
originalillnd del p8nsamiento tiono sus reglas particu
lares, por las qne nn1.1 illea, de vulgar SP torna en su
blime, y d0 comúu, en exdnsiva c1el e~eritor quo la re
produee. A este respecte> ciLué á Alft·eclo l\Inset, {L 
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quien se le motejaba por sus continuas imitaciones á 
Byron~ Después de asegtu·m·, el célebre romántico 
üan~és, que también el ereador de D. Juan imitaba á 
Pluei, dice muy ingeniosamente: "nada es de nadie, 
todo es de todos". Bien n' appm·tient ú ríen, tout 
appartient á tous. 

L~ originalidad, en la creación, se refiere al modo 
ó caráeü~r peculiar de marcar la inspiraeión poética, 
separándose de todo rnodelo. 

Por lo que respecta á escuela, esta voz si.snifica el 
conjunto de las reglas, que observan en la eomposi
ción literaria, los escritores que tienen semejanzas y 
afinidades, qne proceden de unas mtsmas influencias;. 
porque, cDmo dice D. l\íigctel A. Caro: "si no admiten 
expltcación histól'iea se dirá que tales poetas pertene
cen á un mismo tipo intelectual, pero no hay razón 
para afiliarlos en una misma e::;cuela". 

Si la Lreve explicación, que, por ahorn, doy de lo 
qnc se entiende por escuela literaria, no fuere sufieien· 
te para la fácil comprensión y claridad de este en
sayo mío, remito al lector á la erudita discusión que, 
sobre este asnnto, tuvieron los Sres. Merchán y Gómez 
Restrepo, en la que terció también el Sr. Caro, y de 
la que he tomado la cita anterior; advirtiendo eso 8Í, 
que mi opinión es confol'me con la doctrina enseüada 
por el crítico en bano. 

Con las observaciones que anteceden, y pura 
a.prcciar con más exactitud el mérito de los romances 
de D. Carlos, voy á formar, bren1mente, la lista de los 
poetas que son como la aurora del americanism,& en 
la poesía. 

En México y las repúblicas centro-ameriranas, 
donde tantos ingenios han tenido su cuna, y donde de
bió haber más independencia en la creación artística 
por ln ínfineneia de su política, .,son las naciones don
de menos esfuerzos se hacen pan1. formarse nna litera
tura propia. El dominio casi absoluto que, en mate
rias de arte y creación, ejercen los fnlllceses, es muy 
grande en esaR comarcas; y si exceptuamos á Zene<t 
y Peza, no eueontnuemos la origilwlidad que se ne
eesita para marcar los caracteres de la poesía uaeio
nal, 1li aun en l[IS robustas, sublimes y mTebatatloras 
lims de Horedin y la A\·ellane<.la. 
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Venezuela, la patria de Bolívar, Sucre y Páez, es 
decir, la nación que en política formó ft los hombres 
que am.ericani::;w·on, si vale la expresión, á casi todo 
el Continente, dándole independencia y autouomía, 
tuvo en D. Andrés Bello, á quien ya lo he mem~iona
do, un poderoso campeón de la iudependencia litera
ria; pues ens poesías, aunque españolas por la corre1~- , 
ción y el corte, son americanas por la inspiración. 

La patria de Caro, Pombo y Núñez ha tenido na
turalistas tan eminentes, como Caldas; el.'nditos tan 
insignes, como Cuervo,_ quien se ha constituido en ár
bitro y juez supremo del habla ele Cervantes, y poetas 
distinguidísiinos (porque en Colo m l:Jia casi todos l1) 

~on); pero sólo Jorge Isaacs con su liwla poesía, la 
inmortal "l\íaría" y Gt·egorio Gutiérrez González son 
los autorel", de quienes se pnede de~ir que son amo-
ricnnos. " 

( Co,diom~>il, 
lü:\rr¡;¡o HO:\IEtUJ LH>~. 
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TRADUCIDA PARA "EL ECUADOR LlTEGARlO" 

Era nnn. het·mos:t tarde de la prim;l\'Cl'il de 1820, y 
fijlCllú.S <V:HlHtbn dl' <Ja¡• lns c:ineo d reloj Üe J.~aXGilllJnt·go, 
enanc1o llll C1ll'l'l!Hje bb.-;:Jil;U]U LlPJ qtw Üt';tfltl 1111 iiOUf:'l'· 

bio troneo de blancos corceles entn'i l'Í1 el ¡.nttit> t1e honor 
del nntigno pnhwio, q e tcs.alurn el Senado de la Repúblien, 
Ft·nuec·sa, y doud0 cutonee. se jttnt.alJllll los n:n·es de }'mu
cia. .Ag:n,urlanc1o {¡ los sc;fwtes pat·e::;, al pié de las anchas 
gradas de la monnment.nl e,;e;tlern, qnc t:ont!nce á 1~. sala d0 
sesiones, e:itaban ap:-.shulos y;t ott·os eoC'lws, 3· e11 Lt larg;t fil:t 
qnc fut·mtÜtan tul1lÓ ]Htesto el que m:ababa üe lleg·;:t·. De él 
se apeó un lar>ayo, quien :m1.tieu<lo la e:::enlera y dit·i!-'.iéndw;e 
á. uno llP los ngiet-es qne gtLwrlnllan In Pnt.nHl<t, k tliju: 
-Avisad á Su ;)eüol'Í<t d Marqués de i\ü.)'ttll qne l<t seüorit<t 
de Noyau le P:>[Jera. 

Al oit· este nomlwe, r1ne era el de un miembro de lü alh 
cámarn, dió.se prisu. d ugier u1 cumplir la orden, mi•'tltrus el 
laC'ayo esperaba en la ptH'rta :::u l't'greso; q ne por cierto no 
tardó 1t1Hd10; pne,:; el ug·il'l' volvió al nwmcn~o, y Ül'tní.s de 
él apm·eció, hnj;mtlo grltn'tllCiltc la ·~senht'<l, t1t; nohle an
ciano, fl.aC'O ¡]t; eül'DP<", pet·o dt• itiroso l'.onlil!ellte: ve~lín. lar
g<1 levita de eolot· pctnlo osc·m·o, p<tn t<tl<llH'S <kl mí,;;mu colur, 
chaleco bl<ttH~o, ttegras tul:uias <le seda bien estimu<lS soht·e 
las pier;1as fiuns y vigorosas, train sombrero ele anchas alas 
y ca1znba zap:1tos eou hebillas. 
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E:·.t'el!na:·q'1(~., de Noyan nno de los emi~e·ados que hc'
hían vegdnrlo r'ntcl'<l <le ln l'atria dUl·an te la Revolueión y el 
Imperio, npnsioucvlnllleute nt1idos ú l<t :!\Ionn¡·qní:t y ú los 
pdncipes LJ!H' Ja t'e!Jre . .:;;ental,nu; cort(:'.-;;nws dL• quic!Jes se 
dijo qne u:td<t habían n¡wet1\lido, ni nada hahínn olvidado 
en el de,;;t:el'l'o, "'lulviL'l'Oll ¡Í. la corte con Lnis xvrrr, qne les 
eolmó <lL· favores. C'onmel eu tielllpo de Lnis XVI, tn<ll'is
eal de campo en f'l ejérr·ito tle C'on<1é, t>l marqnt's de Noyuu, 
al advenimeuto de los Borbones, había :sido nombrado snce
sivameDte tt·nit•Jtte p;tmcml, pct!' <1t• F'nuH•ia, miembro del 
COllSPjo y g>t•!lli! hrHHln·e de eúmcll':t de Nu }bjestacl. 

l':trt>cín, pnes, que eolmnclo de estm; tt'stimoJiios de la 
r··gin. 1ih•'t'<!1i•Llil, l'a':a ],. qm·,lnlm q'le F!pdc<•e¡·. Sin ümhar
go c . .;itl di{~h:t (l!'n !ll;Í~ nr;it.~'t-'Ili· tjl!l~ l\'<J; puPs PII ~/et·dad, 
triple dm•io nmnrg:liHl su existl'Itei:-¡: 1wbía pl'n1itlo c·n sn 
dest.it·rro la espn~<a, lü lllll'l'lt y el Íu1ie(1 hijo. De sus sel'es 
<¡nc•ridnc; no le lfll'tlnhn, sino ;¡nft nietecita qnu, recogida y 
t;dnrn!la ¡:r,¡· t'', i'onnnlnt sn \'l'lltlll'il; 1Jien que sentía viva
mente uo t•.,,nl.u:'\en sn f.m1ili:t eon varón nlgnno que, con sus 
riquezas, herede~·!.:_: el noml.Jre ílnstr.: tle 1\oyan. La vrerrm
tnra lllnel'te dl' ~l hijo cm l'l negTo nnb .. ·tnÓ:l Lle sn fo1·Lnna. 

}};te reeuen~ cntenebn~l'Ía Hl e:.:pÍt·itn, natnmlment<'. in
qniC'to, desuoufiaclo·-~· vengntivo; y hadü <le él un hcm1Jre 
úspero, desilo,ioa:Hlo ·y enwl ·eon los enemigos del Troti<). 
::::~ólo sn netl'?.nela pudía lisunjeal'SP de ejereer algnn¡¡ .in
fiuenci<t sobn~ ese enrazún endnret~id•> 1)cn· las decepciones y 
la Yauidatl. Eli<l sola poseía el urto de ablandarlo, sólo á sü 
eonblCto ¡;e eudnlzaba. 

Cunudo llct;ó ú las gradas del palacio, sn fisonomÍ<1 se 
tmnsfnrmó y brilló en sus ojo.> nn rn:¡-o de gozo; acababa 
de \'cr ú la scúr¡¡·itn l> .• nwlia de Noynn, c:nyii cabeeila, ence
rrada en un mareo de rnhios buc!es y cnhit'da fJOJ' 1m som
bren> c)p lo~; que l:\ moLla llalllnba cabriolet, asomaba por la 
pnel'tccil!a dt'l coehe y lo sunrcín n:1 tcrn nra. El anciano le 
salndó de l0jo:~) Mlminuu1o sn ;,i;u¡,¿¡til'a fignm, grave y clul
co al uti:;;mo tit'tll)JO, y en la cual c-w o:llral_m algo de los 
rasgc1s dd hijo, cuyo reenel'Clo le haeb derramar con fre
cneucia ahttndanl.cs l<i¡p·i!llas. 

~nbió al eoelw ;.·se sv!Iló junto á Atmiia. 
-Tal vez os he hedw espenn· mucho, abnelito? pregun· 

tó ella, 1Je.,;ú:u1u)" In milno. 
--Se,, hij<c iH:it1 la sesión ncabr! <le terminarse, y á dónde 

qnie.res id 
-La s:·üo;·,, cln:lnes:_, de Beny me h:'t hL•eho saber que 

hoy me e:,;pi:';·a eJJ sn eilsn. 
-A las Tulleríns gritó entonces el murqnós al lacayo, 

Y mientras estés en t:asa de la nHtrqnesn, nüallió dirígiénclo~e 
ú sn nietn, yo visit.aré.,t! rey, pnm iu::;t:·nide sobre el tlt:l.J:l.te 
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' qnP fH'<lbamo,; de tener en ln cámara de los p<lre.,:. J~l condt~ 
de Villele es un ministr0 digno de lá,;tima. 

El coche tlió una r.ápitla vuelta y salió del palacio diri
giéndose hac-ia la calle de 'font·uon á todo el trot·.e l)e ::;us 
caballos. D(:l improvi!>.~.l ¿stos se d.:.'svim·on brusenmente: 
un pe::-:ado carrownto, h1nzado Íl e;:cape detrás del coche, al 
pasar chocó con violencia contm los brutos, que, asn::;tado~,; 
por -el golpe y los gntos de los curiosos que se atropellaban, 
se encabritaron, y perdido el freno, salieron Jisparados en 
recto como nna fteeha con t·iesg:o de aplastar á los trunseun
tes y ele despedazar.->c contra lo::; verlÍculos qne ocnpaban 
Ja callr. 

El mat·qués bajó el vidrio de delante y :prrgnntú al 
cochet·o: · 

-~N n pw~des sofrenar tns caballos, Gaspat·? 
g¡ ¡·uido del coche ntogó ~n voz y uo obtnvo respnesta; 

entonces rnit·ó á su nieLl. con inquiet.ud. Nutúndolo élla, s•.; 
apresuró á det~irle: -

-N o estoy asn;;ta:1 a, almelito. 
Y nn poco pálida, l'~>treehando la mano del marq né,;, 

permaneció más calmada de lo que él podía esperar. 
La carre!'a hacías<: entl'e tnnto vet·tiginosa: los caballos 

devoraban el es¡mcin Ja.nzal!f1o coces qne impritnÍ<ln al cocho 
sa<:ndith1s eapcwes de rompei-lo; una de ellas an·ojó al co
chero de sn nsieuto. Amelia le vió C!\el", levantar::;e en se
guida y correr en pos <le esos brutos deshocados, sin pode¡·. 
los alcanzar. Algnnos hombt·es Je valor qne int12ntaron 
dete1~er-los no fueron más afoJ:tnnados. La gente espantada ~ 
refngiábast• por dondE' podía hacia lé1S aceras, levantaudo las 
manos al (~.ielo y haeiéndose enwe::;, pues todo~ veían entrega
dos á desastrosa mlierte ú esa jovencita y á aqnel auciano, 
que al través de lo¡; cristales asomaban como rápiLla y con
fusa vis1ón. Algnn<)S miuutrJs mús y el coehe, como aneha
taclo por un torbellino, liaLt·Í<t ido á parar E'n el malecón. 
Aproximúba::;e al extremo de la ealle del Sena, á la que, co
mo ahora, l.'ntonces interceptaban lm; mut·os Jel Ins.titnto: 
allí estaba el peligro, I'U ese muro, contm el cual pareda que 
Jos caballos iban á estrellarse dPspBdazaudo r.l coche, que
})l·antado ya pot tan hrnscas sacudidas. 

De uu vistazo el lYinrqnés y la Seüorita de Noyan <'cm
prendieron el peligro; ~ero no se <Jtrevíau á hablarse. Ame
Jiu entonces ~e estt·echó contra el anciano y abrazándole 
le dijo: 

-Abraeém.mns, pnJre mio, y encomendémonos á Dios; 
pnes creo que e::;tamos }1l'l'díüos. 

-Oh! mi fottulla al qne la salve!, gt·itó él, Jpsasién
Jose de los brazos Je Amelía; y sacando lit cabeza fuera del eo
~~lw :f exteml!c:1do ]o::; bl'<!ZOS; pedía auxilio COllllCl5e,.;pl'l"at:ÍÓll-
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Amelía, viéndose penlidn, se había drjado ract· en el 
fondo del r~nche e u briéudose con las rnmws te m hlorosas el 
rostro pálido por el ten·or; y rezando en voz baja, espera.
h<L ,;on an:-;iedad L'l golpe filtal. De súbito n•tro(•eden los 
cal:.allns, salta el eannnje, r,te de nuevo sohl'c las dm·as bal
dosas y, rot.a nna rneda, qnet1:t allí inm_óvil. Adren las 
gentes las pnm·tas del eocLe, y cada' cual por su l•Jdo, salen 
Amelia y el :\J;H·qué::; ayudados desdu afuera por manos li
bertadorao:, y hállnllfól' sanos y l"alvos en h mitad de In calle 
ant.es de que se pudieran dar cuenta. <le lo qne les acabaha de 
acontecer. · 

Bien pr'onto lo supieron ue Jos testigos dr rsta e&f'emt 
<:QnmovedoJ·a qwe en el momPJ1tr> mi~mo t'll qne los f'ahullos 
iban ya á e:strPllarsl' contrll l'l nJnro d€1 In:stituto, un joven 
se había hwzado á sn encuentro; y asi(~udolo:;: por· el ft·eno, 
CplC'dÓ~c. stu'pendido .hasta qnc 'JHO. de ellos1 forcejeando se
hahht ido af suelo, anastrnnd<i en su caída al eompaflero. 
Los transt>untes eJect.rizndm; c·.on el ejemplo de este intrép1du 
mozo, habían aendiuo en sn ayuda,, eOIJteuil•ndo á loH C<tb<t' 
lio8 y conjurando así mw inepa1·aule lL~sgmcia. 

Amelía entre t.nuto, repuesta de sn tel't'or, buscaba con 
los ojos al i\'hrqnés, mientras la multitud se agrn1.\aba en 
tomo de élla, ávida de saber si se h<Ü>bL hrl'ho <laño; mas
élla, deseatHlo vi viuneu te agmclecwr á s n sal vndur, no cesaba 
de preguntar por él, ha;;ta que sr lv mostt•at·on llevado eu· · 
brazos de algunas pet'SOIHlS qnB del suelo nc~ababan de reco·
gt't'le sin sentido; pues el tiluón, al caer lüS cabtlllos, le ha-
bía golpeMlo el pecho. .. . 

-J Ha mnerto t ,prrg11 nt.ó ella tem-blando. 
-No, señorita, aúri respim, le contest.tlrnn. 
EntoucrH se aproxin~ó el :\larqué:;;, y elijo: 
-¿_No hay cet·uu de,aqní algún hospital, á donde cundn

cir á este infeliz'? 
-¡Al hospit.nl al r¡ne nos ha salvado_!: preguntó con 

indignaeión la sdwr·itn de Xuyau. 
-Y entouces ¡,dónde quieres que se le presten pront0" 

auxilios 'l 
-¿Dónde 7 pues en tmestra casa,.-· pnpii, en el palacio de 

Noyan. 
--Sea como tú quieres. . 
Condeseeudió el .Marqnés de mrrl agrado con lo qne se le· 

pedí<l, y dió sns órdeneii Ít los dei.ieuiweidn::; qne le rodeaban,. 
los qne pronto trajeron dos e<UTwr]ei" de alqnikl', ya que 
estaba. inutilizado completamente el del :seflur Marqués; y 
acornodn.udo en el uno al herido, qne ;;:;egnía aun desmayado,. 
sentóse junto á él un médico, que se eneontmbcl allí cttsnal
ment.e. Ameli<t y el aneiano :;;nbieron al oteo, y en segn-idtt' 
pn,;iét·on:sll en camitFJ l11wia el,pala~io .de ::\.oyu·lJ. . . 
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La umltitu(l segnía á los co~hes mny de cerca, lo qne 
disgustó profnndarw~nte al atrabiliario 1\lctrqués; y si hu
biera ·sido menos coba1·de, habría hecho disper,;;Lrla de . mn;· 
buena gana con ·la polieía. Desagrad{tbhle porqne eompttm
clía mny bien qne esta manifestación ele simpatb no. iba en
caminada hacia é~ sino hacitt es~ noble joven, valerosamente 
sacrificauo por salvar ú nnos extmños que pereeían. Por 
fortnnft la di 'taucia era corta, y pronto est.uvit,mn á las 
pner·ta.s del paLtcío, lJ u e, abiertas para dar paso á los coches, 
se cerrat·on en seguillu C1 las impertinentes miradas de los 
cm·iosos, que no pudieron ver cómo los cr·iados del Marqués, 
acudiendo á sus llawadas, condr,jel'Ou al joven enfermo des
de el coche á un salón del piso bajo ; ni cómc, lr~ tendieron 
sobre un sofá, en tanto se le preparaba la habitación que el 
señor había seflalado ; ni eúrno en fin el médico le palpaba 
y auscultaba prolijamente para asegurarse de que los órga" 
nos no estaban lesionados . 

.F;L l\larqnés de Noyan y Amelia eegnían con ansiedad el 
examen del doctor, y sintiéronse aliviados de mortal angus
úa; cuando é.>te les declarú que no había seüal algLwa de 
feactnra en el euerpo del het'iclo; y que, á pesar dd vértigo 
en q ae se encontraba, pocos di as bastada u para su completa 
curación. 

-Aqní le serviremos, hast.a qne su salud quede resta; 
blecida, afit-mó la, señorita de Noyau. No es así abtwlito 1 

-Aüade qne le recompPnsaremos, dijo el Marqués. 
-Es necesario saber ahora qnien sea1 repuso Amelia; 

y si tiene padres, es menPster p1·evauirles. 
-?odernos preguntad~, interrumpió el doctor; pnes ya 

vnelve en sí .. 
-¡Que Dios sra loado! exclamó la joven; y pálida y 

mc'is agitada talvez que en él momento ·en que ]e creía mner-
1 o, miraba con tet·nnra á ese herido de fiso.nomía fiera y dul
ce al mismo t.iémpo al través de su mm·tal palidez, y en su 
absoluta inmovilidad; abrió por fin éste Jos ojos, negros y 
rasgad os, fijnn•lolos cnn nsnm bm en el rostro ele cac1a ano de 
Jos que rodt>aban su im provisac1o lecho. 

-~ Qué me ha sucedido? 
El Marqués se acercó y le dijo: 
-Al socnrt·et·nos ú mi nieta y á mí, habéis sido VÍ<\tima. 

de vuestro valor; pero felizmente el médico responde de 
vuestra salud, y hasta ~anto guardaréis algunos días de re
poso aqní, en mí ca;:a. ~ 

-Ma::>, ¡quién sois vos, Beiior T 
-Yo soy el Marqués ue Noyan. 
Al oh· este nombre, nn violento e~tremecimiento ngit6 al 

joveu; SllS facciones vohrieron á des¡wmponerso·por un ac· 
ceso ele cólera y terrot·, y se levantó gritando; · 
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-¡, Quíén me ha traído aquí·~ no quiet·o quedarme en 
esta ~asa, no quiet·o, no quiet·o. 

y ~e retorcía y lndwba entre los brazos d·el doctor, que 
se había arroj11do sobre él pnm contenerle; mas de repente 
sus miradas se encontr<1ron co11 las de Amelia, .a;;;ustadfi por 
los gritos y bañada en lágrimas; cruzando entonces los 
brazos. el jove11 murmuró: "Su nieta! " 

Su agitación parecía calmarse, y su rostro g1mrdaba to
davía una P':presión de,sorpt·esa .y desconfianza, aunque bo
n·ado ya ese g-esto de hot't'or que tanto conmovió á la joven; 
en ton ce~ ést.a le preguntó: -

-~Se di1·á acaso qne el nombre de mi abuelo os ha 
traído á la memoria algún·recnerdó desagradabl<~ ~ 

-Lo he oído pronunciar por. vez primera, repuso con 
firmeza. 

-¿Por qué, pues, queréis abandonarnos y sustraernos 
á nuestra solicitud'? 

-Pot· ventnm trato de escaparme? contestó, ya. due
ño de sí mismo y como si tal pt·egunta le admirara; y en 
seguida añadió: ¿tal vez he peruido la razón~ rna~ yo no 
experimento sino gratitud por los cuidados qu11 me habéis 
prod ig·auo. · · 

Y plll'~to qne así lo afirmaba, em necesario creede; y 
corno por otra parte el méuico declaraba al Marqués y á b 
:>L'úurit:t de ;~oyau que h violenta contusión que había su
hido, potlia. pro\'Ocarle fáeilmeuLe uaa lJe.l'ttubaeión cere
bral momentánea, parecieron que dar con vencidos de que ent 
verdad cuaPto el joven afit·nHtba . 

.__~Podremos saber ahora quién sois 1 volvió á decir el 
Marqués; y ¿no ueseáis acaso que se llame á vuestra fn-
milia? · 

-'-N o tengo familia, respondió con aspereza ; vivo solo, 
me llamo Durosnel, y soy estudiante de Derecho. 

-No habléis más, odenó el doctor; vamos ahora á In. 
habitación que el señor ~1111rqnés os ha hecho preparar, y si se
guís mis consejos, después de tres día:,:, querlaréis enteramente 
rest11blecido. 

Pero Dnl'osnet'parecia no escucha!', mirando con porfía 
á la seüorita ue Noyan, la que, á una señal delMarqué:>, so 
retil'ó f>intiendo sobt·e sí el peso de aquellas miradas, en las 
que había algo de a4miraeión y de aborrecimiento á la '.'ez. 

* * * 
El a~cidente ocurrido all\Lwqné,; y á sn nieta tuvo :111-

meL"O::;us testigos, entre los qne se contaban los pares de 
Fmneia, qnienE.s saliendo de Lnu'mburgo, ni mis~ilo tiempo 
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qttc t>ll colega, vi<>rnn partir á los cahailros <leslwc·nclo~. lli
ftttH1iúse eon rapidez e . .;ta noticia <:!ítl"e lü nolJlPz<l de PHl'Í>'. 
y una mnltit·ttc1 de visitantes aflll\'Ú dnra11te twla la tarJe n.l 
int!acio de Soyan, en donde Ji.n1elia :1<:ompilflú ú f'tl alnwlo 
á hacer los houo1·es de sns salones. c,.,¡·ca <le ruellia. no~:he 
scrÍil, cuando pudo la joven por Jiu eutrut· .Jentro de sí mis
m;;, teconst.rnír las escenas de este memomble dín, y peusar 
libremente eu aquel des<'onoetdo, á quien rlramáticas eir
en nstanc~in~ le habían conducido l!ajc¡, el teelw de la misma 
morada que ella habitaba. · 

V1óíale en Hl memor·ia en el momento en que ern le\·a¡;. 
tndo sin sPntido pul' extrnüas m~'nm; en la :~alle del ::leua, y 
sentí:tse entonP.es penetradtt de pnlfnn:lo reconocimiento por 
Sll heroico un·ojo y fn.vnt•ttblem¡;nt.e impn~siotH\Ü<l pot· sn 
jnveut.ucl y la nat.nml elegancia qne '-'onsel'valm h;\stn en 
aquella inmovilidad qne tanto la esp.mt.J, haeiétH1ole ereer 
qne hn.bht mtwrt'l el C}tte aeababa de devolvel'le la vida. 
l'or lnrgt)s cpe fnera.n los aflos quD élla viviem, siempre 
gnanlaría en sn memoria, y siempre tendt'Í!l. ante sus ojos l.n. 
iwagen de ese rostro pálido y sin virl11, ú euya blancum d•l
ban m{¡s realce nnos twgt·o::; y en,;cn-tij<tdos c:abdlos; y· tam
poco poui'Ía olvidar la penosa emoción, rle que fué ac.:owetida 
enandG al pronnneia1·se el !Hllllbre de Noyan, vió que el fn
ror encendí1t el lívido rostro tlel herido. · 

Mas por vivo y tenuz que fnera r.ste recuerdo, aún mu
cho le faltaba para que pnd1t>ra c~ompamrse eou el c¡ue ator
mentaba I:Í. Dm·osnel: t:uanclo, al volver de su ietnrgo, supo 
qne había sido recogido en casa del i.\Iarqné;:; de Noyun, va
JJOS fuet·on sus esfuerzos para dominarse, pa1·a rer~oger su::; 
}ll'imeras palübl'as, lnnzatlas ú impnl:sos del despeeho y la 
venganza; en vn no había iuten tado hac;:;rlas o! vi dar, y 
mostmrse a¡rradecido pot· los cuidados, qne ·se le·!utbian pt·o
<ligado. Amelía no podíñ. engatiarst>, y en verdacl no se en
gnrtnha: había nn rnic;ter·io entre él y sn abnelo:um <~uaudo, 
eomo élla lo creb, jamás se hnbierau visto; hauía un hecho, 
r¡ne élla ignuraba; pel'o que había. dejado en el corazón de 
Durosnelnna huella profnnda y dolorosa. , 

Y enál era éste? en dónde, cmiimlo y córi10 se hn1ía ve
rificad() 1 Por el heroísmo y ahnegac·ión del joveB, Vl•Íase 
Amelia obligada para con él; y si. el )Jarc1nés de l~oynn ha
hía aeaso injnriado gravemente alg-nna vt'z á este dn;dieba
!lo, 110 em c:Jla entonr~es, qnien debía ú'rarar la injuria f; 
mns pnm esto necesario em conocerlo, y basta aqní nada 
:-aLfa. Y pensando en es~ as cesas, vínosele á la rne11te L":l. itle<t 
de ::r:ndir all\Iarcptés, confiarle las angust.ins y las dndas que 
tnrhnbau su reposo'; y·pnl'sto que él sólo poclía rogal'le qne 
le nJi,·iam ele este tonuento decladmdole esa triste ve1tlar1 qne 
so,.:peehaba; pero b:eu pronto tnvo qne ¡·enuueiat· t1 tui idt•¡i, 
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¡ ::vn;:<, 110 conneí,1 nll\J¡¡¡·q¡H:;:, sn abuelo f J lJnbíasl; olvidadn 
rlt-·! sonlln·ío mnti:-mo en qut~ le e!W01Taba sn orgulloso y 
di'>'pútH·<l <·:;ní<:ter 1 p()n¡nt:, >'Dponirerlo que el t':lef1or de 
?\oyan huLiera <.:ometldu algún acto re 1not:bnlde en >=ns pa
Fados diH~. y mm admitiendo qne 11lgún ~;ecréto r-emordi
mit>nto llevnnl en la 00ilr~ien<•.i;l, nnu<·a el solwrbio Marqués 
:::n hnmill:tl"Í<l, deelarándole <1 lct nid:t; por grave que hn
hit,ra :-ido sn c·nlpH, no era, por cierto, homh!'e qne sintiera 
dolor del daf1o <tjeno: en esta alma intratable no había lll
gar a] HITt>peutillllt'lltO. 

Conveneida, pnes, Amdia de r1ne uo podía contar sino 
I'Onsigo mi<:>nHl pam llegar á eonu<•.er, lo qne en efecto era 
conveniente c¡ne conoJiera, huseó nne\'os lllt>dim; y creyú 
talvez má:;: po,;ible tener una entn·.vi,;ta con sn salvador de,;
conoeitln, y pregHnt;~l'le allí sin rodeos la rnzón, por 1<1 qne, 
al oir el nombre d2 Noyan, quiso impaciente abamlonnr la 
casa. 

Pero y después ·ae todo, ¡,no se engañahn ella.'? s11s es
crúpHlos uo enm ae11so infundados '1 <•l terror pintado en el 
sernhlante del joven euft>rrno, al hablarle el l\lnrqn.és, no 
podía ser, como lo afinHrrba el médieo, la manifestaeión de 
Hlin. :nomentánea pertnrb1wión cer·ebml '? hien pndiera ser 
así; ]Jero eonvenc1da estaba ella de q ne no ¡·ecobrarín. la 
tranqniliJncl en el alma y la paz en la coneiencia, hasta en
con t.rar Lt verdad. 

Tolllada. esta decisión, aborr1ó resueltamente las dificul
ta<1es quH tiC opondrían ú l;t re¡¡lizneión <1e su plan; porque 
si en apnrienei<t nada más fú<~il qne la <'je1~1Wión r1e este pro
yeeto; un rr.alidau, nada mús arduo; pue~ p¡·a joven y no
blé; y sn nobleza y juventud l1t culo<~alHm muy por enci1wt 
Je eseeuas y aveut.uras vnlgal'es. Y luego,¡, cómo llegar 
hasta ese joven; .v á solas en reser'Yüda- plMica, descubrir 'á 
un extraño sns temores'? Esta pr~gunta surgía ante su es
pít·itu, sin que putliera hallat· In rcspuest:L Perdida en el 
intrirwado laberJuto de contrnpn<"stas i<l"ns, vi6 una luz, una 
sol1~r.ión á sn problema, y era vartir s,iu tardanza á verse 
con Dnrosnel. ' 

En la ha.bitación del enfermo habh1se quedfido, pam g·uar·
darle durante la noche uno de lo,· ctiados Jell\Iarqnés; e.ste 
horn bre, eousagrado en teranH'II t.e al servieici dr la ~eüori ta 
de Noy1tll, habia lograc1o qne depositar-an en M toda su eon· 
fianza, y segum ·esta ha ella a<:>Í de la discreción, como de lü 
abnegaeión de su. súbdito; y por lo mismo fúcilmente le 
alejaría dellcc·ho en que ya<·ía Durnsnel, sin que por esto 
saliera de la estaneia. Así pnes alentnha la confianza d<' 
Amel!u el te11er en su r,;iervo un fiel testigo qu·e, pre~e1Jt1~ á 
la entrevista, f>11lvarn lns convP.Ilieneins; y alejado dellug-at· 
de la plática, nada pudiera oír de lo c1ne en ella dijeren. 'fo-
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maót e~ta reso!nciún, v cuando las rloce de la noche acababan 
<le sonar en rl rrloj del palaei(J, la joven, con una bnjía en la 
mano, ílbandonó i'ns dPpartamento:o, confiada en que á taL 
hora t;U abntlo se halhnía ya recogido en los suyo8. 

A esn misma hora el joven, qne se había dor·mido nl ce
rrarse la noche y despnés 0.e la par-tida. deL, médico, desper
tósn. sorprendido de eneontrarse todavía en esos lugares 
desconocidO!', recorríemlo eou asombr·ad(IS ojos eu torno de 
su aposento; y á la vacilante lúz de la lamparilla descubrió, 

· dormitalldo eu nn Billón junto á se cama, al viejo criado, a 
cuya guai'Cla había sido confiado eu <'SiL lúgubre noche. 

Los recuerdos aeudieron entonces en tropel á su memo-. 
ría medio aletargada aún: veíase á la entrada de la calle 
del Sena, sorprendido por el repentino espeet{ll\nlo de aque
llos caballos desenfrenados, que m·¡·astl'nban en pos de sí, en. 
vertiginosa catTera, un coche blasonado; y veíase luego, 
eual si nn t>eerdo impulso le impeliera, lanzándose al en
cuentro de los corceJe¡,; desbocados y coi1teniéudolos, y des
pués un golpe en el ped10, una conmoción dolorosa y nada· 
más.--. ve ro de~pués al recordar.;;e de un prolungado sueño, 
se veía también tendido sobre un vasto salón pam él dese0· 
nocido, y teniendu á su:s lados una hermosa joven y un 
anciano. -

Sí, un anciano noble y adusto .... "El Marqués de No
yan" murmuró. 

Y o~ra vez sintió, como cuando por vez primera oyó 
pronunciar este fatídico nombre, que antiguos odios hiucha
bau su corazón, si u que el recuerdo de la Seüorita de N oyan, 
enya p1esencia pudo entonces det.ener la ,-xplo8ióu en sus 
labios, pudiera detenerle ahora en su pensamiento. 

¡ Noyuu! ¡el hombre fatal, por quien murió mi padre! 
qné ironía del destino f él te ha puesto en mi camino, y él 
hu querido qne tn nieta y tú, tú mi mayor enemigo sin sa· 
berlo, me fueseis deudores de la vida. 

Y se sonreía :unargttmerJ te al contemplar e:ota burla del 
destino que así se m<~faba, presentándole ocasión propicia de 
servir y dejar ohligaJo al qne Jlamaha su má8 cruel enemigo. 
Después su memoria proseguía dundo vida á cada uno de los 
iueidentrs de este día siniestro: acordábase del furor qne 
le awrMtió al saber dónde se hallaba, de esas palabras lle
nas de indignación, inconscientemente pronunciadas, y que 
delataban antiguos odios y vengauzéls; y ·después se le pre
sentaba la imagen de la Seüot·ita de Noyan, calmando su 
agitación con su simpátimt belleza, y haüiéndole recobrat· 
tal impet•io sobt·e sí mismo que, oculto su verdadero 
nombre, denutH:iador (le sus rencOt·es, sin tut'b;l_ción, ni em
bnrllZO pasara ante el l\iar<rnés como el joven Dnrosnel es
tudian te l1e Del'echo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



' 281 

-''He ptttcedido mal, pensahH, debía escHpir mi jnsta 
)ndif!:naeión á la cara de este sini.t>stro persouaje". 

Y lnego atenuábase su eólem, lll volver á pt>nsm· e>u 
aquella joven, cuya graeiosn belleza babía llevado la cdma 
á su co¡nzón agitado; y P\>dia arrepentirse de baher sen
tido con placer los afeétos que esta seductora mujt>r le ins
piraba1 & acaso la seüorita de .Koyan no era inocente en el 
crimen que sólo su abüelo bahía cometido1 y hallando dis
c.nlpable su afecto, entregft.base á pensar en élla coJl toda la 
fuerza de su memoria y la admiraba en la plenitud de sn 
rubia hermosum, juutada 1a pasión t•n sus rasgados ojos, el 
'\,lnsto de cut·vas delicadás inclinado sobre él y cogiéndole el 
brazo con sus blanca;,; manos de noble patricia, mientras le 
decía: ''el nombte de mi abuelo os ha despertado algún 
penoso reenen1o 'l " 

Agitado por la viva resurl'ecci!Ítl de estos conmovedo
res recuerdo:;:, sentía que un frío penetrante circnlaba por 
sus nervios, estallando al fin en violentas sacudidas que t>S

tremecían ~n cuerpo, y basta el l~"cho en qne reposaba. Se 
admiró !lltonces de que ~>us sufrimientos físicos tan pronto 
hubÜ'rau desaparecido, ptws 110 sentía ya sino un dülol' vago 
en el pnnto en que el timón le había golpeado: estaba cu
rado, menos aún por Jos remedios que el doctor había orde
nado, que por el deseanso que el sueiw le había oht>cido. 

JH¡¡s la c-Onmnción y el temblor que agitaban á Durosnel, 
sacaron al criado de su letargo; levantóse y acercándose, le 
·preguutó si le el'lln mc:esariqs sus servidos . 

. -"Vuestros cuidados, respoudió, me son ya i:1útiles; 
estoy con:pletc.mente resta-blecido y mañana partit·é por la 
mañana". 

Como el crindo S!}re;sist.iera, e1 joven añadió: 
-No tengo ueeesirlad de vuestros servicio!:', y asi pouéís 

retiraros á vuestra habitación. 
-No puedo hacerlo, ~eüo.r, contestó, porque ell\Jarqués 

me ha· ordenado que no. me apartara de este lugar. 
-Sin t1uda porque me .han creído mús eufermo de lo 

qne esto:'· Retiraos trnuquilu, pues deseo estar· solo en lo 
·que restad<> la JJoe;he. 

La orden era tet·minante, y después de un último y 
-vano esfuerzo por interponer sns.bnenos oficios, el et·iado 
obed8rió. 

Una yez isolo, Durosnel volvió á sus rdlexiones; pero á 
sns reflexiones amargas y desgurradums qne Pxaltab::w y 
envenenaban mái'! sn resentimiento des8ncud8uado, A una 
jnvoluntat·ia evoc¡;ción del pasado; sangrientas imágenes 
desfilc:iJan ante los ojos de aquel infortunado heredero de 
lll1 valimJte soltlHdo, víctima de ln'1 disc<m1ias y de~gmeias 
th~ la patria; este jef<', su padre, fué enviado por Luis XVIII 
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rontl'il r1 rspectr,) •1e Ja isla de Elba para detene¡· la man~ha 
victorio:-a, ul1rnzando ·su ea.u:-a y pomendo ú servicio de C.ste 
su eS[.arla y ,;oldadns: •lt·spn{•.,::, veueiclo Knpolt>6n, y YtH·dtos 
al tt·orio lu::; Borbouc·s, el \'Ípjo militar eompareeió antt> un 
<•.onsejo de guern1 pt·•·sidiJo pm· el tt>niente gt>nenll, :.Vlt\t;<)_nés 
de Noyan, y fné '~"'1denudo á mnerte y fnsilmlo. 

Y csttls ituágenes tantas veees evocadas, y enyn eontenr
pln··it'm habh\ cnbierto de sombt·ns la jnventud de Dnrosnel, 
YO! \'Í;HI ahora á enceadet· en su aima, anlieúte yn püsiotHlda, 
lin viu]e¡¡to deseo de veng·auza de este <.:rimen jurídico y de 
sn nu tor, del asesinato y !le! fl~esi no. E:-:ta venganza et·a su 
misión; y eu ella soüaiJa dcsde.<··l infnrtut:ado dí<~ en qn~, 

. 11iüo aun, y pocos lllülllentos ante~ de la e1enwi<'n1 de !a fa
tal sc'nteneia, junto eun el .snprernn adiós, reeibió de su de
subido padt·e e~t<-' ¡;:.olemne mand<lto: 

"Noyan es quien rre mata, dijo el condenrt~1o, nunca lo 
olvides; y cnando la juventud te preste sns fuerzas, venga á 
tu padre". 

El hijo jtmí obedecer; y el tirll!po, nsí como húLía tro
cado en hombre al h t1érfano niüo, así babht también acre
centado J. afirmado 1riís y más esta resolución débil al 
pri11eipio, en ~n apartadtt provincia, en donde nna anciana 
tía le había echwado en el suft'imiento y la miseria; y vigoro
so ahora en París, á don<le había venitlo, con el pn~t.exto <le 
dedicarse al estudio del Derecho, pero en realidad, á cnmplit· 
su:juramento. 

· Cnmplit·lo y (·Ómo? porla mañn.nn al levantarse y pm· 
ht noehe al aeostarse, haeía~e esta mismn, pregunta sin httllar 
respuesta; y ahora, r.st" aciago día en que la casualidad 
ponía en sus munos. a1 odiado Marqnés, stH·gía en ::m rneute 
esa rnismn pregunta, si.:1 cüre\'erse. á re::'pomler. 

Matarle 1 su alma geuerosa no lleg<tba á resolverse. 
De repente brilló en sns lül>ios una diabólic1t sonrisa: 

el Marqués era abuelo de Amelia; caiga sobre ella la ven
~anza y venganza er·nel, arrojando al nomly,,_, ilnstre d.e 
~oyan indeleble mancha. Herir al abuelo en su nieta, qufi 
castigo! hum'illar al orgullo~o, qné placer! Pero Durosnel 
no era un malvado, y <1l pnnto siutióse aeometido pQr los 
remordimieutos, la vergüenza y un profnudo disgusto de sí 
misüro, espantado de haber podido concebir tan abominable 
pensamiento; y desh_edw en lógTimas y desarmado estaría 
siempre dclallte de las gracias virginales de la señoi·ita de 
Noyaú, y sin valor pat·a ofenderla. 

-¿Qué hncet· entouce~'? suspiró al fin. 
-PartB de aquí, le respondieron la concicmia y lll. ni-

z6n; no debes r~eibir la hospitalidad del hombre, á quien 
nhllneces y euya rúina ll1iHJUinas. Penmmecer aquí, es 
lnnzah;e ú h\ lWHL1iente de ltt infalllin: huye, hnyc. La voz 
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que interion.nente le hublalm, tun ú lo vivo hirió sus oídos, y 
tn\•o en su eorazó:1 n:; e<·o tan vibrante, que <:>n Yano quiso 
protestar contra e~tc imperioso mandato. Dominado P'Jl' es
ta voz misteriosa, c;e levantó; y sin saber cómo emprendería 
la fnga, r1i cúmo satisfaría sn venganza, nhonl <~Haurlo la 
víctima estaba al aleanre de sn mano, vistiúse á toda prisa 
y acongojado y pensativo, empezó á dar vueltas t-n torno de 
la estancia, cnya alfombra ahogaba elncompasauo ruid<> de 
sns ¡>as(ls. Dirigióse ú la ventana, y ubriéndoln con cuidado, 
miró hacia afuera. 

ElevÍJdft hasta tres metros del slielo, cah esta ventnrHt 
sobre los jardines del palacio; y ú la débil claridad de las 
est.rellas apenas podían distinguirse, más allá de nna avenida 
de casta.flos, los muros qne circuíun !os pn.rqnes del p<tlneio. 
De nn v1stazo, compren<1iendo qne saltar de::;de In vent.;,ua al 
jardín, atravr.,;arlo protegiL1o por l<lS :;:omhr;u:; de los árboles1 
y salvar por fin el IIJnro era obra mny fácil á sns fuertnf< 1 

decidió::;e á partir; y teniendo asegurada la salida, quedó 
tmnqnilo. 

Cermndo las vidt•iems de la venfn.na, enr.endió nnn bu- , 
jía; sentóse delante de una mesa, en la que ::>e hallaba na 
re<~ado de escribir, y dejamlo correr la pluuHt con febril pre
cipitación, a~í dedaen su carta all.Vlnrqn0s do Noyau; 

"Me habéis pregnntado mi nombre, ·y he mentiuo al res
ponderos; pues, no rrw llamo Durosnel, sino Eduardo 
:Fortin; y ~oy hijo del General :B'ortin, ft1silado en 1815 pot· 
la inicua sentencin, qne tuvisteis valor de pronnneiar contra 
él. .Al salvaros hoy de la desast1·osa muerte que amenazaba 
á vos y á vuestra nieta, ignoraba quient>s fueseis; porque al 
saberlo, tal vez os habría dt>jado entt·egados á vuestra mísera. 
suert<', en castigo del negro m·imen que pesa sobre vos. Mas 
el cielo qniso que fucsei:s salv¡~dos por el hijo, á cuyo p:~dre 
asesinasteis; á él debéis ahora la vida. Ojalá que est.e grn!
tnito favor aumente vuestros remordimientos, y sea el prit1-
cipio de mi venganza. 

":Mas esto nn hasta para qne qnede satisfecho; mncho 
me falta aún; y así no renuncio ¡tJ Jereeho qne me asiste de 
tomaros esf.rict<~ en en ta, 011 mi día, á mi hom y del modo 
más propicio para torturar vuestro iuhnm<tno corazón, com() 
vos t.ortnrao;teis el mío. 

''Y para narla deberos, rechazo la hospitalidad que me 
1n·indú:s y despt·ecio las recompensas qne me ofrecéis, ann 
cuando con dt>t·echo las haya mere¡;ido ni sacrifiearmo por 
Yosotros sin eonoeeros; temería, pues, al aeeptat· vuestros 
beneficios, uebiJitar el derecho qne tengo par¡¡, h<lCCl' expiar· 
Ytw::;t.¡·o erimen; llereclw legítimo <ltW, tarde ó temprano,, 
sa lJ r{~ t',l e l'ee l' .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



r EL ECG.\DD!l LITEIL\Il!O 

"Hi mi venganza no hcl caído sohr·e vos esta noche y 
aqní en vuestra propia casn, ha si(lo pol'qnc la preseneia ele 
l:1 ~wilorita de ~o;~•au hn drs<H·m:l<!n mi eunjo, inspirándome 
ternul'it y comp<tsión; y m(ls pi:~<!u::;orqne vos, cuyo i npla
cable rigot· me sn11Üó en la orfal; l.ad, yo os he perdonado al 
pensar en vuestra nietll; ella os lm protegido ahora; mas 
no esperéis q ne si.:m pre os pl'oteger·ú''. 

Esta cnrt.u, escrita ,Y firmada por Dnrosnel, ó más bi"n 
por Eunan1o Fortiu, tlejó abierta so\Jre la me-;n; apaga¡¡;\o 
en seguida la bújía, aeer·¡;óse ú la venbtua y la abrió otm vez: 
La hora de p:utir· habht lll'g-atlo, y pr·rp~'lníbase el" joven ú 
salUír al jardín, cnntHlo oyó eh~ ini¡Jl'oviso exi!'ilflO rnitlo de
üás de él; con pre,;tezu vol\'ÍÓ los ojos y qnedó r~omo petri
ficado al ver en el fondo de l:t pnerta á lc1 señuritn de Nnyan 
con nna palmat.oria en la mano, inmóvil, espantac1a y pálida 
n,l ver al enfermo de pie, vestido y preparado ú emprender 
Ja fuga. 

* * * 
Al eneontrm·se solos, en medio ele bt noche y en esta 

npar·tada y Pilenciosa habitilción, ellos qne jamc1s se halJÍ<lll vis
to antes de este día, en qne nna mm easnnli<la(l les hahí<1 
unido, r1nerhrou, pues, pt'clfnndamente tnrhados; y no 
acertnnclo ning·nuo á pt·onurH~iar nna sola palal.Jra, mirúban
se con H n si ed:\rl. -

Amelía recobró prim0ro la se:·enii1<H1 pel'\li11a, y dirigién
dose á lu mesa, colc,-.,-, ;;ohre ella la lnz qn1l había gniado sns 
pasos a_! tra\·és de los oseuros eonedorc•s, .'l s~üalando á 
Etlunn1o la ventana abierta, le dijo con dnlznra: 

-Por favor·, seflol', conacl esta veutann. 
Si <:r)!'e¡·enr_]icJ;¡ había q'lrrlnr1n el .ir"'r•n pnr la repr>ntina 

aparición de la s¡;flnrita el;: Nn,vm1. t¡itvd<i ;!;ÍL' tor1.:.·. i:c nl 
wime la tranquilidad y firmeza eo~1 quu l.o t.laiJ<L e~;tcl ui'detJ. 
¡Tan serena y duciüt de sí misma sfl mostraba ella, mi,_'tltl·ns 
él se encontra'ba t.an tnrhado ''U :on ¡_,¡-e::;,rwia! i Qué quería. 
esta jovrn1 qné venía ú pedirle.'? y qné gmves nsuntm~ enm 
los qne rlebía tmtar, ClHttl(lo Sf mo;;;traba tan preocupada de 
no ser 1,ída por alguien que pndít•ra rstili' afuera f 

-Todos tluermen, dijo eon timiclez el joven, adivinamlo 
la pt·eocnpación de A .. melia, nadie nüs escnc·ha. 

-~o importa, replicó é.-;tit, dignaos obedecerme. 
La cortesía lt~ ol>ligó á cede1·, y apre:;;uróse {t cerrar la 

ven tan a; vol viénti<iSe después hacia la joven, ansioso de sa beL· 
el lllQtivo de t<lll extraña visita, le preguutó: 

· ~-¿, Tenéi::; algo que decirme 'l 
-~1nponía qne esta1mis acostado y ann dormido, dijo 

ella; y (~t·eía también encourrat· aquí HiJO de mis criados 
qne IJlletló vigilúudüos. __ .venía con el Gbjeto de ;Jaber si os 
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lwllauais mi,; c:tlm:tr1n f[ill' <-·:1 .;\ Jtwmen!·.'l en qn!l me srparé 
di:l VO:i j Vllr~:;t.J';l <t¡,(ta•,iÓ:! rlc' .¡¡],¡;t i';U!- .. [rl ;Llll'2;l;L Íll'jlliC

tiH], y lncgu eomu pronnur.:ia::;tei.~ algn~ws palubms illeCJ;ll-
prensillle;;. __ _ 

-Fné una crisis pasajem, le intel'l'nmpió Eduardo, qne 
dm·ó mny prH~o; despné;; y;l pni1e goz;J.t' Lli:l algún Üe::>enuso, 
y ya veis cnCwto me ha :lprovech;Hlo, pues que me hallítis 
fuem del lcclJO. 

___:_ Yn lo veo, úijo Lt sefwrita de ~oyan, y esto me h<t 
llenado de asombro y tle gozo; pet·o so bt·e todo de aso m· 
bro ¡t} vct·os no sólo restableeillo, sino aun dispue::;to á par
tit·; pm·q¡¡e en ded.rJ ibais á partir, seflor, cuando eutré y 
sólo mi presencia os hrt detenido ¿no <'S verdad'/ 

Y eallúse al pronntH.:iar estas palabms, espemnclo al' 
gnna explicación; m no:, como EL1u:u·do prosigniern. callado, 
aüadió .. :\mclia~ con aeentn Lle t'epl'oche: 

-¡.Con qné, no es yp¡·dacl qnn tratübais lle snstmeros ¡J. 
mwst.ro t·ecolweimiento y gmtitud ·¡ 

-Es vertlad, repli<.:ó con aspcrcz:1, como si la pregnnt:t 
le hu biern. d is<~'nstado. 

l\Ias élLt ~in descoucertat·sc por la rada. fmnqneza del 
joven, continn{>: 

-¡,Por qot~ esta prisa y rlesco t1e ltnit· '? k Cómo no ltabé:s 
pcnsaLlo en cuán ofenrliLlo.s qneJ:trLwws eou VLH~stt·a r~on
dueta! ¿cómo no habéi::; reíh·xionnclo qn~", al st~t· twogido en 
ea::::a de nu gentillwrnlH'L\ r~omo el ilíarqné,; de Noyan, no er;t 
lícito sali1· de élla entre la:i ;oombnts de la nochL', como un 
ladrón ? 

E6ias p;llahrar; lJiJ·it'ron la snsccptibilillad <11~ Etluanlo 
F'u1 tirr. ' 

-No S'>Y gentil hnmbn', ui l:ulrón; ni en tales e:;epi
pnlos he t'é!l<ll'<lllo, ~l'itú con tlt'S[Jl't:ho. Concentmdo dt>ntro 
de mí mi::;nw, hu rellt'xionad<J tino no ntc con\·r_HiÍ<l qne<Ltrrne 
nqní, ni re¡~il>it· ¡>DI' rnú:J tiempu h hnc:pit.ali,Lt<l tld Mnrqné,.; 
de ~oynu, y me pal'tía; Ct n:uliP, pne.", debo dar cnentn de 
mi eonunt:Ln, ni ú Ynest.ro nhneln, ni :{ vo::;, ~:c·ünrit.a; pue,;;, 
si no me cqui1·oeo, no soy yo quien s<e encuentm obligtH1o 
l>ara ,~on voo;ot rm;. 

Y en rl aceuto de sn Yoz se de;;;~nbría nn:l. impncieneia. 
mal disinm 1adn, 11!1 vehemente Je,;eo de dnr nn rápitln corte 
á esta inesp1ien.blc c:ltnwista; y por e.sto rep:tió con un tono 
ca:Si brutal: ''.:\~"o, gT:ceias á Dios, no suv vo''. · 

Una dolorosct ~protu::;ta, asomó cuttJliccs en los ojos de 
Alllelia. 

-~ Pot· qué me habláis ccm tant.tt dlll'czn, sci!Jr, qné os 
he ht>eho? 

Estc1 q1wj:t ahhmiliÍ el e 1l'ilz:h d•J E bat·ilo, y lo abrió (t 
la pirJi.Ltrl. ::itl e:m~iencia, (t Lt 1p:J .~in1~Jt'C lul)Í:t oíclo1 ha-
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hlóle de nncvo ahogando por la f'eñoritn, de Noyan. ¡,No 
Ber:<t illicno vengar en el inol'ente los acto,; (]fj] culpable? 

-Perdonadme, dijo él, uo he teuido. l'aZÓ!l eu uisgn>:;tar
me. ·Pt>ro t coil qné tin est.a visita, que humilla vnesti'O m·.
gnllo '/ ¡, pin· qué estaR pregnnttlS que hieren el mío'/ por qué 
os oponéis á mi pnrt.i•.1a '? · 

En esta Ycz filé ú An1t>lia, á quien t.nró alzar la voz. 
Por qué? porque e::;toy aqni, porque os pregunto, por

qne francamenle o::; confíe::lo que trato dr detei1eros .. Cn~tn
do rni abnelo se encontró delante- rle .,·os,- vi qne h1 fnria 
auiriHÜm vnestn1s palabras y vnestra mirada, como si .el 
11ombre qne ncabaha de pronunciarse fuera p1ua vos onjeto 
•1e indignación; en scg-nida tt'atastei8 de disimnlnrla, pero t.o· 
do lo he visto con claridad, y uo me hn,héis poJ.iuo engañar. 
De vuestro Jengnnje indignado, de vnestm mat di8imnlada 
cólera, )¡e du1ncit1o qne, de,;de antes que entl'>tse's e:1 nue::;tt·a 
casa, el Marqués de Noyan y vos no erais desconoci<los mn
tuamente. Y suponiendo qne antes de e:;te día, jam•Ís le hn
bie¡.;eis conocido, segnrelmente vos habéis mdu ha1)lnr oc él; 
¡,en dónde, enándo, cómo! Esto es lo que q11iero salwr de 
vo:>. ~Si, yo he venido iWÍt para saberlo- dijo-.e!ia eon ener
gía- y vos no p~trti'réis siit hiibérmelo dif'lw. En tanto 
que habéis merecido nnestm etet·rw gt'iltitnd por vueo;tt·o he
¡·oisnw, srria demasi<H1o crnel que rehnsareis esta explica
ciótr uecPsarin. ¡,Qué motivo tenéis .¡_1a ra ahotTecernos '? 

-No os nboncz'eo, f'~ftorita; rP::ip<lltdió Eduardo, cuya 
('moción sc, redoblaba. No he vodido eoucebir ft<H' vos, ann
qne tan ~xtruflo~ somo:;:, continnó, sino rt>speto, n.lminwió.JJ y 
alta estima. Yo nie ~it>nto:feliz con hc~be1· podidv prestaros 
estt> servic:o, y os engaü,tis al ntribnirme otros sentimientos. 

-Oh! yo hien sé qne nada he hecho Cttpnz de d-espertat· 
vuestro en<'jo, n·pnso Amelin, que seg·ní;1 obstinadamente en 
su ideil. Pero no estoy sola en est<t cansa, no es sólo de mí 
<1e qnien se t¡·¡,t.a; está mi abneln, tambi{jrJ mi alnwln ran 
querido, [t quien tlebo to<ln, t1c quien ilepe1Hlo. Tenéis 
¡>am con él, los mismos sentimientos qne para eoumigu? .... 
lwhlad, sefwr, os lo pido. · · 

l\'las coni.o él callara, 
-- Ya veis que mis sospechas son fundl'ldas, aüadió ella. 
IDl intentó riegnrlo aún, dic1enrlo: 
- Yit os repito que os engafH'iis, seüorita. 
Pero en lug•tr de q nedar con ven1•.idn, ufinnábas0 más y· 

má~ en sn opinión. 
-Bien veo qne ya nar1a me diréis, mul'lnnró ella. Ea 

nna desgracin, E'S nna positiva desgraeia qne persist;íis rn 
o¡·nltat·me la caus•l. de vne:ctm violenta partida, l'CRfl·iaudo 
a;>i (~on vurstl'OS. he~hos, la gratitud y simpntí:t (p1C por vus 
"iento. 
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Gimienuo y toda clesecha en lágt·imas, tomó asiento jnn
to ú t<wt ·InP~n. De pie y taeitnmo, á algnnot' pasos tle élla, 
E.Junrclo la rontemplaba apiadado de sn dolor, y seducido 
también -por el eur~an1-o y singular belleza de. la jm·en. A 
pesat· de él, se quejaba y lastima La de verse obligaclo á tortu-
rar á esta alma pnrn y leal. · 

--'-Ya veis (lne mejor habrías hecho eon no preseutaros 
nq ní. ob:::;ervú él. 

Pt·ro Amelía no oyó; pnes tení-a fija la mirnoaen lacar
ta que EJnardo había eset·itn al 1\larqnés de Noyan, y al tm
Yé:::; <le las lágrimas, prirwipió á leerla. De-uu salto se apo· 
deró de-la hoja y pregun-tó: 

- ¡,Esta carta es vuestra'?-
·---:So la leái::::, no In. leáis, gritó Ednar<lo, tratando de' 

tllTanea!'la. . -
· 1\Ia!-l t•lla retrocedía, poniéndüse fuera de Sil alcnnel', y 

levautando en alto lit cnl'ttl, gTitaba, 
- La quiero leer, y la leeré, 

· - Qne se cumpla vue~tta volnntüd, J.ijo ni fin resignado 
el joven. 

En prh·os momentos devoró In carta rcvelat1ora; y le: 
vantaudo luego la C<theza dijo ú Eduardo. 

-He aquí por fin la trememla verc1ad, que en vano tra-
taljnis de callarla ...... y esto por '1 né 1 os e.ompadeze-o, con 
toda tni alma, seüor. · · 

El Goneral Port.in fné víctinn de fat<tlcs circunstan
(•ias ... _ Pero vos com prenderiais que, co:Hlenán!lole el Mar: 
qués de Noyan, no hizo otra cosa que cumplir .eou su deber. 

Edn,¡rdo, en nu aceeso de furor, tomóla de la mauo ·Y 
dijo con exaltación. . . 

-No riw habléis nsi, sino queréis sa(•.arme de quicios. 
Yo no ptwt1o oir tales palahms. La falta cometida cm de 
aquellas qne dan deredw á la demeur~ia y al1•er<1ón; sin em
bargo el juez fné <le:•sp;ndtHlo. N o t.uvo en cuenta ni el ea· 
ríwtet· extrüon1inario de los sct~esos p•>r los cuales el G<>twral 
Portin se !lejó engaüar, ni los benefieio:; qne el Emperador 
hal.,i;¡ prodignr1o á este desgnwiado, beneficios, cuyo recm•r
do sólo, fué más poderoso panl M que- el jmnml'JÜ'> prestado 
al Rt•y. Merecía alguna pied<'nl quien tenía un hijo, niño en
ton(·e,:, á quien el suplir~io iba á sumirlo en In orfandad. I~l 
l\1arqnés de Noyclll no S0 th',jó mover por esta consiclernción, 
lli por ninguna otm; y ú pesar de que sus cokg·ns est<tlHm 
dispuestcs al penlón, él lrs obligó ú condenarle. Cu;mdo, 
pronunciada la sentencia, los aniigo::; del l'OtH1emuln r;:-;tnlnm 
ya pat·a alcanzm· la con m ntneión de la pen<l, E'st.e \ t'l'J ngo 
tomó la iugmta tnn·n de pnibar fÍ sn·Príncipe qne rl hencral 
Fortín debia. ser. t•jecntndo; y no cesó <oll sn entpeño, sinó 
cuando la E'jecnción qnedó dccidicln. He nqni el crimen de 
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v11rstro abnl'lo, erinH'n <;'lC ¡¡o ¡wrdono y por el qne pal'lo en 
esto motuentu clu aquí; [>ltes e::;toy n'enelto {¡tomar venganza. 
¡Podía, put'S, HC'P~lt<H' h lw>:pítalídutl y los t·niL1al1os de este 
JUez, ú quien yo he juzgac1o. y que llebe un dÍit pen~eer t'ntr·e 
l1l is llJ<lllOS '? 

Ethmn1o se l1dnvo, la n·hemenei;, r1r sn nrentn llal>ia 
ag-otado sus fm·rzns. Al verlo d•,;fa]leei<lll, páiídns lns me
jil!n'', .Amelí:l, eoti\-erwiL1<L de la le~·itiruid:Hl dt·· ::;ns.reproehes, 
t>stalm sobrc~.·og-itla c1e enlll pasión y tel'l'ol' al mismo tiempo. 
El dolor h,tlda sct>ftdo en d j<Jveu las lilgrimas; pero ],1 eóle
Ta, lo haC'ia temlilne. Ella -¡•eusab:t en su abnelo, y eu el 
Jwligro que lr ameun.za1Ja. Impcli<la por· este dolJlc senti
wiento, anojúse ú los pie~ de ~dn:tdo dit~iéndo!c: 

- ¡ PerdonaLlnns! 
- ,f;tmús, eont<~stú c·on fiereza. 
-Sí neecsíti'tis nun, vi:<.tim<1, sobre mí doscarg<lll vuestro 

enojo. 
Puro Etlnardo, sin dt·j:u·sc r:,pneiguar, y m1Ís itTitrt<lo 

nnn. 
- ¡Vengarme con vos! mm·mndl con ama ego despecho, 

ya lo haiJiiL pen>:'ado; pero, <Hlem<'t<> de qne seria infalile ha
eeros expiar et·imt'nrs ajenos, n1mea podria llegH.t' al ideal de 
mi vc>nganza si tratara de dcscnrg:td<t svh1·e vu:0; qné1lele tl 
calla cn;tl l;t responsahilitbd de t'US pn·pios Dcto,;. Vos uo 
sois respon8nlJJ¡: ·sino de los \-uestru,;, :> !:'Íll tlntla j<llllÚS ha
bréis obnulo mal. B:1sta th; rm"g•lS, st•flnritn, lae1 i'Úplieus son 
ya iuútíles, y 8t'l'Ú lo qne debo se!'. 

¡_: n profundo ~1íleneio signiú á estn. declnrHción; y la 
seüorita t1!:' Soya;¡ fltG Lt pt'ÍttH>:'n en illt:•t't'llllli.li,·lo di,:iellt1•>: 

-Ahora Lie11, jawús eou:-:<.>.tttlré quu Utt crimea ,;e ttt~· 
tiguc con otro crilllen; .y en (~tnlr¡niera ll1itqnínar•.ióu \'11Cstm 
copt.I'<t mi nbnnlo, siempre me eiH:or!lmr6is esem1il!ldolu; y 
para atttearl'~ {t él, sobn: mí pa;;,u·éí;;. Y ¿. eómo ¡¡o c·,ompren-

''d6í>s fJUC todo lo que á él tocare,{¡ mí también me tonarú; y 
q·ue nnnc:a pn!héis ataec.tl'lc ni herirll·, siu ntaeannc y htTir-
me ú nlÍ. tam L>i611 1 · 

Y creyendo lwl>el'le de.:;nt·matlo -:on esta amenazH, tom6 
"' lns !JlüilOS del joven, lus regó eon sus lúgrimas y eontiunó 

suplicándole: 
-Aplaca:Js, seiwe, y mirad que soy inocente; y qne si 

eastigítis nl culpado, morit:ú tnmlJi¡'-n la qnt~ nunea os ofelllliú. 
:-:li la sangre del nbnel¡¡ saeia vnestm seu de veng¡lnza; la 
de la nieta caerá como inddeble estigma so~n·e vue:;tm frcn· 
te do asc;;:ino. -

Y mientms nsí le hablal!a, oprimÍil con más violencia 
las manos L1e 8,la<tnlo ff1:: en \-ano tl'<ttaba de ue~asil'se de 
tan peligrcso lazo. AniPli,l, rambiando t1e rPpc'nte de tono, 
pro sí p1[ú : 
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-¡Ah! ;,;i accec1ieseis á mis ardientc,s súplir~;1s, si me prn
pon~ionac;eis d innwtt~o gozo de rettllllt'int· ú vnPstr;t ven
g·attza. ningún sacrific-io ~ería capaz r1e atuellreutar mi vo
luntad, prunta á probnros mi g-rntitn1l. 

La n·si~tr,ucia Lln ELlnan1o qucdú veueida por el inespe
rrd, a~alto que ar·nbnlm lle sufrir; y en Ynno tratal,a Je 
liwstrnnifl Ín(·xontblP, r:onocient1o que In débilt·rentm·a que 
se m·t astnllm á s11s pie1<, ent m á~ rm~rte. lJ11C él. ~i 1m úl
timo esfuerzo de enerda le había hecho ~o::;tener una lnr:ha 
desig-na] contra las poderosas armas de que élln, disponía; 
las últimas palabras de Amelin, acabaron por rendirlo eom
pletamnnte. 

-~De qué saerifieio habláis '1 y qnf! podríais hacer si yo 
os perdonara'? le preguntó. 

Irguióse élln, y <'.on una mirarla llena de esprt·anza. 
Si 11os pvnlonaseis, gTitú, no ~ería sufiei<~nte una vicl;t 

toua de abneg;tc:ión y de amor para recompensar ntestro 
mng·nánimo heroisnto. 

~-¡Vos tnc elegitüi<¡ t>xclamó él con aire ele dnda. 
¡Vos me el<·gid,¡is! sh~udo como soy pobre y oscuro; y que, 
fuem del no<n bn•, nach poseo. V o~ la orgull•Jsa descendien
te de los ele N'nyan ~ 

-Si, yo os elijo desJe ahOl'ct, si juzgáis acaso cnco::itmr 
en mí vuestra dicha y repoc.o. 

-¡ Pero vuestro padre tan celoso de su rango y de Sll 

nombre 1 · 
-De:spnés lle un aflo, seré libre por ley, repuso élla, ron 

<les en f<vl o. 
-Y ¡ é:;to es lo c1ne llamáis snerifieio! llijo él, con des

confianza. 
-No tuve mzún al rxp1'L'f:'nrme así, pr:;testó {!]la; pon1nc 

l·nt.tL'garnte ú iliJUci cu¡;;, gv,:Pt·o,;i,Ja.J, gT;JJ~<l•:za de alma y 
uvlJ!c-Z<L murui ¡~.:abo de t'uJ.JUCL'l'; ú iH]Uel fiUC por· I!Ji uo ha 
dudado en :::nerifieat· sus n·sentimientos, nc es por cierto un 
~ncrificio. ~¿u•sl' d•·¡•.ir·, y lo afirmo, con tolla Ju sinceridad 
<k mi i'Orazón, que ennlquiera cpte fnesc el predo en que es
tinHt~eis vnestm e!._•merwia, clispne~ta estaría á pngal'lo, ann 
cuando éste c:onf'istiet·a en un clon entero de ll!Í misnH1; y 
que después de l•<tgatlo no tendría uingún anepentimiento-

y al pronunciar estas palabras, devoraba Íl Eduardo 
Fortin con la mirniln eu•~enJidn por el fnego de una alma 
qne, libl·c:mentc' y pam siempre, se entrega nl bien de
senclo. 

Qnei]ó por fin entcr•atJlente vencido; y sin respolll1el' 
nada, tomó con dnlznra, de m,mos de Alllelia, la cnl'ta estru
jnd<l, la l1izo ¡:eilazos, y despué:;, eon vnz trémuln, suspiró: 

- -Gracic;:', scüoritn, gl'acias y nclióc·. 
-¡ Pnrtb! dijo (·lln luc<t dl~ pn~ión. 
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-Parto, debo partit·, porque en vordad no puedo accp
tat· H<}llello qne eon razúu :1<·abúis de llamar t<:wt·ifido; si 
permnneciera aquí pot· más tiempo, tal vez pet'dería su vnlm· 
e:>ta illinens~t dil'hü qne ao.~a!Já,s de ofrecerme. Pet'o, qneda<l 
tnwqnila.; pues ya todo he perdonado, y jamás volveréis á 
oít· hablar dL~ mi. 

Y lanzándose con rapi<lez ú la ventana, la abrió; Ameli<t 
se pr·ecipitó á detenerle; pet'o {•!, ue un salto salvó eon li
gel't!Za el barandaje; y á ht es<lHSü lnz Ue la estrellada noche, 
se le vió atravesa:· pot· entre los árboles del jardín y des
t~parer.EH' entre JStl follaje. 

Uaa gnw :riiHhnz¡t »P verificó entonces en el corazón de 
Amclia q1w iL1bh sido pre . ..;,t de tan vat·i,tdas emociones en 
esa inolvidable, noelw. ~incit,lllh que el amor trinnfnbtt en 
élla, inelinúse en ndihtd snplíc~<tnte lwLia fnem del b;lli'óll, 
como si esperara aun tcucr á Etln;u·do terca de sí. Vana 
esp('t·;u¡z¡"t; ya ni siqnicm lo veht y apenas percilJia el lej;mo 
l'llirlu ¡le, sus pasos. Después ce<>ó el ruido, y c.on voz (1ébil 
tomo el soplo ele la bris;t·<}lH' s:leudia los úrbulcs, suspiró: 

"Le volYeré á encontrar". 
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Hompieudo de un capullo el blondo \'elif 
·Nació una mariposa en primavera, 
Las gayas flot·es des)_)i'e~ió, y ligera 
Hacia; la aediente luz tendió su vuelo. 

Se agita en tol'!lo y con fervieute anhelo• 
Proteude acariciarla placentera; 
l\ías súbito, del fuego prisionera, 
Cae en cenizas convertida al suelo. 

Así el incauto que; en edad tempt·aua,. 
Apetece, mezquino, torpe gloria 
f~ue ofrece, artem, la malicia hnmana .. 

¡Esclavo dB una dicha tnwsitorin! 
Vive igoorado y muere en la mañana, 
Convertido del mundo en vil escoria. 

II 

Cuando ln aurora en el pensil \·ertÍlv 
Nítidas pel'las con ros:tda mano, 
i\l beso r1o las auras de venmo 
Fua tímida rosrt ¡,;e entrertLrin.· 
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La flor, al dt,(·]inar la noche umbría, 
Extranjera se halló en lug::1r lejano; 
Y el riego del pensil esperó eu vano, 
Y marchita encontróla el nuevo día. 

Vino otra vez; 1a anrora. Y se entrc<iJrieron 
Nuevas flores c¡ue siempre el agna pnrR. 
liJn el pensil nativo recibieron. 

¡Cuánto sabes variar, fortuna humana: 
l\Iientras hoy colmas ú uno de ventura, 
Matarás de dolor á otro, mañana! 

Ill 

De un áspero zarzal, en la hendidura 
li'ormada al descender de ana colina, 
Riendo nace fuente l'ristalina 
Qtie en el silencio, sin cesar, murmura. 

Por dilatado campo á la espesura 
De enniaraúada selva se encamina ; 
Causada ent01wes, muda y peregrina, 
Hunde en la inmensa mar su linfa pura. 

La que alumbró mi ho~ar, benign,q estrella1 

De mi exi~teucia PU los f.:Jridos hD.os, 
l\Ie soüaló de u nn. ilusión la huella ; 

l\fás los senderos, por mí mal, extl'afíos 
Siempre me fnel'On de la dicha aquella 
Qne á la mar descendió de los engaños. 

z . 
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CORRESPOllDENCIA EPISTOLAR 
DEL P.\llHE SOL\:'i'O CO:'\ EL Un. JU"l:: ).J.\HÍ.\.. L\Sü 

AÑO DE 1841 

( Continurtcúín) 

Sr. Dr. José ~r aria Laso. 

Cuenca, y CU.I'l'O G Llc 18-tl. 

Mi estimaf!o amigo y Sl'úor: 

Cou testo ú dr;s Li u e tengo recibidas, celebrando su buena 
l'ahtd, y poniendo á su disposición la mía, aunque algo que
brantada. 

Eu el correo pasado me dice U. cpw remite 30 pesos con 
el presbíte~-o Masón ; y no sé ~:i éste ha salido ó no de Quito, 
para mi gobierno acerca de lo qne pt·evine á U. con relcwión 
al P. E osan-o. Si die hu preshítero hnbiese verifir·ado ya stt 
viaje, fácil seda que el amigo se haga cargo dei libramiento 
girado; el amigo Cueva, digo, á qnien le escribo para qne 
tenga la bond;td de satisfacer á dicho Padre, y remitir ei 
resto ele lo que entró eu sn poder. 

IIe visto los últimos números de la Balanza., y t.eugo ya 
escritas lns rrs[Jnestas, que no le gustarán al poure Irisarri. 
Se despide, y vuelve siempre á 111 cJrga, porque no puede 
snft-it· mis chufletas, que hieren en lo más vivo de sn orgullo, 
Ya habría impreso yo la_contc:::tac•ión, á. u o se1.· por la demom. 
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del maldito oficial que corre con la fábrica de algunas piezas 
necesarias para la prensa, Yo no creí E'Sto; porr¡ne, tle lo 
eont.J·ario, habría envin<lo más bien {¡ Quito, y 0vita<lo el 
granrle a1·gumento dd Balantero, qut> es in tll,mo¡·a. En fin, 
para touo es necesaria la paeieuria, y ;:in ella l)O hay mérito. 

Escl'ibo tÍsa al P. Calderón, c!'eyendo que taivez no le 
entreg6 el lego la qne U. puso en sus manos. _ 

I~os asuntos de los neog!'anadiuo:; Hle parecen violentos; 
pnes todo lo que se hace por revolución, uo tiene giro ni 
objeto detennintJ.do, La· probidad de los ciudadanos es el 
mejor baluarte cont.n1. Jos ataques del despotismo, y de la 
¡trbitmrieda.d. I as mejores leye:> de nadtl ,::.irveu, cuando no 
hay costumbres nrreglM1as; hay polític,>;; que quieren go
bernar á los hombres por Lts leyes, siendo así que las leyes 
son obra de los bom bres, y será u tales cual0s fnereu los le
gisladores. 

Viva U. con In feliei<lad (1tte le desea su afmo. amigo y. 
cnpelláu Q. 8. M. H. 

F,·. T~ícente Solano.' 

Cuenca, miércoles 80 de enero de 1841. 

l\l~stimado amigo y Seüor: 

He recibié1o sn rarta de 13 del corriente, celebranJo se 
halle con salnd. Yo jamás la trngo ni la teEdré, pot·qtte mi 
físieo, á más de haber sido débil desd~mi tiema edao, 
ahora con las enferme.thtdes está mny exteunado. El l'Stó
mago lo teng·o pet·diclo ; y este ót·gano es muy tlifíeil I:HTC· 

glar)o. Así iremos ca.minando hasta que Dios quiera; y 
cuanoo á El le place, á una paja sabe dar la consistencia de 
una viga. Vamos á otra cosa. 
. Tío Brtlauza es capaz de escribir los aNales de la China, 

con tal que le pngnen; y no es extt·auo, que trate de cues
tiones relativas á la hacienda de nuestro estado. ¡,Qué .en
tenderá de esto un extranjero que a¡>etws conoce el país? 
Pero sn cal>eza está llena de teorías, romo la de Rocafuerte; 
y esto les pat•ece que basta. Dios u os libre de semejan tes 
hombres, ó más bien azotes. 

En el tomo go de la Biblioteca de Religión SI' halla la 
cuestión que U. me propone sobre libros prohibidos. Allí 
se dice, qne el {ndicl! espaíiol gobernab1l, y no el romano, por 
cuanto los tribunales habían convenido en esto. Así nn li
bro condenado por la luquhicíón de Romn, no se tenía ¡ior 
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tal en E5paila; y nl contrario. Esto no· se entendía con las. 
obr·as qn0 censnraha la :':\illa Apo~'tólica; porque estn c·.en
~nnt i•~11iil fut•rza ,Ju ley en la LdP~Ía universal. Destruida 
la IllqLl_io;ieión de Eo;pa.fla, di(jet1, ha quetL_1J? la de l{oma, y 
ella gobterna en h~los los lugnr·es de la. cnsttaudau. Por lo 
que hace á los escritus condenados pot' ht Ioquisición españo
Lt, siempre se deben mirar como prohibidos; porq"ne la su
presión del tt·ibnnal pot· miras pohticn5, no quita la prohibi
ción qne se hizo con autoridad legítima; así como la sen
tencia jnsta de un.juez tiene fuerza, nnnque á él le fusilen, 
ó le aho¡·quen jnsta ó injtBtarnente. Eso de deelamar cou
tra la Inquisición, ¡1neja,·se de sus injnstieias, y bnrlat·se 
de sus nHtnthtos, es propio de hm·ejes y eismáti<~os: los ver
daderos católicos obedecen todo lo qne se ordena á nomlJre 
de ht Iglesia. Non alinnde s1wt haei'C8es; dice S. Cipriano, 
qurun quod sw·r·rdotilms 110n oldrmpFi'utul'. Qniet·e decir, 
cuando l'e flllta ¡Í la obediencia uebidll á los pastm·es. 

Veré si pnedo est•ribil' ulgo sobre el decreto de 1839, de 
qne U. me habla. Verdadcnúnente fné nna infamia el tal 
decreto, p1·opio para descatolizar el r;enador (1). 

Masón me ha entregallo los 30 pesos, y yo le he dado sn 
recibo. 

Después do mil fatigas para conclnir la prensH, por cau
sa de los ofieiales, al fin se halla en e.>tndo de servicio, y eu 
esta semana se comenzn1án á impr·imir las dos cartus eontra 
Irisani; y dc8pués el folleto qne U. ha leído 12). 

l\1nuténgase tl'anqui!o, y disponga de este sn amante 
amigo (¿. S. M. B. 

Cnenca, y fehrero lG de 18-U. 

~li amado atn,igo: 

Con mucho gnsto he visto sn carta de 10 del corriente, 
por,¡ne cuanto U. diee me parece qne nace de nn corazón im· 
parcial y religioso.· ¡Ojalá tuvitra una docena de amigos 
como U! · 

Contrayéndome, pnes, al contenido de su apreciable, di
go, que el gallito no fué invención m'a; el impresor lo había 

(1) Habla del decre~o legislativo, sanc·ionado el 2t do mano d~ 
Hi39 por el General F!oJ·es, sobre la. libre introdul'cíón y circulación da 
impresos. Puede verse en el Rc(!iotro .-Jutéuticn, tom.ll, p~\g. 513. •. 

(2) f:lon las cal"tas 10a y ll;.' eenaloi"Íaua~,~y el folleto eontr~l \ ~~ 
tlaun~. -
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puesto, y no se me htt pre\·e~lido lo que mis amigos-han in
terpretado; ya se VE', no con malieitL La carta ll~ lleva un 
bajel eon vaya U. He dieho qne lo ponga así el impresor, 
para denotar que es cosa de de,;rrdimiento. Calderón le hn, 
de entregar uu ejemplar 11e esta citl"tá. L:t impresión ha 
salido regular, aunque no tan buena como yo quisiera. Eu 
materia de col'l'eccionos me dan mncho qne hace-r; pnes 
apenas hay palabra en las planas qne sea conforme al origi
nal; y de aqtlÍ resulta que salen algunas et-ratas, como ha
bt·á nnt.ndo en b carta 10" La demora Pn imprimir y la 
brevedar'l. con lj!Ie se despachan los ejemplares ¡;or el co
neo, no dan lngar á n~v-er y pont:r e!"ratas. En fin, los 
lectores discreto~ dispensarán; aunque el Balancero no pasa 
por nada. 

No he visto el númrro 17 de la Balanza, pnrs tlificil
vmnente se consigue aquí. Al l>r. Pnyol le he pedido, y sn
pl ico· á U. si pudicrá conó'egn i :· algunos números que hablen 
de religión, ó de t1iscipliua eele,;;iástiL:a, tenga la bondad de 
remitirme, para qne me sit·van eu la ocac;ión. 

Lo que dice de los d~n·ichf's cri.~ticwos en el número 16, 
es unn. fruslería; sin embnt·go, pensaba ataeu.rlu en la cart~t 
11 ", aña'1iewlo algo contra los tcatt·os, copiando las reflexio
nes de Roús:'.cnn, en sn crrrt.a á D' Alcmbet·t.; pero el i'mpreso 
iba á snlir mny ln.l"g,). Veremos qué dice el Balancero, y· 
veremos tam~1ién si hnb~ese t!cmpo pam hablar; pues la. 
cuaresma van ocuparme Clt"m;lSl;tt1D. 

'El art .. la Nación y lrs Paridos tlel número 13 no es ori
ginal del Vmwzolano; está tom;tdo dd pnhlieisb't lt<>yneval; 
y e! tonto del Bahwcero cree qne es lo 'tnPjor qne se lm esl'l·ito 
fll Amél'ica. Ton'é la pal<tbra para. h:werle ¡Ji!irt, como él 
dice; y ya había escrito b'l~tn!Ü'.', <'!Htnd'' otr:J·'· n!'npacioncs 
me Jo han irnpeC.ido. 

Es sensible que no haya Congt·eso; digo nn Congreso 
racional, como me pa.t"ece hubiera sido éste, cxduiuos algn
¡¡os boü1rates (J). 

Bl amigo don J. A. Cnem me dice qne sale de Quito; por 
lo cual no le e:>ceibo. Pero si auu se mantuviese allí, dígne
se darle rúis memorias. 

Deseo qne lo pn:>e bien, y mande á su amante amigo 
Q. S. l\1. B. 

(1) El Congreso de 1841 se ii1slaló el 15 de e!lero, tnvo que su~pel'· 
del· sus sesiones ante~ de un mes por falta de quorum, y las elausuró 
l'l 3 cte Marzo. v,;aoe t>H la Hi,toriu del Rc.nul/or pnr C'eYnllo~ (~u. eüi
~i6u) t'l toruo Y: pftg:.::.. 3H~ ~· :-;.ig~. 
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llusia.-El famoso proyecto del U:t,ar con respecto al co
mún dc:::nrme de las potencias, proye 'to del 1p1e tanto se ha 
ocupado la prensa(!;_, ambos coutinentes y que e:; ya del do· 
minio públir.o; parece que uo snrtiní el efecto que Nieolas II 

.se promete y era de <>sverH.rse, atendidos el recto e:::píritu y 
altitud de miras qne no dnclamos animan á su autor. 

Próximamepte se reunirán en Uougn'so los varios repre
_sentant.es de las principales potencins del mundo, para pesar 
en la balanza internaeional las razones que militan en favol' 
y en contra del p:ralldioso proyecto, y decidir formalmGnte ~i 
las mwit)nes dr-"•xn continuar hacic;ndo las cuantiosas eroga
ciontes qne UtJ.1o L1 arnw<.b e.omo··el ('jéreito reclaman. 

La Oiliniüa ~0 h:1ll~ for .. naJa al rc::;pecid; y lús argn .. 
mentos en rontra se repiten ya en los periódieos de las !JO· 
tPn('ins de primera or<1en, las mú:> interesadas en esta tras
cendental e11estión. "La ean;,;:1 impulsiva, se dice, que man
tiene á las naciones en per-petna vigilancia, es la solución de 
las V<ll'ias diferencis.s que nunca dejan de ::;mwitm·se entre 
ellas. ;Si una potencia aumenta su armad;t y levanta ejól'ci
tos, es Cll la CX¡.JeCtativa ue algún OOStáeulo que pueda pre
sentarse á impedir el goce legítimu d(; sns derechos. Ga
rantíc~ese á laf' naciones el uso pacífico de t-ilos, y el desarme 
nuiversal será un:o. consecuencia inmeuiata". 

Antes se hal•ía ¡oreído, y con razón, que la diplomacia es
taba llamada á arn·glado todo, ya por· medio de la ::;agaci
dall, ya por la astucia; pero una dolorosa experÍf:D<'i't nos 
está manifestando que cutre las naciOJ;es prevalece Al dere
cho del más fnerte; y así vemos muduts veces romper es-

. candalosame;; Le trntado¡;;, n tt·opell~r dereeho::; pcrfr.cto~ y 
su hvertirlo todo, hasta el ex tremo de llt>gar á t:órromper d 
el'.it.erio }JÚ\.Jlieo corr b difu::;i6u uc principios nltnrnente 
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cf·.'nsi, __ ,,, iÍ 'a n'ion'tl: como acaeció últiti1amente en Ingla
lrn" ~-;; .-<:!ido se t:c>stnvo, con motivo del conflicto entre 
Espnf1rc y los Est"ídos l7nidos, púhlieamente y en un discm·
¡;u v:nlamenht!'Íu, fi\10 las llaliiones déiJile's no tenían razón de 
exjsti t'. 

¡Nada de extraüo hay en~qne las potencias qrie tales prin
c: ¡1ios profesan, se declaren e u abiet'ta oposic\ón de la sal va
dura idea de Nicolás II! 

Por otra pul'te, á las naciones amed1·enta comüantemen
Ü' t'l ten1or ele ser sorpt·endidns indefensas á la hora de nn 
em;\1\~.:to imprevisto; y por esto. es qne el heeho sólo de ar
mnr:>e alg·n11a de ellas, aun enaildo nü se descubra en esto 
mim algt{ua hostil, SC".ha juzgado siempre en Derecho Inter
nacional eomo nnn. amen~tza para las otras que, á sn vez, se 
han creído en la necei'i dcH1, co111o n n debet· sagrado, de aumen
tar su respectivo ejército y Hl'rn<Hl<l, á fin de contt·arrestar las 
supuestas pretensiones de la pt·imera. De aquí nace el equi
·Jibrio intemacioual, del que siunpr·e Se> han mostrado celosa,:; 
las potencias, sobre todo en el contmcnte Europeo. 

Por-. todas es( ns razones, creemos q ne el proyect-o de 
Nieolás II qne, dicho sea de pao;o tiende á varia\' en gnm 
parte el Dereeho de gentPs, serú de rnny di~ídl realización, 
nna vez que, como prelirniiHtt· indispensable, exige qne bs 
naeiones arreglen anticipadamente y ú entera satisfaeL>.ión 
de ellas, ~Sus complicadas dife¡·encias internacionales; puc;; 
-sabido es que precisam•m te este punto miran como irresoln Lle 
los tt·atadistas del expresado Dereeho. 

'España y Estad~s Unidos. - ApaciguaJo ya el conflicto 
hispano-americano, en el qne tantos y ta:1 gmves desastres 
han sobreveni<lo á la l'dudre Patria; los Estados Unidos, en 
·los preliminares de pnz, impusieron á Espaü~t condieiones 
qnr, como las de todo véncedor, tienden·. á conseguir el ma
yor provecho posible á costa del vencido; poniendo así de 
manifiesto los verdad(•ros.móviles que á los Estados Uuidos 
indnjeron á la declaratoria de guerra. 

Inieiaclas en ef'te sentido las negociaeiones, se ha visto 
olJlígall<t Espaüa á ceder· en gran 'parte de su derecho sobre 
algunas de sns posesione~, sometiéndose á las exigencias de 
los Estados O n iuos. M as la a e ti tud de dos potencias emo
peas de primera orden, Rusia y Alemania, ha venido á con
trarrestar, en cierta manera, la ambieión de los vencedores. 

La p Jsesión de la;; Filipinas, demctsiadci codiciada por 
los EstrHlos U nidos, figuró entre las primeras condiciones ; 
pero de segnro no colltahnn los YenceJorcs eón el beneplá· 
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cito de las potencias europeas, para las que no püt1ía ser in
difen~nte qne !os duefws de aquel territorio fnei'au espafw]e,;; 
ó yankees. 

· C()lllO se esperaba, así ha sucedido: Rusia y Alemanict 
lllHll i fiest¡lll ya uJg·ui1a , repllg'MilJCiit Ú las desmedidas preten· 
sioue,; de· Norte Amérien; y como resultado de esto, parece 
(]u e eon tin uará ann en Flli pi nas l;t dominación ·espaüola. 

Poi· lo ·tocante ú Uuba, hay fundados temores de qne la 
libertad, tan jn;;tamente rleseada y poe la qne tanto han lu
dmuo los .cubano~, no lle¡rnrá ú ser práctiC<1, mient1·as los 

·humanital'ius protectores dominen la Isla; pues el descon
tento cundr ya entre lus pl'otegidoB, y se mtirmura y comen
ta de mi 1 maneras la eond liCt<t de los Estados e nidos. Crel~
llJOS qne no tardarán unos y otros en encontrarse eu ver
dadera pugna. 

·A jnzgn,r por el noble proceder oLservar1o últimame11te 
por los ynnkces para con los espaiwle::; vencidoR, parece que 
!o'e han :tn·opnesttJ dar Hila especie de Stttisfacc:ión por la poca 
justici<t c¡üc les asist.iú en la gnena. Lagrun hoRpitaliclad con
<~edida al Almirante Cervera, y á mndios de sus snbalteruo;;, 
lo está manifestando que, si como beligenmtes fueron in· 
jnstos. como .vencedores HO!l hidalgos. 

Miéntms tanto, en Madi-id so declama eontra CorvC'rn, 
hüeiéndole responsable Je]. det>aRtl'C; como SÍ ]a ('[lUSa (]e[ 
fraensu no est11 viera en el mislllo Gobierno español y <>ll lns 
mismos espnüoles repnhlicano_s, á qnienes pareció mollle!Jto 
oportuno <"1 de la gncrra intemaeional para provocar discur
dias iiJ tl·st.inas .. 

R~ctifica~i~n. -~os lw parecid<! ind i~pensa ble hacer lll; si
gniclJtt', una vez qne s:n élla puede peligrar la honradez lite
l'ill'ÍéL de ntl(·stro antig·rw )JL'Ofesvt' y amigo el H. P. Teódnlo 
Vat·gas S. J. · 

Eu el ~'-' 4~ tlel "Albnm Ecuatoriano" correspondiente 
ni mes <1e ALril del prPsente aiio, se pnblicú nnit enrnpo,.;i
(·.ión titnlacln ''Mensajes"; qnc tal corno npareee en la Ht~.vist<t 
y >'Cgún se· lec en nna <le las notas de ht redneeión, podría en
tcu<.ler¡:e qnc Pl nnt.or de nqnélla es d P. Vaq;as. 

Nos ellusta q¡¡e elt•xp¡·esa<Ji> Padre jamás tnvo .int.ennió:1 
de pnbiicarla (~omo obra suya, ni mtwho 1nenos con el título 
de "I.\1l'nsaje~·'; y ui pndí;t f<Cl' <le otra 111nnern, 1111a vez qtw 
didw pnesía no es mús qne tmdneción liter·nl de ln, Gornpusi
(•i(,n itnlinna ''L' nnima iunamornta di Dio'' que. en el Vol. II 
de ''E~l'Inpi di lwllo SCI'in·¡·e" obra de Haffaello Forll<tt·iari-; 
figur,l eutllO puv~ía p:·np;a de Tt'l'ljtl:ltu Tasso. 
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Ignoramos cnal haya sido lü causa por la que su le ha 
camuiado de título; siéndo Rí'Í Cj11C el t)ll3 le pertelll'Cl' l'S 
"B~I alma. enamorada de Dics'' títn~o que, nos consta igual-. 
menÚ>, conservó el tradnctov. 

Dl timamente hemos ·visto reprod neidn dicha eompm::i-_. 
¡,j(m, eon el mismo títnlo de "i.Vlem=ajes", <~n el?\'! 17 de ''El 
Hué;;¡wd'', pnblicn:eión qne se edita t>ll Pop::1yón. Nada difí
,.¡¡ ::;ei"Ía que eont.innanm lns reprodnc<:ionrs en el mismo S!'ll-. 

tido, y ¡:.u fi-n, como es natural, ln honract\'Z literaria de ttrestro 
re¡;:pdalde amign. Esta es, pm•:::, la cansa pot·la qne l!uuus · 
juzgado _nect'S<lrin esta reetificaeióu. 

He!llos i·ecil>i<lo el N'.' 1". de ''El Crcpú:"cl1lo", ¡mhlie;l'
,,¡(,n quinc::enál ilustrnc1<t, dl' lC'tras, arte~', eit>nein:;; y VUl·ieda
¡Jt;;,;; b:'ljo l<t direct•i{>n tlel t:'r. l\lign~>ll\1. Lnnn.-

Hncia la pat·t<: final <1c la srt·eióu ''"\ nra.s crepnsculnre:<'', 
,:e lt'e In siguiet1k fmse: "Es nwy laudable qm>, L'll mrdin. 
de la lnd1n in<~esantr por la vit1a .... ]I((JJ_an jóveue& que e1d· 
tiven '' etc., d.t·~ · · 

No P::;tnt·á por demi1s l'ProJnentl;iJ~ ií ¡;;ns retl;wtores ln l<'i<· 
tnm: <le] ilrtí<'nlo del R. P. Iglesin"S "Sobre 'cl uso del \'t'rl't' 
t'tl el E~.:mtdor"·. 

* i<- * 

Con el ohjeto de que llll('Stl'OS nuonntln~ no <'HÍ'f'Z('an de 
ninguno ilr, lo:,; itnpnrt;wtes :wtíenl-os literarios qne fot·nt"nn 
pm·te t1e l.t dist•nsiún tilulógin1 qne ~~~ ha iniciado entn~ 
llllf·~.;t~·(!s más di:st.ingnitlos eolal>orndott>S, en vía dr apéndit''-' 
afladimos al preseute lllÍmero, que eonsla yn de GO púginns, 
nn artículo etJ qttc el Sr. D. Belisnrio PC'fJa <:OJH'lnye la ''Dt!· 
fpnsa del Acusativo'', magnítieo csttt<1io filo!úgieo c·onct·ido 
ya por el público. 
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Y LOS RLD.-\CTOln~...:. 

JJJ-; 

"EL ECUADOR tlTERAIUO" 

}Ji'O(unclamente condolidos po¡· lrt illcspcl'ada 

!J cleplo¡·aólc rnuerte de la 

acompaiian al disting1ticlo co!abÓ¡·ador SJ'. D. 

Belisario Pei'tct y a! compw1ero de 7'edaccirJ:-¿ 

Sr. D. Guillernw Riof¡•ío en tan justo duelo; ?/ 

hacen L~otos pw·a r¡ae la Fe que siempre ha 

tos, en la e.;;cabrosa senda de! dolor. 
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DEFE~SA DEL ACUSATIVO 

( ConclusirJn) 

Debiendo respouder á l::n objeciones hechas,. 
en la luminosa Defensa del Sujeto, por el M. Ro' 
Padre Fr. V alentin Iglesias, contl'a la dor.trina 
de los granütieos y filólogo~ que sostuve en el 
escrito anterior á éste, rn~opóngomr rt"' ;1liar una 
de las razones que alegué alli pol' P"'···~erme no 
indi¡_~na de consideraeión. P1·oc1.H'cti'Ó ser conci• 
so, ya que labores do es~e género, árido y nn 
tanto insípido, no son para saboreadas por pala
dares que gustan sólo de golosina dulce ó do 
manjar acre y picante. 

Declal'o, ante .todo, que no he sido ünpugna- . 
dor del Rmo. Pa,cln~ Agustiniano, sino defensor, 
inhábil por cierto, de un amigo ausente y respe
tado, D. Rmmw JosÉ CUERVO. Quien <~o m bate· 
m1.a enseñan:r.a, declarándola falta de; todo funda-· 
mento, es en Y0rdad el que impugna, aunque el 
que ~aca la cara por ella haya de replicar, impug.:. 
11ando á su vez la contraria si .en ollv estriba la
. defensa. 
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Al fij<ir el Hmo. P<tclre los pnntos capitales 
de mi argumentaeión, peca por carta de menos y 
por carta de más: hace caso omiso de razones 
importantes, como las de comparación con la 
lengua francesa, hermana de la uuéstra, y las de 
sinonimia; y s~1pone, por otra parte, qne jnzgo 
al verbo ha7Jc¡· impersonal por excelencia, cuando 
lo que dije fué lo siguiente : "Repát·ese en que 
lwuer y hacer son los únicos verbos á, qne pone 
el Diccionn,rio la nota de Ü11personales, pnes no 
ln, he hallado en los que }D, Chamáticrt clasificn, de 
tal0s ; de modo que considel'a á haller y hacer 
impersonales por excelencia". 

En efecto doce son los verbos que la Gramá
tica denomina 'impersonales principales; y eomo 
era de creel'se que en el Diccionario npal'ecieran 
con la nota concspondiente, bnsqné seis ú ocho 
de ellos, y halló CfLte sólo tenían la abreviatura 
de neutro, n ; de donde deduje que, puesto que 
sólo ú algunos marcn, con 'imper.s, seda por consi
derados así por excelencia, pues, ¿ quiét1 habfa 
de crece que sólo en el último, tJ'Oiiar, pusiera la 
consabida nota? N o son é:~tas las únicas dis
cordancias que hay entre la Gramúbca y el Dic
r~ionario de la Academia. Vamos al gmno. 

El m·gumonto único c1e1 M. R. Padre puede 
reducirse á lo siguiente: Huber impersonal sig
niílca, á veces, e:x:ist:·r, ser, estur. ~stos verbos, 
como neutros quo son, no pueden regir acusa
tivo; luego lwlJer no puede regirlo en dicho sig
nificado. 

Respondo. _Haber ünpersonal significa fun
damentalmente tenel'; accidentalmente eristir etc. 
Los verbos que accidentalmente usurpan la signi
ficación de 6tros conservan su IHtturaleza pl'opia; 
luego el activo haber 1Juec1e acalTe.ar y acarrea 
.acusativo, tmn signifir:-anclo existir, ser, estaT. 
Paso á demostrarlo. 
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En e.l comercio de los verbos entre sí ocurre 
que, sin ser necesario, y sólo por obra del usa, 
toman unos verbos la signific[tción de ót.ros y los 
reemplazan en ellengnaje ; y eomo el signifieado 
que en este C<1SO toma el vel'bo usurpador no es 
el suyo propio, sino el ajeno ; y corno lo Ol'dina
rio es cn,da verbo declare sn sentido natm'al, y 
no el de ótro, digo qne la significación usurpada 
es accidental eu el usmpador, bien que sea la 
misma que tiene pot' propia ei usm·pado. Así, 
pues, cuando huúer impersonnJ usurpa el sentido 
de r·.ústir, ser, estar, asume sí, pero ru:cidentalmen
te el ajeno valor, y se hace sinónimo de dichos 
verbos, mas sin perder del todo su propia signi
ficación. 

Si en In, Defenw clel A cusotfvo me detuve 
tanto á probar q1w haber impersonaJ conserv&:. en 
casi todas las acepciones el significado propio de 
tener, fné para demostral' lo accidental que en él 
es el valor de les verbos qne los gramáticos lla
man existenciales. Dije allí qne hay Dios y exis
te Dios son oraciones idénticas en cuanto al sen
tido ; esto es, que hay cone::::ponde, en este caso, 
exacta.mente á existe; pero que son frases distin
tas consideradas 2Tamaticatmente. El mismo 
Hmo. Padre Iglesi:~s opina que ''á reces (haber) 
signiflcn la existencia dín~cta, inmec11n1.<t y snbs
taucialmeute". Pues el á 1~eces está demostran
do lo accídentn.l de. la sustitución; ó sea que 
existir no es el significado propio de haber. 

Sentado este principio, pat:;o á afirmar que 
un verbo, al sustituir accidentalmente á ótroj no 
se dtlsposee de su naturaleza propia, y queda 
transitivo, si lo es, alreemp1aza1' á un verbo neu
tro; é intransitivo, si lo es, al suplrmta,r, á un 
verbo activo. Me explico esta singula¡·idad por 
el hecho sencillo de que el oído, acostumbrado á 
percibir ordinariamente el \'erbo usurpador con 
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¡:::n régimen propio, no se púra ú discernir quo 
deb::t darle ótro cuando le oye con ajeno signifi
cado, por lo cual le at1·ibnye el que usual y eons
tantemente tiene en su signif1cación propiD. Esto 
que fnerít anómalo en la lógi(:.a, escnürifwdora 
juiciosa del concepto, es normal en la Granütica, 
simple expositom ile los heehos en e1 lenguaje. 

Y como estnmo:-.; tl'lttando de pnntu•,; gl'<mm
tica1es, lo lógico es discmrir aqni granmtical
mente, y exponer lo que es, y no lo que drlw ser, 
por lo cual tengo de proba.r mi nserto, ejemplifi
caudo, y llO de otra m:wera. 

La nsurpación do significado en los verbos 
no es hecho privativo del castdh.no; oculTe. 
también en o t. ras longnas (~on1o a1 bitl'io de da1· 
variedad á la expresión de un mismo concepto : y 
así en latín, por ejunplo, suele el verbo sustantivo 
esse con régimen cb,tivo, usurpar 81 significado 
de lw?m·e, eomo ~e vo en este elegantísimo hexá
metro de Vil·gilio: 

Sant mihi bis septem praestanti corpore nimphae, 

donde el usurpador no pierde su caráder de neu
tro, aunqne el activo lwbere, Llue es el usurpado, 
pide q11e la cosa poscfda se ponga en acusativo. 

:B.;n ca~telhno el verbo hacer roba la signifi
cación al Bt~ntro se¡·, y queda tan activo como 
cuando dec}art=t la propia suya ; y si no, hágase el 
cotejo de est::ts oraciones: tres y dos son cinco; 
tres y dos hacen cinco, en las que Vft snbentendi· 
do el nombre ol!jttos. Allá ciuco o/)jetos está en 
nominativo; aquí en acuwttivo, aunque ambas 
proposiciones tengan un mismo significado, lo 
que prneba qne el usurpador hacer conserva . su 
aetividad sustituyenc1o al nentro ser. ¿,Es lógi" 
co esto'? No podré decidirlo; pero de que es .gra
rnatical no queda duda; luego ln. sinonimia no 
1mecle ser regla infalible del 1:égimen. 
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Para concretar tochvfa mú"' la prueba, voy 
:1, demostrar qne tenEr, signiGc<Hlo propio de hu
uer, usurpa ú los neutros e.rif.·tir, sa y csüo' su 
signii3.cac1ón sin desposeerse del rnrátter · tmnsi
ti vo, con Jo cual quedará patentizado qne su 
signir1cante lwl!f)J' tiene. cuando e:o; usurpador de 
los mÜ3lllOf:l, aetividacl gramatical regente de ácu
sativo. 

Nunca. se ofrece tan palm<1ria. en haber im
·personal la, significación de existiJ·, como en lwy 
Dios ; y esto depende de que se tm.tn hqní de 
una existencia real y ahsolnta, sin relación nin
guuél, eon tiempo ni l!lfj([J'. Y si, tomo indiqué 
en la JJP(ensa de1 Acusrdivo, no dc:a de rastrearse 
en esa fÍ·ase, típica, de lwbe1· por e.~1:stir, algún ma
tiz, mas perceptible que explica,ble de tener, esta 
significación fundam.,.ntal se presenta clara cuan
do el verbo lleva explícitas ó embebi<las en si las 
ideas do lur;ar y tiempo. Por eso deeimos más 
propia. y comnmnente, ha¡¡ pan en casa, ó tenemos 
pan en casa, que e;riste pan en casn; lwurá llu
YÍn ó tendremos lhn'in., que existirá lluvia; hay 
que trabajm>, ó tenemos que trabnjar, que e.xzste 
que tra.bajar. 

En tienes vergüenza, h~tmbre, ealor, alegría, 
fiebre etc .. es indudable que te.ner reemplaza i 
estar, porque en estos casos no se denota pose
sión, E;ino un estado transitorio, idéutieo al qne 
se declara. dici0ndo : estás con vergüenza, ham
bre, calor etc. Ignal sentido toma 'ón locuciones 
eomo éstas : Teugo por cierta In. notic~ia ; :Mü 
tienes afiü.ádo, que valen por estoy cierto de la no
ticia; estoy afiígido por tí. 

Probaré que tener reemplaza, ii, sa con los 
ejemplos sigui<mtes: El enano tiene siete varas 
de largo; El niüo tiene diez años ; La tietTa tiene 
mueha extensión, que colTespcmdcu á El cuarto 
es de siete varas de b.rgo; Elniüo es de diez aflos 
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de edad; La tiena es muy extensa, modo; de ha
blar que, no entrañando en sí la ic1ea de posesión, 
sino la Lb 1ma pl'opiecla(l ponnauPtlte, se expl·e
san pui· .ser en algunas lenguas, como pasa en 
inglés: rrhe room is seven ynrds long; rrhe boy 
q's ten yenrs old; Tbe earth is ve"y lal'gc. 

Este edificio e.s muy alto; Pecho e.s rico; 
Aquella mujer es pruclcntn, son or:1ciones sin6ni
ma.s de, Este edificio tiene mucha altura; Pech·o 
#ene riqueza ; Aquelln, mujer tiPJW prudencia: 
en las primeras el predicado va en non:inativo 
por exigirlo así el Yül'bo ser ; en las segundas el 
complemento os acusativo por oiJrn ele la activi
dad de tener. Preguntaré ahora: ¿, tcnm· al sus
tituirse á los verlJof.l exi2.tenciales, en los para
digmas propuestos, pierde el curc'ieter tn;,nsitivo;1 
Claro que no. Pnes entonces tampoco lo perde
rá huuer cuando usurpe ae.:cidentalmente la signi
fil3ación de los misrnos vel'bos; y por tanto podrá 
acal'l'eal' a cEsa ti vo. 

Juzgo que no tienen los lógicos por qué sor
prenderse de esto que parecc: anomcdía, pues te
ner en casi todas su:3 acepciones m[ts bien denota 
t,stado que acción, sin dejar de see acti,·o grama
ticnlmente. En tr:ngo calor ó .fi·io no apm·ece en 
realidad aéción ni11guna Ctne ejecute el snjeto yo, 
sino b, manifestación del e~3tncl.o aeeidental de 
mi cuet·_po l'el<Ltivainente á 011 temperatura nor
mal; y hasta en el significado de po.scer, que es 
el propio suyo, no expresa sino la 1elación en que 
se halla nn objeto en cua11to ú su pertenencia; 
y por eso son de sentido idéntico esta::; dos ora
ciones : TP-n.r;o una casa y U!lct caw es mía. De
dúcese de lo dicho que hay actividad gmmati 
cal en ciertos verbo~:; sin que haya de haber 
acción ejecutada pot· el sujeto de ellos ; esto es 
pre0.isamente lo que acontece con haber im
personal. 
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Y como la jmpel'sonalidad y la ·actividad no 
son calidades antagónicas, sino autes bien, todos 
los verbos que tienen ésta h conservan, ó pueden 
coDf'elT<ll', en su t1·únsito á ~quélla, no veo por
qué sólo lwuer fuel'a excepción en la lengua 
castelhma: cítese me nn ejemplo siquiera de lo 
contmrio y me <..la1·é por vencido. 

Aproveehando la advertencia dell\:L R. Pa
dre, probemos la, aetiYidad de habet· impersonal 
en Jn piedra rle toquA de la conversión por pasi
va, aunque "resulte una.fmse inuúüula'': sÜTa de 
ejemplo la oración) Huy libros, que polJgo en pa
siva dicien(1o, libros son habidos. Y como al vol
ver po1· pasiva pasn á nominativo lo que en ln 
aetivn ent acnsativo, claro estú qne libros es en 
la impersonal acusativo y no sujeto. Y no se 
m.e diga CJlle lwbidos quiere deeit· aquí también 
presos ó captilrados, pol'qne el contexto ó hilo del 
discurso basta para dar á conocer Ia acepción en 
qno han de tomarse los homó1limos ; de otro 
modo, bien pudiera entendel'se q ne en el ejemplo 
aducido en 1a Defensa, del Sujeto, "Cuatro hijos 
fueron lwln"rlos pm ,J nan en su n1atrimonio con 
Rosa'\ ellwuidos quiere deeir presos ó captumdos, 
cnant1o es obvia la ~ignitleación de tenidos. 

El' hidalgo Padre Iglesias que, como yo, está 
investigando la vel'dacl, y no sosteniendo con 
pe1·tinaeüt una opinió11, me hizo caer Pn la cuenta 
de que la Real A.cademia misma se declara en 
favm· del acusativo cuando afirma que en "Habrá 
guerra ó guenas no se expresa ni se descubre el 
agente de la significación del verbo". 

En cuanto á lo reproductivo del predicado, 
baste obsm·va1· que sólo en oraciones de ser, estar, 
parecer y semejar -se conserva invariable; pero 
en la rqwoi.hweión de acusativos el pronombre 
reproduetiYo concierta siempre con ellos en gé
nero y número, v. gr. : Las niüas cogen flores; 
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y las cogen para deshojarln~. Luego si con lw
fp¡· impersonal b reprodneei{¡n se lmee concer
t::··¡do en género y número, es porque lo reprodn
<~tdo está en acusativo: ~ I--Iay niños 1Juenos '? 
Los llay-¿,Hubo frntns este año'?-Las hubo. 

Todas e:::tas Tazones, y muehas mfts c1ue omi
to por abreviar ele ellas, son las que han tenido 
en cuenta los filólogos y gramáticos espaüoles 
y americanos que han tratado exp1·ofeso este 
punto (1 ). La autoridad que se levanta hoy con
tradictol'Ül de la doctl'i na general es la del ..M. R. 
Padre Igbsias, respetabilísima, por cierto ; pero 
solitaria. Y sin embargo es posible qne llegue 
el di a en que todos le den la razón, pnes ~'quién 
alcanza á prever lo que hará la corríento de los 
aüos en el leng1wje movedizo de los hombrc:s '1 
Cuando el verbo haber, desgastado por el tiempo, 
pierda. la síguifi-cación propia que tiene hoy, y 
eobre por fnnumnental la de existi1·, entonces
el pueblo, lógic~o tardío; pero siempre lógico, 
pondrá fin á lar~ c:1sputas, estableci<:·udo la con~ 
cordancia que en1 pieza á generalizm·se entre gen
tes, no del todo indoctas, tanto en la antigua 
:Madre patria., como en sus hijas uuémcipacbs~ 
las jóvenes Repúblicas de América. 

_f3ELISARIO }E-ÑA, 

1"1) El docto g¡·amútico y íilulog-o D. 1h1l'CO F. Surii'CZ dice, 
en. su;:; Estudios GJ·mnaticales, püg-_ Z73, r¡ue los que tuliHll'<tn po1· 
SUJeto de haúer unpersonal lo que es su colllplemento acusath·o, 
i1·ian contm todo pl'inc.ip:o filológico y c.ont1·a las analogías c-oi
dentes ele las lenguas liermarws. - Ve;wsc, adCIIHis, Jos Opúseu
los Gl·amatieales d 8 llello, ]Jüg_ 4G4; la Gt·arnática ele E mil iarw 
lsuza; lano~tt"l' pueo;ta cu laGra¡uütka de S(tlvá. 
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/) fJ ' 8?~ "'' '2J f '" ho--' ,;, H t)~; fÍi.::.~ U 

~- -~/ /Z. J ,( Jcr 1_:, ;,-:::· · /.f 13 J 

, Eduan1o, ú mis lwazos; en mi nieve 
Reclina el t'osiclet' ele tu mejilla: 

Mi pecho vida ele tu aliento be:;be; 
La luz il mi alma de tus ojos lwilla. 

En tí niir·o de mi hija la pl'esencia; 
De su voz oigo en tí la J'esonancia; 
Lloro pot· tu Ot'fandad en la inocencia; 
·vcner·o en tí lo santo de la infancia. 

VisltJtnbl'e de mi sol puesto en OC<lso, 
De mi mucr·to rosal botón ftot·ido, 
Tt'nsunto de tu madt·e en quien repaso 
Sus f<1ccioncB .snlvnclas ele! olvido. 
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~ ~ 

Bien ú su fa1. copiaste el róseo srllo 
De frcsetll'<l y pudo1·, é hkiste tuyo 
El hoyuelo g¡';lcioso. En tu c;tl>cllo 
El oro que ¡·eluce es Oi'O suyo. 

Tu macll'C ¡ol1 dulce notniJI'e! c¡uc tú ape11as 
Sol!r·ieiHlo en L1 cunn balbuciste, 
Ctli11Hln. ___ ¿Fue bien que, igna1·o ele esns penas, 
Per·dier·;1s, sin S;11ler, lo f!llC pei'rlisté? ___ _ 

Súlo ::;(~ que ü llor:u· mi bie11 huído 
Los nC10s me p1·olong<1l1 el lnmcnto; 
Lo bt1sco por cloqtlier, y al Cielo pido 
V u el va el teso¡·o h u¡·tndo ni :1 val'iento. 

Eut1·e las !lijas que en el mundo hny bu~Jnas 
Esn muje1· fue buetw cual ninguna: 
Fiel ni deiJei', acrisolncl<1 e11 penas, 
Dócil al bie11, invict<t á Lt fmtuna. 

Ajena ú In n.mbieión, ajena ni l)l'illo, 
El alma cual cdstnl, f:·ente sin ceCJO, 
Rein:t oficiosa del hogar sencillo 
Que supo engmncleccrse CIJ lo pequelio. 

Fue el clLHnante pret:ioso que destella 
Del pudot• recatado h;1jo el velo:. 
Brilló mús en lo opaco, eomo estrella 
Cuando no hay lunn en el noctumo cielo .. 

¡Ay! y en In hermosa celad e11 que florece 
Nuevo el vigoe ele la .bulLente vida, · 
Como el astl·o en cenit que se anochece, 
A oscuras nos dejó, sin despedida. 

¡Ho¡·¡·endn. noche! ______ De tu mal ajeno; 
La inocencia inconsciente te adormía; 

¡ Luégo, ent1·e aycs y lúgrimas sereno, 
¡ , Neg¡-ear viste ele orfandad -el día."._ 
¡ ~~ 
~ 
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¿POI' q11é lloms, rni Edunr·clo? .... Enjuga el llanto; 
Talvcz po1'que lloré te entl'istecistc: 
Poro fue ele temul'il. .... ¡Te amo tanto! 
¡Y es tan tiemo el amor cunnrlo está triste! 

HecLH~st.ate, adorado, nquí 011 rn i pecho, 
Que ya el velo de sornbt'a nos cobija; 
Duet·me, cunl siempre, al coJ'azún estl'echo, 
jAy! 011 los lm1zos clo cllll'lllió mi hija. 

¡Qué cluke paz la tuy~1! Leve suciio 
Uno con otw p:'u·pado te pl'ende 
¡Qué alentn(tan t¡·anquilo! ;Qué risueiio!. __ _ 
Sólo es dichoso quien su mal no entiende. 

Viéndote así clonnido entre mis lwazos 
lVIe embebece tu angélica belleza; 
Rúmpense al punto los corp(weos lazos, 
Y en otm vida mi vivÍJ' empieza. 

A J'ogiollCS altísimas encumlwo, 
Pot· lo inmenso sin límites, el \'LICio; 
lVIe pasma lo infinito que vislurnl)l·o; 
Siet1to tr·istezn de ÍllS<lcialJlo ,anhelo. 

¡Si nllú fuél'amos juntos, _ro el maclum 
Fruto vann ele estéJ'il existencia; 
Tü In. ::1zucona dmlicb: yo pul'o 
Con el doloi', y t\1 con la itlocenL'Ll! 

Nacl ic te me HITilncat·a .... El cJolo1' cr·ece 
Viendo hui!' mis cspemnzas vanas, 
¡Cielos, piedad! ¿,Quién no se compadece 
De Llgr·imas que ruccl~1n por las canns? 

Si tudos mis amores en tí a:Juno, 
¿Qué hn de qucchu·mc, oh mísero, al pt~l'd('t'te? 
Si tú y el cot·azón en mí son uno, 
¿,Cúmo te üJT<.li1CllJ'iln sin cLu·lc muer·te? 
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¡Venm el cle1·echo! mas bc11dito sea 
Quien, 'imitando la Bond<ld divina, 
1Vo osa a¡Jagw· la mecha que aun humea, 
Ni quebranta la cmia que se inclina. 

¡Qué! ¿No ngua.l'(láis? .... ~·Ii lúmp:wa so apaga; 
El pie ya el bor·de del sepulao pisa: 
Extinguid, si que1·éis, la luz que vaga; 
Ernpujatlme pot· fin, si tené.is prisa. 

Y acaben mis zozobras. Anhelante 
lVIe arrojo, oh muet·te, ú tu reg1.1z0 blando, 
Como de extrallos brazos el infante 
Se m·t·oja ú los matemos aleando .... 

Mas tú, nii"ío, en quien beso los despojos 
De mi enterrado amot·, un punto el día 
De mi vívit· alar·ga, y en tus ojos 
Haz que me hable tu mad1·e todavía. 

No me dejes, mi bien .... ¡Ay! sólo quiet·o 
Que en tí se apague mi mimda incierta, 
P!:lra llevm·me, como bien postrem, 
Tu imagen viva en mi pupila muet·ta. 

Belisario PEÑA 

[Dt> La Lc!J, N".' 1~4J 
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Año 1 

DIRECTOR -f!.. ~ir::¡ili;, Qntcrndíl 

Quito, Octunre ~e 1898 Nüm. 1 
~ 

¿PODREMOS DEFENDERNOS ? 

(ContiwwcüJn de ta Purte· JI). 

E1uuT.\.-En la l•<Lg'. 238, del:\.' anleriol', litt. 1', di,~o 
illcurrcclo; l•'n.~c iuaJiTuc{(1. 

:2NDO el R. P. en rechazar el uso del ad~ 
o aun con el t.iempo presente, dice el! l1r 

ág. 53 que "es una inconsecneneia" el respon
der aun ?U3 ·viene, á la pregunta ¡,}fa venido D. Pula~ 
no ? "pues el que· no Ita venülo & llegado aún puede 
hallarse en camino y, por tauto, estw· viniendo". Tam
bién legitima el uso del presente en este caso la cir
cunstancia de que este lien•po signirlea además la 
coexistencia de la afirmación ó negación expresadas 
por el verbo con el momeuto en que se profiere éste; 
y como, "e:;;ta relación de eoexistencia, según sostiene 
Bello, uo consiste en que las dos duraciones principien 
y acaben ú un tiempo, basta que d acto de la palabra, 
el momento en que se pronuncia el verbo, coineida cun 
uu motneuto cualquiera de la ünrnción dd atributo, 
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Ja cual, pol' consiguiente, pn(l,de haber comenzado 
largo tiempo antes, y coutinuact·largo tiempo después"; 
y así basta la coincidenci\• de un instante de la 1w T'e

ltida de Fulano con el mommlto en qne habla el inter
pelado. Además de que tampoeo queda de~atai!a la 
solneión con el cambio de tiempo que exige el R. P., 
pues si pnede estar viniendo el que no Ita venido ó 
ller;aclo aún, lo mis.mo puede. -snceder -si aun no viENE, 

que aquí equivale á aün no LLEGA. Porque, .si cree
mos á la Academia, venir siguifica entre ot.ras eosas: 
1<! eaminm· de ullá para aeá; 2'? llegco· al sitio en qne 
está el que habla. Por esto, al preguntar & Ha venido 
D. Pulano '?, nadie entiend(~ deeir: it Está caminando 
D. Fulano de allá para ttcá ~. noticia qne 110 hi:le~ .al 
caso; lo que se averigua es si ha llegado ya al s1t10, 
cinrlad, etc., en que- está el que habla; parece, por 
tanto, muy uatural y nada inconsecuerite que se respon
da aun no viene, esto es, aun no· Uega; el aun no HA 

YENIDO equivaldría, s.egút.l la explicaeión del R. P., á 
aun no HA ESTADO viniendo. 

Pasa en seguida el l\I. R. P. á tratar de lo qne él 
llama intolerable abuso del presente en lugar del pre
térito, agregando que "no se dice, v. gr., que en las 
tiendas no ltay ó no se encuentra el objeto qne se bus
~n, sino que no I_IA HABIDO tal objeto". Aquí sí di1·é, 
con veniclYdel M. R. P. [empleando el mismo verbo 
r:¡ue él emplea], aqní sí se encuentra demasiado rigo
rismo en la censura; pues que se diga no HAY tal ob
jeto ó no lo HA HABIDO, el uso de úno ú ótro de los 
tiempos depende de la intención del que habla y de 
las circunstancias en qne lo diee. Sirva para com
probar esto lo que enseña la Academia al fin de la pág. 
6;) de -su Gramática, primero, que el pretéeito de indi,, 
cativo se divide en simple y c:mnpuesto, y luégo en la 
pág. Gti, despúés de dar la re~ln para el uso del preté
l'ito simple, señala]os c~sos en que ha de emplearse el 
compuesto: "Cnando la época á que se refiere el he
cho no se fija ni determina de modo alguno; ó .en caso 
eh' que se tije no ha pasado todavía, es preciso usar 
del pretérito compuesto (ó llúm.ese cmtepresente, según 
Bello); Y. gT.: Pedl'o HA ESTADO en Roma; E::-.paíía HA 

l'lWDt:cmo:u,·undcs 11011/b.l'c.s Cii U(IIW~;-; 1J cu Ietr:1~; e~-
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te aFio HA smo escaso en caeale;:;". En la frase censu
rada por el B. P. no se fija ui determina época ningu
ua; por consiguieute nada "iutolerable" tiene el que 
se emplee el verbo en pretél'ito compuesto; muy dis
ti:1to sería si se dijese, por ejemplo, ayer, el aFio pasa
do no H,\ H,\BlDO el objeto que se bus<"aba; el que así 
se expresara, á más de cometer intolerable abuso, :;:e 
haría acreedor á todos los rayos del Tonante. Pare
cet•á más admisible el nso del tíempo censurado, i'i se 
considera que el pretérito compuesto es como un tiem- , 
po medio entre el presente y fll preté1·ito, ya que par~ 
ticipa de ambos por denotar á la ve:z relaeión de eo
existencia y de anterioridad, por lo cual le da Bello 
con rigurosa exactitud el nombre de antepresenle. 

No será aeaso fuem Ufl propósito hacer notar qu_o 
vat•ios verbos que significan tener (in ó gasttu'se una 
cosa, como acaúarse, a;¡otarse, concluí rse, consumirse, 
ete. expresan una idea diversa según se use11 en el 
presente de iridicativo ó e11 el pretérito compuesto 
(antepre:::eilte). Si al ir, por cjen1plo, á comprar uu 
artículo, sucede que ya no queda ninguno en venta, el 
que se diga ya se acaba, agota ó concluye tal m·tir>ulo, 
110 es lo mismo que ya se lw acafJado, agotado ó con
cluido; pues en el primer caso significa sólo qne diel;w 
artículo est!Í acúúríndose ó al ácaúarsc, ete., y no que 
está acaúado, mientms que en el segundo quiere de. 
cir que ya está completamente acaúaclo, agotwlo, ete., 
y que no r¡uerla lUida de él. Traigo á cuento esta ob
servaerón sólo para manifestar, en general, que á ve
ees el pretérito <"Ompnesto asume, y no "troeando com
pletam(,ute los frenos", el significado ele presente. 

Por la raz0n ya dicha de ser indetermillada la (\po
ca á que se refiere e\ vel'bo de los cuatro r·jemplos qtH~ 
reprueba en seguida el R ?., eu In púg. 53, es corn·e~ 
to y muy lH'opio el nso rlel pret.érito compuesto, como 
se v0, al!wjito ó allllfjisim o HA S.\HIDO ser; en Europa 
WJ H.-\ SAB[DO J/l.tÓCI' irulios; los J<.'spaílo/e:; hO HAN ::\A

JHDO comer choclos; ac1ísome taita paclre, ¡ de que HE 
SXDIDO (jW'I'CI".. _ 

Observaré de paso que l11 locución iróniea buena 
alhaja, semejantt~ en o\ siguificado á esta ótra buena, 
{Jf!ntil ó liuda Jdc:a, ha dado margen si u duda á que se 
adjt>tire entre uo:::otros el sustauti n_) al'utj·t; pero u o 
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en el sentido de ironía sino en el de caritio, usándolo 
en ei lengn11je f1:1miliar por graciositlo, amable, por lo 
cual se le aplica también la fonna superlativa; cosa 
nadn. extraña ni nueva en castellano, ya que CenTan~ 
tes trae festivamente los superlativos dueítísinut, ser~ 
ridui'ísimos, et..3. (QUIJOTE, parte II, capít. XXXVIII), 
y eu el anterior había dicho seíiorisinnts. Según esto 
parece, pnes, tolerable en el estilo familiar nuestt·o 
afhajíto1 alhaji::;imo, ann así en terminación masculina, 
ya que se adjetiva para ambos géneros. 

o Por lo que respecta á la censura de la acepción 
dada á saber en las fmses anteriormente citadas, y á 
su uso como auxiliar en el Ecnado1', me corresponde 
declararlo en la parte IV de este escrito, conforme á 
la división que dejo anunciada. 

Al principio de la pág. 34 dice el R. P.: "En cam
bio. por hacer las cosas al revés, se prescinde de sabe1· 
en ocasiones en que estaría bien usado; pues al refe
rit·se á personas ó cosas que uo se conocen, y de las 
<males podría decirse no 8É <¡uién es ó no SÉ r¡wi es, 
casi siempre se emplea este cirennloquio ¡ Qu(5 tmn
!Jié,~ será! ó ¡ Quié1l tan seria ! " Sobre lo eual debo 
advertir que frases tales como las eensmadas, pueden 
usarse en dos significados divorsos. 

l'? Como infenogativas de negación implícita, ó 
exclamatorias, en la.s que el futmo de indicativo de 
cnalq:üer verbo, como n:::ny bien lo sabe el R. P. se 
usa en lugar del presente, y la forma del imperfecto 
en J•ia (pospretél'ito de Bello), eu vez del imperfecto 
de indicativo, para dar á la sentencia el significado de 
probabilidad ó conjetura (ú no st>r que reP-hace tam
bién esto significado traslaticio de los tiempos), al 
modo que so dice SERÁN las ciuco, en vez de SON las 
cinco; y dijo r¡ue SE:HÍAN las cuatro, en lugar de r¡ue 
ERAN las cuatro. De manera que nuestras a¡;;endet·ea
das frases equiYalen ni más ni menos á nada,_.Ji.s eso, 
ninoww ó nadie ERA (el que hizo aquello, ó pasó por 
aquí, etc. etc.), por el sentido qne encierran de nega
ción implícita. 

i!}jemp1os: ~·;. Quié~1 serú. aquél que buenamente 
pueda coutar ahora la rabia que entró en el cora
zón de nuestro manchego7" (CERVAXTES, cita11o por 
81/IÍI'C.~). 
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"~ (~uién dirá por qué el fuego que ~unde ln. pla
tina deja ileso el amianto 1" (JovELLANOS, citado pov 
Swí.l'e.:;). 

2~' Empleando el verbo sa en el significado de 
aconteca, sucedC!', según la 4a acepción que le da la 
Academia en la pág. 970 de su Diccionario, y que 
comprueba con este ejemplo ~ CrJmo FUE ese caso 7 
A mayot· abundamiento trae también Baralt 'ea la 
pág. 458 de su Diccionario de galici:5mos varios ejem
plos de los clásicos que confirman este nso y signifi~ 
cado, y muy en especial los tan conocidos versos con 
que da principio el Maestro León á su célebre od.a á 
Felipe Ruiz: 

"¿Cuándo sc1·ú que pueda 
Libre de esta prisión volar al cielo?." 

Y nótese qne á causa del significado de acontecer 
ó suceder que asume en este caso, sólo ~e usa con su
jeto.<; de ::;:; pe!'sona y significativos de cosa. Esto 
supuesto, la frase ¡ r¡w! tamliién SERÁ! (eso, de él, de 
mí) equivale á ¡ r¡ué sucederá! ¡ !JI.U! le ({Contecerá! 
¡ r¡ué me acaecel'ú! snstitneión qne no puede verificar
se en ¡ r¡uién también SERÍA! por la cit·cuustam•itl- ex
presarla de llevar como sujeto un nombre de persona 
él, eUa, (utmw. 

Ocurre además otra explicación sumamente ~en
eilla: supone el R. P. que en estas frases se hacen 
''las cosas al revés" y que en lugar del verbo sa debe 
lisarse sabe!'; no hay aquí ningún revés, Eino una 
simple elipsis de este último vet·bo, que anuneia una 
interrogación indirecta, como si se dijera no SÉ, ó i[J· 
nora, r¡w; SER.\ (eso, de él, de mí)¡ no SÉ, ó ignoJ'O, 
quién SERÍA (tal individuo); sin que esta explicación· 
destruya en nada Jos doR significados anteriorf'S. De 
modo que el llamado "circunloquio", que implica re
dundanl·ia de palabras, viene á ser en resumidas cnen
tas uua sR,presióu de ellas, según este sencillo atlálisis. 
¡,No será esto más bien "trocar los frenos" en buena 
lógica ? 

Lo únieo censurable en las frases de que voy tl"a
tando es la intrusión del adverbio twnbüfn, apocopado 
por el vulgo en twn, ó sincopado en tuJnh:,t. Cou 
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toclo, Don Gregol'io Gareés asegura e.n el art. XII del 
capit. XV, tomo I del "Fundamento del vigor y ele
gancia de la lengua castellana"! que la partknla pues 
equivale en ocasiones á demús, otrosi, tahióién, y eita 
en compl'obación, entre ótros, este ejemplo de Cer
vantes: "Harto mejor haría yo [dijo Sancho] eü vol
verme :í mi casa, y no andanne tras vnesa merced, 
por cariliuos sin camino: bebiendo n1al y comiendo 
peor. Pues toniadme el dormir; contad, hem1ano 
escudero, siete pies de tierra'', etc.; y alude en el mis
mo lugar, con igual propósito, á algunos pasajes de 
Fr. Luis de Granada, en el 'rratado de~ ayuno, tales 
como : 

"Lo cual todo nos declara cuánto sea el valor de 
los hombres templados, y cuán viles y pam poco los 
comed0re:'l }~ bebedores. Pues añado más esto: que 
siendo cosa común lo qu.e suelen decir que honra y 
prbvecho no caben en un mesrno snbjecto .... "(Parte 
IJ, ~IV\. 

HJ.,a, maure que Cl'ÍU U:! niño, CUando }a llama y }e 
pide los pechos,. no todas las veces aeude á dár
selos; mas cuando le ve llot·ar, y porfiar, y mntarso 
por ellos, no se puedo contener qne no le acuda. Pues 
a~í aquella divina Sabiduría, como el Profeta dice .... " 
(i!Jid, ~ lli). . 

Clm·Q;se está que el pues de estos ej-emplos es una 
_,·conjuncioú continuativa; no obstante, rastreando el 

seutido do las frases ¡ qw! TA:I'l:RIÉN scrú! j i¡uién TA~'I:
BI~::--.: scl'ia!, parece qne el twnbién se usa ofectivamen· 
te eJl lugnr de pues: ¡ r¡w! SERA pues eso! ¡ r¡aién SERh 
pues!, empleadtts unas veees en sentido dubitati \·o, y 
ótms en tono despreciativo, cvmo que no se hace caso 
de u~a persona ó cosa. Pol' no ballat·se estas frases 
eallejor,Is, ó del íntimo estilo vnlgae y familiar, con el 

. <Hherbio twnóil',¿, en ningún.eseritot·--ni aun ecuato
riano que yo sepa-y por no a venirse con la filosofí&. 
de la lengua, d('bEm mirarse eomo espmias, y por tau

. .to desterrarse del lenguaje; pero bien entendido, sólo 
con el dicho tmniJiát, que sin él sou correctas y cas
tizas. 

Cita en f'Pguidn. el ~.L R. P., en la p<íg. GJ, la redi
fieación que hizo el malogrado joven Sr. Pnllares Pe
llafiel ú los datos l1e la "Gcogt·afía gcnemP' de D. Fu-
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lipe Pérez, llamando la atelH:ión á la frDse "casi casi 
no hemo:o 8ido salvajes ó por lo menos bárbaros";· y 
sin qué ui para qué quiere hacerle decir lo qne ni pen
só el escritor, agregando las proposiciones "si no lo 
somos, lo debemos al interés y cariño que nos profesa. 
D. Felipe," sólo con el fiu de decir que hemos sido y 
sonws serefieren á un mismo tiempo. 

· Pasando á otro párrafo dice: "Apenas se hallará 
persona que, al ser preguntada aceren de un asunto ó 
noticia que ignora, deje de contestar con un no he srt
bido; frase que además de pecar contra la gramática, 
está reñida con la lógica". . 

Para manifestar que las obsenaciones de Palla
r·es ''se referían, no á los tiempos de Atahnalpa ó 
Huayna-Cápac, ni á la civilización de los Cams ó 
Quitus, ~:;ino á la época y civilización presentes", no 
era menester agr·egar nada á la frase de Paliares, pues 
que de suyo indica el pretérito compuesto (ó ante, 
presente) que .se. habla de tal época y civilización, 
porque a1m dman, ó mejor durab~n, ambas cuando 
escribió el Sr. Pallate:,; sus ob¡;ervaPiones. Del pro
pio modo, la contestación no he saúido que da úno al 
ser preguutado acerca de un asunto ó noticia que ig
Iwra, precisamente por no referirse al ''tiempo de Ma~ 
ricastaña ó del rey que rabió", está bien dada, según 
sea la intención del que responde, como dejo dicho ya 
en otra parte, ó las circunstancias en que se encuen
tre, como si subentiend~, por ejemplo, las expresiones 
en mi vida, nunca, hoy, hasta; ahora, etc.; que á refe
rirse al tiempo mencionado por el R. P., debiera se1· 
no lo supe, en pretét·ito simple, por ser un tiempo que 
se fija, y ya completamente transcurrido. Si el inter
pelado tiene conocimiento de la noticia, bien puede 
contestar con el pretérito compuesto, concurriendo 
los requisitos que acabo de indicar; v. gr. 

"D. Pedro.- ¡,Pero es cierto? 
D. Luis Por su cPsa 

He sabido la noticia 
Aunque con mucha reserva". 

[MAHT. DE LA Ros.\. -La niií,a en casa, act. liT, 
e~c. \'1], 
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Por lo demás, véase lo que digo ú este respecto al 
principio de esta II parte, y para cerciorarse de si esta 
fraRe no /ie salJülo, "además de pecar contra la gramá
tica, está reñida con la lógica", me remito á lo que 
pongo do manifiesto en la parte IV de este escrito, 
tocante á las acepciones del verbo srtúeJ'. 

De querer acomodar la conjugación castellana á 
la latina, resulta la eonfuRión que se hace de los tres 
tiempos castellanos anu!, he amado, hube amado, com
prendidos bajo el nombre de pretérito perfecto, y que 
eonesponden á uno solo en latín anutt·i, aunque el 
distinguirlos es muy fácil, e:omo lo euseüan todas las 
gramátiras castellanas. Citaré aquí lo que dice Salvá 
en la pág. 186 de la snya, á saber, que con el pretét·ito 
compuesto, que él llama preü!rito prú:dmo, "manifes
tamos que ha sucedido ya la cosa; pero que ésta 6 la 
época á que aludimos, todavía dman, 6 bien que no ha 
cesado la práctica, la esperanza, 6 por lo menos la po
sibilidad de que vuelva á repetirse lo qne la frase 
signifiea"; mientras que el pretérito simple "se refie-
1 e siempre á épocas y hechos completamente concluí
dos". Del 3er. tiempo, denominado también pretérito,· 
me corresponde hablar en la parte III que va á con
tiuunción. 

Hm"-L\N"O ":\IIGUEL, 
de la;; E~·~ucda;; Crist:anas. 

( Co ¡¿ti li,l/l ( n í). 
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COMPOSiCióN PllO~UNClADA EN EL CERTi\ l'vl EN' 

LlTEl'UcRiO-i'dUSIC:;AL Q.UE. EN HONOR DE 

DON GABRIEL CARCÍA MORENO, SS EFECTUó EN LOS, 

TALLERES SALESIANOS EL G DE 

AGOSTO DE 1893 

Y eíl e:~l' gl'llpo itlOC't'lltü 

Atrnnc·arlo ú Jn orfnudnd: 
De':ignwia dice s11 ~rente ; 
l\Ias, también dicv, eloC'neuto, 
Sn sonrisa enric1ad. 

La Yida ltnllnron cL::.;ierbl, 
Xo eonoeicron Sl!!3 pnchC's; 
Y a11daban ele puerta Pll pnt•rLt 
C!ou YO?. c1e,s:¡unvada \' n:rtn, 
l"11 pan pidiendo sm; uindrcs. 

No ha.llab8n refngio algnno 
?\Ti COJL'Tlelo á su tormeuto: 
Porque 110 mne\·,; á ni11,gm~o 
El nwgo <f.h' va iruvortuno 
0ólo ú entnrbiar el contento .. 

~)e"i'·-' \'Íc•uc ('] f~nlct;inuo., 
Y, anlicu•.lo de n:gocij_u, . 
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'fiende nl huérfano la mano; 
L(~ aJlln, y k dice sn hermano, 
Y de Don Bosco le hace hijo. 

Con amor le \'C y auxilia, 
De su alma transfomw el hielo, 
Cambia en s~1eüo sn vigilia, 
Le l1a trabajo y familia; 
Siempre en:-óeüúndole 0l Cielo. 

Pero e:omo úrlJol cargado 
De fmtos en Llemasía, 
El Instituto sagrado 
A la tierra está agobiado 
r-;iu el pan de cada día. 

Soeie:larJ, dadle una gota 
-ne vnestra r;orriente nfann, 
t¿ne todo raudal se ngota ; 
Y si hoy nn arbusto brota, 
Puede secarse nw.fíana. 

Haced sol de luz alarde, 
Y ú pocas horas pereeo 
lSn e 1 seno de la tarde; 
'Len el azul, la luz que arde 
Al punto se desvaneee. 

La suerte es mudable v vana: 
PcnEacl, en los regocijos· 
Que os brinda la suerte ufana, 
C~ue pueden tener maflana 
Hambres y sed vuestros hijos. 

PensaJ, pueden encontrarse 
Hin vosotros ni un amigo, 
Sin hallar donde acostarse; 
Y hasta sin poder quejal'se, 
Lloraudo faltos de abl'igo. 

Pen;:;ad que del dcsYalidiJ 
Eu medio á la odiosa calnw, 
Por la de~gracia eogido, 
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Si harapos es sn vestidn, 
Pnede ha corso harap0s sn n lm;1. 

Los hijos de la Yeutura., 
Que tew~is <le clielm enjambre, 
No comprendt';is la amargnra, 
El insomnio, la tortura 
Del c1ue se acuesta con hambre. 

Pm· eso vuestra alma ignora 
El mérito del cariüo, 
Que Pnseña trabaja y ora 
Por consolar al q u o llom 
Y dal' redeneión al niño. 

Que ele las plaza:" la gredrt 
Es botada al proeipieio; 
Y el que sii1 amparo qnedn, 
Pobre niflo, pronto rueda 
Hasta el crimen de:-.:de el vic:io. 

Por eso, con sn heroísmo, 
rrl'neca eluoble 8alesiauo 
Las hachas del sor:ia~ismo 
En luces del Cristicl.nisnw, 
Y nl onernigo en hermano. 

Si queréis par, y luceros! 
quito, la noL!e ciudad: 
Los años corren ligeros, · 
A estos jóvenes obrE'!'os 
Lm~ rladles y cal'idad. 

Y así hom·aréis la momoria 
Del (ligante que pnsó; 
Qne, en su múltiple vietoria, 
Es su mús pristiria glorin 
Este Asilo que fuudó. 

:\11 
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UN LIBRO DE O. CARLOS W. MARTINEZ 

( ('u u 1 i 11 l!ltr·irjn) 

En el Eenador el gran porta {)]medo rantó nn 
episodio Yl~nladcramento amerieano, al ensalzar la 
gloria. de B()lívar; pero en h ejrwtwióu de sn obra ol
vidó el ear;teter propio del nsuntu flue cantahR, y su 
illlmirablc poo;.;ía resultó o,:;pnüoln por la forma. De 
mtwera que, puedo cl0cirse, (llH~ Olmedo se valió de b 
liíl'l'aturn y del iclioma eastellanos para flt"har sobre 
Espaüa nna como maldieióu; pnes es ¡wecisu eonve
nir en qne este grn,n poeta y Bolívar son los qut>., á 
medida de su misma graudezfl, profnnt1iz·:tron mús la 
lwrida en el corazón de los espallolos: el primero con 
la lira y el seguud•J con la espada. 

Pero pasemos. 
D. Jnau I1eón Mera es el úuico ecnntoriano qne 

~e t-wparó de lns esl'uclas extn1njeras, daudo vuelo ú 
su po1.h•l'OSa imagiuaeióu y legando {¡,la literatnrn pa
tria pMsins tan nmericmws, como ''La Virgen del Sol" 
y las "}fdoclías indianas", y sn hermo.sa novela "Cn-
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mnnl1á" qnP riYulizn ··on la ").[aría" dP I~aacs. Lás· 
tintfl es quo h~; ;¡ t'üS <1e Cordero, Lh··llfl y Crespo Toral 
cstún templ;l•bs ;\l nní=-nno (·Ce;\ las tln quiutana y 
N {!ÜCoz (l<• ~\ !'!'<' y q ;~ (' !:: ~1, ·li: ·:-¡ 1l i:.;;i ¡r; ;1 de 11iguel :\Io
n' LO to,_.a la wisma c1c i"iPlgn;,; y '_l'¡ lleÍ.'<l. 

Bn el Perú, la cmw rlu Pardo .A.liaga, b literatnra 
tiene por jefes de la crnznda amerir.:.nun nl elegnnte y 
origiualísiuo escritor D. Hi,•nnlo Palmn [para r1nioa 
sNín l1e lksenrse un CUI'clZÓn crey.~ute] y ht mny l't>S

petab1o Sra. D. Cloriuda l\htto l1,:; 'l't1l'li\'L ,}:-;tiugni
t1a clisdp-:.1\n. del primcl'O. Lo~; pocLls l;r~nWl!\Jii s:~_(UC'n 
todos-las huellas ele los ('S[-l<Üioles. 

La Argf~ntinn y e1 Urngnay sen Yt"i'fl<lil\·rnll~' 1 ·¡ ' 

la cnua de !u po<~sín amerieana: y lus g'i'<tlldt's puPtns 
Obligc1do J Zol:rilh rle San-::.\brtíu estún recotJoc·iclus 
ya, eomo mae.stros L1e las escnel,l.s lib~mrins eu el Cuu
tiH~nte americano. 

En Chile, finalmente citaré, pam no extenderme 
demasiado, sólo al S1·. 1\InJ'lítwz, enyos romanees sou 
enaclros clibnjados nrtístieameiite, CJ ne l't:Yelnu la po
<1erosa inwgiuación de c,n autor y ]n, l1elil'H<lt'za Pn la 
elcceión de colores. En to<los óllns bay descripciones 
aclmiraL!ts; y nnnqnc eríti(~os, distiugniclos nmside
rau á In pocs~n dest·riptiva cOmo la m~:'nos t>leYada, 
llegando al extru!l\') de asegnr,w qut~ éll<t es el sínton.Ht 
de la deeadenL·ia de la literatnra lh nu pnehlo; para 
los anwricallos <1118 VÍ\•imos <?ll JlWlio ele selvas secu
lar'c3, junto ú l'Íus caudalosos y snlvnjes, elltro las 
qniebms do las uwutai:ias, al pio de lus nevados y 
aspirando siempre el aum perfumada de los bosques 
donde creL.:enla vainilla, la canela, el incienso, la re
tawn, el romero y el bíblieo ciu:uuomo, ln, poesía <les
crípiva es el primer elemrnto de la literatura y la que 
CO!JS<:guirá imprimir el enrúctn de uac.:ionalidad, err 
todas las rogioues americanas. 

Re arguye dicient1o qno en lA. poesía desáiptiva 
no hay creación algnna, limitándose en élla el poeta 
á copiar !os cnndros, que ofrece h ufltura]pza; pero no 
se reflexiona, sin dndn, que en ]Rs poesías de este gé.
nero, no todo es dPscripción únicamellte, y qne el 
poétn eombinn, matiza y á Yeces inventa y crea pam 
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la fonuac1on do sus cuadros. Por otl'a partt>, tam
bién en los otros gótw~·os de poesía, hny copia ó tras
lación de lo que se sieHto ó so ve. 

La últi rna tesis de la ciencia, ú este respecto, es 
que tor1os los géneros de poesía son bnenos; y que 
pam todos éllos se necesitan sentimiento, imaginación y 
bnen gusto, dt'poudiendo la bondad de cada uno en 
partienlar, dulas aptitudes del compositor, y no do la 
natnralez11. ele la composición. 

Ni0;<•J, por (~onsigniente, qne para escribir un poe
ma ó una trngedirt SE' necesite mayor ingtmio que pam 
producir un opigramn ó una fábula. Lo que deter
mina nl poetD á tntbajar, ésta y no ótra composición, 
es cm cúmulo d.~ circUJ!Stancias, E'll las qne influyen 
podet·osarn<·nte la ecluencíóu, el caní.ct_(:l' y las creen
cias religioS<1S del proclnetor lit(:m"Lrio. Guticrre de 
Cetin<:t es poeta, tan venb.clero y buen poeta, como 
CamornF:i, an tor el primero sólo ele ·madrigales, y el 
segnndo r1e u u poema; y J llnmal, Honwio y Virgilio 
son poetas, sin embargo do i:'fl' ~an distintos, lllJO do 
ot.l'o, en la .:n;aeión mtí~tiut; lo que nos prueba qne, 
las fm·müs litennias ó gén\'ro;, lln v•csía son, como 
las formas t1e gobierno, bcwnas todas 011 principio, 
dependiendo la bondad de éllns en ln pn'tctiea, del ca
ráctPr de los pueblos, de sn ·vida, de SlTS co:;;tumb1·es, 
de sns aspit·aeiones y mnc:has veces dl'l jefe ó magis-
tmdo qne los gohiema. -

Oai'lomag·no é) Carlos V habrían sido mímdos con 
desprecio ó Ínclifet·eni!Ía, vestiúos con la casaca del 
presidente de una rcpúulica; y \Vashington ó Lincoln 
serían nnos pigrn.eos ambic·iosos y ridículos, coronadas 
las frentes y adonHu1os con la púrpura de los reyes. 

Nadin, en Jos gloriosos tiPmpos del pueblo de 
Israel, soñaba cou estnblecer In república; muy al 
con trnrio, lllnll(~om u naba tt todos sus esfnerz;os, para ha
cet· más absoluta, si posible hubiera, sido, la monal·
qnía y la teücracia. Hoy la fiebre por la república 
con~mme á los políticos; y las antiguas formas dt\ 

golHei·no son apenas momnnentos eolosnles, entre cn
yas nüuns van á bEscm· los ernditos lns piedras cin
celadas y los nLsos de oro, pnm reconstituir con dlos, 
un tE'mplo 1n1eYo, S('gún el itl0nl modemo. 
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Homero y ·virgilio escribieuc1o la E·poprya, do 
Grecia y Homn; J\Ioisés, David y Salom6n cnlttnnclo 
esa otru epopeya dr; la humanidad, son los poetas que 
represeutan b poesía eu sn más nlta expresióu, abar
cando casi tor1os sus géueros. Hoy es illlposible es
cribir una epopeya COlllO lo demuestra D. Marcelino 
=·.Icut·n,L·z y l'elnyn, en uno de sus prólogos ú la "An
tología de pGetas hispan u-americanos"; y la fiebre 
por ciertos géneros poéticos agita á todos los es
<.:ritores. ... 

Para mí, los qne trabajan con mayot· proveeho, 
y los q ne con:o:.egni rún al e nJ)O, rmwricmú:w· la poesía, 
son los que cultivan el género descriptiro El Tabaró 
pertenece ú este género, sin dejar de ser por eso, nn 
)..JOema, como lo cree su autor; cnaliuad que le ha si
do negada, por un apreeiable edtico, paisano mío, que 
ilrma Steim; y ·Tabaré formará uua escuela. mn,y nu
merosa que resucitará el espíritu de Virgilio, dando 
á la poesía el sabor HaciOl;al, propio de los poetas que 
canten en el Continente americano. 

Es ven1nc1 qne, así como la monarquía y la teo
cracia, cuentan todavía eon ardientes y fervorosos par
tidarios, hay poetas que mend:gfl.IL In inspiraeión en 
las olddachs fuentes de la antigüedad ó se entregan 
inconsuientes, y por espí~·itn il8 novelt:ría, al t:ultivo de 
literaturas extranjeras, descllnoeic1as casi si0mpre, y 
unnca conformes con las tendPncias propias de la na
turaleza humanü que camina ha~ia adelante, en busca 
de pel'feceiona.miento. Esta enfenuedndlit(\raria ata
ca ú loE' espíritns débiles y á las inteligencias medio
cres: y :-:.i algnna vez llega á enseüot·earse en un 
grande ingt~uio, como ft(;vnteee· actualm·2nte con Ru
bén Drtd0, qne se esfuerza por hr.cer conocer hasta 
dónde puede Hegat el vuelo d,-. L1 i n~ugitH:l<~ión y el 
atildamiento de ho ljrma primera en llJa te ría de poo~ 
sía, fundando la llamacht escuela }JW'JWciana) no con
sigue sino laborear su propia n'p11taeión literaria, sin 
consegni"' nada en pro de' la ltteratura en, geJhJral. 

Gut.iénez Nájera, tan apreciabh> ·[•ot· sus p-wduc
eiones literarias, ó el mismo Rubén Dado habrían lle
gado, si lo quisieran, ú nacionalizar la poe¡;:ía, conti-
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nnmH1o ln e.scncla c1n Uuligado y Zonilla du San
Martín. 

Pero nn f':S mi p1·npó~ito profnudizat' estos puntos 
·1e contru\Tl'si<t litL·raria, sobre los que, mt'ts tarde, es
'~ribÍl'é: ,,]~o, si Dios lo eousicuto, estndinm1o y COilsnl
LtlJL1o c1efeuir1amente á críticos y á pteeeptistas, ~Ya 
q~tc mis limitados eono~imientos, me 1Ht\:Gl1 dndn¡_· 
wndH:ts ve<~es, sobre lo mismo qne profeso como ver
dad científica. 

Por nlwra lJasta afirnw.r, com9 dnr1ncción de las 
observacin:Jes hecbas hasta aqní, que et Sr. :Martíuez, 
<:nll st.t':l p.)2.'3Ílts, y CO'l stn ronJ.uwc<s en p¿1t't.icular,_ ha, 
tmhaja<1! uHtdw pur la litcratnra ehilenn, y ha <:oDse
gnido pJ.l'~L él, nn pn8sto cl8 honor, entrn los poetas 
que pertenecen {t la escuela del esclarecido Bello. 

Pero la ver·dw1em gloria, chl D. Cnxlos no está en 
ser pDetn,. Sn simpútierc l1gl1l'a se mauiücstt• en toda 
su mngnitnd, al vonsir1(:'1'1.trlo <~onw ot'a<lor. Pn,E:m
damcute instruido en Les eierwias políticas y so :c:t:,,,, 
en:;yente por conviceión, lleno de patrioti~mo é iuLran
Rigente obSI'rva(lnr de los preceptos santos del Evan
gelio, el Sr. i\ltntÍlwz, confnncle á sus enemigos eon 
una lógica itT<'·"i:':LilJk, en la tribti!W, en la prensa, y 
en d padamct,t<;. 

Como mne.:;tLc de la eloetwncia de este ilustre 
chilPtJO, cit:mS el disenr;:;o, qnc, como diputado ele 
Maipo, pronnneió en el Congresu :le 188:), en defensa 
de los prirwipios católieos; diseurso cL:l enal se ha u 
hecho varia~ edic~iotws en Chile y el Ecnado1·. Tíeno 
esa diccrtadóu, modelo de oratoria, I'as::;·os tan elo
cuentes que sólo pueden COllllX<I'm·se eon los del fa
moso díseurso de D. l'ILn·iano O.ssn, chileno también, 
quien no ha mndw, ele roJíllas en medio del Senado 
de sn patria, ¡·eeonorió públicamente á Jesueristo 
Soüo1· Nuestro, como <'t Sobera1:o d(~ las naciones, parn. 
coufnnclil· <<.c;í, á nn blasfemo librc-pPnsador. ¡Feliz, 
una y ini! ver~es, la Nación que, como Cliilo tiene hom
bres do Bstndo tau Gminentes como los dos citados ! 

En ln. muerte del dosgnwindo D. JJnnuel ele Bal
rnaeeda, el S1·. Mnl'tínez, estú fotogrnJiuLlo moralmentt·, 
¡;j pnedo expresurme ad, cntrcgnnüo L1 Jlayo do ~u 
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propia habitat!ión, parr. (lU8 en élla se salvase el Pre
sidenta del fnror de· las masas; y aun qne la calumnia 
f!Uiso empaíwr la rcpubirión de D. Carlos, el tit·. Uri
hnrn, J\Ii:1istro Pleuipoten{'inrio de b Argentina en 
Chile, ha publicarlo todas las cit·c:1nstancias relativas 
al suicidio de Balmaceda, verificado en la misma casa 
dell\Iinist.ro, y jnstifica Lenaltec'-3 el noble compmtn
rniento del ~r. Martínez, personaje que ha sido apre
ciado siempre pot· sns conciudadanos, los qne se glo
rían actualipente de teucrio de jefe en el Ministerio 
del Interior. 

Conclnyo aquí n() más mi estudio sobre la per
sonalidad de D. Cari;¡;; \V . .l\lartínez; porque no es 
mi propósito biografiar á este distinguido ehileno, y 
paso á juzgar de su obra "Cartas de Jerusalén", q,ue· 
es el objeto rí~'ineipal de este estUt]io. 

( Coulinua r.:í). 

H E\lJ(;Jo LW\lF:W) LEO:'\ .. 
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:.APUNTES PARA. UNA. :J::<TOVELA 

I 

J\[ANO A MANO 

~Calla, caíh .... ¡,Oyes la corneta 'f 
Sí; ¡,y qu.~ hay con ello 1 
-Que cst~\n tocimdo llamada de oficiales, y .... 
-~Y tienes que irte 1 
-l'rteisamente; no ves qne "¡ no voy, han de poner-

me preso ; y si me 11onen preso, no he de verte ; y si no 
te veo, me ha de dar una tristeza profund~J- y una rabia y ..... 

-Oiganlc. _ .. y, mira, ayer estuvo aquí el Coronel 
Pantoja, y te recomendé mucho; le elije que no te castigara, 
que te tratara bien; le dije que. 

-¡,Con qn6, todo eso le dijiste? pero, alma mía, lejos 
de recomendarme y de pedirle tantas cosas, !0 hubieras to-
cado esto en el pinno . • . . 

Y se puso á silbar "ataqEc·", 6 "uno y tre..:e'', toqne 
que los muchachos han adoptado para haC'er rabiar á los co· 
ios. Luego tomó de J~ mesa nna gorra azul de ('.uatro ga
lones dorados y visera de carey, se l.a pu:;o descuidadamente, 
y cogiendo eutre las suyas las mam~citas !:ivnrosadas de su 
interlocutora, la dijo bromeando : 

"Ya llegó el instante ficro 1 

Nirw, de mi c1rspel1ida; 
·Pues ammcia mi panida 
Con cstrrpito. _ .. ln corneta". 
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-¡ Quf. tal YOI'SO! exclamó la chiquilla, riéndose y es
condiendo las 1nanos debajo del pañolón. 

-V er.so no sed, pero es b pnra \7 enlad, - dijo el 
militar y se dirigió hacia la pnertrr. 

-Aguarda un momentito, siqniern hasta que vuelvan 
á tocar. 

Y como el capitán Sl: obstinara en salir, la niña le qui
tó con prontitud la gorra, y contenta cGn sn presa, corrió á 
ocnltarla detrás del piano, diciendo al mismo tiempo : 

-Y ahora ¡,qué hace Ud. mi capitán~ entienda que 
está preso hasta cuando yo quiera. 

-Decidirlamente, mejot· está uno preso-aquí, qnc libre 
en el cuartel, uijo el militar y se sentó, atrayendo junto á si 
á k chiquill«. qne se reín á más y mejor, luciendo ;;n es
pléndida d,mtauLtra. 

-Conque ¿ ,·ino ayer el Cot·onel Pantoja ~ y--se esta
ría como si e m pro q ne viene : apestando á aguardiente, 
coloradote¡ mirándote y relamiéndose y snspimndo como 
un fuelle. 

-¡Ay! si vino; y quisiera que no vuelva m[1s. Y de 
y eras q tte no hace sino mimrme basta danne vergüenza ; 
rne ve, me v-e achicando los ojos, ~omi(Hfi,,:;c dentro de lo::; 
bigotazos, y lanzando unos su;;piros. _ .• hediondos, hijo, hc-
diolldos á mallorca. · 

-Te mira mucho, mucho y suspira, hum .... mala tos 
le siento ú mi Cot·onel. ¿Pero no te dice nada~ croo qne me 
oe.ultas algunas eositas; 

La niñn se puso colnrada, y sin saber cúmo contestar, 
comenzó á torcer lo.~ Hecos del pn,:!olón. 

-Pues, sí, dijo al tin, "'¡ me ha (licho algunas cosas; fJI'I'O 

yo, lejos de contestarle, me ltf' puesto brava y me he sa
lido dej:\ndole solo ; ayet· por ejemplo .... 

-¿Pero qué te Ita dicho f 
-Ni sé qué disparates: qnc soy nna ingrata; qne le 

dcspreceo, así, qne le drsp¡·ccco; que no debo abOITecei'le; 
q1:e siquiera por earidad deto quererle, ya que él me tiene·. 
tanto amor; ql\e se muere IlOt' mí., ·.r l•> [>COl' que es uil 
malo: ayer .... pero para qué te !te de contar, si fl!é 11111t 

tontería. 
~Xo, no; cuúntamc toLlo. 
-Es un m:tlo, y ..•. 1m Lnto: ;).y e.:·, :1\ d~ ;pe lir~c 

quiso büs!ll'ntC y ...• 
-¡Besarte! 
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-Sí; pero en la mano, muh mús; yo la rctir6 con pres
teza, y le dije sentencias: c¡ne Pra 1m m do, y tm horra--:i1n, y 
llll tonto; el se qnedó con la g.alla, y má:; colomdotc ¿,oye:;? 

-m<'Ís hinchado, y con los t,jos que le relumbraban, cos<L de 
darme mi0clo; yo me ~alí dej:índole soio; á poco ~alió tam
bién él, diciendo no sé f;né entre diente;;, y gn:í:cndo como 
un puerco, pasó (¡ Yer á mamft. 

El militar, al o~· este relato, se puso rojo de indigna
ción. Después de un ll)omento, serenándose y tomando un 
aire se m brío. 

-SaLes? dijo; le tengo miedo al Coronel; temo que 
sea la cansa de mi rnina. 

-Y yo de la mía, aiiadió ln nilw suspirando. 
~Uc ia nuestra, sí, condny(¡ el nfici!ll. 
lJn segundo toque de corneta se dejó oir, y el capitán 

sobresaltado colocóse la gorra que sncC• personalmente del 
eseondrijo, tomó las mm;os de la, ehiq11iilá; y unidas pm· las 
palmas_. las e~trcl:ht) e11tre lns suy<ts y salió dieiémlola: 

-Hasta luego. 
J\Ias un pensamiento que Yino h iluminnr su mente en

tenebrecida. !:';:ole regre::;nr desde las gradas. 
-Oyes~ dijo, encarándose con la niüa que le' míraLa 

medio sorprendida, \10 está bueno que las cosas si;;nn así; 
es prcciw que nos pon.::amr;s de m~uerdo con tu mam;Í qnc· 
lo sospecha todo, y que arreglemos nuestro matrimonio para 
dentro de nn mes, para el cLa de tu santo. 

Y sin dnr tiempo ft ninguna rcsptwsta la tom(, por lns 
mejillas, la dió un Ó:>cHlo en ltt fr(·nte y desnpareei0, míen-
1ras la ehiquilb, roja coú1o nna amnpola, y con la voz ern
uargada, le dcda: 

.,...,.-¡ l\lalo, malo! ya te cst:ís lwcicndo como el" Coronel; 
y luego salió al L<~.!C(!J1 ;:.i preguntarle: 

-Auge!, Angel, ¡,!las ele Ycnir pnr la r~t•clte? 
. -Sí, Pnnchita, sí, le contestó el militnr desde la ciille, 

y :;in rlcterH·r;;.e; con el eorazÍJn que b latía violcntruncnt0, 
y J:¡ (·tth·:z!l r;H::tl ,;i quisieni cstal!nr]e Ú fl1C!'Zil de IJacrr ~O
lllC!It:Jl'i1l;; ·'''Lre lo qnc la niiin le ltalJ;il co¡¡l:Jdo, entraba po
eo dc~~,!ii-·fi n! cuartel. 

Il 
CASER~ S Y TEHTl'LL\:\OS 

Z()ila, Castillo, llam61.wse b mndre de Panchita, y era 
mw ~ct-!O!'C•ta tle no sr} cunntt-1~ ca!npaniilas y ll!lOS tauto~ 
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pn'mc'' ele c~:aturn y circ1mfcrcnein. Tcnb !os ojoa azules, 
la nnriz un pnc:o r·:·mrr, b bo,_·a como c,·n!cpi·~ra otrn, y uw1 
pnpacb e:~p•;z de dr:r calda ú ctrn¡; :jos, otra l!üriz y otra 
bo<:a: iÍ otra cara e~ e LL:cn ([;mr.úo. Ln st~~ lH:cJ:o' t:cmpns, 
en la jornnda de los c;;:ince á 1os treinta, LrdJia sido, r-:i no 
un:¡ 1Ín!jcr lincla1 L:n-n Jnujor her11\0~a: ,_k f:¡c<.:it''~cs i1nas, 
talle dcJgatlo y cnerpv e~,Lclto ; pero e[,) lus tre;n!a l'arn. 
delante, !a demasiada DiiClia ~a!ucl b tomú ele su cncnta y 
di/¡ al tra~te con sus delicadas Ú:·~ci::ncs, con sn talle de síl
fide y cun su Cllcl·po esbelto, dej<índola un modelo t1c ol)c
sidad. 

Al par dd cnmbio físico, halút 1do en ella el moral 
En cada anoba de peso qne aumentaba, most1·úLale el orgn
llo nn 11\1<31'0 horizonte de noLleza, y hétela ya a~unentún
dose 1wmbr:.s .Y plurnlizando los apc;llidos qne sus Llifuntus 
padre y Gsp<J~O l0 ~ieran. Zoila .Cast}l!o llanl<'tbas;·, ú s;ocas, 
hasta los venitc arws; cuando 1ba n cu~arsc, Cl nono In. 
comparó con las tlorcs, y diú en f1nnarse .Luiia l\osa Castillo; 
casó;;e con el Dr. ?\Iongc, excelente nbogado y medio poeta, 
engordó un poco y se firmó Zoila Tk:;a de los Castillos de 
Mongo; enviudó y engordó otro l"''~')' y así lit tiu:;·n de 
Zoila Hosa J~bnea de ]n;;: Casti!!···· ,1c lus ::.rn11;:':1· ;_ Pa•·a 
coneltJir el rr:(¡·;tto de Di:a. ;~oila, qr;L; n;;í y :n,]n no•'i'ú ma,
b., fn bt .'l!-,M1ir r¡ne el n de UPa yo]d;ilidatl tL c,,;·úcter poco 

/ -
comun. 

FrntiJs del mntriiliOllÍO de J)l!r, Zoila Castillo enm 
dos niiias~ por L:s q ti e ia i:i'''iora HJ "jJ r,"cfn,_ y pnrn cu
ya educación no h:tbía omitido grrstc''' LÍ i;<:<~riti•~ios. Lla
mitb:mse Franeisea y Josc:tinn, ó l'anthita y F'i;;itrr, como 
las dcciniJ 1 npoenndo los no m Lres. ..A n, bas tcn:nn el lllÍsmo 

tipo, y se parecían con v::n. semejnnza que existe entre una 
rosa abierta y otra ú 111edio abrit·sc. Eran rubins, muy ru-
1ias y do ojos p~9fundnmcntc aztdes, somhearlos por sedo
sas pestañas negrns y qu~ mirabau abiertos de pat· en par, 
con Ci'lt fram¡neza medio \·nga, con c~e no sé qué indes
criptible de ):, inocencia. l'nnt:hita, que contaba ú la sazún 
d!ez y siete ai!qs, y era alta .Y de <:~nnes durasy s<llH'osada:> 
que r;vchbnn u~1.a snli;d ycri'ceta, Labin salid~ :se aii~. l~el 
Cole¡;·;o y Penpnoasc n~:JLw.nH·:•to en tr<lm:nnta· iÍ l•uuta. 
que tcnb npcnas odw al:os, lo qt;c él!ct lwb:a aprendido en 
el intematk. 

La <:asa qcw oenp.~.ban, r¡r:c!labf!. ccr·c:¡ t1cl centro de l:t. 
poblací,-u1, y~" n.spccto asen. lo y ale.~rc, re\·c\n.lm la holgura 
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en que Yivían sus dueños. Dabn.n á la calle cinco balcones 
llenos de tiestos de Hores que Panchita cuidaba con todo es
mero. Cuando las dos niüas salían á regar las macetas, ha
bt·íasc dicho que detrús de los geranicl> y nH:ctrcseh·as bro
taban rosas. 

Las prendas nwmles y fisicas de Panehita y Pl trato 
rum hoso de Di'! a Zoi la, hubian a.traído. á la c.asa de la fami
lia l\f'onge un red.twillo número de tertulianos ; pero entre 
todos Jos que la ft'<'cuentaban con más asid:tidad y conti.anza, 
eran el Co1·oncl Bartola Pantoja, segundo jefe de un cuerpo 
de ¡crtillcros, y Angel Castillo, capitán de nna compa!tía del 
mismo batallón, sobrino de Diía. Zoila, y al que Pnnchita, 
primero lmrla-bnrlando y luego con todas sus fuerzas, son
tidos y potenc:ias, había entregarlo sn corazón. Y hien que 
Angel lo merecía, y pagaba amor con amo!' á su preciosa 
prima, á la. linda y angelical Pand1ita. Em alto, de pecho 
levantado, cabellos ensortijados ; en nna palabra: era codo 
un buen mozo, y buen mozo ilc cnerpo y alma. Huérfano 
de padre, busdbase de todas BHllleras, hasta metiéndose 
militm·1 los recursos necesarios, no tanto para él 1 que "al 
fin y al c;¡¡,.bo buenos pantalones tenía'', ;;ino p/!ra su madt·e, 
viejecita ya, y herida de; tma afec;ción orghnica, y qne ft sn 
vez se perecia pot· ~~¡ l-~! Coronel Pantoja era bajo de 
cuerpo, panzón, feo pot· dentro y fnera. Natural de un 
pueblo de la eo;;ta, surgió en una revolución, y subió al co• 
roneblto, como las bailarinas á la cúspide de la fama, }>Orlos 
pies, y nada m~s que por los pies; merced á la agilidad de 
éllos saltaba muros, volaba por sobre las zanjas, batleaba, 
batiéndoi<Js, los t·íor; y corria, corría desaforado hasta dm· ... 
no con lm; enemigos, sino con un lugar se~nro para ocul
t.·u·se, En seguida d~l eombate asomab~t sudoroso, jadeante, 
v luciendo en el so m 1Jl'ero y la pechera de la camisa las 
J,twll~s de balazos in \'erosímiles¡ imposibles ; y hasta en
stWgl'enütdo, sí, ensangt·entaao; pncs donde encontmba un 
,_·:ld:t \·er a.hí et·a el coserle á balonctazo;; iÍ. h mtadillna, y 
b~tcle de héro:J. Un soiJado le vió una hazaiia de estas y 
le llamó "el Comnel Matamucrtos'', y poco despué;; lo em 
y efectivo, á consecnencia también de lwlJcrse roto un pie al 
saltar ona pared, mientras se batín ú tre~ mil metros del ene
migo, ((i!e ií sn modo de n::r, era matarse ú qne1ua-ropa Era 
de verle: cojín coje:wdo, pero con gran tono relataba iL todo 
el mnndo la esc:enn de la ht:rirla del pie; había visto por 
ahí al bnwo coronel tal, y como on tigre se anoja sobre él: 
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y .... zas, zas, á Lt segunda estoeada le ntl':t ·. \c·sa de parte ;í, 
parte; pero ¡ r¡ué desgracia! siempre ·, ; c'"ntrat·ío pudo 
darle, al caer lllnerto, nn bayonetazo, ; ... ; !u ten-ían cojo 
para siempre, y con una enorme cit.:att'it: ¡;~n· gloriosa en 
el. ... talón; bien que á yeccs renegaba de úlb., pues los 
chiquillos, con quienes íba á hacer un San Quintín el rato· 
menos pensado, habían dado en silbar ' 1ataquc'', y cn.m
biarlc sn ;; pclli io Pantoja por el de Patojo. 

Además, era fatno y pretensioso hasta hacerse inS0[10rta
ble, orgulloso como un pavo, y tonto hasta la .... perversi
dad. Vió nn día á Pnnchita en el balcón, la miró, la remi
ró, y sacándose el kepis hasta el suelo la saludó y lanzó un 
piropo; pero tan ridículo fné el saludo y tan sosa. la galante· 
ría, que Panchita n.o pudo menos que sonreírse. Y el muy 
sandio, ignorando el ''inmaturae sint", de la fúbula, exda-' 
mó con aire Je vencedor. 

''Veni, vidi, vici"-

Supo también que en casa de D~ Zoila se cenaba bien,. 
é hízose presentar inmediatamente. 

III 

j SAN ANTONfO llENDI'l'Ó! 

Doüa Zoila estaba ese día de un humor imoportablc.
Con una agilidad imiudita en élla, é impropia, al parecer, de 
su obesidad, andábase de seca en meca, riñendo á la cocine
ra porque no le daba do almorzar temprano; y al paje por
que había puesto la mesa muy de mañana; y tí la criada de 
manos porque no había barrido 1n casa; y así, á tocl0s, porque 
no habían hecho esto, y sí lo otro. · 

A eso del medio día, se leYantó de su sillón,· en el que se 
había dejü do eat:r dos minutos antes, rendida de cansancio 
y de fatiga, de haber andado mucho y hablado sin cesm·, per
suadida de que estaba ocuj)aclisima, y sin haber heeho mal
dita la cosa 

-,-No, no, dijo, ~i con este servicio, si con estas chinús 
hay, para rokermc loca; si ya no tengo vi :la; si una no hace 
pcr¡:;onahuen te todo ...... 4 

Y se qnedó de pie, mirando á todos lados si11 tener nada 
que haecr. Al fin da vó la .yista en un San Antonio, de me-
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dio metro de estat\\rn, qne con el l\iüo Jesús ¡;entaLlo ·en un 
libro, en la \lllf\ mr,nn, y una Yarita floreeirl<l de nzucenas de 
plata en la otra, c;::.ta brt :-;obre l\na mesa, y se lanzó hacia (•l 
pltuHc•·o en mano y ex<..:l:lmanclo: 

& No ven~ mi pnb·e San Antonio benóito, hecho mm 
lústima, lleno de poh·o, y sncio y ..... cnn esta Panchita 
t:m dcscuidarb ..... y rl<esc:u·gnndo mw Jl\1\·ia de phime
razos sobre el Santo y el Niüo, co~ncnzú A gritar: 

-Panehíta, Panchitana. 
--:\ramá, contestó Panehíta, entnmdo al enarto, mo-

Yienr1o ligeramente los pnlgares y los índiees con que so~o;te
tcnía un croch·.t de mnríil y nn hilo colorado, cnyo ovillo da
ba tn.s yueltas, y con el q11e hn.da nn tejido. 

-Pero, l1ija, le rlijo D:C Zoila ,\por qué eres tan descuida
da.? mira. cúmo cst(L dé empolvado mí ::-Jan Ant•mio bendito. 
Siquiera. por· ser el Santo de mi cJe¡·oción, debes lirnpiarle 
eontinmunente. 

-Pero, ma!lHÍ: si esta maílana no más le sacudí el pol
vo y le puse esas fiorcs y esas espermas pam comenzarle 
la !10\'Cna. 

-Novena ¿y qné noyena! ~....__ 
-La qilC voy á haeerle pidiéndole una cosita. 
- ¿ Algún milagrito? preguntó la seüom, somi0ndosc 

maliciosamente. 
-T~~nto como eso no, mamá. 
-¡, t<~ntonces? 
-Fic1ién1.ole .... una cosita, -voh·ió á decir la ehiquil!a, 

accntunndn b i, ~: bajando la cabeza, so pretexto de iijürse 
(:11 el c-rochet. 

---Una cosita, una cosita .. _ .ya te voy comprendiend-o; 
pc1o ¡ qll': inocente! pncs cualc1niern. le qnita el niüo. No 
-,'-; .,·,r•. ¡·] ~;<tnto, al YCi'Sc solo, hace el mibgl'o más pronto. 

i'am·1.ÍLt se eeh.", á reir con toda g::ma, y revlicó: 
--¡,Ud. cree cr:. ,.,,o, mamú 'f 
____ :-.:.;, hija, ~í, p·H experiencia propia. Y haciendo m1 

' ;u.:-¡~wltCI'O continnú: cuando .To:t(l'tÍn me prctonclí:t, hubo 
.,; ··:;;;.>::; chi-mc:o .Y enredos ele los er;·,iclj.¡sos, hija, de los en· 
._ :~_[;.n,,.,; 1'<-'l'<: _~·n le hice lli1Q nrwenn. ;i. mi i:'an';o bendito, 
1.3 C¡c 1it,': clnií)o, f por últllilO Ío Oj''-c;-J f le pu~r~ de f'Ubeza i }' 
anh:<· ,1_e que tennin¡¡_, a b novena: por nhí, por el quinto día, 
se aparece en el dormitorio, pero así, en el donnitorio, 
hija. __ .alma bendita._ .. 

--- i .Jesús ! ¿ nna alm11 ? 
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-X o, hij~,, no ___ .Jonr¡uín, tu p:1-¡;~cit•> .. r¡uc venía ú: 
proponer y á a;T"ghrlo toclu. JJrsde ,_·:. '' , t<J;;. h rezo á mi 
~an Antonio bendito un p<lni·cnnest; o tr.,:.,_,, la,; noche:>. 

D~ Zoila, que ha,bb vnelto á atTrllcnar~e en ;;u sillón 
mientras .:ou\·crsaha, y cuyo humor, por una de esas transi
ciones hru,-w.as propias de su car:ícter: se l-1abh dulcitiearlo 
bastante, mandó á l'anehita sentarse á su Indo; y vi'éndola 
con fijeza, como p:tt'a.. estudinr en la carita sonrosada de sn 
hija el efecto que habían de eausadc sus palabras, la dij.o 
somiénclosc. · 

-Conque, & cómo qne te van gn&bnclo las charreteras, 
picarona f 

Panchita, que estaba mny lejos de imngina¡·;;;e qne su 
madre la cl!jera tal cosa, se puso roja como el oviÜo que pe
loteaba. constn:ntcrnente; y baje) b ~abcza sin co\ücstar nada. 

-:Bien:. bien: c,mtinn6 D?- Zoil'a, midndola con wayoí· 
insistencia, apruebo tu gusto; tienes yn diez y siete aúos j 
es natural que pirmt~s en esas cosas. El pal'tido que has 
elegido no puede sro1' mejm·. . 

Panchita, creyendo que sn madre hacía alnsión á Angd, 
sintió saltarle de gozo el COIT.z6n; y animada con esto, eou,_ 
testó: 

-Pero, mamó, si no lnt)' nitch ____ totbda. 
-Sí, bija, íJC!'O ya halmí, re¡.ilieó l):l Zc,iJn, 'j' aúadió: lo· 

único que no me gusta es que seas t:.nL ___ Y~J y a, tan nml-
criadita y. __ . 

-¡ lH:deriMb yo! le inte!Tnmpiú Pnnchita1 mirancTo 
con aso m br:. á su madre. 

-Sí, ltija, sí; ayer se me c¡ue,V> amargamente el Coro
nel, de que le habías dicho no sé q~1é, Y._dejií.dole solo. en el 
salón. 

-Sí, cint·to es c1ue le dije que era malo y abusivo, y qne 
. me salí (tf'jándole soio. 

-Mal hc.d101 muy mal hecho; no ves que el Coronel pue
de disgustarse y no Yoh·cr m:ís. Y luego deeirle abusivo at. 
Coronel q ne es una dama, hijn, pero así u-na dama por su 
eduellci(:n, por su delicadeza., por __ •. en fin, por todo; mal· 
hecho, hija, pero n:>Í nv,1y malhecho. Al lle,;at· á este punto, 
las miradas de D: Zoila parecían leer algo de nuevo en el 
cornzón mismo de Panehita, á ftwt·za de penetrantes y escrn
tadoras. Voy á dar el golpe de gTacia á la cuestión, dijo· 
pam sus adentro:·, la seüora; y aüadió á lo nnteriot·. 

-Decide ahn~iYo, y rlc]arlc solo á Pan oj:•: q_H~ hor!·or!-· 
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Pncs, chir¡nilla, c1c1ws sal)crlo qno .... r¡uc los novios son ú 
veces mu;- susccptilJle>s ¡,oyes? y r¡ne á lo mejor se largan. 

Ni un rnyo rpw h11biera caído ú los pies de Panchita, le 
hubiera ocasio!Hrdo el efecto q l\C las últimas pala 1Jras ele su 
mam(\ (1ne !a dejó ac;ombrada, aturdida, anonadada. "Cna pa
lidez mortal se le difundió por toda la cara c¡nc ocnltó entre 
las manos; y, poco ú poco, fneron naciendo en su corazón los 
sentimientos de odio, de ira, de repugnancia invencible, de 
indignaciún, <1ue cmwertir.1os en frases de protesta, de discul
pr" y hasta ele súpiieas, se agolparon en ;;u garganta, y unifi
cadas t<ldns Ydnron á choenr contrrr los oídos de la madre, 
convcrtirbs en m1 grito débil y casi inarticulado, que potlía 
tradncirso C'll un. 

-l~o': no, por Dios. Y sintiendo luego en sn corazón 
algo a;;í coJeo los últimos aleteos, lns últimas eonrulsiones de 
sus esperanzas rrue agoniza))an) qne lllorían, púsose á llorar 
desesperada m en te. 

-Pero, hii~• mía, Panchita, no es pam tanto lo c¡ue te he 
dicho, pronumpió su 1i1adre: alarmada con la conmoción que 
l1abían producido en la niila sns palabras. 

Panchita, levantando la cara y con los ojos llenos de 
!Ílgrimas, pudo al fin hablar. 

-¡Casarme con el Coronel! no, no, mamá, por 
Dios; si ese hombre es un a bu si vo, y un borracho, y un malo 
J oye~ un malo: figúrese que quiso .... 

-Dímelo, dímelo todo, con confianza, con franqneza. 
- ¡ Quiso .... besarme ! 
-j Quiso besarte ! .... ¿y en la boca 7 
-No, en In mano solamente. 
D? Zolia, al cir esto, respiró iÍ mecliM, como si de un 

gran prso que tuviera cr.cima, le hubieran quitado la mitad. 
Sin embargo, la declat'<cc:iún no dejaba de tener {¡, su juicio 
una gm Y edad re!utiYa1 y en, consecuencia exclamó entre 
dientes. 

-¡ Atreddo!. _. __ _ 
-Sí, mam:í, contestó Pan chita qne percibíú el dicho de 

D~ Zoil[1, gracias, :'t su bLLen oido, es nn atrevido y un malo, y 
quisiera r;~:e nc, vuelva, más{¡, YCJ'llOS. 

La sc;n: -LJdignacii'll c1c la señora, desapareció como por 
nrte de encanlmuiento; y cr"'yenc1o c¡ue reflexionaba muy 
hien, elijo. 

-l'eru hijiu ;. uu ita::; uido <JUC el amur e~ <:iego! y luc-
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go ______ en b mano ______ Suspimndo aiwdi(,: l\li pobre 
.Joaqnin hizo lo mis¡no conmigo. 

-Pero LJd. le lm de baJ¡;:r qncric1o. 
-Sí, mucho. 
-¡Ah! ..... 
-D~ Zoila se sonrió y, tentando á su bij:1 por \'arios mo-

dos, comenzó el ataque. 
-Mira, Panc:i1ita, el Coronel te adom, ves eostciioJ y __ _ 
-?,Y {i mí qné se me da? 
-Y tiene plata, y os noble ¡,oyes? rlelJC sPr F<li'Ícntc 

nuestro; pue::; yo le oía con tu· ú tu papacito ci u e tn 1·o un tío 
abnelo que se fué á YiYir en la costa. 

-i\Jam(l, p(ll' Dio;:, objetó Panchita, ri~n;\·J>c de mala 
gana por lo del parentesco, no u:c vl'elY{l, it (<_ :·-ci,· na:1a de 
ese hom ])¡·e, porque es malo, a bn~i ,-o, y tonto; y en rin, 
porqne no le puedo YCl'. Y sin retlc:.;:ionar, aiiarlj(,: ¡,y An
gel no es nolJie ·q & Jio e;; !ll.lCBtrn iJé!.rÍente! y tl BÍ qur! es 
educr.do, y sobre todo, bueno. 

Aquí parece que el rayo huuient eaido á lo.;; pies 'le D:
Zoila; quedó, ii Sll yez, aterrada, confusD., atl!r.-li(1~t. La re
solución con que le lw1Jló Pm1chita hízola COi1!Jll'Cn•lcl' que las 
cosas con Angel anr.laLan muy avanzadas, m;tcho miis de 
lo qne ella sospechaba. En consecuencia, fuese enroje
ciendo paulntir,amentG y, con los ojos cnal si quisieran saltal'
sele de las Ó1·bitas, gritó, mirando ii hmchita. 

-Sí, j ya lo sospechaba! Ese Angel habia de ser, esc 
Angel. __ . ese pobrete, ese cholo por partf~ do madre, c.~c ___ ! 
Casarte tú con Angel! ... _ no fnftarín m:\s. 

Panchíta sintió que nn::t mano fél'l'ea le apretaba ln ;:':··· 

ganta; que le latían las sienes, que se le eneog:n c•l eo¡-~,¿¡';¡¡, 
y comenzt:Í á llorar de nucyo¡ pero no las l:ip·!ntü'> dC" ln ira 
que abrasan, que corroen, sino las amnrga~ del d•,:o;consuclo 
qtw abaten y anonadan. PGrn nsí como la lln1·i~t nblnmla los 
tenenos mús endurecidos, así lns lúgrimas :e:ua\'iznn lns cora
zones m~s encallados. La tempe~tad desatada en el alma de 
la hija, cayó conYertida en sollozos y lllgrimas en el cora~ón 
de la madre, y la aL landó, lü conmoYió. 

-P:mc:hita, hija nÚI, cxdr:mó r;~ Zoila m1 gustiada, le-:
yantando la caccza ele su hija y 1('1:{edcla en la frentf', y 
maldiciendo en su il>krior Hl unr.cter tan Yiolcnto y HJ!u
lJic; no llore- m:ís, c!11li1, calla. ¿ t-:~:lcs '1 CJ;('('llliCmhte i< 1l:Í 

~un Antonio bendito para ¡pw te iiulllim·: le YIIll!Os ú .esc.ri-
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bir do;; cnrtas 1: oyes? una tu y otra yo, pidil-nJulc amkts que 
haga lo r¡ue mús cO!wcnga 

Un sollozo de la tmgelical Finitn, qne habb escuchado 
todo desde el cuarto Yecino, y que oyendo llorar á su herma
na no pudu contenerse, les Yino :'t interrumpir. 

-Finita, hijita, 1~n llores dijo Irl Zoil:.t. 
-Amor mío~ calln, cxdamó l'anchita 
~ la madre y la hija corrieron para abrazarla y llenarla 

de cm:icias. 
-Finita, tonw esto, le clecía sn hermana, alargtíndola 

unas monedas entre beso y beso, para que te compres una 
muñeca; las hay muy bonitas en el portal, las hay de pelitos 
rnbíos, de ojos azules y labios mny rojos ¡,no las 1H1s ·visto f 
se te parecen mucho; imdate pues con m.amit Pito, para que 
las vens y escoja~> In ~no te agrade. 

L'n momento despu6s, Finita, enjugflndoso con el dorso 
de la mano dos lagrimones r1 u o titilaban suBpencliclos de sns 
sedosas y crespas pestañas, preguntaba á nHuiHÍ Pito: 

-¡,Qué A" S casarse ? 
La "íejeeita, sorpremliLh con la pregnnta~ no snpo de 

pronto qué contestm·. 

-No sé, hijita, respondiú al fin; ri<'nélose 
-¿Y los que so casan se ,·an? añadió Finita. 
-Sí, sí, conte.:;t(¡ la Yiejecita por sali1· del paso. 
-¿Y para no YO! n~r? insistió la niüa. 
-~i, sí, concluyó mamá Pito. 

Fínitn, con cieeto aire de tristeza, y al mismo tiempo co
mo quien bm;ca lll" solución de un problema, se dirip;ifl al cuar
to de bU mamá, y al \'é'l' qne estaba lY.'- Zoila escribiendo, se 
salió do puntilb5 pam ;w intenumpirla¡ ltH'go se dirigió al 
gabinete de Panchita, allí lo mismo; PandJ.tn escribía tam
bién, mordiendo de vez en cuando la puntita del plumero, 
mientras coordinaba nna idea. Al fin se llegú muy qnedito 
~\:su hermana, y la dijo eon la vocecita embargada por el tEi
mor de r¡ue l'anchita le descnbriera el plnn qnc tramalm: 

·~Pan chita ¡,con quiénes se casan las mujeres f 
La inocente pregunta de la nií'ín, arrancó una sonrisa á 

su . hermana que, oprimiéndole las mejllas hasta 1mcerle 
c:·ntrcabi·ir los labios como un botoncito ck ro~a, h besó ropc
tHlas n:ecs. 

-- C(\11 lr•s no' i•·)~ .•.... pero. __ . y a Hcpe11 ti da tl~- l1 a lJ,' ¡·

JSclo tlidw ;:t!w(1iü, y a lo :.mbrii:s t.:LlóHH1o ~r:as grande, 
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Finita r¡nedú mirando {¡, sn hermana sin comprenderla. 
Lnc!to conclt< YÍ>. 

"'-Dame" tinl.a, papel .Y nn pl;Jmp¡·o para escribi1'. ___ _ 
las planas. Y se puso ligeramente sonrosalla, pensando; 
M·ergo!1Zm1a de ellfl misma. 

- ¡ Vs pecado m en ti r¡ 
Y contenta con el recado ele escribir qnc le diú sn her" 

mana, corrió (\ meterse alh, en un rinconcito donde t;:nía In 
ca~a de las nn;;'iccns. Foco rato después, con In una mano 
f:n la mejilla, la lllirada en vago; con el plumero listo, y por 
delante, sobre un caym, un medio pliego de pitpel blanco 
t<!mo su alma, y limpio como su conciencia do ocho años, 
pensaba en la manera de comenznr la carta, en lo qne diría 
en ella y cómo había de terminarla. Una idea luminosa 
vino á sncarla de pcrplejicbdos: meti.:las <en un cajón, había 
muchas cart11s d¡rigidas ú su papá por un compadre de él y 
amigo de la casa ; en nna de ellas se fijaría cómo empiezan 
y termi:-:an las cartas. Fcmarlo y haeerlo todo fué uno. Un 
instante después, sujetando d plumero con las puntillas de los 
dedos en cuyas yemas lwbín ya manchitns de tinta, y con 
una o1·tografía reüida con bs oses, PSCTibi" la carta eulPtrns 
teml.Jlona~ .. grandes, medianas y chicas, que parecían darse· 
do cabezadas ú fuerza ele inclinctrsc un~s ú un lado y otras :i 
otro. 

"Al Eeiior Dr. Dn. San Antonio. 
rrcscnte. 

Mi qucrillo amigo y compmh·e: ~' 

Al llegm· :í. cstr· punto fueron los apnr0~ de Finita. 
Voh·ió ~í poner ht mcjiltita rn la mano, {¡rascarse b quijada 
con el ea\.o del plumero, á lcntntnr los ojos pan! baji\I'.lo:; e.u 
seguida. Por fin se dc~:[dió y, lctriLL tras letrita, fne escri
biendo. 

"Le encargo qne se mueran tono~ los noyic::;; pero to~ 
tlitos, para que no se: cat;e 1ft l'aJH:hita; porque si se cnsa, la 
Fanchita se ha de Ít· de casa pan.t no voher, y no he de te
ner yo quien me enseüe ú leer, á rezar y á coser." 

-Bieu, pensó la nii'1a ; y con aire ue triunfo se dijo. 
-Esto era lo más difícil, abc''R ccpio lo quc:sigi.ie y lo 

pongo mi nombre y óe al'aba la c·arta; y e-scriLió: 
'';,·ll afmo. amigo y capdLín 
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_ Concluida !a carta, la leyó y releyó palab:·a p(w palabm, 
remidndos~: en- .3\! obrn ; y cerdndola en m1n porción de do
bleces, la gunrdú en el último agujerito de la casa de muñe-
e as. 

A la mañana siguiente, ti'es cartas eran depositadas en 
d buzón de San Antonio, en la cap:lla de Cantuüa : la de 
doña Zoila, que se reducín, á pedir al Santo qne Panehita 
&e casara con el Coronel Plillloju, y no con Angr:/.; la de 
Panchita que le pedía el arreglo de su matrimonio con Angel 
y 110 con Pantoja, que era un 'l!l(llO; y la de Finita que le 
cncaryaba !u muerte de todos los uovios ; á esta carta, suelta 
ú hurtadillas, acompnlwron unas monedas, bs rniBHJaS que 
Panchita, dió, :i su !ter mana para que comprara una muñeca .. 

( Contimw ni) 

EDU:\HDO MERA 
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C+imo, arpa celestial, naturaleza; 
En la ladera en fiol' cnaja el grD na u o; 
Néctar la viüa á destilar empier.a; 
Bulle en espigas ondnlant0 el pnv1o. 

La corza salt.a eu el pensil traviezn, 
Llega el alción, del sol euamorado; 
J\ legra de los bosquPs la aspereza 
Con nuevo arpegio, el ruiseüot· Rageado. 

¡Oh dulce primayera de Jn. tiona! 
Primavera del alma! ya annllando 
Y uelan doquiera místi.cas palomas ; 

Y al muudo entei'v entre sns Lrn;;os cierra 
Un serafín, que canta sollozau:h, 
Y esparce en tomo el ánfom de arornns. 

Cucucn-18!10. 
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Ent1·c las múltiples é impmkmtísimas :1plieaeiones á qne 
~e pn'stnn los prneeptos henMi~.os de la Higiene, nnn de las 
t¡ne r1ehe llamar la esmerada y r:mst:tut-8 att~neión públi~,,, y 
con iwli.s¡;¡Jtab u preferent~1a, es, sin d·1tla alguna, la qne 
t.ieue por oL'wtll l<t eot,vcu·ie.Ii''' coJbtrnH:íóil de lclS estable-
cimientos Je~tii::vl<•S para n~ih.s de saniclY.l. · 

Reqniéren~e JUilJ es¡;ecinJc_.:; conüiciu;Jcs climatnlóf~·icas 
y ntmosfériea:o:: tcmperatum smwe; aire pnl'n, dB constante 
y fácil n:novar~ió:J; cielo elm·o, qne se dilate ea cspaeiosos y 
Hmpídos hMizoute3; en breve. !lll'l ¡wimaver<t inaltt~1·able 
qne ásegnre, eonw de nsien'o, é . .;tas y otm~ mnt:has · inapre
ciables veutnjas, que r1eben consHlt:trse en lo posible para la 
realización de tan r],'''>t n;li(>So propósito. . 

-Las zonas de i~nrop<l no t·enne:l est.as r.ondieiones; cada 
estar~ión estú snjeta ú :-;tr d:;sarmllo per~uliM, á camhins me. 
teol'Oló,gicos, qne hnt:en impo~ible h est;<bilid(Hl de ec,te eon
junto it1di::;pcnsal,le parn. emprendet· r:on feliz (sito en nna. 
obra de verdaclet·o interés social. El i:k Samnel Benilleiw, 
auheh por nU<11'1':JÍÓn diuina qae reaniem ~~stos elementos, y 
la co;h;idertt como una aspit'<'l.ciúa Íl'"ertliz;lble. Pero nos· 
~)tros podemos a.se~~UJ'<ll' q ne en la Clpi tul de 1 Eenat1ot· 
ex'st.e tan nu·a y ex,'epcionül región; bas<.¡t recorc1at· el·ncier
to t·ou que el distin~rnido y sabio astronóm\ Dod1H' .J. 13 . 
.:'tienten, compüi'>1 estn ¡.;~ceiúu del ;~allejón intemndino. con 
el ;Jardín de las Hespérides, :¡,;o1· la primüvem C<1Si coustaute 
que en ella reina. 

Al trat·:;·, pueE;1 de con;::t.rnÍJ' nn Sanit11rio pai~a tn1wrl'n· 
losos; ui11gÚJJ pnnt.o lle la U(•pÚlJlic~a l're:;euta la::; veutnja:; üe 
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l<lS hrrrliosos nlret1edorp.s: de {~uito; .va~~: nn pnrtlP mrno.s 
de SI:'L' a'twr·tado, <ll'el'taclísimo, tel proycr·t. ,¡,, iu ,Junta Ui
rrctiv<L de la S<H:\\'ihtu 1le Benefieenci<c u.mvdn. 8í, (~<lino 
lo tspenlTIHlS, ~é llpva ú eallO' tan h-tunanit.ar·io pruyeeto,· 
~ qniP.n :,;er·(¡ ~:ap<l7. de pone:· en <luda el i mpom1crable pt·ov~
eho c¡ne n~purt111án lm; infdi('c>,; tnben•.nlusos~ 

La eouvieeión íntima <le 1n iwpol't<lll<'Ía del nsuutn que 
JlOS oeupn, el lMll'et' formado pa1 te de la Corni~iínr }·íé·t.lie;ti 
t•rwargad<t ele elegir l'l si t.io e u 1111e dd1iem <~OlJ:-;tt·uil·sp el 
~anitario, y el des"" ele sec ntill'S de alguna mnnenl á los 
<·nfc>rmos ;: son l·os moti·tus <Jne nos han d<"t<'t'minado á irrdi
<~ar·las regbls principales p11.m <~c,nstrnir· el et1ifieio segú11 los' 
adelantos d·~ la Higiene moderna. 

Ccn el ohjPt.<;· de llemu· del Jüejm mo¡]o pm;il1le sn co-
metido, };¡, Comi,.;ión Yi~itó mtH·hísirnos sitio:~ él! los contor-
11\lS de h't eindn·d; y sólo despnás de m;tdlli'O exnmell y de 
1at-gi-IS y <lete·nidüs disea!';iones,. se fijó· en una d<> las dehesaS" 
pi,tteneeientes á l·a ha<~ienda donomiuada el "Batf1n". La,¡· 
razone:-: <lll<" f.:í'· mlnjeron e;¡tntweo:, eonstan en el informe del 
22 de Marzo¡[¿ 18\1.";, :· enyo tenor e:; el sJgllieute: 

"P Hay en el "Batí¡¡¡'' extens·i&u sn!i;•.iente v mny ailc
!,tl:uht p:!ra' L~><boo laoo <·cnJ:3tl'lH'< i<!!ll'~- ;;:u-e:''"~: j,;rdineo: que· 
(~tni~tituir:~n ~.\l f~;:n~tü~·\o~ .'y :l~Li p:1~·a, ·r:.r:~\:-n· \.n{ pequ<..~;flo e'6-
tablo dest.i n•ado á hL eonset·v;u•JÚtl tb lH's Y<:!t'HS. bmT<lS y ea
hms c·nyit leL:he frese;t- será iudispensa IJh:: pam el eonsun1o de· 
los enfer·m·os; 

~,, Tiene ag·tw almnrhtn·t,e y d-e m-ny hnenn ~~alida<1, sien <lo 
mn,v 'fi;.cil con<itll~irl;t .. despué,; <le usuda Íl nn pnr:nt.P tld río 
::üaehft·ngal'<} donde ya na<lie S<~ sirve (1e élpam nso:-: Üúi!J(·,H 
t.ieos, es decir', d-onde de ning-ún mmlo puede. ser pet·jnllieHd; 

iJ'~ La dist;!n.~-ia ú la población es snfieiente para que ui 
ella qnede rxpw'sta ú la. no<~iva iuílnenein. del :::i;lnitm·io que, 
·~omo to<h Hospital d<r; afecciones <~ontag·ino:as, debl' "PL' eomo· 
e,;:tableeillliPnto itrs11.lnbr·' de prirnem da:se; ni eu él se res
pire el airé viri_;Uli,l el,• ln· <:ill(la<l. 

'J.'~ "\. pes_:n· de q-11~ el •·Batán'' dista sólo nnos dos ki;ú. 
~notros, por lmllarst~ ret.imdo de ht earTetl'ra r1el Xurte {t etr
)'tr.:i et>stados va cxtendréndose la pohlaeiún, e::; t-wguro qne 
qtáút• n¡¡nea·lleg-m·íá:"{i. verse compremhdo d S a 11 itMiu en ek 
át·(~H de ht ei ndacr; y ·por lo ümto, su·. enuott'lH~I:iún ell l'~'c; In-, 
gar le garantiza la dnt';H·iún indefiuida que hn de t('ner¡;;<o· 
pt·esente sienq¡t·c qtH~ se qniere levaHtm· e<1di.eios de- e¡;;a el ase,. 
:-:;in· que ni s·ns habit.ant.et:; ui los de ht einJad tengan por 
<·pt~ qnej:u:;;c- de ;;•¡,; t·edpr·o,~as iníl'tWilL:ias noeivm;. 

;1'' El '·B·atárJ" i''·<:n dt~ un hermoso v dilnt.ndo horizonte 
qnn eoHtPilmir~, li·-·, /¡~o á ht fúeil y e'onstante renrwar~iún 
de~ ai1·e n:~pit';Hlo e11 d Sanitario, sino aún. ú ¡•.att;.:m· agr·allo· 
y •:':>mplaeeueia ír-loo: :llora~ureo: de é:-;tl' ; lo t.nal <::-; eL~ gran-· 
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de significación, tratándose de construir un asilo para en
fermos de afeceiones crónicas, que tan propensos y predis
puestos se encuentran á la melancolía y al abatimiento; 

6" Para venir· lo::; enfermos á la población ne<~esitarán 
atravesar todo el Ejido del Norte, recibiendo, dmante sn 
tránsito, un verdadero bañ0 de sol y de aire puro, enyo ac
tivo poder desinfectante contribnit·á á volver menos peligro
sos el contacto de los enfermos cou los habitantes de 
Quito; y 

7" La dist¡tncia ú la ciudad r,~ corta y el camino magní
fico y muy adecuado pam la t·otaciún de t.t·ctws ó coches; y 
por ]1) mismo no se puede aegüit· que set·ía incómodo el ser- · 
vicio del establecimiento''. 
~ - - - - .. - .. - .......... - . - .... - - .... - .. - . - .. - - - - . - - - . - .. -. - - - - .. - . - - - - -

Como se ve, las concli.ci.ones del '·Batán", st~ti.sfact'n á las 
exigencias de la higiene mejor entelldida, yero como se han 
presentado obj8cinnes v diticnltade;:, uos parece conveniente 
designar otro ~itio recÓmemhldo por los Sres. Dres. l\iignel 
Egas y Rafael A. Silva en el iuforme qüe; sobre f'nnstrncción 
de un hospital, emitieron ante la Faeultad Je Medicina, el 
28 de Oetubee de 18\)3. Dicha localidaü se extiende desde 
la cuadra del 1-3r. Pedt·o Morales hasta las márgeues del Ma
chángara. (Barrio de la Loma). Tt·ansL~r·ihiremos textual
mente la pc1rte del informe qtle está en relación con nuestro 
asnnto. "Forma un plano de más de seis hectáreas, ligera
mente inclinado al Snr con peudieutl's rápiJas hacia el .Ma
ehángara, en sn ter,minación. En la ad.nalidad no está 
provisb de agua; pero pnede estarlo con facilidad enlama
yor patte. de sn: extensión, llevándola desde la plaza de 
Sucre, á donde puede traer·se en abn!ldar)(~Ía la qúe h<t de 
distribuirse conv-enientemente en la población, cuando ésta 
use de la qne el Gobierno tiene entregada ya á la Ilustre 
l\innicipalidad. La expr·esada disposición del terreno, ofre
ce la ventaja de poderse construir· varios pabellones en gra
dería snave, pam el cómodo servic1o para un corto n{miero 
de enfermos. á fin de que no estén reunidos en grandes y 
continuas salas, como sucedt> t:n el hospital qne ahora existe. 
La temperatura atmosfériea es allí moderada, y poco ó nada 
expuesta á súbitas variaciones, y h1s vientos que por allí 
pasan no se dirigen á la ciudad. Dado caso de edificarse 1m 
1wspital en ese sitio, los desaguadero3 formados según las 
reglas de la higiene, llevarían todas las inmundicias á las 
;wuas del Maehángara, muy abajo, en donde este río ya no 
e~ útil para el serncio de los moradores de la Capital. A es
tas conocidas ventajas, habi'Ía que añadir otra de no peque
ña importancia, y es la de qne la poblacióit, jamás podrú 
extenderse por aqnel h gar; y á qne sn posieión topográfica 
no pcrmite,en maucm alguna la formación de nmchas casas. 
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Así es quA el nuevo hospital, nunca llegaría á f\Stae en el 
centm de la ciudad, tenienrlo no obstante pat·a su servicio 
una buena call<'. por· la cual pnedeu r·odat·Jos vehículos ne
cesa-rios par<L el tt•a,n:;;porte, tanto de enfermos, eomo de los 
comestibles qne se venden en la plaza del mercado, situada 
en la parte ceutral de la población''. 

Por m1estr<1 parle aüadit·emos que esta lócalidad pre
senta la inestimable ventaja de una atmósfeÍ'a depmada, sin 
el gl'adsimo inconveniente del polvo, ennlidad inuispensable 
de un buen Sanitario. Por lo que hace á la ventilación, 
basta conocer la topografí<t del teneno, para ver con qué fa
eilidnd se renueva el aire en tollas lis horas del día. 

Pero elíjase definitivamente este i"Jtio ó cualquier otro, 
las reglas qne han de guiar en la conslnHlción del edificio 
serán siempre las mismas. La, exposición de estas l'cglas 
constituye el prineipal óhjeto del presente artícmlo. 

Tratándose de establecimientos Je ht clase del qne nos 
oenpa, la mejor disposición que puede dárseles es la ele pa. 
hellones; de esta. manem se consigue la mnyot· pureza (.lel 
air·e y i'e evita el haeinamiento de enfet·mos y las influencias 
deletét'eas de la infección y el contagio. 

La colocación de los diferentes pabellones varía muchí
>:imo, resnlt.ando de aquí diversas fonnas de construcción; 
y como en t.odtls ellus subsiste el principio fundamental de 
separación y aislamiL'nto, nos limitaremos á recomendar la 
forrna en, semicírculo, cnyas vent11jas resaltan notablemente 
en el hospital ''San Andrés" do Génova. 

Uada pabellón se compone de "\-11Hl sala para Jos enfer
mos que d!='scansa·. sobre una galería formada de arcos y 
descnbiert¡¡,; esta últimn. t.irne una importaneia de primet' 
orden, á sahe1·, la de impedir que la humedad del suPlo lle-

. gue á las salas, y facilitar ümchísimo la ventilación, La dis
tancia que i"P.pm·a Jos pabellones, ha de ser doble de la altura 
de cada uno de ellos, co11 el objeto de favorecer la libre cireu
lación del aire y de abundante lnz_ La. forma de las salas 
que hoy en día cst.ó. inás recomendada, es la ogival; la altrira 
máxima es de seis metros y la u twhu m den neve, l11 longitud 
debe set' la necesari<l par1t doce camas, teniendo en P.uenta 
que el ef>pacio iútermedio entre éstas ignalc"al doble de la an
chura de cad11 una de ellas: de este modo se obtiene una capa
cidad con:;>iderable de aire pnró, ochenta á noventa mett'm; 
cúbicos pam cada enfel'rno, Las medidas indicadas son las 
adoptadas eü la cou::,tnrceióu del hospital Boucicaut.,inaugu
ra~lo e:1 París el 1" de Dieiembre del año próximo pasado. 

Las parRdes de In. sala son lisas, pintadas al óleo, á fin de 
q ne puedan lavarse eon f;teilidüd ; las ven tan as están dis
pilestns de t.al mocTo que O('.Upú.:l Jos espaC'ios c¡ue entre si de
jan las ca:nas, y se ai.H'en por mQdi•) d':J un sistema e:>pecitl.l 
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qne permite la Yentilaci{n¡ ú diferentes nitnra:o. El paYimen
to se harí\ c·.ou l.Ja\dos<lS impet'llleübles (fübrir~mlas lltly r:<n1 
m neha perfPeeirín en la ci utlad tle A m hato), ú eon ei mirn to 
¡·omuno. El alumbrado que preferimos {•sE-d '"J(.,,t.rico. con 
lúm¡mras (•.olueadas búcia la mitau tle la nltnnl dt• ¡,.;; tmnws. 

Eu una dr~ la,;: t•xtn'mH.1ades de lü ~aia se hali<lrÚit las ha
hitaeionp,;: !lt·eesarias !)ara el sen·icio médir:o y eet,;Júmico ¡,,_ 
dispens:~l+': ''n la nt;·a. pr..-JdneiJ·á. un efeet¿ (le los nnís hel'
mosos nm> ;•·;~;·::"L1l'IL tle vidrios. <.k ,.o]or<>s. 

El lllLi.:,::c_•: :·.,de los pal.Jellones debe pl'e;;tan;e ú nna es
tei·iliz<J.ei\JII ;·¡, :d y c·xpet1it1l; pel'O donlhe pt'ineipaimente h:t 
de potH.·:·se •.: u.aym• esmel'O y euidado es en la eleeC'ión y per
fen:t e<•n,.:et·\·a~.:iúu d8 l;1S c;,;cnpidern;;. En nnH. l'-Ftlabra, re
c·om!:'tJdanto~ Pnearecidament.e qne se p1·oenre imit:-n· en lo 
posible el aneg·lo inmej<imlJle qnu en tu!lus estos ponneno-
res obsetT<l el hospital Boueicaut. . . 
' A J.!l'imera vista. se dt>scnhre que los paúAllones qne ar.a-

hamos de deline;H' ;,;on t'nter·:wH:~nte auúlogo,;;·ú los d11 un )Jos
pita.!, y qne por l0 lllismo, sólo sirven para los enfermos itH1i
¡.rentes. Ahr¡r·a hien, como t:>ntre los tubet·r~rdosos, qne sin dn
du van ú apt·ovt·<·lwr dt-> lns ventajas incomparables y e;;peeia
lísirnas del dima de Quito, se encnentl'<lll personas Lle ui::;till· 
tl.t pof;ieión sor·ial; es muy daro y obvio que rs ueees¡Il'io 
<'.oustn,it· pabellones de pensionistas, en rela~ión con la for
tuna y rn.ngo dA los enfermos. 

J~utcu<Údo, pm· su puesto, qne en ruant.n ú materiales de 
construcción, Sf't'Vicio mérlico, ete., no habrá ningmlll. dife
rencia; y qtte tan sólo se distingnirún t1o los derná~ pabello
llN\ POI' la di:::.psie.ión y estruetnra <i.P Jo¡;, eomrmrtimeutos. 
Así, enlugal'Cle nna sala común para to1los los cnfp¡·moo::, ha: 
hrá una habitación separacl;L pam .:.:cHla pensionista; es de
cir, en lugar de camas habrá d;fet·entPs l'11artos. 

El bnen servieio administrativo~· mejor direceión cien. 
t.íficn, reclalllau indi;;peusablementt:': 1? Un depn1tamento pam 
el personal encargauo el e la asistenei:l de los enfermos; :!" otro, 
compuesto de las oficinas dest1nadm: al servicio doméstico y 
administrativo de ]n cm;a; y 3'! los laborator·ius neeesnrios 
para los trabnjos f•iPJJt ifiros. En el un·rg·lo y Pon:>tnweión 
de t.(Hlo;;:. <:'.sto:..: ilqm\'t,HilH'ldo,;, si ~:e d<,:S(!a!l •:ottsvg11it· resnlta
llos útiles para Juc; .•;,f'ennos y la eieueia, es HJC!It'C't.er pouee 
rn pníetica lo~ prerfT'trJfl ya may cow,cidn.~ r]UC' sobre el pal'
tieuhn· pr(":•· ··i !-· Li l!ig·ien0. 

Por último, en los espaeios de lc:Trno qne c¡nerlan enil'l' 
los pahellnues y de¡wrtt:mentm~, se fonnarún jnrdine~. paseo;-, 
Scllnne~· de ler.tnra, y todo aquello eu fin <.i:¡e contribnya al 
,:.Jaz ,· l't:l~l'C'U tle lO:" Cl1f'Cl't1lOS. 

c'omo lll!estro principal ohjeio ha shlo tan s{¡]() llarnnr la 
at.etwiú:J lti't·.in.nn pnnto run~' impmtante de la higiene púlJli-
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rn, nos ·hemos limitado ó dar nn;l irlea general nw't'en de h.s 
reghts qr~' :lcbcn ~-~t·~:ni2·~e en la e:)n~tt·n<·-~i(,n dPl ~;,tn~tariq; 
I''OIJvenl~idos c•,)il1'' estamo:-; de qtle la .Jnnt.a Dit'Pdiva. d~ la 
t-ioc·.iedn'l de B:Hwfi.c~ncia OlmEdll, eonsnltar<i op n·t;ununente 
á L.ts comisiones té,·n;,~,ts l'P:'IH'<'tints, á fin de qne sus lauda
bles ptopósit(IS lleg-nen ú feliz término. 

AJ,~mlt·!nir r,:tf l g·prq tmbnjo, cábenos ln Fntisfncr~iún 
de que el públi(:o nu de,:t:uhrirá en{·!, t;Íno una prueba del ve
heTnente deseo qne tt~11ernos de rpte entre uo;;otros se dejen 
ya las e~pecnlnciones y teorías, }' <1e que :>e procr re el lll'O

gn'so ~' adelanto <~-on lwcho:-; prúdi<~ns, tal <~nmo clebe o:nee
dt>r á filit'S d<~i Sii>'lO XfX. !J 110 de los obshíenlos lllÍJS insn
pentbies ron que".~e tro¡.•i!'znn eu entpresas de est.a ~Jase, es la 
falta ele t1inero; mú.s ahom cpe el entusiasmo y filnntropí<• 
de h !'nlta soc:i~<l:Hl GnayaqnilPiJ:l llit ni lanado este obstúelil 
lo, y qne lit eonst1tllcia y bnewt ,-oluntad del personal de
DireP-torio residente en Qnito se afanan pot• la prouta n•;<liza
ciún det prriyecto ; abrigamos la fir•ne pE't'suaciún dP que ea 
ndPinnt.e ya no se nPtlognu·án las ventajoo;as eonclieionrs, 
únicas en sn género, que ofl'ece la eapital del Ecuador para 
la rnt>joría ó curación de la t ubercnlosis. 

Rrc.mno ORTIZ. 
/ 

MANUEL MABÍA CASARES. 

'!>' 
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( e o nt ¡ 11 11 o r·,. 1 j n) 

, 
fít·. Dr .. José :\Iaría L¡lso. 

Cuenca, y marzo !) Je 1S41. 

l\li amado nmigo y Beiíot:: 

En el correo anterior no pude contesta1· á su apreeiahle 
de 24 del pasado, por habet·me hallaJo en hl casa de ejer~i· 
dos con mil ocupaciones; y ahora, aunque no estoy tan de,;
ocupado, ·pero uo deja. de habet· algún tiempo para padar 
eon los ami¡rcs. 

So sé si el Balrincei:o habrá nspú·ado pm· lo.~ rolmillos, 
C0111U Üt:•eín. llllll de• Hnaynqui]1 hablanf\0 de este charlatán; 
y t~n f'H~o de qnc lm1.Jiese algo, no f1P,je de enviarme. 

El eundet·no <:ont.m Vídanne P;o;tií todav1a sin ir á la 
JH'I'JJsa, pot·qtw lln dérigo viejo, tnn importuno como él solo, 
:-ie ha ll!eti<1o ú oeuparla, diciendo qne él tawhién ha conl;ri· 
buido para la cornpl'a. ¡,Y ,;abe G. con qué la ocupa··¡~ eon 
un Oficio de Sau Vicente Levita. Por no tener un motivo 
de iinpneientarme, he tenido que sufrir á este viejo, un puco 
menos hablador que el Balancero. Entre estos ocho días 
quedad expedita la prensil, y entouces comenzará la impt·e-
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ston. Siento qne la letm y la tinta sean hastante malas; y 
si no fuese por la esr.asez de dinel'O, hahrht ocnnido siempre 
al favor d~ e. pant qne se imprimiera en Qnit0, eu la iw
prenta del Dr. Alvaradn. 

El que le !lijo que Roussean se retractó de sns invecti
vas contt·a el teatro, está equivocado; pnes no hay tal re
tmctación, CQITIO consta de lo qne dice el euitor de las obras 
de Roui;seau, Mnssd- Pathay, en 1824, tom. 2, pdg.· 19.'1, 
lEm'NS complétes dr. J. ,J. Rl,ltssean. 

Parece qne no habrá Congreso; y parece que esto no 
trae'r·á buenas consecuencias. Dios nos lil)l'e de ellas. 

Si dou J. A. Cueva aun no saliese, dig-uese darle rnis 
memorias. 

Adiós~ ha~>ta otro correo. B. S. I\1. su afmo. r.migo y 
capellán. 

Fr. l"icentP. Solano. 

1\Ic ha sido sensible la mnerte uel Dt·. Araujo : (1) Dios 
lo teaga en paz. 

Cuenca, y mayo S) de 1841. 

l\1i estimado atnigo: 

Con el P. :\1aPstm lVlolina remito In. encomienda de CIHl

dCI·nos (2 ¡ á manm; del R.. Caldet·ón, qnien le entr·pgará el qne 
va rot.nlado para U. El rni~mo P. M()lina lievauna enco
miendita que le entregará~ 

Dic~n qne Vidaul'l'e es muerto. ¡Pobrecito! Dios haya 
teni<)o piechid de él. · 
. Nada sé de los asuntos de Pasto, que nos abrnman aquí; 
pues la fuerte reelnta no pnede menQs de cansar conster-
nación. · · 

. _Viva tranquilo, y mande cuauto gnste á su afmo. amigo 
Q.S;M.B .. 

(l) FnJl.eci6 Pll A m bato. el13 Ufl feb!:et·o d-e 1841' est.P. ilu~t m do S>l

eerdote,: uno de nuesti:o~ mejores teólogo~, el que pree's[tmeii.te rel'utb 
con_ bueü 'éxíto,•;oli1o es notf)l·io, el folleto def P. Rnlano s >bre. la pr .... -
dest.inación.: publicó. su importantP biografía D. ,luan León l\Icm, en 
La Rc'l'i"trt. Ecuatorian(i, aflo de 1B!J3. 

(~) Los d~ El l'eui/{·1!/c l'ingil/o. 
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~'nénen, y mnyo ~G de lS-11. 

)li ;;i,~mpre estimado maigo: 

Contest;) Íl tlos CJ1ll' hP recihitlo der. de 12 y Hl del rn
rrieute, teJ,·hrnndo se !Jcdle hm·no: yo e,:tov asi así, y Ho 
tan opriltlido couJó otms vecéS cvn· m:s pndo,~cimieutos 
físi e o;,;. · 

l\1c tlice el R.. Cnhlrrón qne el P. Molina ha id0 ú Gnaya
qnil de 'h"i1adol': no ::::é si será nsf. Pem si fur,se 1·iel'ta es-. 
t•t not.ieia, pie.nso c¡ne el tal P<trlre lHtbrá da-lo (Jl'(leu dt~ rpi~_í 
se entl'egneu las eneomieudas, y nv llllberl¡t<; llevad u ú b ua
yuqnil. 
• Al Dr. Pn_yolle remit.i G rjemphtres con el condurtor de 
<'ot'l'eo::;, y espemha en e~<Lt fedL<l ::<lt eon(P~t.<wión, y nada me 
rlice: tal vez no h>tbrá recibido. Le '!'JC.<ll'~né qne le dier;t ú 
U. nn ejemplal', :>Í qni>'iP:3C\ tnmnndn er1 in;,.:'H'' dt: é ... te. p\ qne 
lleva el !\. 1.\lolin11. Hcígame el bieil Út· a\·é¡·i;,;ilai' \:<ll\ d lh 
Puyo!, ::;i ha reeibido ó no. Taud1ién pm· el eo!'l'eo ],~ rem•li 
un ejempLu· saelto; pcm pnt' de;;gt·aeia la::; remesas <1e p11-
peles lW llegan (¡ lll:tiJr•.o ;}p <[llÍI'llf'S ;;u ,iirige!i; así <·omn yD 
110 ht; recibido 1.-\l númel'o iH Lk la nulwwt. 

~.ro et·eo que ll'i'::;,;.tTi me dig<t lo qne i~~. pien::;a snhre h 
dcmom del fo)J¡~to contra Viclun!Te; y en tal easo, U. :o::•(b 
te~ti¡.ro del1icmpo en que se tr;¡tó de imprilllit·, y nr• perdl:'
ría u.~ l1ctt1a cou det:Íl' t'Sto. A¡lemñs, pu1,li('at inmediata
mente <le;;pul>::; dt> la muertP, es pt·netHt df' qtte s·~ ha t•st>tdn im
primiendo mndw antes para pnh\i¡•arlo eu vida; y nadie es 
<'apnz Je per~t;;:dirse rle que yo haya tenido ~n·e\·isiún de lit 
mnet te pd>ximn de VidnmTP. Solnmente CJl.l" yo hnl>iet';L 
¡mbli<'ado rrnwhus me;;e;; desp11é~~, pnrliPt'a conj ·: ;¡t'<ll' alguno 
con algún i'•tn<la.tmmto t1e que j¡e e:;peraclo iu mtH'rre del au
tor. Digo con algún fundamento, pol'qne ann en este ~~a::;o, 
pudiera hab;_,¡• :>twedido,pOl' mil O(JU\Teucias, como pm· habet' 
leído tat·de d folleto, haber estn1lo <'>Jfenro &. Es~as razo 
nes obvias á eulllrpt!eru., we o1;!it;c1ll A et'el:'r qne Tt-i,;atTÍ, ni 
nadie di;a nada sol•re la demora. 8ea lo qne ftH:'t'e, uo fal
tarán ot.ros quíeuex mnerJan como ti0nen de co¡;;tumbre; pe
ro si lo hnMn pot· escrito, no me ahonaré 1'011 ellos. 

Dice U. que no conoce todavía á lt'Í>'<l.tTi, y en estoma
nifiesta qne es poco cm·iosn como yo. Na.la impor-ta cono
t''cl' ii los hombres por sn físico; lo iHn·Jnmental es conocer 
el altwt, y ya ::;;lbernos b del Balan1:ero <Ille es la de u u sal
v:1je en ll!Ht C<lbvera. El tiene s:;s ailmimilores, y esto es 
víl:'jo en el JúnnJo, porque los tontos y pLJ,u·os bnsc<tn ú 
otros pnreei dos ú ellos. 

n,, recibido la G<teet.n, y en ella veo los pronunciamien
tos de l'a,;to y de otro~ punto::;. Estas co;.;a,; :,;on Yiuleata:;, y 
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no pnecl;•n t.l'al'l' fc~liees l'r-snltatlns. L:1s conc¡ni~hl!', las 
¡¡gre~;wioue::; \h; prnvinc~ias &., s•lll c:nmo loo; rr·mit•nrlo3 qne 
::;e e<:haa {¡ lo8 vt;><ticlo.~, qne al Jln viL·uen ¡'¡ sqmrarsc• dPl 
tor1o, U8:<Jli1~S <le 1m\Je¡· ('Cl\H·:cli10 H'l'g'ÜIOJ!Zft; y llllltllfe::-:tadO ]a· 
pübrez~t del dneüo. A.llit lo vp¡·[¡ U. ( 1) 

Ya llt>gó aqní ei rriado dP los helldictinos, 6 criado por: 
}os hene.lidinns, eomo él clieo. ~u le Jw \·i::;~o, ponitle aun 
no me ha tDc~;v.1o ht n:tsmtliihÜ ele ve:·lo. Yo 110 veo ú naclit;; 
y núu.hos ext.raujc•ros htln ve11 ido ú esta ei.tHlnd, y se ha u ido 
::-:in que yo los c:o:wz'~"· <lig-o ;;n fi,;ic:ti; pnrqnc; sn alrn:t ya 
me eoCJsta de• qué mnret'ÚL c::;tÍl hr;elv1. Y si t'llo~ ],•yerau es
te período, dit bn q ne yo er<1 nn lll<Üerialistn., y no::; harÍ<tn 
l'<"it· haf'tnnte. 

lieeibí loc; núnwr·os :2~ y 2:1 rln la lJalitn:m y el mensaje 
del ministro Mnreo:,;, qne c~c\11<1njo CnPva, y le ngrndez;;o. 

Despnés de e::w.rit¡t rsta he reeibido la Cfll'J'espondencia 
del Dr. :Puyo], qni<'ll nw dil~O qne el co;;dndm· de e<,r·r·nns nu 
le lw ent1·egarlo h eueornit>IHla de lo:o: c:tJa<lerJJOs: ¡qué pieat·
J}a! Yo nos?\ qu? h;t(•et· enn estos pillos. 

Cneva fnP ú Zarnl':>'. y no :<é rh" 6!, .annque le he escrito. 
"Una hcrrrJi'ttllt Sl1)'11. tn<.c dijo, hace díns, qne podia venir con 
una pnt·tirlct de ehúearns para pnsar hut.t<t HiolJnmba. Si fnesh 
así, y lo viese, le daré sus memm·in~. 

Las eosns polítieas van lHH·iénclo;;;c 1:11 c.·;¡ru1o, qtw 
piense serú l_¡ien .d :fícil poc1er. nrTe¡:lnriu <1e 'fl rWll1o satis
fil.dot·io. Las oet: tTem~in,; dPl Pel'lt y dc" 1:: ~.: UL"::t Uranada 
t.i·enen con;prumtticlo al l">nauor; y ::;i éstt~ jliiSiP::;e adoptar· 
el viej·o sist.rmn de apro\·eclHH·;.;e dt' l~1s di~r,nsiom·s de las· 
provincin:;; n'l'inns para ens,\t1char sns límites, encontrará 
mudws obstilr-nlo;;. Dios nos aYnue Pn todo. 

Dese .• qn•' lo pase·bwn, y m:'uJüe cunuto guste ú w afmo,· 
ami~o Q. ~ . .:\1. B. 

Cuenru, y julio li t1c 1841. 

l\li {';;timado allligo y ::ieúor: 

~o pude contesrnrú sn aprceiahln <1e 2:3 r1el p:1>'ilt1o en· ·~·, 
el corr<'o ünt.erio1', purc¡tw me lu cntregarou tarde; y aho~~~~ 
lo hago gusto;:;o, eomc' :>iempre mesucede e!Htudo Yeo sus' 
letril.;;. 

(1) y· así ac·nt_~t·il, (•t1 c·f~.~~·t.o: 0s flt"\ :-u1nde;¡r·l;J prt:vi~lbn poH-icn c1~l 
I\ !·:kdu·n(l: ~(dn·e h~tL\ (':-;;\ t¡·j;::tp hi:-:l(rt•i¡t vn~i:iL· l'rJHS~ll[r.tr.::·: ú {:,;:\'allü~~ 
t'.l Lt o·¡:·.\ y.t ~i(td·t. to:u-. Y. np.· Yl.ll.. 
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Siento r¡ne el R. i\·Ioli11a no haya ll~gauo todavfa, pam 
entrega1· las encomiendas, y no entiendo pDr qné, habie.ndo 
ido sn com[.Jnilero el P. Grijüh';', uo hubiese enviado con 
éstE', ya c¡ue no quiso pasar pronr:tmeu~e ii la Capital. No 
sería malo qne V. pregnnta:-<P Íl <1ieho P. Grijalva la suerte 
del R. Molínu: q>lÍ?.á podrú darle razón. 

No be Yisto el número dr 1<-~ BalmiZII en c¡ue U .. me dice 
habla el editor solwe patronato. 2\adie rn.e en\·ía; ni yo ten
go Lastante diHe1·o T":\t'<t suseribírn\e. C1umdo yo dicpütab!l, 
eon este charlatúl~, me costaua algún tral~ajo el cou,-;eguil:~ 
los números porqne eran pocos Jos que vení>tn a<:á. Yo nó · 
dl1do qne ,.¡ puf¡·mwfo de Iri:,-:.nni ha de SL'r delmi5mo ralibre 
q'lL la defensa al Obispo de Pnpayiín, y la de los cuatro ar: 
tícu!o:: 'del clero de Fra neiH. Un eser it.or l illerti no y men:e
nario, jamás puede pdllieur cot<a de proveeho. Si,.mpre me 
asiste la idea de es,:rillir alp.:o sobre patronato; pet·o miR 
ocnpacioues uo me han dado -lng·ar á coget' la plnrna. No sé 
::-~i U. sen'l. partidario de la di,;t.i!leión dt>) pat1·onato ecles;ds
tico, y p<:f;·onrcto lai<'al, según el vnlgo de los ca\1onist.as. Pa
ra explie;•r toda mi idea sobre estct materia, sería menester 
una disv;·taeión, y esta carta 110 me lo permite. Quizú los 
señores úel Adso dirún algo, pnes ya tienen materia; ó se
rán tal· vez de la clas,; dH ios amenazadores, qne se contentan 
eun pnlabms, y jamás llegatt ú la:; oln·ns. 

H.e recilli(lo Jn G-n C't)ta, y Pll ella. he leíJo la ncc¡·olo(JÍC6 
dr.l Sr l\Iot·•)uo. (1) El autor p;l.r(~'~'-' qm, quiere deprimir, rnás 
bien que elogiar el rnét·ito de este li~r)!'<íto. ¡ Qné def:gl'aeia, 
mi bnt:'n amigo, qne el Sr. :Mor·eno no hubiese ,;ido tan grar, 
poeta COll10 el cantor de J•wín! ¡ Ytt vé U. qne el ]Jobre 
necmlo!Ji:::ta quiso reeomendm·se por· sn poesía, porque l\Jo!'e
no iba á har~erle sombm! Tnmbién creo la pcdabra ultm
·>nontann se le vino mas tle una v,·z nl eseríhir sn net~t·ología; 
pt·ro dir~e rc•><n:--·. ~t'·¡e 0!i smna. valen lo mismo, SE'gúu U. Jwta-

• ría, cnalldo habla de hs obras p-r,Jémicas de Moreno. El 
mérito de .i\1oreno es ntll)' LrillnntP, y necesita unn pluma 
ünpa;·rial ;,· t1Piif'ada pnm l'ncomiarlo. Pensaba e;:;cribir un 
nrtíc11io biogríifico, y eoa este otjeto hal>Í>'- pe<~;do á Guaya
quil alguuos dato:~. porque yo nada sé aeet'<'il de L-t vida de 
aquel lit<·rato; :n'l' ignm•• ,_¡ mL' los remitirán, y si sel'i'm 
snfit·ientrs, y lo llue es más, si lo arduo de la. empresa no me 
lwrá mudar de idea. 

(1). L~as0 en Jn, Gucctn r7d Ec,,atfur. ilúm. ilD~. eBta "enología del sa
Lio Arcediano de Lima, Dr. V. ,losé Iguaeio TIIvrf'no, lumm liiSi¡!!'e· del 
elero eenatorillno: la e~erilJió Olmedo t>n Gua.yn.qt!il, no :;in ciertos re
~abios de libt-ralismo, y por esto la. el'itie>t.con algo 1lR aerít.utl p] P. 
Solano, qnien l'l año >;igniente dPdieó ot1·o rasgo hiográfi<,o al antor del 
'·.En~ayo soh··: la ~lll'l'('lllU('Í;l del Papa'', (V· l<)lll. I, v:tg. :.ili.-i, l'<L 
~'trr:don). 
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Ltt edición do las obras de S. Francisco de Sales de qne 
U. me habln, e,;tá diminuta en 4 tornos, aunque la vida del 
Santo P"" el P.hate 1\lar;~olliet· sen la mejor 'lue se lwya es
Cl'Íto. Hace~ afws que d uua Pdición castellana en 8 tornos 

• en <'ll<'l.rtn; pero ;w me acuerdo del tl'aductor, no obstante 
le advier•u püt'a qne fnrrnf• idea dt> la edir~iói1 que U. tiene. 
Bn l:l21 su hi:r.o ca París una etli<:ión nompleta de todas las 
obras del Snuto en 16 volúmenes en octavo, evmprendiendo 
el BH[IÍI'iln de San Francisco dr 8alrs, por C:ollot. Snpnesto 
que uo SL' pueda con~cgnir esta edi<~icn, conténtest' ct>n la 
que tiene; ¡mes me pan.:cc que en ella estarán l¡¡s principales 
obras <'Onw snn la litlrodw;d!Íu IÍ la 'Vida daota. el Tr~tado 
del am.<•t' de Dios, las controcer.süts, los sermones y algunas 
cartas. 

Don J. A. Cneva se halla aquí de regref:o, y me ha di
cho que le salnde eon las expresit,nes del mús vivo nfeeto. 

Vi\'a tl'Ut](¡nilo, y mande CIJUlllo gn:::;tc á :m afmo, amigo 
y ¿::eguro cnpeiláu Q. 8. l\1. B. . · 
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Q~tito, ~:2 de Septiemlll'n de 1808. 

Rr. Dr. D. ,1. Virgilio OnLJ.ne,h. 

Pre.c>ente. 

:Muy Seüot mio y distinguido itmig): 

·La sPnsible é inesperada pét·1!iüa qne acaba de ·experi
rnentat' el Seü0!' Don Bdi,;ario Peiw. eun Ja mtu"rte de su 
qnerida hija 1Y Cam1e!l (q. d. D.g.) r;w oV\ga á retir¡¡r por 
ahót·¡¡ el m·tíenlo RPJWros al Ar.usotico, que han•· d()s (¡ In•,; 
dilLS entl'e~ué ú Ud. pftm el u(unero 7~ de ''EL !~VIJ"'-DOR 
LITERll.tuO". 

::-;o smü justo que, estando recién abierta n:1a herida en 
el coi·azót1 du.l nmi'!:o, digno por mil títnlo:-i dd r.-speto y con
:-;idenwiún ;Íe j:,,,(""· 110 r;_,,;petara yo ·o.ns ;;t~IJ timie!ltns de pa
dre c•.uriüos":; tp!,_,¡,o.ra obligarle á peu;,;nr en nnn. disensión 
literaria.. Ih·ja,tclo ésta pant ht-m tiempo, ,,,',)o me )Jl'I'Qcnpa 
hoy d jnst1• 1~o;ur de mi atribuhtdo y qnei·ido amigo, á quien 
endo, uesde las columnas dB •'EL }~ClL\DOn LI'l'Elt.\HIO" mi 
m(ts sentido pésame y hL expresión clt> rui pl'ofuncb (~rnJdolen
ci¡t; y pnm 'l ni en pido al ~eüot· ltt ref:i?!ladóu crú:;tiana y el 
eut~,;uélo q:H" nt•eesita su ;üt·ibulado ec:·,¡zón. · 

Diguese, lJOl' tanto, St"ftOr [}(¡etor Ont<l.Heda, no publicar 
por óJwrci. d illencionaclu artir·ulo. 

De Fd. atento nmigo, S. S. y Capellún 

Fn. V,\LE;>;TJ~ lc~LF>L\'", 
.\¡,pt~: inlanu. 
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En ip;unl srn1itlo se ha rcciiJ,c:u otí·a comnnic<1CIOr! 
del Sr. Di·. H.cmigio ltom,;ro Lr6n_ qnien, ilal!:'·nd,se u1 el 

'mi;:mo cn~o dd H,, P. fglesi<ts p1tle -qne, P"i' rPs;1eto al.re
l:iente duelo del Sr·. p,,íia, no se publ1qu<" Haólc CuCITO. ar· 
tkuln con que <~l !h. H.omE'I'O Leó11 cone~ponde á ilt Contra
rréplica que vi6 h luz publica en uno de los números an
te!'! O I'CS. 

La cuestíón Italo-col:mbia::.~ .. -La \"ación vankee declnrando 
una guerra inju>'tn, so pr·etextu de reivin.dicilr ius der·echcs· 
de la humanidad, I!OS causó indignación. EL Gobierno del 
Quirinal, er1\'iando su esc:un.dn1. á agua,; ¡•()lornbi8:Jas P'"·n: 
exigii· por la fuer·z<1 unos tantos miles rlc !ii·as, se ha .,-,,,,_[¡o 
despr·eeiable. Los 'c!!H:rieanos siqciiem tu\·ieron el Oi.1,_!ot' de 
ocultar sus sinie;::tra~ intenciones, y al pre;;;enlat'::i'-' lus ma
rinos de la Gran H.epúblic~ ::1 fn.:r,tn de Manila, Snntiflgo 
y Pue1·to Ric~o fingían emu·boi:;r la más sagr:~da dA las bt~n
der·as, la de la libe:·te~d é indepAnLlcncia rle L_,, rneblos. Los 
italiallos al frente de Ca:·té¡gen:i Ja·Lsr·oica, lL,·i.•:cban el pu
!ial de los briganti, de los quo-J surp1·en<ien :J indefenso de
mancli:ndole la bolsa ó la Yicla. S,tmps·Jn y Dewey, aunque 
á bordo de podel'osisimos iiCOr<lz:<dos, jugillJan sus vidas, en
tregándolas tll &Z:-J.r de lus comb;,les; y ann c11ando ;;eguros de 
la superioridad de sns fuerzas, estaban también convencidos 
de quP no pudricll1 vcneer á Cetvera y á i\'lontejo hasta no 
destruir la última de las ·nav<:s de estos in~ig,;e:; marinos. 
El Almirante Cnndi,,ni iba sobre seguro, aún miis eon ale
,·osfa: los fnel·tes de Cad:1grena, si bueuo!'i para poner· es
panto á los filibi!Sl:o:t·os de Drabc, pran inéornpt:tentPs para 
hacer d<1i'IO á ·lo:;; modernos blindados; y <Hl n cuando !o hu-· 
biesrn ~ido, mal poilinn <1prr,:!bir·se al combate contl'a una 
eseuaclt·a que .~e pre."(~ntaba c,);no amig;;; y tanto. que co
lomlJianos f'Ut'I'Ofl Jos qnA flliSierou a flote UflO de los buques 
que encalló rn aq11el puerto. 

Y Colombiala d-e la~ horné:·i~as luehas de la Inclepen
dcricía, rugiendo de col'aje. y )ll'OCIII'lHldo •:almar la indig
nación de sns hijos que querian ir hasta el sacrificio no solo 
ele ~us haeir11rbi;, sino tümbién de sns vidas, tuvo que ceder, 
porqu<" éste hubiPra sd•1 cornplP-tarnente esté¡·il : que el va
Jo¡· ,e t:'Str'dla cont1·a las c;;_u<o.s de aecl'o v los más esfo¡·za
dos c:tpi~anc:s y¡,,, rn:i~ ng;:crridos ejér;itos pueden volar 
por LJ!ó airt;':' sin necc-sida,J de ent¡·,u en batai!a, grac1as á 
alguna con1bin:.wion qllimi,:a, ILÜT!esela dinamita, oitrogli
cel'ina 6 como se quiera. 
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No pretendemos ent:-8r en detalles ar-erc:1 del origen tle 
)o\ reclamacióo iL-.!i,_ma, t,Jdos los per·ióclico!> se han ocupa
rlo de ella. Asimismo de tudofl es con,ocido lo ileg;-¡l y ar
b trll.fio del filllo que, como Arb:ti'o, d1ó el Gobierno de 
Norte-Américfl, y por consigui(•nte lo íni·.~uo de la exigPnt~ia 
de parte de Italia. El :\rb!t:·o ti\YO Li,~nlhd !"'''a f,dtar 
acerca de Jos pe•·juicios qill' di¡·ed:tménf(• licd1la suf,·ido, ú 
eonsecuencia de la guerra ci,il, el ~úbdito ÍL<Iinno Cerrut.i; 
mas no, para decidir y deilll'minar h1. cantithd i]_llA debía 
pagarse á la socie-:L;.d Ce.J't'IIti y Ci:1. La H.ernblica del. 
Norte procedió en este as·.1nto eon má;;; ligereza q¡¡e un juez 
de pa1-roquia; principio nni\"eJ·sal es de legis\a,~ión que el 
ArbiHo debe conoce¡· solamente en los asuntos directamente 
sometid0s á su criterio. 

El notable publicista italiano, Augusto PiMantoni de
muestra qne el lanclo del Arbitro no 'era oLdigatoJ•io para el 
Gobiemo rle Colombia, y de t;1.ntas razones, en que se apo
ya; npnntn1·cmos sólo las signienteq: Por el objPto; pues el 
compromiso por el eual estJ República se sometía al ::u·bi
tt·a'je de Norte-.-\mét·ica, contenía ht elánsula de r¡ue el Ar
bitro no tomase inge1·encia alguna. en cnanto á la,; reclama
ciones de compdtencia de los tribunales ter1·ito:·iales de 
Colombia. Po1· la fJGrsona; porque el compromiso tnvo po1· 
único fin el arreglo de las reclamaciones por pérdidas y 
perjnicic.s en h1s propiedades de Cerrnti. en vez de esto la 
sentencia exrenJi0 su ac1~i6n á•la sor.:iedad Cerruti y Cia. 
Por yÍc~io d,~ contradicción; ruu>l, en el cap. IV del [ando, le 
'~oneecJ,, á Cermti la somcl .lJ 1\0.000 libras por pérdidas y 

· p~rjq\c:\Ds, y ','n "'l •::Jp. V afirma el Arbitro que el Gobierno 
de Coiontbin hct!Jía d,•.struido los medios para la liquidación 
de b >hl :i;,:,¡J ''e¡·¡·uti y Cia. Si faltaban wles modios, ¿,c•.J
mo pnclot!i"r·se la cuant.ios;1. inrlemnización '? 

m cumplimier.to d•.! e:;'e fallo ilegal, es el qne exigió el 
Gobie,·no del Qui1·in :;.l, mr1ndando una escu:idra para gne 
caso de no llevars .. h ef,:c;tc, bomb,trr1eJse lo>: pnrrtos de Co
lombia. El almir:w·e Ctn 1i:tni erl\ÍÓ un ult!ma~um; nM~, 
no tll\'O ocasión de t-n•.)Sti'>~r el aleance de c;us cañones por
que· el P1·esidente de la República le contestó coa un che
quro -'~ f,nor del Gobierno italiano. 

~c·guramente qne el pnnblo no se congregaría en Géno
·,·;! ó S:ípoles para haeer á Candianí la P-spléndida ovación 
de c:~;r:, ¡·,_;é objeto en la bah•a de :'-:u0\'a Y01·k el Almirant0 
s~rn¡.son; par-a recibit· á Candiani bastaban los corredm·es 
de comercio ó los agentes de bolsa. 

En la agitada y bonasco;;a vida de las Repúblicas lati
no-amüt'Ícana", no es el mei1or mal causarlo po1· las re\olu
cíont'S civiles las ingente;; sumas qus tienen que desembol
sar para cubrir las re-Jarnac:iones de los extranjeros, ú tit11lr.J 
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de incJe,nnizao::iones. A río r·e\·nelto ganancia ele pes<~sdores 
y pasma el ver la mo11"truosa dtf<~rencia t>ntre l,¡s pt'.1·didas 
realmente sufridas y lo eX>lge,·ad<: de las StHfla;; por ellcl'i 
redamadas. Y es mayor el a>:ombro cuando l;;s ~8eiotw>: 
81JI'Op8ü:O, üCjllE'llas 't\IE' d1cet1 ir aJa Y>ll1g"Uardia de lc1 eiviJi. 
zactón, pi'Otegen. abn>'ando dtl nnestra clebilidnd. pe<~llhld"s 
tau inmorales. En nue~tt·a Hl1L1rl:1 Patria, en la ciud:1d de 
Guayac¡uil, rompe el pqeblo nna,;; botellas de la tiPnda de un 
tal Lanrlreau, y se presentan en ese Pne1·to buqnes de guerra 
fl"anceses exigiendo reparaciones, y h>ly que hnmdiarse y 
salnrlar ,_u bander·a. Sin ir más iAjo,.:, alu e~tá la cuestión 
Santos, que para evitar un conflid<.l c"n la República. del 
Norte, ha caui'adu tantos quebrarJe,·os de eabeza á nnestros 
diplomátict:s y tantos miles de sncres a nnesti'O empobt·eei
do era1·io. 

Torios los tl'atadistas de De1·echo Interna1•:ional euro
peos y Ame¡·icano.<;, sustic;nen que 1'-'s ext1·anjeros no tienen 
derec~ho algnno para re<:lamar por pérdidns y dnñós suf,·idos 
a consecuenr.ia de las gue1-ras civiles; ¿ pur qué, dieen, han 
de ser estos de mejor eondición que los ''aeionales ?, ¿por qué, 
gozando de todas las garAntías y de los mismos derechos 
qne los propios hijos dei pais sin dtfe,·eneia alguna, no hAn 
de rsta1· también sujetos a las mismas eontingencias y á los 
mismos peligros que é,.;tos? Pero vaya Ud. á convflncer de 
t>Hnaña verdad, acflpt.atla unánimernentfl por la ciencia, á los 
Gobiernos que dispo11en de poderosos blindados. Y no es 
este el único mal qne amenaza a nue-:tras desgt·aeiadas Re
públicas: ya no t:S ueeesa1·ia !a gue1-ra civil para qne sepa
guen indemnizaeiones, ahora eonsiguen mejorfls resultados 
los individuos 6 eorporaciones extranjerAs, t:elebrnndo con
trHtos eon los Gobie1·nus de nnesf.I'<:~S Repúblie;,1.s. 

Discurro>.-Hemos rPeibido la coleceión dr. los p1·onun· 
ciados el Diez de Agoi'to de 1898 con motivo de la coloca
eión de la prime1·a pied1·a del Monumento qne se va a erig1r 
en Quito á los PrócrTes de nuest1·a Independen~ia. 

El Sr. Dr. Carlos R. Tub<H, Pn ¡·eprPsentaeión ele! Con1i
tú "Diez de Agosto"; y el Sr. Dr. José .luli;~n AnclnHle. dP.I 
J. Aynntamiento, en lurni.nosos eon<·.eptos y bien rerlonden-, 
das fi'<ISes, tienden á despertal' en el anclitol'io. la gratitnd 
que debe existi1· en todo pecho ecuatoriano hacia los que nos 
legaron Patria independiente. 

El Sr. Dr. n.il~flrdo ValdiYieso. en reprRsenülción rlfd 
Gobierno, haee también oir la voz oficial que es como si di
jéramos solemnidad obligada en esta cl¡¡se de festejos. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



34~ EL ECUADOR LITERARIO 

Entr.e la multitud de irleas en qne abunda el Dr. Va];Ji. 
vieso se encuentl'a el siguiente acápite: 

Jlfísas. f'e.9tejos, loas y cantar·es. no han escapado en ca
da aniveJ•f!m·io de nuestr'a Inrlependenci a. ese humo que sri
to puede .~oporta1'8e en la ::Ji!l.gu/a¡· locura de las gueraas 
sangrienta::; con que la hwnan;dad resuelve sus mús caro8 
intereses. 

Conste que no peea por lo muy elaro el orador; pero 
flSÍ y todo, se nos aleanza por- el contexto que, se ha pro
puesto reprobar la antigna costumbre de o;olemnizar el Diez 
de Agosto con misa, cli"''nrsos y canto del Himno Nacional; 
v nocon inauguración de MonnmentCJs ó colocación de pri-
'meras piedras. ·, 

De desear ser1·a, en efeclo. con el Dr. \'aldivieso, que en 
cada ani,•ersario de esta clase, se init~ial'a una nueva obra 
que tienda por lü menos al embellecimiento material rle 
nuestras ciudades; pero no por esto se ha de reprobar la an
tigua costumbre, mny digna dd ea1ólico pueblu ecn:üoria
no, y que en nada desdice rle los sentimientos que animnron 
á nuestros Próceres qne, ante todo fueron mny but•n()s 
cristianos. 
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lño l. 

O 1 R E G T O R - ~- \iirgilioJ ~ n tcrncd~ 

Quito, Noviembre oe 1898 Núm. s: · 

i PODREMOS DEFENDERNOS ~-

( CoiítinuucirJn} 

lii 

en esta terct?ra parte me ¡wopongo d·etnos'~ 
rar qne están bien empleados en el Ecuador· 

rnuehos de los pt·etéritos que censma el M. R. 
P. Iglesias, tócame hablar ahora Gle la 3~ forma del 
pretérito de indicativo y del pluscnamperfeeto del 
111ismo, pot· l'eferirse á estos dos tiempos los ·reparos 
que signe hnciend'cl' el R. P. en el NY 2? de ''El Ecua-· 
dor Literario". 

La tercera ·forma del pretérito perfecto, como !tu~ 
úe mnad'o, que Bello llama antcpretéF'i.to; dice la Aea
demia en la pág. 67 qne se usa ''sólu con las locucio
nes después que; zw;uo que, así que; cucmdo, no bien,. 
en seguida que; tan p1·ortto conw, ú otras semej.c'l.ntes", 
y siguifica por tanto lo que sucedió, de ordinario, in
mediatamente antes de una cosa ya pasada; v. gr.:: 
"(}umuto HUBO Ai\fANECIDO, sali''. [BELLO.!. 

Es digno de notnrse qne <'l pretérito -simple cons
truido con al;snmt de las nl8llcionac1as locuciones, qne-· 
significan anterioridad, equivale á esta tercera fnnua 
del p}'eté·rito perfeeto de que voy tratando; así, tucJ.rw 
rr:te (íl'fi((JU'Cúí, .sufí, dice lO' mismo que cuaru.lo. hu{)o· 
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wnancciclo, ··sali; v viceversa, al usarse esta tercera, 
f~)l·ma sin <lichas locuciones, va en lugar (lel pretérito 
s1mple, con1o lo observa Bello en el N•? 6±3, pág. lG± 
c~e sn Gramátiect. (1), y lo comprueba en el ejemplo 
s1guiente: "En aquel momento de salir á luz el La
z~rillo de Tormes huiJo naciclo una dase de composi
Ciones, que prontamenta debía, hacerse mny popular: 
b novela 1\amacb p1carN;ca". [AlUBAt;]. HuiJo nacido 
e~tá en 1ngax de nacirJ, prosigue Bt::-llo, poro con cierta 
d1ferencia más fácil de sentir qne de explicar. 

Y en el N? 6J4: "Hay circunstancias varias en 
que el antepretérito, usado sin el requisito que se ex
Pl'03a en la regla, darítt una fnerztt particular al verbo. 
''Casi huúe crCirlo que su conducta ero franca y leal; 
pero al fin se quitó la máscara". ''Encontró muchas y 
graves dirlcnltadAs en su empresa; pero á, fuerza de 
eonstaneia las hubo superado todas". Creí y supenJ 
dirían susttllwialmente lo mismo; pero tal vez con me
nos enearecilllit:uto". 

Esto seutado, ¿qué razón le asiste al R. P. para 
decil' que en la frase que cita al principio de la pág. 
33, " __ .. Era el caso qne Abdctllá hu !Jo formado en 
tiempos anteriores una secta llamada "Ismaelita"- __ .," 
está nsado impropiamente el tietnpo del verbo en lu
gar del pluscuamperfecto, cuando lo qne ocmT~ es 
simplemente un uso elegante del antepretérito hubo 
/armado en vez del pretérito sim!1le j'ormó f Y para 
que no se me atribuya esta explicae:íón á prurito de 
contradecir, veamos si la dicqa frase en que el R. P. 
exige el uso del plnscuamperfecto reúne los reqnisitos 
para tal uso, conforme á la definición que trae él mis
mo al fin de la pág. 57: "El plns<mamperfeeto enun
cia qne UDa cosa estaba ya héchR, ó podía estarlo 
cuando ótra se hizo". ¡,Cuál C(>"l .,;l; hi.:;o, pues, en an
do había f'ormaclo Abdallá su :-:~Y:Lt t ó en otros ténni
nos ¿á qué acción pasada es nii\(•rior la de haúer {or
nwrlu la secta~ ¿N o so ve, por ·.- ;.;ntura, con toda cla
ridad, que el·tiempo que rigurosamente corresponde 
al verbo es el pretél'ito simple {ol'mrJ, por la cin·uns
t:-m<~itt de denotar un hecho completamente concluído, 

:i) 'j\¡.\:t~ la;; <'iifl;; t\(• Ja <II'<lll!Úl.i••a <18 J3cl!o ('QJTCS]JOilr!Clll Ú 
'lit•:di.·i<>lt J•<tl>ii·:~ul~i "11 l"a¡-¡, ]"H· <el :--:.1·. ¡:uliiiU .1. l'U('I'\'<.1. 
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y qne sólo pot· elegancia, como acaba de df:cirse, se ha 
sustituído con el antepretérito f · 

En el segundo ejemplo censun1do en la misma pá
gina, ". _ .. Q.uince días antes mnaneciú junto á Car
los, presa por los moronas, después de haber andado 
prófuga también gran parte de la noche .... ," no veo 
por qué debe ir en pluseuamperfocto el verbo amane
ciú, ya que este hecho no pasó antes de lo que refiere 
el escritor, sino al contrm·i9 "después de haber andado 
prófuga Yahuannaqui''; pues el oír su~:ayes postl"i
meros, etc., no hace aquí al caso para el tiempo del 
verbo amanecer. 

Al final de este mismo ejemplo, viene testado ott'o 
verbo en el que recne igualmente la censura, " ..... pues, 
por snl vau;;e ella, le /w r¡uitaclo su cunoa .... " El pre
í.~rito compuesto sG hulla usado aquí con toda propie
eiad, e'.l el sigllificado t1·aslaticio de pluscuampel'fedo, 
para expresal' el hecho r:on más viveza, y dar más ani
macióu y energía á b narmción, según lo enseña Be
llo en el N? G8o, púg. l /íi dr; su Gramática, y en prue
ba de ello trae el ejemplo signiente en ·la pág. 177, 
"Al echar de ver qne sn fementido·amante se habia 
hecllo á la vela, y la llabia dejado sola y desamparada 
en aquella playa desierta, no pudo la infeliz reprimir 
su dolor". Dígase se /¡(z hecho, la lw. dejado, no puede, 
observa Bello, y la nanaeion tomará otro color. · Si~ 
quiera aquí, pat·a ser consecuente eon la libertad que 
concede á los historiadores, omclorcs y poetas, debería 
admitir el H. P. el valor traslati eio de los t.iem pos, 
por tratarse de una narración histórica. 

Continúa el R. P., y afirma que también se usa en 
el EeuaL1or "<::l pretérito en otra forma que d.ifíeilmen
te se hallará justiíieada en los clásicos españoles"; y 
pocas líneas más abajo, que duda mucho qne se ve;t 
usado el verbo como en los casos siguiAntes qne copia 
en las págs. 55 y 56, ·' .... porque si .~e rmn¡¡¡:,; una rne~ 
da, no hay quieli la cornpongil."; ,..:.._"._ .. y i.!Os da ri
sa 1 si se enl'ecl6 la cometa"; - " .... si la fJf:r·lw os 
traspasó, 1 s¿ el tienun en vue~tra s:mg:i·e 1 n<~'!'l'te eiel'
ta de>-ram1J . ... :•, &sto C:3, con el eondicion<tl si y el 
verbo en pl'etérito sirriple. 

Probaré á demostrar one no hn~' motivo pnn't que 
repruebe e3ta~ eonstnweiones el R. P.; y ante toJo ha 
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de tenersr' JWf'SAnte quA ~s preeiso distinguir tres cla
fies d(-\ or,,.,cionet; eondieionnles ó hipotéticas: 

1'.1 Aquélh1é~ en qno la eondieión es aparentP, y 
sólo son hipotóti,.,ns en la forma y no •'n el seutido, 
sin que los tiempo& del verbo salgan de sn significado 
natun¡); 

2~ L.'ts rerdaderamente' cond.ieionales, en que los 
tiempos del verbo se usan fuera de sn í>Ígnificado 
natural; 

3::'- Aquéllas ótras eti que damos á la forma verbal 
un sentido implícitamente negativo. 

Lns primeras, que pudieran llamarse cuasi-condi
r:ionales, son corno una mera forma gramatical que 
toma la sentencia para presentar eomo realizado lo 
misl1Jo que aparentenJ.:~nte es condi\~ional; y eu éstas 
el si equivale á puesto r¡ue; v. g.: "Si tanto cuidas 
de tu cuerpo, ¿,por qué no prestas alguna atención á 
tu alma~" (SuÁnEz) esto es, puesto que tanto cuidas, etc. 
La hipótesis en este easo e~ de aquéllas que más bien 
tocan á la retórica que á la gramútica; es una es9ecie 
de figura solameute que eu realidad no entraña ningu
na condición, porque expresa una verdad manifiesta, 
Y no hay verdadera relación de causa y efecto entre 
Ic1; condición aparente y el hecho que sigue, sino, como 
dice :Bello (N? 667, púg;. 171), la anteposición de una 
premisa que se supone alegada ó concedida, y ue que 
se saca lógicamente una consecuencia. (1) 

Las segundas, llamadas condicionales simples, son 
como propia hipótesis que no insinúa afirmación ui 
negación, sino más bien una condición y suposición 
de que dependr. un anuncio, preveneión ó precepto, 
s~ñalando la causa real de que se saca una conseC'uen
cla; v.g.: ''Si hubiere huido, le haré volver en vol:111-, 
das." (Cervantes) "Ignoro cuál será mi suerte, pero 
si no te sucede á ti el chasco pesad.o qne me pronosti· 
cas, no será ciertamente por no haber hecho de tu 
parte cua.ntas d:ligencias son necesarias." (lJiorutín, 
citado por Bello.) 

Las tercems se llaman condicionales de- negación 
implícita, púrque insinúau negación, dando á entender, 

. , 11! Yéanse Jos Estudios ,[JJ"amaticales del Sr'. Marco Fidel 
Suapez, pags. 201 y 231, edición de Madr·id; y la Gramrlttcct 
¡Jrúctica de D. Emiliano lsazn, p:.ig LiO, cd\eión de :"\ucva York. 
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lo ~~outrurio de lo qué parecernos decir; v. g : 

........ La mue1·to le diera 
Cou mi~ mano~ .si ¡mcliet·a. 

(O.u.DEnó~ citado pol' JJetfo.) 

El senticl•J es claranH'nÜ~ de neg:ación implíeitn.; 
no púeclo y por e;,;o no le 1loy la muerte. 

Las condicionales de la primera cbse emplean úni
camente las formas rNDlC,\TIVAS del verbo. Ejemplos : 

EL PicESENTE: "Pues 8i tan gt·andes son tos casti
gos cuando castiga, ¡,qué tan graudes serán los con
suelos cuando consuelaf Si tnn pesada tiene la mano 
cuando la earga para azot<1l', ¡,qué tan blanda la ten
drá cuanr1o la extiende para regalar~" (GUANADA. Guía 
de pecado!'es. 

EL PRETÉRITO Slli1PLE. Si un filósofo epicúreo 
confesa y proúrJ eficacísimante la existencia de Dios, y 
la alteza y soherania de sus perfeeciones adrnirnbles, 
l qué será razón qu('\ confiese la filosofía cristiana f" 
(GRANAD_\,.citado por Bello_j 

"No quieras despreciarme 
Que si color moreno en mí hailaste, 
Ya biüu puedes mil'arme.-- _;, 

(S. JUAN n;;: LA Cm.rz. Canciones entre el alma y Cl'isto.) 

"A los otros animales, si natul'aleza no los apct1'üJ 
á meJol·es lng;wes, annólos á lo menos contra los peli-
gros do esto stlPlc, ___ .'' PÉHEZ OLIVA. Diálogo de fa 
dignidad del homúre.) 

"Si mncbo se admirrJ el coplero de aquel aparato 
y m::<gnifieeneia, no menos se admiraron t.odos los de
más al ver sn figura ridícula. __ -"(MORATÍ~. La derro
ta de los pedantes.) 

Et. PHEl'ÉRlTU COl\IPUESTO. "Si Ju;:¡,n ha ofendido 
á Pedro, mayo1·es :.1gruvios ha. ino_gac1o éste t. Juan." 
c~r. F. SuÁI:UE) . 

"Doíia Leoncia. ¿En qué'? Diga usted. 
Don Teodoro. En naüa. 

Si ya os he diclto que callo." 
(iliART. DE LA Ros.'..· La Niiia e;t casa, act. If, ese. 

XIII.) 
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EL PRETÉIUTO L\IPERFECTO. "Si bien tmbajaba 
en domar su cal'lle, mucho más velaba sobre 1a guarda 
del corazón. ''(RoA. Vida de D~ Sancha de Carrillo.") 

EL FUTURO HfPERFECTO· "Hoy, después de algu
nos años, si los suyos no podrán leer estas líneas si u 
derramar una lágrima á su memoria, para respetarla 
nosotros basta recordar de qué hijo fue madre." (APE
CEOHf.A, ('itado por Suárez.) 

''Y si, como dice el Profeta, los montes en aquel 
día se derretiráh delante de la cara de Dios, & cómO 
nuestros comzolles son más duros que las peñas, pues 
aun con esto no se mueven~" 

(GRA:NADA. De la Omción y Consideración.) 
EL POSPRETÉRITO (ó terminación en ria del sub

juntivo, que Bello eoloca con sobra de razón en el indi
eativo.) "Si el menor de todos estos males que 'Se pa
deciese acá por muy pequeño espacio de tiempo, seria 
tan recio. de llevar, t,. qué será padecer allí en un mes
mo tiempo toda esta. muchedumbre ele males ... -~" 
(GRANADA, ibicl.) 

"Pues si por escapar un hombre de aquel tormen_. 
to, no habría peligro, ni eamino, ni trabajo á que no 
se pusiese, ¿,qué sería razón que todos hiciésemos por 
escapar de este tormento?-" (ldem, ibicl) 

Por lo que mira ú las oraciones condicionales de 
la 2~ t•lase, como están tratadas extensamente en el 
eapít. XXVIII de la Gramática ele Bello, me contento 
con tmer ú euento la coudición de pretérito que e:1-
cierran también estas oraciones, y que uo me.nciona 
Bello; pero qne ha sido descubierta por el diligentí
simo investigador de los secretos de nuestra leugua, 
el Sr. Marco Fide1 Suárez, quien, en la pág. 209 de 
sus ''Estudios gramaticales" se expresa así: "Aunque 
este género de hipótesis, relativas á lo pasado, tiene 
que set· raro, los ejemplos sí compruel:w.n que es posi
ble: ".Mañana espero la rPspnesta del padre provin
eial, si la carta de padre y la mía le alcan:aron en 
Arévalo. [IsLA. Cartas]". 

Testigos Lambiéu estos ótros: "Mas si vi~1·es al
guna cosa digna de. repren::ión, mira que no la hagas. 
Y si alguna n~z la !ici.c;re, enmióudalo pr-esto. (GRANA

lH. Tmd. rle !u lndt. lib. I, t:apít. X:X.Y} 
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"No hablemos de su pundonor, porqnR éste es tal 
que por la menor bagatela, sobre 0_i lo mircu·on, sobre 
::;i no lo 1Júrar•on, pone una estocada en el corazón de 
~u mRjor mnigo". (L.~rmA. Empeíios y clesemJ)(lJtos). 

Por referirse respectivamente sólo á las dos ¡n-i
meras elases de oraciones condieionales los ejemplos 
rebatidos por el R. P., no entro en más ponnenore~ 
sobreJas de la 3~ clase. Las autoridades de que hago 
J,nérito con el si eondieional y el verbo en pretérito 
simple, abonan por completo las fl'ases. cellsuntdas, y 
creo que osí queda demostrado cómo esta forma se 
halla "justificada en los clúsieos españoles". 

Las autoridades adueidas por 0l R. P. en las págs. 
G6 y 57, conesponderi tansólo á las onwiones condi
cionales de la 2~ clase, y P.ll nada infirmdn la propie
<Jad éle las frases censurarlas, ya que acabo de eitar 
tap1bién autoridades en que va la oiación r.ondieio
naJ en pretérito simple, tal como en estas últimas. 

El segundo ejemplo de la p8g. 56, criticado por el 
R. P., "_. :. j El chico se llOS ha escapado de buenas ! 
Si no le henws medir>inaclo con energía, c¡uién sa~ 
be_ .. ",es verdaderamente incorrecto; porque el pre
térito eompuesto ~e indicativo, usado en sentido hi
potético, equivale al futuro compuesto de subjuntivo 
hubiéremos m.cclicinaclo; así como el presente de in
dicativo: en el mi~mo caso, equivale al futuro simple 
de snbjnntivo, por ejemplo, BI TOliiAS por medio á la 
'cirt?.uf, quiere decir sr TOlifAREB po1' medio á la rirtud. 
Y corr.o el sentido de la frase de qne se trata aquí no 
es de futmo sino de pretérito, es exacta la col'l'ecci(•n 
indicada por el R. P. sr no le HUBIÉUAi\IOS 1neclicinaclo. 

Del propio modo, también tiene razón el R. P. al de
cir que no es española la frase que trae inmediat.amente 
despnés "si "liJamos por el chaquiñán, ya habríamos 
llegado cuanto bá"; porque en la hipé-tesis ó prótasis 
de las oraciones condicionales de negación implícita 
deben usarse las formas ra ó se del itnpei'fecto. de sub
JUntivo, ó un co~~plemento formado de la preposición 
ci y un infinitivo,y en la apódosis las fol'mas ra, ria 
ó el imperfecto de indicativo; v. g.: 

"Querría, si fuese posible, reE'pondió Sancho, qne 
vuestra merced me diese dos tragos de aquella bebida 
del Feo Bias. Pues á tenerla yo aquí (=si yo 1~ tu-
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riera ó turicse), desgmeiado yo. ¡,qué nos ('rtltal)(t ~" 
(CERY~\XTES, <:itndo pul' Bello). ''Eu lugar de f'altaóa 
hubiera pt)dido decirse (aunque, ú mi juieio, observa, 
Bello en seguida, con menos v¡gor y elegancia) /alta
ría ó (altaJ'(t." 

La impropiedad de la frase censurada consiste~ 
pues, en haber empleado el imperfecto de indieativo 
i()amos en la hipótesis, cuando no tie11e ahí cabida es
te tiempo; la construcción castiza es "si ("w!J'(tmos ,ó 
luésemos (ó si huóiáamos ó hubiésemos 8ido) por el 
atajo, ya huúiáamos, habJ'íamos ó habíamos lle.r;ado 
cuanto há". Dudo mucho que haya encuntt'ado tal 
frase el R. P. eu algún escritor ecuatoriano ú ótro; 
cuando más la habrá oído en boca de algún patán que 
no sabia siquiera la -voz castellana que corresponde al 
chaquiilán quiclma, porque una persona de mediana, 
ilustracióu uo inenne eu semejantes despropósitos. 

Hel)rneba el R. P., al pr;ncipio de la pág. :18, el 
que al preguntar á alguien ~-comunicaste tal noticia~' 
se responda si, ]JCJ"O ya la HABlAN SABIDO, empleando el 
verbo en pluscuamperfeeto, en vez de usarlo en im
perfecto ya la SABIA N; pe m con E.sto eoutmdice· á la 
idea que cuatro renglones antes da del pluscuampet·
fecto, de que "anun~ia qu~~ utm ('nsa !>stabn. ya. hecha ó 
podía estru·lo cuando ótt·a se hizo':; pw•s b fnli<B een" 
surada ~quivale á Cttmulo yo 8c la elije, ya la HABlAN 

SABIDr•, y por tanto el saúCI'!a es a11terior al decirla, que 
e,;; un pretérito, sin que sea reprobable, por supuesto, 
el uso del impel'feeto saMcot, consideradas como co
existentes la acción de safJa y la de comw1..icco· la 
noticia. 

El segundo ejemplo censurado en la pág. 58 es el 
siguiente de 1\1ont.alvo: "El Exemo. Sor. D. Anrelia
no Fernández Guerra y Orbe, que lwfJia estado in
cógnito en la barra, tuvo cólel'a, sacó la cabeza, tomó 
la. palabra sin· dere.cho ninguno .... " "Si viviera Don 
Jnan :;\fontalvo, dice el R. P., no podl'Ía menos de con
venir en que el Sr. Gue1'l'a y Orbe sólo pudo tornar la 
palabra en la sesión, si estaúa presente; no siendo 
del caso el que antes hubiese estado, ó no, en el locvl 
de la Academia, si e~ que entonees no estafJ:.t allí". 

Para dedarar este pnnto, y m:1nifestar que es mr,y 
propio nqní el nso del pluscnnmperfecto, hnró ohsel"-
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var que no eut p1·eeiso que D. Aureliano estuviese ea 
Ja barra todo el tiempo deJa sesión; tanto más cuall· 
to en el rr:wmeuto ele sacar la eabeza dejó de .estar es" 
·~ondido, y bastaba que coincidiese nn momento de su. 
permaneucia en ln barra com aquél en qno tomó lapa
labra; dado que el pluscuamperfecto, compuesto co
mo es del imperfecto, etH:iernt siompre en su signifi
cado algún elernen to de coexistencia, y c1ndo tm-rj bien 
que el acto ya pasado de saca!' z,í caóc:;a, fne posterim_' 
al de haúei' estado escondido i por consiguiente es uu 
pasado respeeto de otro püsado, que es la condicióü 
que se requiere paro. el pluscuamperfecto, sin que sea 
ineonecto PI impel'fecto propuesto por el R. P., según 
]a razón dada ante1·ionnente. 

La coDstrueción de I\Iontalvo es tal crw} npm·0ce 
en este trozo de L. ];. l\fomtín, al principio de La De~ 
•Tata ele los pedante,;, y que viene ri1ny á mi intento: 
"Honcaba, pues, su r~lnciente majestad (Apolo) ha
ciendo retumbar las bÓ\'eclas; y Mercurio que se ha
!Jia r¡uedaclo traspuesto en nn chitibitil cercano, dá
base á Pintón, por no darse nl diablo, vienJ,) que los 
bufidos de su hermano no le dejaban pegar los ojos". 
Al clefend.er este ejernplo ele JHontalvo, lo hago en be
:neficio de la justicia, porque es conecto i si biBll- las 
-obras de su autor ;,¡,doloeen do muchas inc-orrecciones, 
corno seda m u v fácil demostrarlo. 

Qnizá 110 ·sea, tampol~O fnera de propósito hace¡· 
notar que hay higunrt difen•ncia ('l1 el siguificado de! 
pluscuamperfecto., según denote el verbo estado ó 
w:cirJn. Así, por ejemplo: en Lu¡_·s IEBÍA rnm.\;.;ECIVO 

ircnu¡ui!o (l¿u·tmte el iw~endio, no in1plicn la idea de ha
bt>r cesarlo su tranquilidad eu ese tiPmpo, 11i do haber 
sido un hel"110 pasajero, sirio mús bií\l1 de dum~ióu mús 
ú menos prolongada; ú diterent:in ·k f,Jf;s H.-IHÍA snr
llO caanclo lleyJ su Í:I'I'IJWIIO, en qt:u la sz:-dida es m:. 
~1do ya cornpleUunente tcrm!nn<1o. Por esto, en el 
t.'.iemplo fle Montaho el hufu;.r cstuclo i ne6guitn D. An-
reliano en la bann, uo qnierc decir qno lwl,¡!~, sulido 
va de su escondite, sino que duntl!a sn ¡wmwucucin. 
allí, y bien pndo tomar lo. palalm_:. llOl" hallarse pre
sente en la sesión. 

No doy en k ,--;ueuta de por qué se zahiero y pone 
ea ridículo, en la ü1entada pág. ;)3, la frase del at1to¡_· 
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de las "Notas sobre el lengnaje vn1gar forense'\ que 
trae ea seguida el R. P., " ... _Excmo. Sr., el consn l
tado es V. E., le observa socarrón el Secretario, que 
lwlJia sido capaz de saeramentosn. Si es por el nso 
del pln1'cuamperfecto, ya acnbo de demostl'nr que los 
verbos de estado pueden denotar que el hecho que re
prestmtan es duradero, con mayor razón lo denotarán 
los que sirven para expresar una cualidad, que es más 
duradera aún, como en este caso ser; si es por la ex
presión capa.::; de srtcranu'it!os1 es castiza como la que 
más, ya que la trae le. Acac1emio, on la pág. U50 de su 
Diccionario, con mw leí-e YP..l'ÍantA, en .~entido nega
tivo, i1<capa:; ele sacrctmentos, que se dice de la perso-
Da muy l'Uc1a y nocin. • 

Eu cuanto á la. frase que cita el R R. del Prólogo 
de la Antologia de poetas ecuatoriauos, hay que con
venir lealmente que es muy conforme á razón la 
censura. 

El ejemplo que tnw al principio de la pág. 56, es 
éste: " .... Las inquilinas salieron á la puerta de ca
lle para '"ler á los viajems hasta que torcieron la ·pri
UJel·a esquina; doüa i\ial't.a con igual objeto se lzaúía 
asomado al balcón, y mieutnw con lu siniestra se en
jugaba las lágrirr•n.s, con la diestra echal.H:t á Juanita 
bendiciones úna tras ótra". Con respecto á éste, tic-
118 ca-bida la misma oh<;;t>i'Vación hecha al prineipio 
so'we la frase ele l\i:outnli7 o; pnes, nunqu0 diga el R. 
P. que se lF>n. ü(lllÍ <::l "plnseuamperrecto en lngar del 
perl'eeto, hr,blR.ndo de hedlOs simplemente pasados sin 
relación ú ótro algnuo'1

• po1· el contexto del trozo se 
ve _..,clai'nmen te C[liG el u:;o!Wt I'SC al balcón dolía M a rtn 
tiene relación con el sn.l•'; lns inquilinas :í l11 1n1t:rtn~ 
y es anterior ít él, y cslu ,:aif¡· es nn rjretérito; eon lo 
rrue se llenan los re~í n isi t0:-; para el nso col'l'ecto do! 
pluscmtmperfeeto, )" de uÜJgÚD tuo:Jo conospoud<~J 
nqní el pretérito ).'c:'·recto :::imple. 
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De tu 1naclre al arrullo 
Duérmete, hermosa) 

Que pareces capullo 
Junto á una rosa. 

¡Duérmete niiía! 
Las frescns auras 
De la campiña 
Para que duermas 
Quietas están ; 
Y hs,sta las flores 
De matiz vario 
Suaves olores 
Para nue dt;ermo.s 
-n.,l'l'n l~D al' '"' .JUI_¡ {..!, ( ..-. J L:.to 

l}c. tu madre al arrullo &, 

¡ Dnmr:Dej ángel mío! 
Que mausa~nente 
La, ondu. del río -
Para que duermas 
li.odando va. 
Y los gorrionesj 
Y los jilgueros, 
Dulces canciones 
Para que duermas 
Entonarán. 

De tu ,madi'C al arruLlo &, 
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Duerme~ no llores, 
En la arbolada 
Ya no hay rumore::;;-. 
Para que duermas 
Se fueron ya. 
Y en este instante 
Tn.ts de las nubes 
El sol radiante 
Para que dne-tmas 
Oculto está. 

De tu madre al arndfr» &. 

Auras y río, 
A ves y flores, 
Todo, ¡amor mío! 
Para que duermas 
Tranquilo está. 
í Niüa del alma! 
Todo sereno, 
7l_lodo está 8'11 calmn 
Para que duermas. 
¡ Duérmete ya ! 

De su madre al arrn1Io 
Duerme la hermosa~ 

l\Ie pm:ece un capullü ' 
Junto á una rosa. 

SLl pecho se levanta, 
Con ritmo suave7 

Como la blanca pluma, 
Pe dormida ave: 
¡ Es la inocencia 

La mañana sin nubes 
De la existencia! 

Sn labio ha desplegadc. 
Tenue sonrisa; 

Rojo clavel semeja 
Qae abre }a bósa. 
¡ Sonará acaso 

Que está de úngeletl bellos 
En el régazo t 
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¡Cómo quisierll, niüa, 
Cómo quisiera! 

Abarcar de una ojeada 
Tu vida e11tera, 
Y en tu camino 

Dejarte sólo flores 
Y ni un espino. 

¡ Ay! si con mis deseos 
Algo lograra ! · 

Si te esperan dolores 
Yo los tomara, 
Y te cediera 

Todas, todas mis diehas, 
¡ Si las tu viera ! 

Botoncillo cerrado 
¿ 'l'e veré abierto ? 

¡Ay de mí! talvez pronto 
Habré ya muerto .... 
Que algnien te avise 

Entonces, Blanca mía, 
Cuánto te quise! 

Cuando sepas que un tiempo 
Yo te .:antaba, 

Y en mis penas contigo 
lVle consolaba; 
Paga el cariño 

De mi pecho, con tiernas 
Preces de niño. 

Y si acaso á mj tumba 
Vas~ solitaria, 

Conságrame piadosa 
· Tierna plegaria; 

Pero no viertas 
Llanto sobre jnsensibles 

Oenjzas yertas. 

J. L. M. L 
,\toeha--4898. 

3G1 
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UN LIBRO Of O. CARLOS W. MARTiNEZ 

( Continuaciú11-) 

1I 

G-rande cm iosidad despiertan, desde luego, las 
"Crntas do J ernsalén"; porque es grande el interés 
con que se dese<1 averiguar qué impresiones siente un 
poeta verdach·ri:,mente creyente, y verds.deramento 
docto, en la 'l1 iel'l'a Santa, junto al sepulcro del He
dentor y en el teatro hoy sombrío, pero siempre mis
terioso del dogma qne compendi1t los sufrimientos del 
Hombre-Dios y ln. regeneraci•)n de la humanidad pl·e
varicadora. PL~l'O C011fieso c1ue Tecogerá un desengaño 
el qu~ pretenc~:L_lmllm.· ,en, dicho libro,_ pnra poesía, ó 
refl.exlOD2:> acc·t::•.as, ma:3 o menos elevadas. 

I1a cbnt c1el St'. .Hartínez tiene un fin más alto 
qne el do recreal' eon ur;a lüctnra amena: es una obra 
didáctica, y se la puedo considerm· como una conti-
11Uación de b "Historia de Jerusaléu" del insigne 
Poujon1at. 

Su autor es uo sólo poeta, sino filósofo y político, 
y como tal, trata de resolver grandes problemas, reco
rriendo con la Biblia en la mano, la infortunada Je
rusalén. 

Es verdad que el poeta no puede prescindir jamás 
de la belleza; y el Sr. l\Iartínez, deja escapar rasgos 
admirables tle belleza moral y literaria, mientras escri
be sus reflexiones y su doctrina, como hombre cien
tífico; pero esas plegarías, esas lágrimas1 esas poesías 
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en fin, que tanto realce dan á las "Ccn'tas'', no son, ni 
pueden ser, pot· ahora, materia de mi -estudio. 

Correceióu y elegancifi en ln, frnse, una erw1ita 
y prolija explicación de ponuenores, y nn acopio de 
citas oportunas é interesantes, para ln fúcil compren
sión de las verdades científicas quo enseüa, -son las 
notfis características de la obra en referew~in. 

Paso á estudiar, ahora, eeparadamente carla u.na 
de las diez Cartas que contiene el libro del Sr. vVnlkel' 
Martínez. 

La primera carta lleva por título: "En ,Jerusalén''. 
Esta carta, que siTve corno de iutrodnceiún ó prólogo 
del libro, es una delicada exdamación clel alma ere
yento al experimentar emociones que, como lo dice 
su autor, sou para se,~ticlas, iW para escrifw_;, y eon
tiene un ligero parangón e11tro el .;;entimiento que des
pierta la contemplaeión d~ los monumentos paganos, y 
el que nace del estuLlio de los lng-ares donde el Hom
bre-Dios, ha dejado alguna huella de su fránsito por 
la. tierra. En esta catt[t no se descubt·e todavía nl fi
lósofo; es el escritor católico el que, con f'rauque2a y 
senci1lez, confiesa qne aspira s61o ú ser Fttl!Jal'i.:xl(lui· 
ele ideas buenas, cuya propaganda. es tan necesaria, eu 
estos tiempos, en que el Enor ha sillo deifieado y la 
Pros ti tnción eoloca(Lc en los alta res. 

La segunda carta es nna eruúitn roeokcci6n (lo 
bs p1'ofeeías qne anunr.:ínb~,n ]a, c.kstrnc:ción de ciertos 
pueLlos, COlJVerti<los hoy Ul un montóu de rninnf>, 
domle ¡·oillan la solcL!aL~ y d misiuio; } es nua clt.O~
eripción n.dmirabloment0 tr,,;-,ad::, nuu t.i!lCc'S melnneó
lico:.::1 de les q1w 1l:1m'' p•c::ulu.'; ,;¡,.'/,iiiu:;. Est:.c carta, 
mezcla de dolol' v au:::·~tstin, u:; v~r'l'tdcr:1moute uw1. 

• •, , •'. O r• , • l" 
nüÜdJcwn do h1gr1m:w, qno rtli'l!'·" <'.Et:tosl3 snlJJln:w, 
con las })lc~g·nrins sol'-.~ü1L==:s ;;· i.ri3tt~~: (lt:i l't~Li:1o }' el 
pneblo j ncl ío, :¡no llora u LLl::.d a j ~'u 'Lo nl derruid u 
muro del gralH'Iio:oo templo eh: Sa1ülll(·:n. 

Jt.11 Sr. f>la¡·tíiH'·Z es tc1n fe:i:é na Sl!<:i t·!csc-rirwinncs, 
que. el leetor llo Lis Cm·ras ve,;;¡ ,c;n inwgitJ:tci,·;n, lo:-; 
pnublos descritos, y siento qne, eu1Tu ~::1 nüu~cs, pnsua 
la lilaje~'tac1 l1e l Dios J mJtieiero q u u eastiga t't los pue-
1Jlos ::según sus c·rímoucs. 

Es tambiéu, l?n esta carta~ en qno Hparcco ya u! 
hombro docto, el filósofo y sobre todo, el hombre do 
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fe inqnebrantaLle. La fe es, para mí, Lt elaYc con 
que explieo ciertos feuómonos i nhereu tes á la flaq neza 
hnmaua. J, Habdt inteligencia, por privilegiada que 
se la suponga, qnn sin el auxilio de la fe, no dude ó se 
eoufunda ante d espejismo do la eier.cia raeiounl ~ 
Las vaeilaciones, las dudas y los errores de ~os filóso
fos de la antigüedad, que hoy son confundidos por la 
lógica de un ndoles~ente1 a1·gnyen falta de conocimien
to y de poder creador en la, inteligencia, ó arguyen 
simplemente falta de fe f 

La fe es la única qne presta alas á la inteligencia, 
y ayudada do é!la, la rnuy podm·osa del 81· . .Martínez, 
Ya ú remoutaxse á regiones d~masiado elL1Vt"tdns. 

¿Podré seguirle P- Ah! soy verdaderawe·,üe fe
liz.; porque puedo seguir á mi docto guia. l\Ii fe es 
también ei~g<l, y jamás mi pensamiento, audaz. ó ni
miual, ha intentado llegm· á la Divinillad pan1 inteno
f2:cH' sus misterios, sino sólo para adonwla más, con
fnm1 iéndomo hnstn el polvo. 

Es verdad qne no feugo sino fe ¿pero CF1é otra 
eosa so ne(:esita para estudiar el libro de D. Carlos 1 
Sn (;Íencia me h¡1rá evitar todo escollo, hasta llegar al 
fiual de In, obm! 

"J ernsalén y sns destinos iumorbles": he aquí el 
objeto de la terr:ern carta. · 

Curiosns sou bs observacioues dt1l Sr. 1\Iartínez, 
res pedo do la posieión (18 N nestro Seüor J esneristo 
<'lHHll1o ascendió á los r:inlos, y 1wís c~nriosa todavía su 
úpinión n:spedo del lugar <J.Ue ocupó el Pnrnís<>; pero 
el proLlt~ma de esüt en,rta se ptwde plantear así: "Je
rusalúu til'lle m1 Lhstiuo solH'dtHttuml; y, como e8tú 
t>;r:rito, In rniserieordin de Dio~, t)UC es iufinitn, ¡;:erú 
fa vorab!e ú ~-m pnuhlo esengido. Mas ¿, eómo so prn
dneini esta salnv.:iór:. ó reguuemr:ión del pueblo jndío q 
Por medio 1hd mi!ngr·o, lo tb:e el autor de las "Cnrtns"; 
y ro~ünociemlo qne t:l milngro existe nllí donde hay 
un {ltonw ó nn ser, alinmt (lLHl '~s rnús fácil eonveu
<·erse ele la po~ibilidacl de ei;e milagro, eu la tiernt 
donde c1l 8nlvnrlor Divino lw c1ejndo las huellas mis
teriosas l1e sn misi6n redentor,:. 

Co1uo re.f'tdtn<h uc.<·e.s:crÍI) do <:'ste ruilagro qnP to
dos esptranws, d t·:·, .;.\Inrtínez íija eu la uuidncl de las 
tt~udeudas ci-..:iii:.:::ld~: .. l1e la csp;.;du lmmaua, el puuto 
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rle partida pc11'a la solu~ión de su problema; unidall 
que se conseguirá mediant•c la eonsagmción de la paz 
u ni versal, por los esfnerzns del Pap<tdo y la Iglesia; 
y, como consecuencia de esta doctrina, cree que el 
arúitl'aje de una autoridad moral que tena~.r prestigio 
i<Ufir:iente para apagar las pasiones humanas, será la 
última fómmla de las dificultades internacionales. 

~ Cnál será esa. autoridad~- El inismo Sr. 1\far
tínez contesta, diciench ; ''0 Dios mismo, ó su Repre
sentante cu la tierra"; y luego añade: "Dios mismo, 
dicen la.s Sagradas Escrituras, y Dios mismo, en Je
rusalén". 

Poderoso es el vuelo de la imaginación del Sr. 
1\Iartínez, grandes sus facultades inteleduales y vasta 
sn ilustración en In<Jterias teológieas & pero será tal 
vez el vértigo que acomete á los débiles al ascender á 
la altma, el que me inclina á creer que es peligrosa 
esta enseñauza ~ ¿Ella no nos·lleva, ac.aso, á la doe
tt:ina milenaria f Oreo que sí; y creo que el Sr. l\.lar
tínez acepta dicha doctrina, no en la fvrma material y 
crasa, con que la defendían sus sectarios, sino como 
la enseñaron S. Bernabé, S. Irineo y otros santos y 
Padr0.s de la Iglesia. 

Paso á estudiar brevemente esta doct1·ina, estu
diando la cuarta carta, que trata de "Los últimos 
tiempos". 

"Nadie sino Dios, dice el Sr. Mart.ínez, conoce el 
día del fin; pero eso no impide á la prudencia cristiana 
estudiar las seiiales que lo anuncien; y los profetas, y 
los oráculos piadosos de los pueblos modernos, dan 
razón y fundamento á los cálculos de la fe para divi
sarlo más ó menos ce!'cano". 

Investigando, pues, el 81'. lVIartínez este último 
término que tanto e'spanta á la l1llmanidad eulpable, 
se adhiere á la opinión de los ?Fi!enarios. Creo que el 
milenarismo enseñado por el :.:.utor de las "Cartrts de 
Jemsalén", no es contral'Ío á las enseñanzas de la Igle
sia Católica; pero creo qne no es muy verdadero. 

Los crímenes sociales, los cl'Ímenes del mundo 
entero deqen de tener su medida; ·y á ·la manera que 
nn índiv\duo puede acorta.t· su exist~~neia provocando, 
l.JOl' medio del crime11, á la Justicia de Dios: de igual 
modo, pnede 1legal' el Dies irae antes de la época en 
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que la prudencia cristiana fija la eonclusión de los si· 
glos. ¡Terrible verdad! ¡Tal vez no falten sino tres7 

dos, quizá un solo crimen social para que el Dios Re
dentor aparezca en el mundo, como Juez, á pedirnos 
cuenta de su Sangre adorable, derramada por todos 
en la cumbre del Calvario! 

Se argüirá en contra mía, asegurando que las Sa
gradas Escrituras explican claramente las señales que 
anuncian la aproximación de los últimos tiempos¿ pe
TO nn día, una hora, acaso7 no Ron bastantes para que 
la Omnipotencia Infinita conmueva los ejes de eF-te 
miserable planeta en que vivimos, con todos los ho
rribles cabclismos que deben ant~ceder al día de la 
eterna justicia~ Acaso no es bastante un día, una 
hora para la conversión del pueblo jndío y la preva
l'Ícación universal de los gentiles entregados, en la 
actualidad, á los festines siniestros de la masonería? 

Recuerdo haber estudiado que las interpelaciones 
de los milenarios, respecto de algnnos pasajes dr~l 
Apocalipsis, fueron cansa, para que se discutiera larga
mente, sobre si debía ó no considerárselo como lióm 
~agrado; y de aquí he dedrfido siempre lo peligroso 
de la doctrina milenaria. 

No tengo aptitudes ni ilustración suficientes para 
profundizar estas ven'l.ades; y de ello me complazcor 
porque las quiero conservar intaetas, tales como las 
grabó, desde niüo en mi eornón, las sonrisas de mi 
madre; y por lo mismo, rnejimi[o en este estndio so
bre el libro de D. Carlos, á afirmar sólo, que el fin que 
se ha propuesto este acendrado católico de Chile, al 
escrioir sns cartas B~ y 4-::'-, es muy landahle. 

Despertal' del marasmo en que duerme la huma
JÜdad, anunciándola su último rln; hacerla meditar 
sobre su destino; y alentarla con el ejE~mplo, enseüan
do qne son ~elices los qne, como r.l Sr. 1\-L.trtínez, de 
müemano sirven ú la causa de JesuCI'isto y se (I[)I'Upan 
en sus filas, es obra de un verdadero apóstol; y ~quién 
duda acerca del apostolado del publicista cllileno 1 

(Contimwni) 

RE~llGIO RO}.lERO LEO:X. 
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(.APUNTES P.AR.A UN .A. NOVEL.A) 

(Continuación) 

IV 

POI~ DO MÁS PECADO HAilÍA 

Me ~usta el ·color· azul; había dicho Dña. Zoila, y que
dádosc luego pensando porqué le agradaba aquel color, cuan
do se proponía arreglar el salón de su casa. ¡ Ah'! el cielo 
era azul, y nada más hermoso que el cielo ; su sangre era 
azul, y nadie más noble que élla; sus ojos y los de sus hi
jas eran azules, y no había ojos más bellos. Pues todo ter
no concluyó ; y en consecuencia echóle un papel azul, un 
tripe azul, cortinas azules y unos muebles con forros azules ; 
y hasta el magnífico Pleye'l, que parecía reírse como un ne
gro atezado, luciendo su magnífica dentadura de mar:tn, per
manecía por ahí, en una esquina; medio embozado en una 
cubierta de bayetón azul. 

Todo es azul aqní, observaba Panchita, medio recos
tada en una mecedora de Viena, en que se balanceab::t im
pnlsándola con sus diminutos piececitos ; todo es azul: el 
papel, el piso, las cortinas, el forro del piano, y hasta mis 
ojos; j Dios mío! sólo mi porvenir estft sombrio, y mis peh-
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samientos negr·os; ¡ qné digo negros! están ... rojos ! Si me 
parece quwcuando se piensa en una persona mala, en umt 
persona á quién se aborrece, los pem;amientos s'ln rojos, rojos 
como el pnntalón del Coronel : ¡,usa pantalones rojos Angel'! 
no, el no los tiene sino blancos y azules; si se pusiera colo
rados, yo le diría que se los quitara .. __ ¡Qué cosas se 
piensan. 

Pnnchita, interrumpiendo aquí sn monólogo, principi<í ri. 
dar paseos y vueltas por el snléln, deteniéndose ele cuando en 
cunnclo á. cnda ruidito que escuchaba, con esa ir.tranquilidad, 
con esa inquietud, propias de los que esperan algo con impa
ciencia. Tres díns de no venir, pensó, es atormentarme dema
siado, es una desco11sideración; pero. __ -t talvez le ha ¡:iasado 
nlgo? Apostaría á que el Coronel le ha puesto preso; eso 
si.que no lo soportaría. y dando un suspiro, quedóse mecli
tando en lo que le elida ú Pantoja, caso de ser cierto lo que 
élla pensnba. Un ra\ o de luz, que al penetmr por la Yen
tana, proyectaba á lo largo del tripe las barandas y tiestos 
de flores del balcón, Yino á sacarla de sus reflexiones y ú 
hacerla olvidar por un momento sus temores y propósitos. 
Em la luna que, elevándose "cual hostia santa" sobre los 
Andes, se mostraba bordando de oro la superncio de tres ó 
cuatro girones de nubes negras. Sns rayos oblicuos, rever
berando primero en la frente del Caymnbe y las cumbres 
dentadas de la cordillera, con-ían ri1pidos á titilar en las ho
jas de las se! vas, á in vesti¡¡;ar los secretos de los valles, á 
serpear en los anoyos, h cabrillear en los "temblorosos 
círculos concéntricos'' do los remam;os, á fontwr Í:'lntasmas 
de los arbustos y las piedraR, pnra asustar ú los chiquillos 
cobardes y las mujer·es crédulas ; en fin, á multipliearse en 
los vidrios de las ventanas, para deeir á los serenos que apa
guen las lámparas, á los niiios tplC jueguen, al viejecito. que 
se acueste, al romántico que se pasee y al poeta que 
cante. 

Panchita úe corazón nrdíento y poderosa fantasía, que
dóse extasiada contemplando tanta mara villa; luego ins
tintivamente entreabrió los labios y dejó correr raudah·s 
.de poesía, recitando la magnífica composición de Fallón: 

Ya del Oriente en el confín profundo 
La Luna nparta el nebuloso veJo, 
Y leve asienta en el dormido mundo 
::)u casto pié con virginal recelo cte. 
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Y por aqudlo de que la poesía es hermana de la mií.
sica, y gustaba de unir la una con la otra, antes de ter
minar la preciosa composición, armncó Pandtita al piano to
rrentes de armonía con el valse "Claro de luna". 

Tres golpes sonor0S en la puerta del salón, vinieron a 
intcrrnm pirle. Angel, pensó Panchita, y levantándose so
uresaltada dijo: 

-Adelante, mi Capitán. 
-BuPna noche, niii.[t Pancha, saludó el Coronel Pan-

toja, tendiéndole la mano. 
1-'anchita, á dnras iJcnas pudo contener una exc.lai11a

ción de disgusto. 
-Buenas noches, contesU> desalentada, extendiendo {L 

su Ycz la suya que el Cororella sacudió y apretó hasta de
jarle impresos sns enormes dedos. 

-Tome U d. asiento. 
-Gracia, niña Pancha ¡Y la mamá 1 
-Está bien; ya YO.)' á ltamarla. 
-No, no, epcre uté, niña; y tomándola p;roseramente 

por el brazo, trató Pantoja de sentarla junto á él añadiendo: 
tengo que hablar con u té ft fola. 

Panchita se sacudió violentamente, y \·iéndole con des
precio, le preguntó al salir : 

- ¿,Qué es de Angel? 
-¡Angel! sicmp;·e lo mismo, balbuceó el Coronel, va-

riando de tono y de color, y luego dijo: ese tipo etá preso 
po mi orden, po haberse hecho tarde á la junta de onciale. 

Al terminar, una sonrisita maligna le bullía entre los 
bigotes, mientras á la niña se le estremecía el cuerpo. 

Un momento después, Panehita entraba nuevamente 
al salón en compañía de Dña. Zoila. V arios tertulianos en
traron también en ese momento, y después de los cumpli
dos de ordenanza. 

-Pue, niña, decía el Coronel á Pauchita, torciéndose 
los bigotazos y montando una pienm sobre otra, yo soy li
bre pensaclot· y ateo; pne como dice nuetru D. Juan, lo 
freilc son uno piyos y uno embaucadores, & entiende uté? 
y uno cobardes; pue en el combate de Calceta .... Y se 
puso á contar por centésima vez, sin fijarse en la mala cara 
que le ponía el auditorio, que en ese combate lo freiles, y lo 
clérigos, y lo obispos, habían ineencliado una población; y 
huído luego por las montañas, y recibido él~ mientras pe· 
leaba como nn com7cnao, como un dcse.<yFnw, el famoso ha-
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yoneta?o en el talón; que el COI'f\nel fulano ent un valiente 
que se ha.bía batido ahí, tras él no 1nú. 

La presencia inesperada de Angel, que entraba salu
dando á todos con el aire distinguido que le era peculiar, 
vino á interrumpir al Coronel que no pudo ocultar su dit;
gnsto. 

- t Con qué motivo viene u té J no ctaLa u té preso~ le 
pregunt{¡ viéndole fet·ozmente. 

-El primer jefe tuvo Á bien poncrrre en libertad, 
respondió Angel, sentándose junto á Panchita que no cabía 
de con tonto. 

El Coronel dió un resoplido y se calló. 
Finita, con el pelo suelto que en largos bucles le caía 

sobre la espalda y los hombros, denunciando el bailo 
de entreclía, eptró en ese momento, muy despacito, con la 
timidez y cortedad de los ocho aüos. 

-Saluda, hijita, saluda á los seüorcs, díjola Diia. Zoila. 
La niüa roja ele vergüenza y con voz casi imperceptible, sa
ludó y fuese á sentar junto á su mamú; pero Pantoja, la 
tomó por un Lracito y quiso atmerla hacú él, mientras la 
seüora la decía : 

. -Llégate
1 

hijita, llégatc al Coronel; no seas tan cha
gnta. 

-No, no, respondió la niiía, resistiéndose; si le huele 
la boca á aguardiente. 

· Pantoja, al oír esto, bramó de ira ___ .y de vergüenza. 
La embriaguez, sn vicio favorito, le desprestigiaba tam
bién all . 

-Calla, maleriadH, bramó Diia Zoila, poniéndose no 
menos roja de vergüenza que el Coronel; y por interrum
pir el silencio cm Larazoso que las palabras de su hija ocasio
naron, uiiaclió : 

-Ahora vas á cantar esos versos tan lindos : 

"Y & á dónde te encaminas con ese gran mantón de 
Manila y ese Yestido chiné?" 

¿, Oyes F á ver, comienza; y la impulsó ·hacia el me
dio del salón. 

-.f. Cantar? J, yo? .. _. no mamú contestó Finita, con 
una mirada de súplica ; si no sé, si no me acuerdo de esos 
versos. 

-¡.Qué no sabes~ & qné no te acuerdas~ mcntiroút~ 
Al punto, empieza: Y á dónde te encaminas ...• 
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-No, no, volvió á decir Finita que realmente no re
cordaba aquellos versos ; más, por no mortificar á su mamá, 
añadió: 

-l\Ias bien declamaré los verso~ que me enseñó P:m
chita á la Virgen. 

El Coronel, herido aún por las 1Jalabras de la nii'ía, y 
qne al oír hablar de Dios,. de la Virgen, ó de algo de Hcli
gión, no podía callar; lanzó por su inmunda boca un térmi~ 
no soez, y ¡ horror! una blasfemia estúpida, capaz de eri
zar los cabellos á los soldados mismos de su batallón, con la 
espectati,'a de un castigo ÜH'ril.Jle: como una lluvia de fuegoy 
ó un rayo que estallara entre ellos. Di'ía. Zoila, Panehita, 
Angel, todos, quedaron aterrados, y ¡;Íntieron her\'il' la 
indignación dentro del pecho. · 

-¡U y! mi:·a lo que dice! exclamó temblando Fini
ta ; y como huye un pollito á ocultarse bajo el ala materna 
cuando ve cernerse sobre él al gavilán, conió, tap:.índose los 
oídos con las manos abiertac, á ocultar su carita, pálida 
como una hoja de papel, en el regazo de su madre. 

El Coronel lanzó una carcajada estúpida y gruñó entre 
dientes: 

- ¡ Lo freiles tienen la culpa, lo frciles !. Y tratando de 
dar una fnmacla á nn enorme cigano que daba las vueltas 
entre los dedos~ y cuyo extremo había reducido ft escoba ft 
fuerza ele mase arlo, se lo metió á la boca .... por el lado ele 
h braza. Un grito bronco, mitad gruüiclo de puerco, mi
tad hramido de tigre, y el repugnante olor de cerda quema
da, llenaron el aposento. 

-Por donde se peca se paga, exclamó Panehita. Y du
rante un buen rato no se oyeron sino las risas comprimi
das de caseras y tertulianos. Pantoja, que eset;p'in, una 
baba negrnzca y f¡'agmentos de ceniza en un píti'ínelo 
cola de gallo, bahíase q neclado en profundo silencio, sin sa
ber eómo acallm· las risotadas que iban á repercutirse 
en su cerebro, y ft calentarle la sangre, hasta hacerle ar
der, máa que la llaga qne se había hecho en los lahios y 
la lengua. 

-Bata, bata de risas, dijo al cabo el Coronel con acen
to ronco, mirando á todos con ojos de basilisco, en par
ticular al Capitán. 

-Nií'la Pancha, toque uté su tocaya en el piano, aiín- · 
dió, dirigiéndose á ést~. 

- z :\Ji tocaya~ 
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-Sí, "E' o y cubanita, soy de la playa hermosa''. 
-¡Ah! ya caigo; y lo f!ue nunea, sin hacerse rle rogar 

del Coronel, se dirigiú al piano, diciendo : 
-Pero, CoronE'!, voy á tocar primero &u tocayo. 
-J Mi tOCI1.}'0 1 .... 
- :-:lí; y con maest1·ía ejecutó Panchita. el toc¡ue "Ata-

que", que había. oído silbar á Angel pocos días antes. 
Pantoja gruüó de raGia; y todos, en particular Angel,. 

volvieron á reil·se á todo trapo. 
. - j Sileneio! eto e por demá, balbuceó el Coronel, fu-

rioso ya, utees no se burlan de 1i1í, y menos nté, capitancito. 
Y sin dar la mano á nadie, se despidió con un 

- Buena noche; y salió paso á paso, mientras la son
risita del que medita en una venganza le bullía, entre los 
bigotes. Finita, poniendo entonces las manos abiertas á lmL

nera de orejas, le decía : 
-Bar-to-lo, encogiendo y extendiendo los dedos. 
-Realmente, hija, decía Diia. Zoila á Panchita un 

momento d<!spués, mal hombre es el Coronel ; no sé cómo no 
me mol'Í, oyendo semejante blasfemia. 

- j No le decía, mamá! si es nn malo, contestó 
Pan chita. 

-Y un tonto, concluyó Finita. 
A las once do la noche, después de haber cenado 

chocolate con rajas de queso y pan, retiráronse las visitas. 
Sólo quedaron en el salón Diia. Zoila, que talvez fingida
mente ca boceaba de sueüo, Angel y Panchitn que habhl,
ban en voz baja junto al piano. 

-Mira, le decía el Capitán, no me gusta qne las cosas 
sigan así : haLla con tu mam:í, ruégale, suplícale, cuéntalc 
que los dos tenemos nncstro compromiso; así ha de acceder. 
Y luego, ahora es cuando, aprovecha· (le la malísima im
presión que le hizo la blasfemia estúpida del C'm·onel. Prc .. 
para, pues, el campo, para que pueda venit· mi madre á pe
dir tu mano, y dentro de un mes, el día de tu santo, 
seamos .... 

-lHarido y mujer ¡,no'? le interrumpió Panchita, po· 
niéndose muy colorada y riéndose infantilmente. 

-Sí, amor mío, sí, continuó Angel tomándola de las 
manos; marido y nmj0r j cómo me l1e de saciar entonces 
de dicha, de felicidad ! 

-Pero mientl'ns tanto, Angel, no Yiviré tranquila. 
- & T por r¡u\; 1 
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- Por<l u e .... francamente ... no me gnsb e¡ IW ~e as 
soldado; mira, el Coronel ce odia y pudiera hacerte algún 
lllal. l'ide tu Lnjn, por Dios. . 

Algo como un presentimiento sombrío le pasó á ¡\ngd 
por el corazÍJu. 

- P(.ro, Panehit.-., me gnsta b earrcra militar, respon
dió, es lnonrooa y .... 

-Sí, scrú todo lo homosa .Y' ¡rrosechosa r1ne tú quieras; 
pero aquí .... no, c:ontest<.> Panchita. 

-¡Y mi mache! dijo Angel suspirando; sahcs tú c¡ne 
está tan viejecita y tan enferma del corazón ¡ yo no tengO' 
sino mi snelclo para sostenerla. , 

-Cierto, Angel, Clerto; pem yo· .... tongo 1d~:o. 
Angel por toda respuesta., le op1·imi6 In mano. Un nw

mento clespuós so despedía y sa·lía de pnntillas· para 110 des
pertar á U!la. Znila qnc dormía profundamente. Desde hv 
pnertrt di}o á Panchita, en voz baja: 

- Tú lo qnicres, Panch.ita: maümw. pcrli1·6 mi baja. 
En el zagu:ín de la casa, oyó unD, \'Oil ag~nanlcntosa qnc· 

le clcc.ía : 
--Alto ahí, cnpitancito, ó inmcclin:tamcHtc· una mano· 

tl·atn.ba de asirle de la garga.nb: eran l:t voz y ln, mano ele· 
Pantojn. cpw había cspcmclo l.:t sa.Iidn de Angcllu& romperle~· 
lu n1urlus. · 

-Oiga ntó, con-tinu(, ln. voz, cncn.ta con fjHC üie n!Cl
va iÍ. pon€ lo pi.c en ct::t casa, entiende f 

-Coronel, Ud. mandad. en d cuartel, pero ar¡ní .. __ 
mando yo, contestó Angel, sacando el cnorpo· á una LofeUub. 
que le t¡ró Pantoja. 

- J, Con qnc ntC· '? .•.• 

- ¡ ~í, yo! y cuidaclü, mi Coronel, qnc aquí nadie nos 
ve y pudiera il'lc mny maL 

El· Coronel, por tr>da rcspncsta, le rlió un segundo gol
pe c¡uc Angel pnrú con el brazo izquicrclo, micnÚas eon; 
la dcrcc:lm le thba, it sn vez, nn paúetazo tan eertero qnc· 
tiró p<n· tierra ú Pantoja c:uan largo· era~ ·Y erlc caído, ír
t-;e]c oneiuw y lllCIHiclcarle UI!c.;; enantos coscorrc;úos, todo· 
t'u6 nno. 

- :-3uficicntc, euficionto, grit..~ba el C'm·onol, ahogándo
se con la s;u1g1·c qnc se traga1Ja. 

Diez niinntos m:\s tarcle, Pantojn. mir<il1a;oc e-n 1111 cspr~
jo; y, tenU~llC1o~c sus Ltbíos r¡uomatlu~ y ,;u dcnL.clurn diez" 
lniHb., ~Ieeía para ;;;u c:1potc; 
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-¡Cascajo! me ha molío el Angelito: pnüetazo e 
¡serrano pa tan e mnb; y luego q uemadnra y pn!wtazo en la 
mima boca .... bar ay. Y se quedó pensando en el dicho de 
p,~nclüta: "Por donde :se peca. sJ paga''. 

y 

OTH.\ \'EZ t;,\:-1 .-\XT0.::\!0 

Deeididamente no puedo dormir, decía entl'e sÍ tarde 
de b noche Angel, con la caheza hecha una grillera rene
gando del cal01·, y lnchando á pierna partida con !a sába111a 
que se deshilachaba por vol ver:;; e bufanda. Y con estos centi
nelas qne gritan como si quisieran despertar al bnio ente
ro .... Pero ¡qué voy á dormir, si me pasan cosas! __ .• lo 
del' Col'onel, viéndolo bien, fué terrible:· si ha habido Hn 
solo testigo, no contaba yo el cuento, pws el hombre ese 
me hacía fusibr con10 tres y dos son einco; y ni otra .cosa 
se quisiera, enamorado pen1ído de Panchita. Y ¡qué muier 
tan rara, tan incomprensible es Dna. /';oiln!: ese aumentarse 
nombres, ese plumliz:nr los apellidos que su padre y esposo 
le dieran ; pero ahí es nada eso: esa Lnena cara qne hacía 
al Coronel; y, Dios me perdone si es nn mal juicio: esas 
ganas de cojerle para su hija; y ¡á qué tipo! porqnc fran
camente, y ú bi0n que nadie nos oye, el tal Pantoja no pasa 
de ser .... vaya, no pasa de ser un tonto, y 11n cobarde, y 
un borracho, en fin, 1111 tipo de malos sentimientos. Pero 
esos deseos se le pasaron ú Dt'ia. Zoil:i, estoy seguro de 
ello ; así fué el ceüo CJHC le p11so al Coronel cuando lanzó 
úte esa blasfemia estúpida; y c1ígase lo qne se quiera, la 
madre de Panchita es una scüom profundamente religiosa y 
buena, así con sn carúcter voluble y todo. Sí, es tan Yir
tuosa q11e estoy seguro, l1a de preferir ver nmerta á su hija, 
antes que casada con 1111 impío, con un Llasfemo; y con 
razón, si me parece qnc los blasfemos, y en particular· los 
que blasfeman de l~l. Virgr~1, ó son estúpidos ó descor~tzon::t
dos, no bay medio; así es qne, mi Coronel. __ .nones. -Y 
¡ cómo ha de casarse pues U d., tan tonto, tan feo y blasfe
Jno, sobre hermosura tanta, con Panchita, tan inteligPute, 
tan bonita, tan bnena, tan inocente ! ¡ qué barLaridad! 
L:.ístillla, no me acuerdo de aqncllas palabras latinas, en tin, 
snpongamo:;: 11/r:lf'ilt nun jí,cit. __ . úucwn IISI/IJt"lt/11 ó [,w'I'OI'!UII 
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que allá 'se van á clat·; pero qué latinajo me salió; mas, 
"vet·so no será, pero es la llura verdad." Y también es la 
pnra verdad que mañana, salga el sol por donde quiera, ha-

. go dos peticiones: la ele mi bnja .... á Düa. Zoila .... y la ele 
la mano de Panehita. __ .ni Gobierno ___ _ 

Angel, que parecía iba á vol vers<J loco á fuerza de pen
sat· y más pcnsa1·, se adormeció al fin, cortando el vuelo á la 
fantasía que le re volaba como mt enjambrr de abejas; y un 
minuto después, el CapiUm dormía como ·un lirón. A la 
maílana siguiente se despertó sobn>saltado, soñando qne el 
Corunel Pantoja le ataba una soga al cuello, de la cp1e tiraba 
y tiraba hasta ahorcarle; llevó instintivamente la mano á la, 
garganta; la sábana se le había vuelto btlfanch. 

·Tampoco Düa Zoila había dormido bien aqnella n·oche. 
La blasfemia del Coronel la había impresionado de tal modo, 
que ap'iJlas comenzaba á cot1ciliat· el sueílo, se despertaba 
dando tJÍ.1 salto en el lecho, cnyas sábanas aplanehadas anda
ban cltda cu¡tlpor su cuenta. 

-No, no, se decía, á las siete de la mañana, poniéndose 
lo.s fustanes que sonaban como un huracán, ¡,cómo no le 
mandé á pescozones ese mto á ese bribón~ Panchita, Pan
chitana. 

-~ l\IamA ~ contestó ésta, asomnm1o, por la puerta á me
dio abir, su cal'it<t, c11W también tenía las huellas del in
sümráo. 

-V m;, hija, Yen; mi m como está mi San Antonio 
bendito: otra vez lleno ele polvo. Y dócil :1 sa tema, púsose 
á darle de plnmerazos. 

-Pero mamá, dijo Pa.nchita, si esUtlimpio. e 
Dña. Zoila, pot· toda respue;:;ta, la quedó mirando cntt·a 

risucíia y tt·iste; y luego, dando un snspit·o, tomó al santo pot· 
los brazos, y ~in ningún miramiento, le pnso ele cabeza. 

-Pero mam(J, ¿qué hace 'f. _ _ _ cHjolc Panchitn.. sor-
prendirla. 

·-Nada, hija, contestó Di1a. Zoil1t, sino ponerle á mi 
santo bcnc~ito con los pies para aniba, como lo ves, para qae 
me hagR el milagt·o Lle que el tal Pan'toja no me v n8h-a á pi
sar b eas&. ¡Ay! hija,¡ riué noche la filiO me lm hecho pa
sm· ese blasfemo : ! sin pegar los ojo.s, lJUes sin pegal' los ojos 
ni un minuto, hija, ni un segundo. 

-¡ Qtté hotTot· de Llasfemia, mam1 !· ¡ r¡né horror! Yo 
tampoco he dormillo eon la i:np¡·c.o;i·'m. ¡Y n::J le decía ycr 
q11.c er::t un wa!o ! 
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-Cierto, l1iia, cierto; ~i lns chifjllillas y los locos lm
lJlan Ja Ycnbt1 .... j (}C'jarsc decir oCilWjantc COStl! )' Jo pco1·, 
l1ija, delante de Fi11ita: .... la poLrct.:ita se ha amancl:ido sin 
dormir de miedo del Coronel. i'ero cmwer:>::tremo:-; scntaclns, 
l1ija, Y<'n ad1. 

Ambas se sentaron sobre la camn c1cs~cnclida aún y ~ibia. 
-Y ¡,sabes-¡ continuó DJ-ta. Zoiln, el Comncl no .es rieo 
-¡Qué Ya {t >ocrlo! si lo fuera, no cstuYicra do ::olchdo, 

contcst.·J Pancbita con ~1ploll1o. 
-Y no es noble tampoco. 
-l~nsta Ycrlc la cara y el comportamiento; los no:..lcs 

no son tan feos, ni dicen osas cosns tan horribles. 
-Y no es mrcstro paricnto, hija; ahora r1uc me ncncr

clo, el tío abnelito do tu pnp(t ni so haVa iclo sir1uicra ú la 
co:ota; hauíasc nwrclwdo por ahí, por esto otr.o laLlo, á bus
car oro en el Oriento. 

Panchitn., que fluetnah1 entre tlecir ó no {t sn matlrc lo 
CJUC le había cncal·gaclo Angel, casi no presUi atcncir'm ú lns 
últimas palabras do Düa. Znib. La ocnsión no podía so¡· 
mejor, pero cierto temorcito la contuvo, hasta fl u e sn madre 
la sacó do apuros, dieil-udoln. 

-Conque, te s::t!iste con la tuya, picaron:.t á no? 
- Con que mamá ; le respondiú. 
-Pues con la do qnc al oanto to l1nga el milngro. 
P:mchita sintió brinenrlc el eorazr:ll1~ y Yi\-os desci1s 

de aJTojarse en brazos de su madre para besarla y llenarla 
de caricias ; pero fingiendo no comprenderla, cli;o: 

-¡ Con clmilngro! . _ .... __ 
-Sí, hija, sí; no pa•·ecc sino fllle mi San Antonio bcn-

t1ito en pm·sona le pnsicrn scmc>ntc m0nstruosirlacl en la bo
ca al tal Pantojn, para qnc le conozca yo cnanto antos, y 
así, te libortams tú. Y por una de esa;; eontradiec.iones en 
qu6\eaía ú en da paso, a üadió : 

-Si. bien no me gustaba eso matriminio. 
Healmentc, pensó Panehita·, si esto no es un milagro, no 

¡;Ó qnó pncda se1'. Y con el alma todn en los ojos abiertos 
de par 011 par, lnnzú nnn mirada de gmtituri al sn.nto que, 
ecn sn Yencrablc eah·a sobro el taLlero de la mesa, pcrnJn
nceía r¡uc dnl1a con;pasi{m. 

-'\lam(t, elijo cnt011c.cs, ya kt ]Jecho el milac;Tu, pongú
moslc do pin. 

·-::t\o, h~jn, no, contc~tií ÜC1n. Z<>Íla, fir;ne en Sil propr) 
;;ito t!c tcu('rle de cnbraa: así·ic he tletcncr ú inÍ santo ben-
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clito hasta que me haga el milagro de ahnycntar de mi easa 
á ese Pn ntoja. 

-~Iamú, ese milagro corre de mi cuenta. 
-No, Panchita, ¡cuidado con e;;e hombre! ¿No te he 

dicho qne es un malo·~ te pnede faltar, hiia, te puede ±altar. 
-Panc;hita no contesté>, estaba preocupada sin saber 

cónio abordar la segunda parte Lle la cuestión, su matrimo-
nio con Angel. Al fin se resolviú. · 

-l\fa111tÍ dijo, tengo fe cÍ1 que el santo me va á lwce¡· 
otro mihgro y. _ .. 

-~1úbcte que ya está. Lceho, le interrumpió Diía Zoila, 
sonriéndose con malil:ia. 

Pancbita no pudo contenerse: abrió los brazos y se 
colgó del cncllo de sn madre, ILnándola de besos. 

- Hi)ta mía, le decía Düa. Zoiln, besúndola á su nz; 
te casarás con Angel, d, con Angel. ~Sabes? no hay mal 
que por bien no venga: la lJlasfemia del tnl Pantoja sirYió 
pam que también conociera ft Angel; demostró un¡¡, im, 
hijit, un¡¡, repu¡!,'nancia, propias de las alma~; cristianas; y 
¡,sabes ? Angel si es noble, muy noble. 

- Sí, nwm<í, es noble. 
--Pero así, muy noble, hija; y no es cholo ni por par-

te t1e madre; pncs Düa. Dolores es muy decente ~,oyes~ 
<1c las primerns faJJJilias de aqní. j Ay ! viuda de mi het·
mano pncs, de mi polJrc hermano Agustín que, eon me 
muero, me muero, me muero; se murió, hi~a, se murió, se 
acabó. 

Mientras Diía. Zoila hablabrt así, des gruesas lágrímas 
le eonian por bs me.Jill¡¡,s; Panchita ü. sn vez se enjugab¡¡, 
tamb:én los 0jos con un paüuclito de batista. 

-Y bien, mamü~ dijo itl fin Panchitit, con In voz medio 
embarg~1.da aún por la gratitud y lit alegría; hoy debe ve
ni¡· la mache de ADgcl 11ara pellide mi mano. 

- & C.¿nién 1 ¿ Dúa. Dolores '1 (-lur~ veng·a, hijita, que 
Ycnga ú cualriuicr hora, c1ue será bien rct:ibida. Pero, mn
cha dignidad, Panchita, ¡, oyes'! mucha dign' dad; así como 
quien no quiere la cow. No vayan á crcc1' que tú le has 
buscado. ¡ IIuiJicras Yi~to c:Ímo me porté~ con n:i difunto 
Joar¡u;n! ___ _ 
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\'I 

" j OII ! GIPTOS SL'EXOS DE COLOR DE ROSA ! " ETC. 

¡ Qné días aquellos para Angel y Panchita! No vivían 
sino juntos, en animmbs chacotas, ú en diálogos, en-los que, 
las manos entrdazadas, enchiclleaban largas horas, mirándo
se con unos ojos ..... como si sus enamoradas almas se h n
bieran asomado ú ellos -para mirarse de muy cerca y ha
Llarse de n¡ano A mano, contiÍndosc lo que sentían, lo qnc 
pensaban, lo qnc habían pasado y ·lo que esperaban. Vivían 
en un idilio consümtc, y no pare,oía sino que ambos guar
daban con religioso cuidado, allí, en lo mús recóndito del 
cerelwo, el mismísimo cántaro de la lechem, rebozando de 
esperanzas, ilusiones y proyectos. Y era de verles muchas 
veces, "con el alma en los ojos comprimida" mirarse y re
mirarse, saciándose de felieiclad, hasta que Angel, sin po
der decil' de la pura emoción, esta boca es mía, terminaba 

. por hacerle una caricia ú Panchita, qne, con los tintes del 
pudor en las mejillas y la somisa en los labios, le decía: 

- Es U d. un 111alo, mi Capitán. 
Y no era para menos el bnen hnmor, la alegría, la di

cha de qne se sentían inundado;;, vaya; los tiempos ante
riores no habían tenido para ellos nad~t de color dr~ rosa, 
nad-a de balagiieüos ; y sí muclw de sombrío y hasta de ló~ 
brego: sombría era Düa. Zoila para Angel y lóbrego, muy 
lóbrego el Coronel Pantojn para Panchita. Pero, á la sa
zyn, todo marcl!aba á pedir de boca: Düa. Zoila derramaba 
sobre am1os luces de color de rosa, y In lobreguez .... poe 
ahí se estaría con la sonrisita de la on \·idia bullémlole entre 
los bigotazos. ¿ Qnt'~ les importabn '! 

-Y & sabes? todo, per0 todo se lo debemos á San An
tonio, decía, con acento de persuasión, Panchita á su novio, 
en unu de los eternos diálogos que sostenían todos los días. 

-~,Y cómo·~ ¡,y por qué se lo debemos á San Anto
nio~ & pndiera U el. decirme, scüorita novia~ contestaba 
Angel bromeando. 

·-Como no, mi Capit'n. 
Y entre risas, bromas y snspiros, Panchita le contaba 

iodo: la pretcnsiún deseabl'llarh <le sn ma<lrc de casarla ~on 
el Coron!Cl: sus protestas v lamentos: sLt cartn á San Antonio 
y la ele Diia. Zoila; en "lin, el m:Lgro riel c-~tm1io de :;1.1 

mmnit 1 por :1c1nello de la IJiasfctnia ,; tutl"~ tl)clo. 
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~Y hicn ~ qné emociones scnti;;tc cuando vino mamá~ 
~Calla, Angel, ¡ qné momento aquel! J1csde el 

iljlstantc en que te separaste para enviarla á tu madre, 
hasta que vino la señora, creo qne se pasaron años: sa
lía ft la Yentana~ me sentaba al piano, me lc\·antaba, no 
estaba en ninguna parte tranquila y no atinaba á hacct' 
nada. Cuando, hijo, de repente oigo una voz que me dice: 

-¡Hijita! 
Yo no pude contenerme y de la pura turbación le 

contesto: 
- ¡ J\Imná! 
¡Jesús i qné tal chasco bn atroz! No sé eómo le di_jc 

que entrara al salón; lo cierto es que cuando ya estaba 
sentada, ahí en ese püesto, me dice : 

-Hijita, deseo hablar eon tn mamá ; ll~ímala. 
Entonces rÍ1edio que Yolvi en mí, y con las sienes que 

· me latían y el corazón que me palpitaba· con fLwrza, salí á 
llamarla. Y b sabes '1 yo me escondí en ese cuarto pam oír
les. A m lJas se abmzaron cariüosamcnte y comenzaron á 
hablar primero de cosas indifcren tes. Tu mamá se quejó de 
qne tenía los pies y las manos muy hinchadas; de que se 
httiga ba mucho ; de que tenía ahogos ; en fin. ~-~ _ 

Un suspiro de Angel vino á interrumpir el relato ani
madísimo de Panchita, que, arrepentida de l:is últimas pa· 
labras, volteó la boja. 

¡ Qué ·deseos tenía yo ele que pronto hablaran de lm; 
doe! pero mamá se pone ft contm· lo de San Antonio de 
principio á tin, y luego ambas se quedaron calladas. Al 
cabo tu mamá habló: "' · 

-Pues vengo, dijo, Zoilita, á peJirtc un pedazo O.c tu · 
corazón, tu hija Panchita para.. . . . 

-Sí, Doloritas, le interrumpió mamá, cierto que me 
quitas un pedazo del corazón ; pero mi San Antonio bendi
to así lo quiere: ahí está mi hija para que haga la felicidad 
del t_uyo. Y en seguida se pusieron ambas á llorar, como si 
nos hubiéramos muerto, y á hacer, entre sollozo y sollozo, 
unos elogios de los dos .. _. que no .había más que oíe. 
Lo último de que t,rataron fué de la fecha en que de be
mos .... 

-Ser marido y mujer & no ~ le interrumpió Angel, 
riénclose y tomándole de las manos. 

- Sí, y ::mt bas con \'inic!·on c1ne debía ser el matrimo
nio el día de mi .~anto. 
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La charla llevaba vías de no acabar muy pronto; 
pero la \·oz de Dúa. Z:1ila, cpw llamaba ú Panchita, \·ino <'t 

interrumpirles en lo mejor. 
---'{a voy, mamú, contcot:, ~;;tn; y dirigiéndose ú An

gel, aüac1ió, prcgnnUbdolc: 
- ;,, Y tu baja ? 
- Estú yn pcc1iL1a. En c:;;to;; día5 d~bcn rl:'trmcln, 

respondió el militar. & Pero para qné te lb:ua tn mamc'l? 
-Sin dncb _para probal'mc el tmjr; y en tal caso, 

largo de ar¡uí mi Capitún. 
-Pues, no me yoy. 
-Sí, sí; pero para qnc vncln1s lncg-o ¡,no''! 
-Pero, hija, si deseo verte ya do Llaneo. 

,___Tenga un poco ele paciencia, mi Capitún. 
Angel salió ú la carrera, riC:nclo;;e y lwycnclo ele Pan

c.ltita que le persígniú hasta b puerta, earicoloracla y di
ciéndole: 

-Malo, malo. Si lJicn digo r¡ne te cstú;;; volviendo 
como e 1 Coronel. ... 

Diez 1.ninutos despn2s, lHI[t. Znila, haulanclo sin ccsm· 
con una sei'íora bastllntc go,.rla y ele rf'gnla¡· cstatum, cuyo 
dialecto denunciaba sa nacionaliclad extranjera, y Panchita, 
cmocionadísima con su traje de novi[t qnc ponía mú:; ele 
~-el•é·,·e su airoso eLlerpo y pi'cciusa cara, entrabnn al 
salón. 

- t K o yez r decía Dúa. Zuila, empujando 0\lft\'Cmentc 
ú su hij[t ba,;ta ponerla frente ú un espL~jo de cncrpo entero, 
¡,no ves 1 Si bien m·cgnro yo que no hay modista como la 
señora A m pm·o: esto es ]¡ accr ]/f;; co~as con buen gusto, 
esto es hacerlas con elegancia. .\ucb, Lijrt; date la vuelta; 
ponte de Jallo; ¡ r¡né~ tal clwc¡neta, ltija, qnó tnl char¡aeüt: ni 
una arruga, ni una desigualclad! ¡Y qué ta\lc tan bien ccl:i
do; qué maug[t tnn· linda; y c¿né polkra!; ve pues esta 
11f'sga; esto es pues c:ola: larga, preciosa No, no, ::;i Líen 
digo: no ltay como las cxtmnjeras, hija; no hay como m.i 
sciiora L'\m parí to. 

Dlw. Amparo, •t u e tiraiJa ji(Jl' élflll;, apuntaba con alfi
leres por allc.1, fnmda. arrib;t y cstirakt alwjo, nrichndow al 
(;Ontorno de l'u•;chita que se miraba en el c~pPjo) y ~;e ponía, 
roja, y se reía ¡;a¡·rr ponerse en seguitln sería¡ no hada cinu 

·contestar con <l ir e de com placCIH:ia : 
- Uraeia~, gmL·ia:;; nt1·ii.mycnr.1o cun motlcslia. la 

lJ11Lclar1 ele h. hc·clmra ;\ la lHICna calid,u.l dl· in tela. 
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- Magnífi~'o, lindo, di,io por último Di::ia. Zoih; y di
rigiéndose á Pauehita aüacliú: anda, hija, r¡uítatclo y dá. 
s~lo á mi scüora Amparito para qnc lo coneluya para el 
VIernes. 

-¡Eh! pnes Dña. A m paro, lncirse! decia Angel ;1o
co dcspu~s ú J:c modi~ta,fif¡tuo ac01upaiiada de LÚl paje (jllC 

llevaba el vestido, bnjaba las grada:;; mientras él las subía 
de enatro saltos. 

- b Snbes 1 dijo á Panchita, así que la vió, he conse-
guido una qninta cceeana para pasal' en ella la luna de tnicl, _., 

- J, Y nos iremos solitos "1 
-No, no tan solitos: irit con nosotros mi madre. 
Y el Amor, qtw niüito y toLlo, buenas fuerzas tiene, y 

que gusta de apretar la venda á veees ltasta á los dejos pa
ra hacel'!es creer q•Ie son jóvenes, apretó tanto la de Anget 
'(Ue le dejó como un niüo. Púsose á cantar, á silhar : con 
decir que llegó á dat· una ¡jirueta, no se diga mi1s. Y era de 
oírle cómo hablaba desordenadamente ele la quinta: rodeada, 
de árboles y de límpidos arroyuelos; con hel'lnosísimai:l ±lo
res y aYes de variado plumaje. 

Por último pasearían los dos solos, I'Yolitos. 
-No, no, se corrigió él mismo por último, u·a con. 

nosotros mi mamá. Y se quedó en silencio, como qneriendo
recordm· algo. Lástima, cl1jo al fin, no me acuerdo de t(lda 
!a estrofa¡ pero el hecho es que dice: 

"Y en medio de nosotros 
Jii madre con1o un l>ios''. 

( Conctuirú). 
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"Asi lo {hce el bando; 
]>ero para creer cuándo". 

Entre los patriotas de mecliopaüo, era príncipe cu 
Gnanuda, á prineipios do la guerra magna, :F'ranciseo 
Cl'uz, alias el CampiLo; rnozo de veillticinco af10s, 
alegre, decidor, pugilista insigne y cmioso C()lllO lJa

die en diez leguas á la redonda. Tenía por e~posa ú 
nna mncha..;ha más rubia que la candela y más celosa 
que rubia; llegando al extremo de que dejaba hasta 
que se regara la olla por ir á. ver si el esposo majaba 
zuelas ó estaba haciendo t.al vez algún zapatito bor
dado para mujer que 110 era élla. 

El 31 de mayo de 1814 sopó el tambor de la guar
nición con toque de bando, y Campillo conió á la pla
:.~a á ver lo que había de nuevo. Díó la casna1ichd de 
que su :María fuese en ese momento, á hacerle nna de 
sus visitas de vigilancia; y no hal.lándole, siguió tam
bién á la plaza, pues saLía que iwán para Francisco 
era la bulla, aun euando fuese de moscas. 

Después de leído el bando en tres esquinas de la 
p]ílza, con descargas de fnsilería en ea da u na, vítores 
al Rey y mneras ú los pérfido.:; insmgentes, se dit·igió 
ht escolta á la última, que era, en donde estaban Cam
pillo y su fiscala. 

El oficio del Presidente daba cuenta del esplén
dido triunfo obtenido por las armas del Rey sobre el 
t.midor :Mat·iiio en la muy leal provincia de los Pastos. 
Y cowo este jefe era para los suyos no de earne y 
hueso, sino impenetrable, invisiblo1 impoudemble é 
invencible, tuvieron la notieia por absmda; pnes 
quien había veuido victorioso drsde l\daeé hnsta el 
Uuáitarn, no podía penle1· sus eelestiRles clones eu la 
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puerta del homo. Así lo expresaron todos los patrio
tas pre:3entes, pe'i'O en gniüadas ó á media voz y al 
oído; no así C11mpillo q ne, haden(1o un a pi l'Ueta, dijo 
dirigiéndose al eoncm·so: "así lo dice el bando; pero 
para ('l'eer cuándo". 

Hablar y Hove1· sobre él culatazos de la tl'opa y 
golpes de los paisanos, todo .fné uno. El agredido se 
defendía á pie firme y cou agilidad; pero no hubo 
exeApción en esta vez, corno en t.odhs, de que no ve-n
ciese el número, y fuése arrastrado al cuartel en medio 
de gdm tumulto. 

En esto vino el Procurador General del Cabildo, 
Don Pascúal :Montoya; y como oyese hs voces de 
la mujer de Cruz conh'a los que estropeaban á su ma
rido, juzgúndolas desacato contra la autoi'idad, se dignó 
castigar tam•tüa infamia con su mano y la hizo condu
cir después á la cá!'eel. 

En papel sellado, cou cuatro sellos, se halla en la 
Escribanía principal ele Guaranda, el Rnmario que se 
siguió por este hecho; ·y quien viere este documento 
fácilmente ~e convencerá que emn los tiempos de en
tonces, iguales, casi en todo, á los aetnales y felices de 
la libertad absolnta: no se seguían, eso sí, los pro
cesos criminales en papel de oficio, eomo ahora; Rino 
en el <le á cuartillo, y era como signe: 

A la parte derecha, las armas del Hey, con el le
trero: ''Flispaniarum Rex- Carolus IV. D. G". En 
medio di} la: parte superior de la llana, una cruz; al 
pié, en letra gótica: "nn quartillo''; y luego en letra. 
de adorno: "sello enarto, nn quartillo, afio¡;; de mil 
ochocientos seis y siete". Abajo del primer sello, 
otro redondo más pequeüo, teniendo Pntre dos orlas: 
"1808-Quito-1809 1

'; ·y al centro: "Por el SOl;. Dn. 
Femando VII". Al pie, otro eseudo con la inscrip
ción entre dof! orlas: ''H\13-Qnito-1814 ''; y alcen
tro: "Por el Sr. D. Fernando VIP. Por donde :o:e ve 
que esto de resellm·· el papel de bienio á bienio y de 
setenio á setenio, no es cosa nueva eu esta tierra de 
los remiendos fiscales, sino vieja desde los tiempos clel 
maternal Gobierno de nne>Jtros abuelos los colonos. 

Corno para muestn1 hasta un botón; solamente .. -;;f:!*/i"J;.;':é.,,~ 
transeribirPrnos las prim.ems r1iligeneias del p¡·oeesc~ff;;~\·."~ '·· •·.:f:': 

;,enyo tenor litel'al es·el signi~~nte: ;~~i t.?::!..'~:-·.". 
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"Eu 1'1 ..::\siPnto do Gnnranda, en trciutn y nn dins 
r1el mes do HHIYO rle 1:n il od.o1·it>ntos 't::üor<'e nfws. El 
oor. Dn. Gnsp~n ::\L¡nt!t-•s de Jos I?ios, Oidor honorario 
de la Rl. Adeia. de Qnito. Cnpitú11 do los Hb. Ex~r··i
tos, Adr. do la I~onta de 'J.'!-ill~1tos, CorrPgidor y .Justi
eia Mayo¡· de esta ProYÍ!I('Ía por sn iila,jesta.J, Lli.io: 
Que habién,Jose informarlo {t éste J\lagistrndo, qne al 
publir-nrse el ÜfiL~io del Gobiemo Snperior; eom;lni
eando los triunfos do las armas del R<~y coutra el per
turhndor y pédido 1\Iariüo y sus gavillas, insultnron 
al pre;:;ente Exno. y al Pmenrador Ü<'neral Dou Miguel 
l\lontoya, Fnmei:~eo ~~ruz (alias el Campillo) y su mu
jer )f,¿¡rÍft de tnl, vecinos de esttJ m:ieuto, hasta llegat· 
al hol'rible caso de estropear al mismo Ofi(:io: delJía 
de mandar y mandó S. S. que le asegure inmediata
mente á Francist.:o Cruz y i'tl esposa con un par de 
gl'illos; y que, nwibido d correspondiente snm:wio, 
evacnadas las confesioues de priwtien, se dicten las 
providencias conducPntes, [-~ h<wieuc!o sal.Jer á los 
reos la eansa de su prisión- [en este punto siqnient 
mejor andaban que uosotros]- G<1.spar Morales- _Mi
guel de Bedoya y Bustamante, Exuo. de S. l\'I. Cado. 
y Hda. p blca. 

"llH:ontinenti hiee saber el anto ar,tecedente á 
:FrJ.tHcisco Crm~, de qno doy fe- rrgo., Bctrl'iga- Be-
dova. --

. "Incontinenti mandó S. S comparecí r á Custodio 
Calero, Sgto de la gnarnieión de esta plaza de quien 
pot· ante mi el Exno. se le ¡·ecibió el jnramento según 
Ordenanz.1, y siendo bajo de su graveJad examimulo 
por Pl tenor del auto, dijo: Qne habiendo salido (:On
su piquete de soldados asociado al presente l':xtJO. pa
Ta publienr por bando el oficio ()Ue Sf-\ expresn, dirigido 
por el Exmo. Seüot· Presidente, experimentó que {¡,su 
eonelnsión y casi· a1 entrar nl enartel de armas, dijo 
Fmnciseo Cm~ (que así lo dice el bando; pero para 
ereer, euúndo) voces eonEtanles á toda la coneuneu
('ia, jlOl' cuya aceió11 d conducir al ofensor,· impng· 
uú~Yble qneja al jefe y ordenando á prisión por el he
dw, LuDgo apare·~ió el Proeumdor General del Ca· 
vildo D. :Miguell\'Iontoyu. truyeudo á empujones á la 
mnj¿;· del (:itaclo Cnrnpil!o, por otros dicterios que ha
bía profE•ri<1o; siem1o comisionado en igual quo sus 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ECli.\DO"f. LITEll.\r.IO 

~ol<tl<los pnrn el emnplimiento ele ,Q;rillns y t'Ppo, á lo 
<¡l1(' se opns:(~l'Oll ~:on furor, <'lTE'IUPi.i~':lt1o en ténninos 
dP qne üll In n.'sistouei~t fJ11P lJn<·Íill!, t\)lllÓ Cnn1pillo t>l 
Ofit:io qne te11Ú1 Cll h n¡nnn d' Exrto., se hizo ¡·¡·nz, 
"autiguóse co;J ~¡ y lo est¡·njó S<H~l'Íit>gnmcnte. Qne ('[ 
Pro<.:nmdor vino á snnrojar:::P eu defensa del Exuo., ~' 
qnA el Jeelamnte se puso de por mwlio para evitar 

· mny01·es crímenf's y desacatos, sin embargo de que 
deda la m njm· t1e Ui'UZ (bueno, ya veremo~, todavía 
estún colgados los perros godos de .. _.) Todo lo c·ual 
rli jo ser Yerclad por el juramen~o ft'cho, y hí:l biénuose
le leído esta deelameión, se afinnó y· mtifieó en ella: 
qne es de edad tl'l<lyor de treinta aiic;s, qne no le toeau 
lns generales de la Ltly y Jo íinnó en S. S. de qne doy 
fe.-l\1orales-Custodio Calero -Ante mi, Bedoya'. 

Siguen doce deeh1i'aeionPs del mismo tenor, y só
lo variantt:s en cuanto á los denuestos contra los reos 
y los amoroso."' y respetno3os c1Jlifi1~ativos al Oficio es
trujatlo; luego la aensncióu fiseal, y por último la 
sentencia, eondenando á cadena perpetua en la Pe
nínsula. del R2ino, á Fmncisco C1'11z y á su esposa 
:María de tal,· que seguramente naeió :;;in padre y sin 
madl'l'li porqnc eu niugnua cliligen-eia se haet> mención 
de sn apellido. . 

l\Ieses largos pasaron los infc•licos 811 la eárcel, sin 
anxilio de ningnua elase; pnes sn c·asa. y tnller fueron 
saqneados, ni m6s ni menos CJUG C0l110 si estuviesen Pll 

los tiempos modentos. Y <~tHmdo, con grillos y en sillún 
rlc mujer, salió para _las cúrceles de Cácliz el Sr. D. 
Santiago :Mariño, trnído desde Pasto por caminos ex
traviados, tras él fueron también Fmneisco Cruz y sn 
esposa: con grillos y eaLallero en un ju1úento el prilne
y é.sta á pié, pero sólo con soga. a: euello; y todos al 
centro de numerosa escolta. veterana, reforzada por 
muehos fauáticos adoradores de Fern<1ndo VII, que 
acaballa de honrar el trono de sus mayor~'s rompiendo 
la ConstitLwión del aüo 1~; es') sí con hnlagüeñas pro
mPsas y mentiras, ni más llÍ menos tambión qne como 
si hnLiese sido Presidente d?. alguna de las repnLli
quitas sudamel'icanas fin do Siglo. 

A:s-GEL Poumo CH.-\ YF:S. 
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DEL P\llftE SOL\:\'0 co:--; EL Drt. JQ<:;I~ \L\llÍ.\ L.\SO 

AÑO DE 1841 

Sr. Dr. .José ~1aría Laso. 

Cueneil, y ju·lio 28 de 1841. 

l\li estimauo a.migo y Scfwr: 

He ¡·ecibi<lo sn apl'ecinble de 21 del corriente, y celebro 
;] o ; c'll ;::il. novedad. 

Ya supe que el It l\1olina hnhía llegtt<1o 12on los cnaJer·
llOS, seg·ún me comunic<'J el R. Calderón, que además me rc
Illitió 24 pe,:os, cl1ciéndome que eran de cuenta rlt~ U. Supon
go qne sedan por· algn11as suscripciones; pues rle otro modo 
U. rw necesitaba haber gastado, sino tomar los cjcmp]¡tres 
que hnbiese.c1nerido bujo la relación de amigo . 

.Me dice que no qui.8ieJ'a otra~ denw.~t acirmes qne mis 
O}'(fcionPs para sn sulntción, y mi¡; e.,critos j)({l'a su illstnrr:
ción; (1) y eon esto demncstt·a qne no es como nqut>l extrau
jero qne habiendo itlo ú Ro m a, y despidiéndose t1el Papa, que 
le concedía muchas indulgencias, le dijo: "Santísimo P;tdre, 
algo en dinet·o, que e~to he menester más en ci cami11o".-Yo 
me nprovecho de sn ft·.a~e y le contesto: "8i puÜiL'ra eones-

tll Esto le hal.>Í>t r~el'i to el D1·. L:l'o al p,tcll'P. 8p;mtlc~ié-ntlolr• nnns 
<'a,jPtas de ;¡]l¡¡¡,¡·ieoqttes et>n!itHdos rlre CuPne:l. ::\r!t.c,;e lo qJtl', al calw 
de un e:1ño. ~n hn.ld.au estJ·e¡"'llll(lo eutJ·c lo:-> tlos <llnigos In- c_~~tiina~ la t·u~:
iiauza y la ui.Pteiún !'(.'('Í[ll'()o(·(t:->. 
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ponder ú U. con regalüs de esta especie, lo hada ele mny 
1nwm~ gamt; pero malo é ignorante u o pue11o pro m \'ter mú:> 
correspondencia ::¡u e .la de mi grutitnd seucilla". __..,~En cuya 
pluma está mejor este período '1 En la mía. 

Veo qne en 1nateria de patronato tiene U. dos concjen
cias, nna p1'lídíca, y otra P~¡Jerulatiro. Pero Murillo FeTtli·t!P, 
y otJ'OS crmoni.~tas, van ú Jeben ir bnjo el :snpnPsto de nll 
con~ordnto, ó de un eonsentimiento Jp ht Silla ApostóliPa; 
y salit>ndo de aqní, todo es nn tnistorno. Amigo mío, ln:; 
materias de eonciencia f para e] qne la tielWJ SO!l muy drli ·. 
cndas.; y si no & por qué los soberanos católicos ban <'OJH•or
dado <::oll la Silla Apostólica, ú pesar <h~ qne no han faltado 
en to!los tiempos jnriseonsnltos atlnladores que le::; han di
cho qne el pnt.ronato es inherente á la soberanín '? Este asnn
to es muy difn:so1 y no parantHl <'¡Hta: clejémoslo en este 
estado. ):),)Jo ObatJdo resuelve la:; t:u,::;timws de patmunto 
~omo le pat·ece. Ya en el otm correo me hahía reído <'Oil 
alguno:; amigns de las tonterías de aqnelsup¡·e1110 dúw·{o¡·, {¡ 

S1ij)I'CIIW 1'1'[)lllwloJ·, como lbnm Piganlt Lehrnu á ('11 'Tío 
'l'o111Ús, que es nna sátira muy g-raciosa contm todos los 
charlatanes ambiciosos. 

F'lores, después de sn <lerrotn. honrosa, que así se llama 
fo!la retiradn por debilidad, pensará en tl'Marlos: éste e:; 
::;iempl'e el útimo reenrso del soldado, enando se ve perdido. 
Creo que üh;wdo no verá tampoeo esto con dte..-;dén; porque 
i:ill posición es bastante fal!>a. No obstante, Flores va á que
dar en cnnlquif'l'<V suposieiún, mnr debilitado; y no me 
at.revo á decirle en esta cnrta cuúuto me viene á la imagi
naeiún. 

De Gnayaqnil me han enviado dos ejemplares do la 111'

r:tolo_qút de Moreno. ¡ Quf t.<1les mntet·ialos! Así que mi 
pensamiento se qnedarú en uuena intenció11, eomo se dice. 
Siento no tenee bastantes datos pat'a escribir sobre lo que le 
comuniquf; pues Moreno me lHl sido sumamente aprecia
ble. El ellitot· <le Madt·id es probable que sea el sobrino del 
finado: !3é qne al!ú existe 11110. (1) 

Su obm <Je S. l<'mneisco de S<Jles parece estar hnt'iJfl.; y 
si faltare algo, serán a1g-n u as <'artas; pues en las úl tí mas 
ediciones pnsan yn de mil. Bossnet hace nna crítica bien 
fuerte del Tratado del amo¡• de Dios: es algo larga para co
piar aquL En cuma dicf', "que si se le obse::-va ccn vtención 
110 se hallará sn doctrina tau ligada y tan exactil, como se 
debe desear; y qne su teología es más bien el fruto de los 
eseolústicos, qne de los Padees de la Iglesia". 

(1) Estr sobl'ino nieto, dP~tin~.d~ á grande ce],,hridad, era };in dnda, 
l). Juan lguacio .;\Ioreuo, fnturo Cardtnal Arzobispo de Toledo. 
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Si (:l'eyese qne d trnstorno de Boli\·ia era <le eonsillem
r·iún, Jlle <:outri;;t.arin, porque no n:e gntita <':·'il g:n\·il!a <le 
~nntaei·uz. El eterno <·lwrl:ttún ele lrisnrri irí:t tal Yez ó di
rigir los ¡win<:ipalcs n:~g:oeios <le ps\atlo. ¡ Polnt~ repúblien 
<l"ll\Jt' ;;e halle <'st.e in1-<Pil'-nto!- 1.\le p<>l'::<ll:t<lo qne lo:- detTo
tlld<it en t'ue\'illns, Vivanr:n y eolll]HlÜÍ:l. hnhnín ido (t re
'lllirse <'<lll }¡¡;; deH~otlt<'ntos rlH nr¡nd e,;tnr\:,: y :¡1w t:Hlo llO 
<'<ltllpone "ino ~1na mi::;ernblP f:~t·ei(,JJ. Dir:r•JI quu (;mn:HTa 
:-;¡~ dirig-u eon nun fuerza ri•srwtahle á sofor·n1· :í eo:u,; n~l..Jellles; 
y ~:i no lllll.>iPse ti'Hi<·iún, ln <~osa e.~ rnn,v po,;ihlr•. 

Vil'a, y tuaudl~ enanto gnstl' á iil.l ~- ::)_ q. S. ~I. B. 

F1·. l'iccllfc .'lo/1/iw. 

1\li \"'Stimallo illllÍgo y Sr•llor: 

C'nn mnelw plaeet· be vi~to sn upre<:iable de ::l:3 del co
niente, por l11tllarse bneno, c¡ne e::; lo ¡wineipal. Yo L~;;toy 
así, así; tptif•t'D rleeit·, (jlll' annqne me río, no e:> efceto de mi 
hueua Vl:'gd.:·wión, ::;iuo de la bondnd de Dios, que no quiere 
la tristeza suma ele sns criatnrns. 

He re<:ibido e'n este enn·eo 1'05 impr\lsos de que U. me 
habla, y en el pasado no lleg-ó más que la JJallliiZII, número 
44. Agradezco t.orlo; y si lle¡rat·c; n!Jú primero algo contnt 
mí <h~ nuestro aventnl'ero, no rh•je de remitirme; pnes aqní 
110 pnello conscgui1·, ni en Gnayaqnil tengo á qnien rec:o
mendar. Voy á eontestar lo que se dice en el uúmet·o 4-t 
r:ontra. el Papa con l;t nut.oridaLl de :Melchor Gano, que no 
viene al easo, como U_ lo habrá uotado. (1) Pieri:::o que el ata
que es contra nno de loi> Agnines, Manuel ó José. He cs
erito ú este último sin dHI'IIll:' pol' entendido Hl'erca llel nntor, 
y diciéndole solamentt>, qne l.m~qne nlgnnns snseripeiones 
para ayuda de lo:; ga:;to::; de illlpreula, qne son inevitables. 
~u sé lo qne me contestarli. 

El chancletazo (2} de Ferminn Ghnneletn. har•e relación á 
una l'OSa qne no die-e el Balaneero en el al'tíenlo que eita: 
tal vez yo me equivot:o. Ya sahe F. qne Irisarrí 110 nceesi-

(]j .i·:l ~\1' 1 Ítnlo •.le I:·i,.;ani ll!o'V<l pul' título !.11. ·Turlti.fii/({. y ,-n dirio 
gitlo <·oHt,·;J una llo,ia C'HPitH que l'l l'atln' ~upuJ!L' l'~t:rita ¡w1· el I>r. Ju,.:ó 
'furncí:-:. ..:\gn11'1'V d~_. (4nay<H}tl1l. 

1:!1 Hojil;t ,."l;IIJb.• ilfl jll'l'>;a t•JI Q:ritr.> h::.iu l'l •.·pígTafl· •le C/i(/llclcitc·o 
({/ fJ.:ti!IIICCI'U, <:Ull Jll<JliYu Üe) "ll~UL\i.e\1u UJ.'(;t:ulu, 
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ta mils <Jne de una pulga, para hacer nn gigante; <luiero ele· 
cir, 1m eld'ante. 

Ya he dicho qne los neg<wias de P:lflto se Renharán con 
tt·atados ¡ y ami prevt'o qm~ Obn11do saldrú bi0n, ,, porqn<~ 
P'lore~ m; nuo de aqnellus intrigautes qnc dieer,, úvan !/ ri, 
·¡·ammr, (:r.?!WJ/ y UJ!!I.III!!OS, 

Vn{•de ser qne enn Bossnet. hnyn :>;tlerdi<lo loqne B. nw 
t1ic·c, s<>'brP sn jni<~io eou n:hwiún ú ::-:>. _}'¡·anei:5co de Sale's ¡ 
Jl2l'O no se pn0de~ negar r¡ue et·a mny ~·ct·::.;ado en la leetnnt 
de los Prldres de la Igle:;ia. (1) 

He nunH1n<1o eH-tre~~·ar la. iuehlsa. Adio::-:, hnst1 otro 
<:onuo. B. S . .:\t ~ · 

l.Vfi e::;ti n:ado amigo y Sl'fwr: 

fh ¡·cc·ihir1o la aprcnialJle de _lJ. dt: 10 <le! e-onientt•, y 
eeleb1·o no teng-a Dmiedad. En t'l: eoneo pa~~ndo rernitl á U.
llll c:>j:ernplar de la Cat'Ül l:F t'en:rtm·iann,- pm· unwo del 1{.
Calderón, y snpongo qne ya habrú lleg<~do. l~n el signienTe;
in1 la 14"', que se halla eu la pt·emm. El pohn' Y:<'.io Iris:nn 
ha salido ele' sus cnsillns :: así Jo u·cí. El oru·nJ],, no snfr<) 

. atnques fnertt~s, aunque nvareut.e des[Jl'Ct:io. 'Le¡, l±" le Íl'l'i
tnrú DIÁS : qne m ne.l'a. 

Conti('t:'OÍl r. ingPnnamPnt.P que me t:b pen:za ele eseri-
~L bir sobre patrouatc). ¿ Qu6 haré Y<'~ soln, tmando ('!Hilan lo~· 

Obispos¡ y eallan toc1o:; r Desengáüe~e !!J., arnigt) mí-o, que 
la religi6u va ú cle;;apat·ee<'r de~ /uu&t·i<·a, pot· la frialdad de 
los c¡ue dcbeu sostt'neda. Mnehos son los pnemigot:', y ésbs· 
infatigables. Ademú~, están apoyaclos en el Uobierno, qne· 
en todos los puntos de llilc~t!'O <:or;linente, profesa prim~i
pios de ineligiún. La ant.igna dic~vnta de pat.t·onato, lle
reeursos dt• fner2n, de reg-alÍ<lS, &, ha tontnclo en estos tiem
pos otro a:;peeto; l'S deeir·, el as¡wct.o dPl ateí::;;mo; ena.ndtY 
en los :siglos pnsndos tenía el del janseni,·:r:o. Aquél debfn; 
ser pr<oci:;ameate el ténniuo i y pm lo tanto, han dü.H:adu· 

(1) Cnn llluc-hu. l'nzón e~<·l'ihíil el IYt·. Laso <t sn suhn nmig-o. thll":lll,-
1lo de la opil1iúü de Bo~::.;ta·t ~nbl'e el Hanto übi:-:.lJO tle GinelJt·a: ·· ¡, ?\fy 
_intluil'ú t•n tal opini(>n d (·Hl'Ú<:tl·I' el<· Bos"1t't tan diH·¡·,;o dp\de FP!IP!Ú!I.· 
V In c·.ouf<n·nütlnrl tlel (h.• ~:--:1"p <:Oll elLl<~ S¡_u¡ Fl'<llH:isc-o? --~ .. E11 l'tl;1llto l': 

;·tlll':"'tro ~. Fl';lHei:--:~·,..) de ~-Hil':o:-:, h~t~o n11H·ho tn;:-;o de sus ob1·a~, \"il'n(~\·-· 
};.¡:--; nlnhadns ~!Il ht lnlin ¡]¡-.. su <·aJJ;Hlizn(·jÚ¡¡; y ('l't~o que Bos::.;ur-t, _n: •¡~ 
'llH' al.t:ltlflnl_~a L'lt ltH·l_•:-: llltlll_HH:t:--:, JJo· tL'JHll·Ía iilht!·aeinut:::-; ~.:_t~l<·~ti;,~l.·-·, 
('J1:11P:-: :->t' put•t.lt•n ]ll'c•:-:ntniJ· ;í, faYor dP dit~llo Sa11to''. i:~ trll.l. <.~ a~d~ tpl:P 

l'íu lX llHlJia Ül' J..ll'c_H:!<\ !t!··u·l"e l>:J~:lut· do· la lgll'-::ia {__'¡tt6_lil:a. 
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siempre los varones piadosos eont.ra los jnrisronsultos ndn
ladores del trono., El1·ecurso de j'lti'I'ZII, no estaba sino to
Jerado en España, á pesm· de todo 'el e.lmrlatanísmo del Con
tle de la Caüac1a, &. ; y ahora se ha erigido en dogma político 
y católico. En fin, mi querido amigo, éste es el enento. de 
nunca acabar; y pida U. á Dios qr.e me dé plata, ~iempo y 
paciencia, para escr·ibit· l:.iObre tantas cosas, que son necesa
rias para conservar pnro el dogma. 

He recibido los impresos, y agradezco. LR g·tter·ra es la 
enfermedad ue nn estado; y así l•omo el indivir1uo tarda en 
eonvalecer·, ó queda debilitatlo para. toda sn vida; del mismo 
JnrHlo, una nación ó scv~iedad polítiea. ~ Qnién sabe cómo 
¡;aldremos con las pretensionf's S(•bre Pastn '1 

Bossuet 110 sólo abund((lm P.n litN8 11111/lllluts: em nn 
profundo teólogo, porque había leído mncho la Eseritnm y ú 
los Padres. En lit disputa del quietismo eon FPnflón, mani
festó sus raros eonoeimientos en la teologia mr>'tÍ('<l, &. 'Erró 
~n la redacción y dt'fensa de los cuatro Hrtll'it!o~ del elem ~a· 
] ir~ano, porque es preciso que yerrf\n los hombre:,; gn1 ndes, 
tJara que :;:e Vt't.t que no hay ínfalibili<lad sino ~·n la Igle¡;in. 

Adiós, ha&ta otro correo. B. S; M. 

C:üencn, y seticm bre 2U l1e 18-Ü. 

l\li siempre estimado nmigo: 

. Remito en este correo 2;) ejemplares <le la Carta 14" en 
halija con nema para U. como encomiencla. Dal'ft U. G 
t•jemplar·es al Dr. Pnyol para qne remita á Bogotá; 6 á N. P. 
Calderón para que distribuya en el convento; y los uf'más 
qneda!l á la disposición de U. 

'En el col'l'eo pasado remitf eomo encomienda ];1 carta 
l:.P con r.ema pant el P. Hidalgo, it quien le escribí con el 
objeto de que entregase al H. Calderóu, y no he tenido !JO· 

lÍl:ia. Dígnt'se averiguar1 si tnviest' tiempo. 
'Estimaré que entregue la iuclmm al edyor l1e la historia 

del P. Velasco. (1) " 
Nada ha rebuznado en los números jQ y ;)l el Balaneero 

<·ont.ra mí; y tal vez lo hará en los siguientes, pues mi úl
tilna carta le h11 de herir su amor propio. 

Viva t..anqnilo, y mande á su afmo. amigo que lo ama 
en el Sc-fwr y ~. M. B. 
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Cuenca, y octubre 6 de lt:i41. 

Mí siemp1·e estimado amigo}' Seüor: 

. He recibiuo su apt·e~iaule ue 29 dd pasado y me alegro 
!JO tengR novelad. 

En el eonet, pasafh escríbi á U. remítíénuole por b;\]ija 
20 ejt•tu piares de la Carta 1 4·1 y ahont he uotado q 11e ti en e 
<'IT<tta en dos pat·tes: ]JI'Ilral en lllgat· de plural. Yo padezco 
<•.on wis impreso res más q ne con el mismo Balancero. 

U. piemm que t\ite saldrá en breve para Bolivia; y oja. 
lú fnf'!m así. Puro me pat·ece lo c:>ntrario, porque los nego
~~~os de aquella desgmeiada rcpúulíca están, comO suelen de· 
en·, en ru·emo.~. _ . 

Nuestra disputa sobre Bnssuet está concluída. 'con' la ex
plicación que U. rla;· En efeeto, niug-ún homhre, pm· más sa
bio y elocuente que St>a, pnede tener la UIICÍÓn, como uíeeu 
los fraucese;;:, par~ mover los corazones según lo hacen lo::; 
Santo::;. Por esto, couvíJ'tiet·on S. Antonio y S. Vi<~euto 
Ferrer y otros, más pecadores con sus sermones, r¡ne Bnr· 
dalone y Masillón con los suyos, annqne fuesen más almido
nados que los de Aqnéllos. ~Y qué diremos de los apóstoles? 
!\o sabhm ui retórica y trast.omaron toda la filosofía d~ 
Roma y Atenas. Pidamos á Dios la eiencia de los santos, y 
miremos como una cosa secundaria la sabiduda hurnalHJ.: 

L11 guenu no se apnrtarh de- 111)SOtl'os, porq¡w ellibel"· 
tinaje no ces~t. Ln herejía es enemiga de la paz, porque 
ést<t es amiga u e Dios; y ln p;tZ .solam~ll te la tiene.u lo~ 
hombl'i'S de lmeu<( ~·oluutad. Lu. Am~rie1t ruet·idional pt·esen
ta un aspecto muy triste. 

El P. Hidalgo me cset·ibe llieif'n,]o ('<ne ha entregauo ]¡~ 
eneomienda de Gw·tas al R, U;tlder<Ín, y U. haurá ret:ibido la 
q ne le tocaba. 

Viva tranquilo, y maneJe (t sn :ifmo. ami,go y capellán 
Q. S. M. 13. 
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Una m'ljer.- '·qniero set· cuteJ'l'iHl<1 en Cnrfú, <:l'l'fa dt~ la 
m·ill,._ para qne coutnt mi tumh;1. Y, ngnn ú mentl<.lo (¡ d<~c'pe
d"·;-:·' '-'· las tdns .... " 

úd h<l sido la última Yolm:httlllP la Em1_wratriz Isabel; 
y c:;to ¡·x\raflo deseo resume \'ll su ml'bne{,]iea v medio snl
\·aje poesía todn b historin. toda la Yicla !le esÚt des\'Plltn
nuhqut', w1eida en Munieh, mmTe ,,n Gint>bra y rcposm·á 011 
Cm·tú. l\Ias ::m cw1ilver, alltes de pnrti1· á la úlrima momtltl, 
Ü'Ít por última vez ú Vienn ii. rel·ibir los fúue.hres hoJ,orrs eon 
qne la uol:le Cltpit;d nn;;:trinea lloJJt'ai'Ú la mnj~:stnd dt'l tm
IJO; ,v así en muerto Sl'I'Ú tolla\'Íct la 11ol>le vinj<cl'a, ht upaei
hle ernwtc eomo Jo ine1·n en Yilla, y Llespnés dol'rnirú Pn el 
1'-lgar put· élla escog-i<lo-lt•jos del !llHJJclo, eu doude tan pron
to llllll'iernn sn,; ilnsiones, lt•jos del nativo país, en rlonde 
t.ant;v,; de~gTnl~ias le nbt·tllliaron-en la ealwa v el "ilt•uc•io 
del lllal' ,1~)ni<·o, cerca de 1as elú:sien::; ribrras de !tt antigua 
tragedia griega. . 

¡ Qné ar·¡pulhc:Jto pnm En nuevo Bcssnct.! ¡ (~né ma~nlÍ
fico y eonmovedor <mudr·o pnnt un Lli,c•m·so fúnebre! Todas 
las gn1eins rodearon la cuna de la joven princ!'Sil, y todas l<.t 
engalanaron eon f>US do11es: la l1ellvztt y d tal<mto; ht ::;im
¡;atía y l<t l1ontlnd. Y, cou1o :>e 1lül'l'll"('Jl las leyen<ln~, la Lt

·tnlidad delJía también hallarse jhnto ú t'sa eilna; y llt•g:ú en 
verdad y nnojó soLre esa 11ii'm l<t desventnra, la 1mlldit<t 
sncl'te que debíct nniql1ilnr todü:::. esas gracias, dl:'stmir todas 
las <1i,~has, y llg'lltar Cll >m· mismo Ol'Ígt~ll tochl::; las fnentes clt: 
lit ft~lic:idnll y del phwc'r ~ 

~n t.nYo tm sn aeia~·a exi,;tenc•in, ~ino nn afio solo lln 
YPr<1atlt'l'<l felic;it1xc1, el p~imet· ufw áe sus t1espn::;orios. Con 
ft·t>c•uPn<·in. ;;e repite la liistOI·ia rle r;o:te cm·t,¡ tiempo tan téll

():tntac1Pt\ tn:r Í!!Vet·osí!llil qne lltÚ:; (lltP !'r·alJHll'c:c:<: t.tll episo-
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tlio 1k nlgú1~ en ruto tlr;l fP~tivo PPnnnlt. El ]li ínr·it)i' hrJT
d!'l'o llqr<l ú I:-d!l, pil¡[.otTS.~o país hcliJudo de rndiante lm: y 
lapizado r1P fin¡·,•:> <~OIIJU 1111 pnrniso, vi,•JHJ ú (~<lfftr::::-c, e.!>mo :'-1' 
t·n:<a todo prí1:eipe: pnt· ;¡lg-u11a 1'11%!·,,, dP ~>:4ad!¡; :;e -IP hn 
1'-'!'ogido ya la mujt~J·, IJlH" deilP i1111HI'. In e,.:po:;;t qnc ha de 
llt>\'HI' al tl'l>\10 Je su padrE'. Frío é in1liferelltt~ e\ pl-ÍIIt,ipt', 
dl'ja d!'St'Jno!vt'l':>!; e;;tu:; nl'tJ!Ite<~imieutn,-:; pnes tardeó tem· 
}JI'ano ne<~r~nrio t•s qne llegtw ú estP 1<:J·minn; y yn qne la 
rnzón de t•.,;t·a!lo le oblign, ¡·nl1Pa<lo !'le ¡·egin pompa y ]ll't'P.l)· 
di do de c•n, bnjndores, nwn:ha l!a¡;ia su pro111etithl á quiPu 
aí!ll 110 t•nnue.e. 

Todo se ll;t t1i,.;puestn ya pa1·a est¡:¡. nniún: solemnes 
tít':-;tns se prq1a¡·;ul, el pneblo ent.nsiasmndo ha eonlPllZ:Hlo ya 
lo~ rl:-'goeijos J'li'Oil1€tidos; l!HlS el pt'Íll('ipe no ~e cla lJl'iSa: ,V 
de alegre y festivo, ~e tr~Je<:ü triste y taeitnt·no, y esto in
qnieta soh,·enHÚH~ra á lo-,; rmbnjndow>:<. ¡. Qné lll1Pde nqtwja.t· 
ú nn hen·c1ero t·l;;ti cuando así Sl~ mnestra tn11 abat"iL1o y reser
vndo '! ¡ "\h! sin dtHlu el 1.\11lor anida en es2 enritZÚtt; pero 110 
talvez parn, l<t prometida, qne se lt' ha eseog-idn: pues enún 
raro <'S que el amot· se hermane e<Jn el interés! 

Y en e.;t.e l';lSO ¡,por qm~ ntnst.rarse tan triste 1 No, no, el 
príneipe heredero alimenta fn sn pe<~ho otros nfectos. L;L 

razón de <:>E-tndo ~·n esta vez lm sr;lido fn.llictu, ha l't'<'aÍdo 
sobre nn pt'Íneipe que obede<~e á los impulsos del eo1nzóu. 

Pero el. r: ueblo en 1·nmbio Ptwnentm {¡ sn sobenúw mn~
gcntil, y se redobla sn ardor: las fie:>tus eelehra con eJltl1-
siasmo, y en vez <le un matrimonio de razón, no Ye sino un 
c'ulae.e de amor. Ln aleg!Ía innnda t-Jdos los corazones por
que el heredero del tro11o, fiel á las t.rndieiones de sn ci:\sa, 
ha escogido Lt más bella, la más graciosa y modesta de 
las priucesas: diez y sei:; primavera.;; ha vivido y l;l Ho~a 
de Bavient la apellidan. Le lHL bastado una vez 110 rnús 
mirarb en el bello jardín, del que es sn fior mÍls resplande
cieute, pam sentirse renllido {¡ su ¿:mo¡·; y la joven ama 
tamhifn ni prÍJI(~ipe, su primo, y esto endulzú h1 amarg-n ley 
üe la razón de estado. Celébmse por fin elt1esendn enlace 
en mecho dt'l gczo y la mugnifi<•eJu:ia; la multi11d Jelirante 
ne.larna á la graeiosa uifw,. á quien d Hnwr ha hecho· soben:t
nn; en sn C'<lllliuo las rosas <;e l'iegnn á rnnrios llenai', y los 
votos de todo un pueblo ::;e elevan á sn pas.1, á lo lal'go d0 

·ese hel'lnnso Dnnnbio aznl que la condue.e haeiu Viena, ha· 
cia el eterno esplendor y la snpn•m:t Jidut. 

* * "' 
& Y <1Pspnb ~. ___ ¡n·rgt'mtnn }u,; niños enanclo se leí'> 

enentn alguna agnt<!ablc hi~toría. lksp¡¡{•:-; _. __ m[ts nunut 
ddJc pregnntars<e enúl elj el iiu tlc las alt•gn:,; hi::-torietn::;_; 
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<lt!hcrínmos r.nnelnirlas allí, cnn1Hlo nna sola nnl1e no ha en
tenel>t·eeido todavía ~ti cielo ú algún ]IP!:'<lt' ha. turhado :m 
1·nlma. La Empemtnz l,-;nh;l <'lin:t'nütha la ilusi•.ín dt• conti 
111 .• t· é'll ~n yida e.onyngd el tift'iJO 1diliu de ::::us primero:; 
<Jj,¡¡;; (1C <ll1Jlll' j y SPf'itba Cll 1111 t:OII~tnntc 11fl'etO y l'l'éÍpl'O('.<~ 
fidelidad; Jmto: S partir tk este ll\O'll81ltO, JHJ<:('ll en ;;;n nwnte 
ias idea,; mti::; C:\traú:l::::, y,;¡¡ e~pírit.,J altivo y ¡¡¡·¡·o¡pwte llial 
puede re~ignarse c•otl las t1esilusione:~. Y no queriendo lh1-
mnt' sobre :;.f la ateneiún de sn corte, principi<t enhmees al 
tmú~s ue la Enrora, con alJsoluta iiH1epentleucia y la fatiga 
de llllll vitla qnehrnntnlla, esos vwje,-; no intenumpido::;, sino 
enando un 11nevo duelo ó una catá;;tl'ofe inesperada la lla
maban ú la Corte de Viena. 

¡Qué lúgubre t::érie y eómo la desgra::ia había asegu
rado tan bien sus fatídicos golpes! Ayer nomás ell<t mit::
ma recorría esa liMa ftínehre, y una á una pa~aha la~ cuen
ta::; de e~te 11egt·n y pesado ros,¡rio de sus infortunios: 
Maximilinno fn:oilado en Queréturo; el Archiduque Rodolfo 
muerto tan mist.et·ios¡¡meiite en lVlaycrliug; la dnqnesa d' 
Aleu<:on expirando <"ntre las llamas drl Bazar de lu Caridt~d; 
el Rey Luis de Büviera víct.ima de la locura, y Othon, su sn
•::<;m, á qnien e;;;te mismo fantasma pet·signe .... Y ahora co
LD final de todns estas tragedia~, eomo último enadnl de 
e;~te largo dt•atHa, su muertr, ,-;u desastrosa muertl' bajo el 
pniwl del a::;esino, en uu embu!·eadem de vapores, en medio 
dL~ nna .multü.uJ eo::;mopolita, lfjos de lo~ snyos, lejos del 
trono, lL·jos !1e la patria ! 

¡.Qué execrable é imbt'cil pensamienV~ puso el nrnía en 
esa mano hotni(~ida '? ¡,Qué huznüa ha ereído llentr á cabo 
este cobarde nset<ino de mujeres'? qnería matar nna Empe
ratt·iz, her·ir Ít una ,-;oberana; pero á nna soberana ya siu 
ti'oJJo, y por su propio querer casi LlesteJTada. 

Ya no cm mús que una mujer, J. mnjer de¡;gra~~iada; y 
pot' lo mi:smu J.,, vt·ees sagmda para todas la.s mimdas, dos 
vecer; in vrc lnemhle para todo::; los pufwl•'s: raro ejemplo de 
un purLt·oso qnt•, en la cnmbre de los lwn(n·es, pueda uo 
obsta!lte inspirar compasión! .... 

Iviode::lta sobremaJJera, nunen quiso ni en su exterior, ni 
en sus aficiones luw.eJ· vana ostentación de la maje:o~t.n<J. Slh 

p1·errw; uada anhPlaba t<lnto, f~omo el despojarse de élla; y 
sólo se fTeía verdaderamente feliz, ewmdo ob:;wnm v ch·~co
IJocida, podía confundirse con las mnltitndP.s. Hace dos 
años litl más visitaba In . .;; costas del JYil~tlitciTiíueo, ú dondtl 
había ido {¡_ buscar el p:.;ple!lllorot;o sol rle Italia; pues sn 
mayor deleih) 'era (~onfiar~e {¡ l<t ;;nette de un taje!, dett>n ién
dose ora aqnL om nllá, siu lijar ¡~ot· larg·o ti~·mpo su momcla, 
Pll nn rnit'mo lnp:ar: si;:mpre lista ií parti1·, ~irmpre dispnl'stn 
á segn:r los Papt·icho:i (1L' su fanta::;Íil. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ECUADOR LITERARIO 

Una de I.ts cind·1des, en donde S3 detuvo, orgnllosa ht 
recibió, put'S no espet·a)>a t.auto hoiwr; y sus hnbitant"es, co
mo· ::<OJ·prendíclos por e::;ta inespemdaYisil;l, trllt-;Ü1an de m·
gan izar bt·ílhllltes reee¡wiones; y, t-:egún ht eo,;tnm bre d,~l . 
?tlediodía, hrwer sinc;;-_,¡·as m;Hlifest.aeiones y dar la bienvenida 
al i ln~tre huésped deJan te dd hotel en que la Emperatriz se 
lmbía alojado. . 

.Mas tlldo lo rehusaba, v neresaria fné la iute; ···~:,<'icín de 
las autoridades pal'a que e;tos·bellos ¡ll·oyeetc•s fnenw abau
donados, y s.e respetase. á la ineúgnita viajel'a: La pri
mera Vt'Z que salió del hotel, fué para rt>conPr á pir1 y acom
pañada sólo por una llama, el di'lntado paoeo qné eor;tea el 
mar, todo sembmdode tumbas, de pinos y (}e ciprt'ees~ Íll
menso cementerio ul que ningún mnro, niJJgúu vallado k 
eirenuda. La Emperatriz vestía de Ú(•gro, del ('Olor que co11-

. venía á tantos duel.os, y nada en ,n exteriot·la distíngi.lía de 
la damü qnela acompnüaba. ·A veces detenía el pas:J p11ra 
mirar el mar, ese ma1· qne al píe de t.anta;; tumbas Bt~ ag-ita
ba; y tal vez pensaba entmwes en lns riberas de Corfú, lit 
más bella visióu de sns viajes, el más sublime lugar pam 
dormir el sneflo etenw. 

Al volvrr de sns p<lseos. sierr pre p~netraba 011 alg:nn al
macén de la ciudad, y los ohjetos allí comprados gu~tuba de 
llevarlos con sus manos. De estB modo sn e:xistE,ncia había 
llegado á ser taÍl sencii!a, tau natnml, casi tan insignificante, 
qne no podía despertar la curiosidacl públicH, it pesar de que 
los habitantes de estos pueblos viven úua villa tan desocu
pada; pues la hermosum de su cielo y el ralor del elima 
les condenan á per·petua holgá7.n1wria. Allí la so]Pdad y el 
aislamiento, tan neees11l'ios para es¡l alrila acnn¡rojadu, ernn 
respetados; sus caminos siempre t>St!lban desiertos, pues 
todos se apartaba u á 'si1 paso par.a no intenumpir ese ape
tecido silencio,· ni con una sincera salutación. Pero hítbía 
tamhién nn dí;i tle hulla, un día de cita entr(l esos respetuo
sos ciudadanos, el día de sn partida solamente, cnant!"<i vol
vía á hanerse otra vez á esa mar, qne con tanto;:; impulsos la 
atrnía: cnando ~u capricho siempre inci;:-rto la empujaht 
hacia otras riber1lS, entonces el pueblo toJo salía á aeompa
futrla hasta la playa, y eu el inmeuso gmpo qne la rodenl!a, 
los pobres, los desvalidos ¡mmii1aban jnuto á la viajera, pnPs 
'éllos perdíaü esa mano bíenheebora que se alejaba, ~'·''.k 
éUos sabían quien fnese esa incógnita señom. 

Esta es la mujer, ú quien nna bestia feroz acaba de hnn
<lir en L1 tumba al golpe de puüal asesino. De t.odos los cri
m:::nes, és~e es ~in duela el má~ inexplicable. El asesinato e~· 
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nn neto sobrromanera e:-;:N~z·n,hle czwm1o i'e comete en la pcr· 
:,;o11¡1 dL' uno de In,; gTazH.le::l de este mnHtlu, de <H¡1:ellos en 
(•ny¡:ts !llanos rstc'tn los dl~StÍIW>' de fo>:: ptwllio><, ln Sl](~rte y 
aún lc"t vida de la<> mnltitntles; pr~t·o es atú,; ai>omiual>le, rtlÚ::l 
Yil y mús o,1inso todada <".llaJl<lo hiere, entno ahm·a, al tnwé,; 
<lt> los Ht>gTos et·e,-pone>< del dolnr. y en l:t >'l•b majt>>'tad de 
la desgr;H~ia, á nu:t mnjer, espos;l y madre, l;t heroína de 
l-lhaskespe<we, la amiga de Ht~nri HPine, qne fn{· ta11 sólo nn 
día y tnnto·tiempo hn, In bella rosa de B<tviet·a; y ahorn. con
vertida en somhnt ele sn pa,;nt.lo, aln111 en ¡wnn,., viajt~I·n 
siem¡we i'uqnieLc qne no pmlu pMti•: en paz ni ú sn últinlit 
1uontda.' · 

NuGvcs car.je;.- Hemos ;·er•ibido los siguienh>,;: "H<'vi:sbt 
de y,¡]paraisu".- (Pnblil~iH:ión me11s•Htl de cie•ltÍH<', ut·tes .v 
ldrns) <~flll ;.tlmnd;.wtt~ y varim1o mnt.erial d1' ie<•t.m·n.- "El 
1-rnt~spP<l''.- (Litemtlll'H, ('Íerwias .Y \'arieclnrles) se pnl>lien Pll 
Fojlayán, h;Jjo la <liJ·eeeión <le! ::ir·. }). Ildefom;o Díaz del 
Castillo y eont;íene nrneun:,; prodm~cioues de distinguido~ <~s
f~!'itm·es eolom1Jianos.- "La Revista N neva".- (Ptt blie1wiún 
lit.et·ariil) dPI departamento d<~ Bolivar en Colomuia, bujo In 
dire<'<~ió~l dL·I Sr. l\Jnunel l:::l. l.'crn·m. 

Ag·mdeeemo::; :;u eu\·io· y eoz·t·e;;pout1ell!os gustosoB el 
caHje. 
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D 1 R EG T O R -l- 'iirgili" ~nt.:tncda 

Año 1 Quito, Diciembre de 1898 Núm. 9 

g PODREMOS DEFENDERNOS? 

( Cunclusiuit) 

IV 

MPLEMl': ya tratar de los \tei·bos c"J.ya acep• 
ón tacha ue impropia el R. P., para lo cual 
piaré primero lo que afirma al principio de 

la pág·. 52, diciendo:_ ''Todavía no pon[!d es la fórmu~ 
la sacramental cou que las señoritas se excusan de 
ejecutar alguna pieza al piano, al ser instadas paht 
ello. & Cómo han de decir no pongo, si la pieza está. 
allí, tal vez en el mismo atril f- El no pongo quiere 
decir seneil~amente: "no he estudiado ó no he apren-
.dido tal pieza". 

Ann :i ser impropia la acepción del verbo poner 
en este easo, mny bien puede responder_ una seüorita 
ó cualquiera que sea ú quien se invite á toear una 
pieza en el piano: Aun no· la ESTuQio, todavía no la 
,\>,PRE:\DO ó no la sÉ tocw·, en tiempo presente, según 
'ttf,~da _demostrado extensamer1te en la: parto II, 
pág. 301 y ótras.. 
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Viniendo ahora á la acepción rle esteverbo, me 
ocurre observar que pana no sólo ~ignificá colocar en 
un sitio una persona ó cos~, único sentido á que pare
ce alu(lir el R. P. haciendo fisga de la fmse todavía no 
pongo, antes citada. Cosa sabida es que nuestro ver
lw entra, con diversos significados, en numerosas 
frases idiomáticas muy expresiva,;, tales como PO:-;ER 

en tela de juicio, PONER á cuestirJn de tm·¡ywriio, PONER 

el grito en et cielo, PONER un discurso en boca ele algu
no, P:JNER en duda, PONE!l en consonancia, etc., etc. 

Aplieado e~te verbo á la !~úsica, tenemo~ la frase 
PONER una romposiciún en, 111úsica, que trae la Gra
mátiea de Salvá en la lista de palabras que se cons
truyen con preposición ; y el Ilmo. Scío, al principio 
de la Adverteneia sobre el libro de los Salmos, dice: 
"David entregaba á éste (al director ó eomo maestro 
de capilla) los cantares ó salmos que componía, para 
que puestos en nnlsica, se cantasen primero en el 
tabemáculo .... ; " y en la nota 6:;t_ que pone al Sal
mo LXI: "A Idithún fue rl.ado el Salmo para que lo 
pusiese en ·música y lo cantase:'. Ahora bien, si es 
castizo PONER una composiciún en m.úsica, b qué im
propiedad habrá al decir PONER al piano ó en el pia
no una. composición, una pie.;a, etc., por tocada en 
ese instrumento~ Paréceme ésta una traslación de 
sentido muy· natural, y nada eontmria á la índole do 
la lengua; pues allá va á dar PO.NER ut1a composición 
en música y PONER una composición en el piano. 

It_em más: entre las acepciones qne da la Acade
mia á poner se encuentra la de aplicar, en las frases / 
PONER toda su fuer;;a, PONER piernas al caballo, la cual 
parece adaptarse traslaticiamente á la de que aquí se 
trata, en el sentido de acomodar, del que nos dan idea 
los ejemplos siguientes citaaos por el Sr. Cuervo: 

''Al són del agua que mansamente corría, acomo
dando. á su propósito una copla antigua con sua,·e y 
delicada voz cantó esta glosa". (CERVANTES. Galatea.) 

"Veis correr del Genil el agua lí<plida, 
Que del nevado risco despeñándose, 
Al canto se acomoda de los pájaros 
Con apaúible y no aprendida músiea''. 

(AHGIJIJO.) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ECUADOR LITERArUO 399 

En la traducción que hace Jáuregúi del Salmo 
Super {ltonina Babylonis, el verbo aplicar, por el con
trario, se toma en el sentido de dedicarse ó ponerse : 

, "Sacra ciudad que adoro, 
Si acaso yo olvidare . 
Este dolor que tu memoria pide 
Si al cántico sonoro- · 
Y al pleetro me aplicare, 
Antes mi diestra el movimiento olvide". 

Y esto viene también á corroborar el significado 
en que usamos el verbo poner. Pero donde casi easi 
está empleado de la misma manera que en la frase 
censurada por el R. P., es al principio :del Romance 
de S.· Juan de la Cruz sobre el misnto Salmo: 

"Dejé los trajes de fiesta, 
Los de trabajo tomaba, 
Y colgué en los verdes sauces 
La música que llevaba, 
Partiéndola en esperanza 
De aquello que en ti espers.ba." 

Me atrevo, pues, á ~mitir la opinión de que las 
señoritas ecuatorianas, lo mismo que todos los devo-. 
tos y devotas de Santa Cecilia, sin temor de incurJ'ir. 
en falta de lesa gramática, pueden seguir poniendo sus 
composiciones ó piezas en el piano, en el violín, en la 
guitarra, etc. . 

Otro vet·bo que l~ da ó pone grima al M. R. P. es 
saber, según lo manifiesta en las págs. 53 y 54 ; per9;. 
si no. miente la Academia, creo que no sólo significa 
"tener conocimiento cierto de una cosa", como dice el 
R. P., sino también tener noticia de ella, ya en el 
sentido de ciencia, ya en el de novedad ó. suceso que. 

· se nos ha comunicado; y así lo usa Moratín en ''La -
Escuela de los maridos". &,.Quién te ha venido á con
tar á ti ésas~ _,.. Ahora mismo acabo de SABERLO. 

Me parece, pues, salvo mejor dictamen de los 
doctos, que cuando se dice "sÉ que va á hq,be1· ca'inbio . 
de nlinisterio", como trae el R. P., al pobre qu.ídam 
que lo diga por haberlo oído á otro ídem, ni s~ le habrit 
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pasado por el magín que para poder soltar tal noticia 
sea necesario conocer, "las interioridades de la polí'
tíca", el pobrete, sin estar l~ondeeorado con las borlas ó 
mn<=eta de rloctor, se contentaría con decir que sabía 
tal Ruceso ó noYedad; y si le hiciera al caso, .habría 
podido agregar que también Jo SABL,, ó no, de buena 
tinta, según la frase castiza, figmado y familiar que 
trae la Acadernía en la pág. 1027, columna 2?; de su 
Dierionario, con la explicación "estar informado de 
alguna espP-cie por sujeto á quien se debe dar Cl'édito". 
En el die.ho del quidam podrá haber, cuando más, 
falta de vemcidad ó error de concepto, pero no falta 
de propiedad ni error de gramática. 

Sigamos adehmte. ·Entre las acepciones que da 
la Aeademia al verbo saber, se halla la de pmcticar ó 
((Costumbrar, como I'ABER haca un [a1:or, y con nega
eión,. no SABE men.til'. Las cuatro frases que trae Pl 
R. P. en la mitad de la pág. 53, allwjito ó alhajísimn 
HA SABIDO. ser; en Euroz~a -no HA s;~nmo haber indios; 
tos Eszwz"ióles no HAN SABIDo cmner choclos; acúsome, 
taita padre, de que HE SABIDO querer, se usan por el 
vnlgo precisamente en este se.ntido de acostumbrar ó 
practicar. Son reprenl'ibles é incorrectas, por esta 
razón, las dos primeras, ya que el ser alhajito ó gra
eiosillo no es una práctica ni costümbre, sino una 
cualidad; tampoco se acostumbra ó pmctira el haber 
ó no indios~ Pero, en cambio, biPn se pnede tener 
costumbre de querer ó amar, y lo mismo de comer al
guna cosa; y por lo mismo no recae la e,ensura en es
tas dos últimas frases. Por Jo que respecta al tiempo 
en .que están. estos verbos, me refiero á lo dicho en la 
parte II, pág. 301 de este artículo. 

De lo que sí adolecen las antedichas dos frases 
últimas (aunque defensibles por la acepción y el 
tiempo del verbo), es de cierto saborcillo vulgar, por 
emplearse sólo en estilo familiar ; pei'o bien se sabe 
que ·lo vulgar no quita lo castizo ni lo propio, y aquí 
tratamos sólo del uso gramatical, y no de las elegan
cias retóricas. Téngasf\ también en cuenta que 110 

habrá- encontrado estas frases el R. P. en ningún au
tor, excepto la últiina,irnpresa en una obra en que se 
han l;eunido aposta los eantares Vlt1gnres de un autor 
de lac más baja ralea en todas partes, el pueblo. · 
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Hay más: el verbo saber en la acepción de tener 
habilidad para una cosa, ó estar instruido y diestro en 
un arte 6 facultad (que es la 3~ que le 4a. la Academia),· 
no menos que tm la de conocer una cosa, es col'l'elativa. 
sin duda ninguna del verbo aprender; por consi
guiente, puede saberse todo lo que se puede aprender; 
y si se puede aprender, por ejemplo, á comer un ma
risco ó una ft-nta cuya manera de tomm· se :ignora, 
bien se pued~ después saberlos coma, esto es, tener 
habilidad ó destreza pam tomados, y también co
brades gusto ó ::tgrado si antes se les tenia a versión ó 
repugnancia. ¿Y no podrá, pot· ventura, 'decir una 
madre quiteña tan propiamente como una madrileña 
que su ehieuelo, aun roncho antes de poseer sÍfJ.uiera 
la -ciencia de la lecturn, ya sabe come!', y que otro hijo 
mós grandecito sabe coma de todo sin me.Jindrear, 
aunque E"ean chot~los ó ebóeolos, que, al deeit· del dis
tinguido ca.ntor del maiz, son 

"Corno rubios gemelos que reclinan 
En los costados de su joven madre 
Sus doradas y tiemas cabecitas'' 1 

Por fin, ya que saber significa también poder, co
mo en la frase de Cervantes: · " & Sabi·éisme decir, 
buen amigo, que buena ventura os dé Dios, dónde 
son por aquí los pnlacios de la sin p'ar, princesa dofla. 
Duleinea del rrollOSO ~." & qué inconvéniente hay ~:ll 
decir, por ej€tnplo, Fulano SABE coMER de prisa i1 
despacio~ 

Vaya de paso una observación que no deja de 
tener su importancia para la exactitud de la nomen~, 
clatura grr:mntif•rl Diee el M. R. P., en la citada pág. 
53, al hablar del verbo saber, usado en los ejt>m:plos 
anteriores, "ya el:! ridículo auxiliar de otros verbos que 
no lo uecesitan .... " Sobre este punto haré notar que 
no es lo mismo verbo auxiliar que verbo regente, 

·aunque todo verbo auxiliar es regente, sin que todo 
rt>gente sea auxiliar. Verbo auxiliar, dice la. Acade
mia en el Diccionario, es el que. se emplea en la for
mación de. los tiempos compuestos de otros verbos, 
como haber y ser; y en la pág. 73 de sn Gramática 
cuenta en la misma categoría á tener, ·deber~ (lejar; 
estar, quedar y llevar. 
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A éstos que ayudan en gran manera á modificar, 
f\Storzar, caracterizar el valor de los demás verbos, 
los llama Monlau, en su Vocabulario grawatical, au-, 
xiliares de significación, ya que no de formación; y 
todos, meno¡; deber (que es auxiliar sólo cuando va 
con la preposición de), se construyen: 1~ ora con un 
participio pasivo, á la manera de haber y se1·; v. g.: . 
tengo entendido, dejaste dicho, estará mandado, que
daba resuelto, llcvm·ias prevenido; :2? OI'a con un ge
rundio, como tienes escriúiendo al amanuense, dejó á 
los eriados arreglando la casa, estaremos comiendo, 
quedaban~leyendo, llevw·íamos arrastrando el madero. 

Bello da también como auxiliar al verbo ir cons
truido con gerundie:> todas las veces que h:'ay movi
miento en la acción, aunque éste no sea verdadero 
sino· figurado, como m coligiendo; y Cuervo á andar, 
también con gerundio, cuando, tratándose de opera
ciones inmateriales, denota la solicitud ó ansiedad 
con que se ejecutan; v. g.: ANDAR disponiendo, du
dando, rnuriendo, etc. 

Sucede además que todos estos verbos auxiliares 
forman también gerundios compuestos cuando van 
se-guidos del participio p::~sivo de otro verbo; por 
ejemplo, teniendo p1·eparado, dejctndo escrito, estando 
colocado, qu.edando dispuesto, llevando anotado, an
dando escondido, yendo descubierto. Por fin enseña 
la Academia, en la pág. 229 de su Gramática., que 
"únicamente los gerundios de estar, ir y algún otro 
verbo de movimiento, rigen á otro gerundio, como es-, 
tanda comiendo, yendo paseando;" y hé aquí otro 
modo de formar gerundios compuestos, ó sea el 4-? ca
so en que se usan los verbos auxiliares como tales. 
:Pregunto, pues, ~á cuál de estos cuatro casos pertene
ce el vel•Lo saber en el auxilio que le atribuye el R. P. 
'Iglesias, respecto del verbo á que rige~ 
· Antes de levantar la mano de éste ya largo y eno
joso artíeulo, me tomaré la libertad de copiar lo que 
dice el R. P. en la mitad de la pág. 59, " .... téngase 
eu cuenta que ni es justo admitir á carga cerrada y 
'sin criterio alguno todo lo que hallamos en los clá
sicos, ni menos deben imitarse sus defectos; pues tan 
ridículo sel'Ía defender ciertos üsos iucorreetos por
que' en ellos hayan incurrido Cervantes ó Granada" 
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como pretender hablar hoy lo mismo que eri los si
glo" XV ó XVI, adoptando voces que ya han caído en 
completo desuso, por dar al estilo cierto saborcillo de 
antigüedad .... " Sin negar la razón que tiene el R 
P. en lo que acabo de tmnscríbir, sé::Jme permitido 
obRf1rvar que son contadas y bien eonocidas las cons
trucciones y ~~onjugacione& de los antiguos clásicos 
españoles q ne pasan en el día por arcaicas y antigm
maticales, lo mismo que las voces anticuadas que no 
es lícito usar en el lenguaje moderno: de lo primero 
encontramos algo en las Gramáticas de la Aeademia y 
de Salvá; algo más en la de Bello, y mncho más en 
las Apuntaciones crítieas y en el Diccionario de cons
trucción y régimen c1el Sr. Cuet·vo : de lo seg-undo, 
como guardia y custodia del lenguaje, no-s previene la 
Academia en su Diccionario. En cambio, son innu
merables lo.s giros elegantísimos, las figuras brillantes, 
el uso traslaticio de .las formas VMbales,· que tienen 
en los clásieos su riquísimo venero, y dan á la lenguá 
de Castilla un lugar preeminente, por muchos aspec
tos, entr3 todas las lenguas vivaR, y asimilan en alto 
grado su sintaxis á la -de su madre la latina; . 

. Del último aparte de la pág. 59 tomo lo siguien
te, " .... del rniRmo modo que, descontentos ótros de 
hablar con sencillez, y sólo por distinguirse, rebusca
ron términos cültos, que C~'eyeron rn~s sonoros por 
ser menos usados, é introdujeron en la conversación 
familiar ciertas voces cultas (que en otros lugares se
rían ejemplos de afectacióll) desechando ótras más ex
pyesivas, por juzgarlas comunes y de baja estofan. 
Este no es achaque de sólo ecuatorianos; pues á buen 
seguro que 1\1oratín no tuvó en. mientes á ningún 
eeuatoriano, cuando escribió su chistosísima Dertota 
de los pedantes; ni Góngora fue tampoco ecuatoria· 
Do, ni el gongorismo nació en el Ecuador; lo ciet'to eg 

.que en todas partes cuecen habas ... ,. 
Puede que el ~L R. P. no dé por perentorias las 

razones qne expougo en este escrito, con ser qne; 
excepto uno ó ·dos puntos todavía di¡;¡cutibles, todos 
los demás van con su respectiva prueba; pero enton-. 
ces me atre\·o á suplicarle se sirva ind~carnos con qué 
.autoridades apoya su doctrina, qué razones tiene p~ra_ 
roirat· como irhpropio el uso del verbo e~1 las frases 
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qne cita, puesto que sólo en la reftitaci6n de los erro
res de eoneordaneia están bien traídos en comproba
ción los ejemplos de los clásicos; en cuanto á los que 
oopía censurando las oraciones condicionall\S, queda 
suficientemente demostmclo que no vienen á cuento; 
y para la, mnyor parte de los otros ¡·pparos que hace? 
se contenta con decir que tal ó cual tiempo está mal 
usado; pues de seguro que el mismo R. P. tendría :;;o
bt·ado moti\To para- decir que jura ''in t:erúa magistn,, 
no viendo el fundamento de la opinión que se debate. 

No me col'respondía á mí to111ar la defensa del 
lenguaje dfl mi Patria: otras plnmas eeuatorianas1 

muy bien eül·tadas, habrían podido hacerlo con la de
bida comp~:tencia, y sólo me he visto obligado á to
mar· sobre mí estt1 dulce tarea, por las razones indica
das en la iutroduceión de este artículo. No ho pretei.J
dido, por supuesto~ sostener que esté exenta de 
errores elltalJia de los ecuatorianos en general, ya qno 
esto no sucede ni puede suceder eu ninguna. leugua 
humana, ni en ningún pueblo de la tierra; sólo he 
querido manifestar que el l\1. R P. Iglesias 110s ha 
jnzgn.~lo, ó ;.on Jer~asiada. se:eridad, 6 ~ou fa~ta _de 
exactitud. SI son ac-ertadas m1s o!Jser·vaeiones; a Dws 
sólo ~ea t<;>cla la gloria; si va. u fuera de lo jnsto, me 
someto de antemano al fal-lo de los entendidos, y gus
toso rectificaré mis errados conceptos. 

Acato, con suma veneración al lH. R. P. Iglesias, 
y espero de su caballerosidad quo no verá en éste mi 
humilde escrito sino nn llomennje clH filial amor á mi 
Patria, y una expansión dPl vivo deseo quo tengo do 
verla grnnde y adelantada en todo so11tido1 y pnl' con
siguiente también en lo tocante al lenguaje, á fin do 
que con s;us artíctrlos no nos saque el H. P. t¡tn mal 
parados á los ojos de bs naciones hermnnas nnestras, 
y qne no vayan á creer, sin motivo1 que mwstm habla 
es pura jerig<m7.a ó una verdadera algarabía. 

IIt-:rDt.\'io :.nr;cEI,, 
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.Adiós, oh mar iumeuso, mar profundo: 
Hoy vengo .con el alma entristeeida., 
Porque lejos de ti voy por el mundo, 
A cumplir los destinos de mi vida. 

Por la segunda vez de ti me ausento 
Y me causa el dejarte ho~da tristeza; 
Mas siempre embriagarán mi peusamieuto 
'ru augusta majestad y tn gmudeza. 

Tal vez no vuelva á verte, mar undoso, 
Y 0-lllanto que me inunda las mejillas 
1\Iuéstrate el sentimiento doloroso 
Con que dejo tus plácidas orillas. 

M u eh os hoinbres vendrán, día tras día, 
A admira!' tu grandezá otünipotente; 
Mañana yo ..... tras lánguida agonía 
Al polvo tornaré, mustia la frente .... ! · 

Soberbio mar, tu inmensidad grandiosa 
Estupefacta contempló mi alma, 
Y a en las horas de lucha tenebrosa 
O ya en las dulces de apacible calma. 

Cuando el destino me arrojó inclemente 
Por la primera ve~. ú tus orilla::;7 
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Desvanecida se inclinó mi frente, 
Trémulas se doblaron mis rodillas; 

Y en éxtasis profundo sumergido, 
Ante tu augusta majestad que espanta, 
Perdí la voz, y un trémulo gemido 
Sólo pudo ofrecerte mi garganta. 

Siempre ql-ie te contemplo, mar hermoso, 
Mi conmovido espíritu enajenas, 
Ora la playa esearbes impetuoso, 
Ora beses humilde sus arenas. 

Yo te he visto, impelido por el viento, 
Lanzar tus olas cpn fmoe que abruma 
Hal:;ta, casi tocar el firmamento 
Nevados montes de argentada espuma. 

Contra el peñón que á tu ímpetu resiste, 
Te ví precipitarte furibundo, 
Como fiero dragón que audaz insiste 
En sorbm·.se los ámbitos del mundo .... 

Surcando tu elemento proceloso 
Me entristeció la noche aterradora, 
Y el corazón me palpitó gozoso 
Al alborear la sonrosada aurora. 

Y ví smgit; el sol resplandeciente, 
Y le ví sepultarse en el ocaso, 
N acíendo de tu seno, refulgente, 
:Muriendo, sin calor, en tu regazo. 

Cuántas veces en dulce arrobamiento, 
Con tu grandeza y tu rumor á solas, 
Extasiado vagó mi pensamiento 
Sobre las blancas crestas de tus olas. 

Oh, cuánta inspiración, y poesín, 
En el alma despierta tu grandeza, 
Ora lances gemidos de agonía, 
Ora ~alvnjes gritos de fiereza. 
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'rú me has hecho olvidar mis hondas penas, 
Haciéndote acreedor á mi carino ; 
Y hoy al dejarte riego tus arenas 
Llorando de ternura. como un niüo. 

Tanta es la majestad y la hermosura 
Que en ti la augusta creación encierra, 
Que abatida la humana criatura 
Se juzga un gusanillo de la tiena ... _ 

Y es el supremo rey de lo creado : 
Su alma inmortal, su noble pensawiento, 
Son más grandes que tú, y han escalado 
La azul inmensidad del firmamento ... ~ 

Verte y morir fné el sueño de mi vida, 
Y desde mi riiüez mi ardiente anhelo; 
La aspiración de mi alma está eumplida, 

407 

De hoy más .... los ojos fijaré en el cielo .... ! 

:\Ianta, junio de: 1893. 

E:miQtlE · P . .\REDES L. 
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(APUNTES PARA.. u·N A NOVELA..) 

( Cuul'lusirí;i) 

VII 

F.L CORDONAZ!J DE SAX FRAXCISCO 

El ciclo, que por la ma!iana ostentaba sn espléndido 
traje de gala con encajes y adornos de transparente gaza 
blanca, fué poco á poco cubriéndose de un manto ceniciento 
y so m brío·; y á eso de las doce dnba cada baüo de agua 
helada á los tt'anseuntes rezagados y hacía retemblar la 
tiel'ra con horribles truenos, que no había mát> que ver y oír. 
¡ Qué a,r¡uacerón .' Si no parecía sino que las señoras Cata
nttas del Cielo, encantadas con el buen éxito rlel Diluvio, 
hubiéranse propuesto economizar por larguísimo tiempo sus 
líquidos caudales, para en aquel memorable cuatro de octu
bre, nv ya con el nombre de Dihwio, sino con el de Cordo
nazo de San Francisco, hacer, siguiendo la moda actual, 
1m simulacro. Las calles fnéronse quedando desiertas~ y ya 
no se veían sino un prójimo que, armado de gran paraguas, 
marchaba á paso largo, mojándose de medio cuerpo abajo y 
también de medio cuerpo arrriba, y pensando en que los 
pamg·uas, en casos talP-s, no sirven sino para que uno se 
moje con decencia; una chulla rolliza que, habiéndose olvida
rlo d samr sombrillrr, caminaba mny pegadita ú la pared pa· 
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ra evitar las chorreras que, como profnso ·fleco de cristal, 
descendían de los tejado~, levantando, al ca0r en las aceras, 
filas interminables de brillantes candelerillos que se sucedían 
sin interrupción, y que empapaban sus blancas enaguas de 
or('joncs, y sus botitas de cabritilla; y poi: último, una vieja 
brga y seca que, por guarecerse de las agnas, se había eu
bi0rto la eabeza con la parte posterior del traje de color 
verdoso, como con toca monji!, dejando al descubierto unas 
enaguas corridas y poco aseadas, y unos botinazos fósiles, 
flojos ele resortes y llenos de vericuetos, altibajos y hasta 
claraboyas. . 

Coliw el Conlanazo se demostraba qnite:lio legítimo, y 
prometía durar "trece meses'', los dueflos de casas comenza
ron á temer ~;e les vin:eran encima las cubiertas ; y entonces 
fueron las letanías de los santos, atropellándose con el Mag
níficat, en latín macarrónico, el Credo, la Salve, en fin, la 
mar de oraciones y jaculatorias. 

Doña Zoila .... Oh ! Doña Zoila Rosa de los Castillos 
v. de los l'I'Ionges, desplegó en ese día niemorable una acti
vidad inaudita. No se daba un punto de reposo, amonto
nando cofainas, fuentes y cuanto cóncavo se le venía á la 
mano, en los correuores y cuartos por cuyos twnbaclos, se 
colaban gruesas gotas de agua que al caer á los pisos, arran
caban considerables pedazos del cielo raso. 

- Si con este albaüil badulaque ya no tengo vida, 
decía, imaginándose ó creyendo que efectivamente había. 
llamado á alguno de aquel oficio. Si con este badulaque .... 
No venirme á coger las goteras, no, no. Y lo peor, hija, aña
día dirigiéndose á Panchita que, con aire de contrn.riedacl, 
contemplaba· los chorrillos que descendían del tejado, lo 
peor, hija, que si así sigue lloviendo hasta las nueve de la 
noche, no sé si haya la ceremonia. Adiós convidados, adiós 
Dña. Dolores ; ólla al menos cómo ha ue venir~ pues está 
tan enferma ; y adiós también tu traje blanco, hija. De 
aquí á Saii. Agustín .•.. por semejante lodazal._ .. Jesús. __ _ 

Un rayo, que cayó en la torrv del templo vecino, ha
ciendo extremecer la casa, vino á hacerla variar ele terna. 

- Jesús, dijo, llevándose las manos á sus deslumbrados 
ojos; y como si aún el rayo estuviera en el espacio, aüadió 
con ligereza suma, sin puntos ni comas y haciéndose la cruz: 

- Santa Bárbara bendita, líbrame de esta centella. 
Y en seguida, de. rodillas y muy pegadita á sus dos hijas 

que tirititaban más ele frío que de temor,; pncs la inoccucia 
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no tiene miedo de los rayo·s, rezaba hasta la oración á San 
Emigilio patrón de los tet-remotos, y quemaba una cruz de 
ramos benditos, y hojas de romero. 

-No, no, dijo interrumpiendo los rezos, á la vista de 
un nuevo rayo, esto es ya por demás ; y encaminándose ha
cia su San .Antonio bendito ... .lo volvió á poner de cabeza. 

-Pero mamá .... ! ]e dijeron ~:;us hijas al verla hacer 
eso, con tono de súplica y de reproche. 

-Qué mamá, ni qué nada, hijas; mi Santo bendito, 
que me ha hecho el milagro de ahuyentar de mi casa al blas
femo de Pantoja, ha de hacerme ahora el de espantaY la 
tempestad. · 

l\Iientras tanto la¡;; calles habíanse quedado sin una al
ma: el hombre del gran paraguas pensaba, metido en su 
casa, en lo que le cobraría Mister Olffe por aplancharle el 
sombrero; la chulla rolliza, andábase en su cuarto al zaguán, 
á pie limpio, sacudiendo sus enaguas de orPjones y secando 
prolijamente .sus diminutas botas domingueras, única decen
cia; y la seiiora del vestido verde, sentada junto al hogar, 
se reft-egaba las canillas, quejándose del reuma. 

Así andaban las cosas, cuando et roda'.t· de un coche, 
. cuya capota b1·illaba de puro remojada, y tirado po1· dos 

caballos que despedían vapor de todo el cuerpo, ·vino á in
terrumpir el silencio de las anegadas calles. 

- Cabo de guanlia el s~gund~ jefe ! gritó con esten
tórea voz el centinela del cuartel, á cuyas puertas se detuvo 
el coche ; y el Coronel Pantoja, apestando como siempre (t 

licor, y con paso mal seguro, apoyado en su a,sistente, se 
apeaba, y dirigía á su aposento, pa dormir un jwco, pue sr; 
sqntla algo eureo. J 

No vaya á creerse que el Coronel Pantoja rhu·mió la 
mona, no señor. Lo ateos y lo libre-pcnsadore tienen un 
miedo pánico á los rayos; y en conse.(.;uencia, Don Bartolo, 
tendido á la bartow en la cama, después de haber escon
dido debajo del colchón la espada y hasta las charreteras, 
po que eran de metal, y el metal atme lo rayos, sudaba la 
gota gorda; tapándose la cara con la almohada, y á cada 
nuevo trueno volvía los ojos azorados en todo sentido, víc
tima del más rnín de los respetos humanos; y, convencido 
de qne nadie le miraba, se hacía repetidas veces la senal ele 
la U 1' Así se estuvo un buen rato hasta que las goteras 
de .v.., tejados fueron emateeiéndose, los tronido3 alejándose 
y las gentes saliendo á estirar las cntumceidas piernas [1.1 
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tenue calorcillo de un rayo de sol que, pálido y enfermizo, 
parecía morirse de frío. 

- Naa, dijo incorporándose, sino que al10ra me la paga. 
el Angelito la hechas y po hacer, y no etá el tiempo pa des
perdiciarlo, baray.-La serranita aqueya, mia ó de nadie; 
pues sí seño; lo juro po etas que se yaman crnce.,...:._Con que 
eta noche se van á onde el Pae cura pa que les eche la ben
dición ; ja! ja! ja! ...• Pobrecitos! ya verán lo que es mi 
brazo, baray. 

Mientras hablaba de esta manera, se paseaba en el 
'cuarto, con las manos en los bolsillos del pantalón y la son
risita de siempre bulléndole entre los bigotazos que, en 
completo desorden, le caían sobre la boca y se le metían 
por las ventanillas de la porosa y roja nariz. Después de. 
haberse quedado en silencio un momento, como quien coordi
na ideas sueltas, reanudó su monólogo : 

- Bien, bien, dijo; y moviendo su mano derecha á un 
lado y á otro, continuó : paf, paf, do bofetaas y naa ma .•.• 
Pero él me puee saca otra do muelas .... en fin, algo pQ 
algo ..•. V amo á pone ánimo. Al decir esto, se dirigió ha
cia una mesa de la cual tomó una botella de cognac, y des
corchándola con los dientes~ la dió un beso prolongado. En 
seguida se dirigió á la puerta y púsose á gritar á su asis
tente: 

-Sargento Flavio, véngase uté; pero al rato! 
- Mande, mi Coronel, contestó el sa11gento entre-

abriendo la puerta, cuadrándose y asomando á medias la 
cara mofletuda, de fea boca, peor nariz y ojillos de cerdo 
cebado. 
.. - ¿ Etá aqní el Capitán Angel f 

. - Sí; mi Coronel, acaba de entrar. 
- Pue yámelo. 
-Sí, mi Coronel, al momento. 
- Epera : depué que el Capitán entre aquí, que suban 

al disimulo uno dié número ¡.entiende? y qUe epcren allá 
afuMa. · 

-Sí, mi Coronel. 
Angel, efectivamente, hacia poco que había entrado. 

Tenía los botines empapados y llenos de lodo, y por su as
})ecto daba á entender lo mucho que habia caminado. De· 
jaba ya arreglados todos los asuntos concernientes á su boda, 
ú In recepción que en casa de Dña. Zoila se daría y al 
traslado de él, ae Panchita y de su madre á la quinta, á la 
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que había enviado cuanto fuera necesario para pasar un 
mes. Cuando la llamada del Coronel Pantoja, agrade
cía al pTiluer jefe por la lieencia de dos meses que en lu
gar de la Laja, le daba el i\lini;;terio por medio de aquel jefe. 

- ¡ Una licencia, nada más, mi Coronel ! 'f ¿ por qné 
no me dan la baja, si la he solicitado por razones tan justas 1 
preguntó Angel. · 

- Qng sé yo_ .. _Creo que el 2'? jefe ha dado muy 
buenos informes de Ud., y se ha opuesto á que se le conce
dieran, contestó el lcr. jefe. 

¡ Cosa rara ! pensó el Capitán : Pantoja informando 
bien de mí, y oponiéndose ú que salga del cuartel! vaya 
qué cosas; y se perdió en un mar ele conjeturas que fueron,;a 
dar todas ú un solo punto : á un vago presentimiento que, 
teniendo algo de triste, algo de sombrío, le hundió por 

· un momento en profunda melancolía. Bajó los ojos, inclinó 
la cabeza, llevó los dedos de la izquierda á la boca; mien
tras con la diestra acariciaba el puüo de la espada. Y así., 
en actitud de pensar, se estuvo hasta que un extremecimien
to nervioso, hijo de algún recuerdo triste, ó presentimiento 
lúgubre, le sacudió violentamente, Al fin movió la cabeza, 
se esperezó y exclamamlo : 

-Dios dirá, se despidió del jefe, á quien invitó, entre 
serio y risueño, á tomar la taza de té esa noche al lado 
de su "mujercita" y en s~t caw de Diia. Zoila. Luégo 
tarareando un paso doble, se dirigió al cuarto del Coronel 
Pantoja, cuyo asistente acababa de darle la noticia de que 
le llamaba. 

-Mi Coronel, aquí me tiene, le dijo saludándole mi
litarmente. 

-¡Ah ! conque es uté ~ preguntó estúpidamente el 
Coronel, por decir algo y mirándole de hito en hito. 

-Sí, d mismo que viste y calza, contestó Angel, 
mientras cierta risita de compasión plegaba sus labios al 
mismo tiempo que le daba en las nariees el consabido olorci
llo de barril qne despedía su interlocutor. 

Entonces Pantoja, temiendo que la luz hiriera su rostro 
abotagado y delatara el temor cerval que le ocasionaban 
los robustos puiios del Capitún, entornó ú medias la puerta 
y tomándole del brazo, le llevó al ángulo más apartado del 
aposento. Angel no comprendiendo de pronto lo que aque
llo significaba, no trató de desasirse de Pantoja; cu:·a dic;;
tra le oprimía ncnio~amentc el brazo. 
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- ¡ Conque, so casa nté e'a noche ! saltó el Corol.1el, ·~ 
media voz, después de regular pausa. 

- Sí, contestó Angel, secamente'. 
- ¡ Pne no se casa! añadió con imperio Pantoja. 
El Capitán no pudo menos que reir:;e. 
- & Y por qué~ ec111testó al fin. 
-Po que_._ opo que uté etá preso dede ete momento. 
-¡.Preso ! y por qué'? volvió á preguntar AngeL 

,~ -Le .digo que po qne etá pre:Jo, respondió Pantoja, 
sin comprenderle; y después de otra pausa empleada en atar 
cabos; añadió : · 

- Recúer'd~t, que aqncya noche_ o o. 
- ¡ Ah! sí, sí, cuando. o o o se tropezó cuntra mi ma-

no y. o o o 
-No, no; quiero decir de aquel día que hubo llamada. 

de oficiale ; pue bien, uté lleg6 tarde ; po eso etoí. preso. 
Angel, que no quería perder más tiempo, iba á salir sin 

ioeplicat·; pet·o se le ocurrió enseñar á Pantoja. el pliego que 
contenía la licencia que acababa de darle el primer jefe. El 
Coronel estuvo á punto de rasgarla, pero no lo hizo, mejor 
era rasgat' de una hecha la paL:iencia de Angel ; ahí estaba 
el quid de la cuestión. 

- Pue bien, dijo, volviendo á su tema, u té no se casa 
~oye~ po que .... po que y baray. _ .. yo tengo mis razones 
para impedírselo, entiende ·q 

-¡,Y esas razones '! preguntó Angel, próximo á estallar 
de indignación. , 

-Una d~ eyas: yo amo á esa niüa. 
- Y a lo sabía. 
-Y otra razón: eya me ama á mí; entiende? 
~ ¡ Falso, falsísimo ! gritó el Capitán rojo de it·a. 
Entonces el Coronel sa~ó, con cierto misterio, el papel 

que contenía el santo y seña de aquellas veinticuatro hora&) 
y retrocediendo unos pasos se lo mostt·ó diciendo : 

- ¡ Ete papel lo cuenta too ! entiende so .... '~ . 
-¡Miserable! á ver esa carta, bramó el Capitán, y an-

tes que el jefe se diera cuenta, la arrebató de la mano/ de' 
un salto, abrió la puerta, salió al corredor y la leyó ; luego 
la rasgó y arrojándola furioso á la cara, iba á marcharse, pe
ro el Coronel dió el golp_e de gracia al asunto, gritándole· 
desde adentro. 

- Eta si e· razón ¡,oye~ esa muchacha. __ .y, envurlto 
~n ténüiüos :>occc~, voló i1. dar contra el eorazón mismo qcl 
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Capitiín, el nombre paTa él más enro, el de su aJorada Pan~ 
chita que~ después de pocas horas, sería su Psposa, su com
l)añera de toda la vida. 

- ¡ Canalla! rugió Angel, y, con los ojos fuera ele las 
órbitas, los dientes apretados y las manos crispadas, se arro~ 
jó contra el Coronel qu-e, aterido de miedo, ;;e ag[tza pó en u u 
rincón. 

- Nó, dijo Angel ele pronto, y lle\<mdose las manos :6 
los ojos, bajó la cabeza y se ele tuvo de pronto : el re.:uerdo ~le 
la terrible ley milita~·, dura, rígida, inflexible, iluminó pnr un \ 
instante, con lnz r~jiza, con luz ele stt'ngw, sn mente ente!lebre~ 
cicla por la ira, como el rayo alumbm ]as medrosas sombras 
de un antro tenebroso ____ nó. Pero el Coronel, ere yendo 
perdido todo si no sacrificaba algn, se desli; ó por junt~ á la 
pared; y antes que el Capitún volviera del todo en si, lanzó 
nuevanwnte el nombre de la novi'1 de ..:\ngel, de Panchita, 
envuelto en peores palabras, si cabe._ •. y le •lió dos bofeta
das. Angel __ .no dijo nada, sintió que le flaqueaban las 
piernas, sintió que la bestia humana, llamada á veces honor, 
se re vol vía fnriosa dentro de sn pecho; y come el león sobre 
su presa, se arrojó de nn salto sobre el Coronel que, á su 
e m bate, cayó de espaldas. .Luégo, poniéndole una rodilla so~ 
bre el pecho, le hincó los dedos rígidos, y á los que la ira da
ba la tensión del hierro, en la garganta y comenzó á aho~ 
garle y á despedazarle. No se oia sino la fatigosa respira
ción del Capitán, y lo-<> resoplidos estentóreos de agonía del 
Coronel que, en el afrin de de~acirse de las manos férreas qne 
le mataban, se re vol da apenas, jadeante, amara' ado por 
la asfixia, con los ~jos sanguinolentos y 8altacloa, y arrojando 
espumara,jos por entre las hebras de su higate erizado y en 
desorden. Un instante, un segundo m:.\5- y pagaría con la 
vida aqnella calumnia monsTtwsa que, un rato antes, le na
ciera en el pecho, le inflara la gnrganta y saliera sin que su 
cobarde lengna, ni su conciencia moribunda pudieran conte
nerla. Pero no estaba así decretado; al oír la alterada res
piración de Angel y aquellos estertores de Pantoia, angus
tiosos y terri bies; cinco, diez, veinte manos cayeron sobre el 
Capitán, y alzándole de sobre la víctima, se lo llevaron como 
ei viento ele nrano arrebara la hoja que secó agosto. Poco 
después, fúnebres, y acompa;;acbs, retumbaban en los cln,us- _ 
tros del cnariellos golr es del martillo con que le rema¡;haban 
pesados grillos, y rGchinaban, como quejidos agudos, los 
cerrojos d.:;, una puerta flllC se t:crraba pcsndmnentc, t:omo 
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suelen ·cermrse las de los calabozos, mi_ent1·as el C01·onel; de
jando su sonrisa habitual, gl'Uii.Ía como un puerco y se reía 
con estrépito. 

vnr 

j l\BDRE MIAl 

Como es de imaginar: la noticia de lo acaecido á Pa.nto
ja se extendió por la ciudad como se extiende la gota de. 
aceite en una hoja de papel. Corrió del cuartel á la esquina, 
de la esquina voló á la plaza, y lnego ele zaguán en zaguán, 
de tienda en tienda, de boca en boca fué propagándose hasta 
llegar· á los barrios m:ls r'emot.vs ele la ciudad, co¡·r(qidrt y 
awncntada. ¡Cómo se la averiguó, comentó é interpretó ft·ase 
por fmse, palabra por palabra, punto por· punto ! ¡ Y An
gel._:_ .ah! el pobre Angel qae, en el colmo del estupor, se 
ap1·etabn cori las palmas ele las manos las sienes calentu
rientas como para que no estallaran; y que, pt·óximo á .Ja 
desesperacifm, como el nánfrago se ase de una tabla ó de una 
roca, se asía con todas sus fuerzas,- con toda ·sn alma ele sus 
dos- (micos afectos, ¡,us únicos·amores: z, cómo habían de fu~ 
sil arlo si tenia una madre viejecita y enferma y ____ úna no~ 
v~a joven y hermosa'? ______ Angel, hasta en lo de 
los comentarios, se lle\'Ó ·la peor pa1·te; qtté no se decía de 
él: que era un corrompido, un pe1·dulario, un insubordina
do; ¡hasta le hallaban complicidad cm crímenes horrendos! 
Por la tat·de, en la sobremesa ele las familias, en los cort·illos 

. de mozos clesoenpados ·ó de; beatas callejeras, se asegnmba 
rotundamente que, de hiendo casarse esa noche el valiente', 
honrado,. pundonoroso etc. Coronel Badolo Pantoja con ·una 
señorita Francisca 1\fonje, y no pudiéndolo impedit: el teno
rio de Angel, 6ste le faltó al Coronel, le arrebató el santo y 
seña y. - - .le dió ele balazos. 

Y adulterada y monstruosa cayó, como un myo, la noti
cia en casa de Doña Z~ila, y ¡ cosa triste ! en momentos en 
que la· preciosa Panchita, sola en su gabinete, se ponía pro
\·i;;ionalmente la corona d0 azahaycs y el velo ''para vm· qu.é 
cara echaba~', y se mintba en el espejo, con el alma rebo-' 
sante de dicha, la men-e de ilusiones y el corazón de santa~ .. 
espemnzas, pensando en quB pocas horas después se uniría 
para ·sicm¡)rc it su Angel, .su única dicha, creador de sns ihi
sioncs¡ núdco de sns esperanzas .. Cuando lo supo todo, no 

1 • 
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quiso da!· crédito á nada ; pero una yez convencida de la 
veraeidad de la noticia, sintió huit· la tiet·•·a bajo sus plantas, 
oyó ruidos, muchos ruidos y miró los mnehles, las ventanas, 
los espejos, todo, y todo giraba vcrtigino:3amente en tomo su
yo, y, corno una avecita heri1la, corrió vacilante, pálida, con
los ojos desmesuradamente ahiertos, ú caer dc:;vanecida en el 
regazo de su maclt·e. Después .. __ ¡ah! después no tu \"O ni el 
consuelo de las l:ígrimas; el dolot· con sus dedos punzantes 
y helados las congeló, y muda, triste, sombría, agobiada ba
jo el peso de un atroz presentimiento, y sorda á las palabms 
de consuelo, de esperanza y aliento de su madre, se de::>liza
ba como una sombra por los co!'l'eclores y los cuartos. En
tró al salón y sa.lió en seguida; el 11 leyel, af ie1·ta la boca, 
se rtlÍa como un negro atesado, luciendo su espléndiua Jen
tadura de marfil, y esa risa le helaba la sangre ; pasó á su 
gabinete, y Finita pálida, con los ojos azorados y que con 
tri,;taza y sobresalto miraba el ajuar de su hermana, se 
somió al verla, y esa sonrisa le erispó los nerdos; se diri
gió al cuarto de Doüa Zoila, y ald San Antonio, ~:on sn ve
llerable calva, su med10ncito dG cahellos crespos sobre la 
frente, sus ojos de dulce mirar y sns hhios entreabiertos, se 
sonreía también, y osa sonrisa le pareció bul'lona, ó al menos 
de compasión y· la a· erró. Entonces sintió frío; mucho frío y 
exclamando, sin darse cuenta: 

- ¡ Madre mía! corri<) á abrazar á Doña Zoila. Lue5o 
sintió algo extraordinario en el cerebro, y asomó á sus la
bios un amago de sonrisa. 

Al anochecer, la corneta y el clarín, con sus notas agu
das y vibrante;:, rasgaban á cada momento el aire brumoso 
de la ciudad, convocando á los oficiales que andaban disper
sos ;• y por calles y plazas se veían grupos de mozos decen
tes Ó de gente del pueblo que se dirigían al cunrtel, hablan
do todos de una misma cosa: del comejo de guerra qne de
bía reunirse para juzgar al Capitán. .En la calle del cuartel 
la aglomeración de curiosos presentaha el cuadro mús abiga
rrado de colores, tamaños y aetitlides; y, bien que por lo 
bajo, todo el mundo hablaba, dando cada cual su opinión, 
produciendo ese ruido \ ago, inarticulado, propio de las col
menas. Sólo de cuando en cuando se pereibía por lo alto 

, 21 vozanón hspero .Y desttmplado de los ccntint>la:>, que, con 
et fusil eu balanza, echahan "atrús'', y amenazaban con la. 
bayoneta. á los que, impelidos por otros, se les acercaban 
dema::Jiado; . entonces en la concurrencia habíá algo así 
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como un oleaje qne poco á poco iba extendiénd@se,. hasta ha
cerse sentir en las-últimas tilas. 

A las siete de la noche: dieron puerta franca, y la mul
titud se precipitó desordenadamente al salón del consejo, 
que apenas pudo contenei'la en gmcia de los prodigios de 
sutileza que cada cual hacía por acomodarse. Todos se pa
raban de puntillas y estimban el cuello á más y mejov 
por ver á los oficiaies del Consejo; y lo qne era más impor
tante, por ver, oír, estudiar, interpretar la menor acción, la 
palabm más insignificante, un movimiento cualquiera de 
Angel. ¡ Oh curiosidad! qué pesada, qué cruel, qué inso
portable sueles ser en ocasiones l 

Un murmullo incalificable se alzó, en un ángulo del sa.
lón y luego se difundió por todo él ; era que entr·aba el reo, 
Angel. Estaba pálido, muy pálído, pero se diría que esa 
palidez no era el fruto del apocamiento, de la cobard1a ;· su 
mirada tranquila y franca lo decía así: era la palidez de la 
dignidad injuriada, del honor herido y vilipendiado; era, si 
cabe, la palidez de un. el)fermo de nostalgia de la felicidad 
que le robaban, trayéndole á ocupar el banquillo de los. 
criminales. 

La voz del acusador se qcj6 oír al fin, bronca, terrible,. 
amenazante ; y ·conforme parecían más contundentes é 

· írrecusables los argnmentos y dilemas que planteaba, el 
silencio era más profunclo y respetuoso, y el signo de tris::. 
teza de toqas las caras más .triste y desconsolador. · 

Sólo, ¡quién lo creyera! el acusado no CO'llprendía nada, 
ni caía en la cuenta de que en ese momento se ponía en peli
gro su vida. ¡Ah! es que estaba persuadido, en su inocencia, 
que la Justicia ha tomado carta de natura! eza en la tierra ! 
Reconcentrado en sí mismo y asido de la idea --de que no· 
era culpable, de que había J usti(·,in y de que tenía dos amo
res inmenso:;, puros, santos que nadie le anancarían'; pensa
ba únicamente en qne em feo y ciesdoroso ocnpar ese ban
quillot y en que se tardaban mucho en darle la libertad 
para correr. para volar á los ,brazos de Panchitl:!, de su no
via, de la' felicidad. Sólo cuando escuchaba al acusador 
decit· algo que estaba completamente reñido con la verdadt 
sentía hervÍ!· la indignaciún en el pecho, y que una oleada 
de sangre le subía á la cara; pero bcgo se calmaba, vol
vía la imaginaci{>n á divag:u· ú. su antojo, y se arrojaba nue-
vamente en los brazos de las más dulces, de la::< más risue
ñas esperanzas; y cuando, en alas de é~tr~.~, de color- de 
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ro8a, volaba y vQ\aba basta tocar 1a~> puertas ansiachs de la 
felicidad; algún incidente lo sacaba de su arrobamiento, ¡oh! 
entonces cómo se le encogía el corazón~ cómo se le helaba 
la sangre en las venas ! 

El Consejo de Guerra terminó al fin. Pasó con sus 
ansiedades de un momento, con sn ·,anquillo vergonzoso, con 
ht voz del fiscal seca y amcnnzadora y cuajada, como de es
pinas, de argumentos terribles y flilem::J.s sin sa~ida, mtH:hQs 
de ellos no escuchados por.Angcl, ó apenas perci hielos por su 
mente calenturienta y llena, á veces, de ideas o¡'mestas que 
desechaba para dm· cabida á otras y otras que se sucedían 
sin inteJTupción. Ya no vería los cuellos estirados, los ojos 
investigadores, las earas ya tristes, ya im patiiblcs de los es
pectadores, ni oiría b respiración, ni el 0nchicheo mn,reante 
que, á veces, se dejaba, oír en la barra ¡ Oh l y lnégo cómo 
iba á; guedat· vindicado, cómo sentía impnbos aún f1e per
don::u·, de tener compasión al Coronel l'antoja que quedaría 
burlado; y después, su nov·ia, su ·madre, la, dicha, la li
bertad! 

Llegó el momento de leer la sentencia. El silencio et·a 
tan profundo que podía oírse el vuelo ele nna mosca, y en la 
(;ara de los espectadores se veía la ansiedad más indescri p
tible. Angel había empalidecido más aún, y el corazón "le 
latía con bl violencia que parecía saltárselo del p<~cho. ¡ La 
sentencia fué .... de muerte ! Angel, que para oírla se ha
bía puesto de pie, vaciló como un ebrio, abrió des;nesumda
mente los ojos, lanzó del fondo mismo del pecho un sollozo 
desgaJTadtn·, cayó desplomado en el banqu-illo y hundió la 
cara entre las manos; luego, corno impulsado por un resorte, 
volvió á ponerse en pío, se lle\:Ó desesperadamente las ma
nos al pecho como para abril'lo, pant desgarrarlo y mostrar 
sl! corazón inocente; y qniso ha\dar, quiso gritar para 
que le comprendieran, para que le justificaran; pei'O las pa
labras se le anudaron en la garganta y sólo con un gemido 
ronco, inarticulado, de angustia infinita, pudo balbucir: 

- ¡ Madre mía ! .... 
¡ Ah! pobre Angel, etü1n engañarlo estaba al creer, en 

su inocencia, que la J usti{:ia ha tomado carta de naturaleza 
en la tierra ! 

Lenta y acompasm1amente dieron las seis los relojes de 
]as toJTcs. La maüana estaba fríu, helada ; corría nn vien
tccito sutil, capaz de "corta¡· las, carnes", y una llovizna 
tina y persistente calaba hasta los hueso3. La ciudad, como 
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poseída de tristeza profunda, se había arrebuja-do de niebln 
espesa y oscura que, en u11iformes pelotones, volaba lenta 
por las calles y plazag, opacando todo y entristeciendo el 
espíritu, como si aún á él le en vol viet·a en su mailto ceni
ciento. 

Nuevamente la corneta y el clarín rasgaron los senos· 
de la niebla con toques repetidos de llamada, y se veía por 
las aceras largas filas ilc gentes de toda clase que, con el pe
sar pintado en el semblante, hablando en voz baja ó lloran
do en silencio, se cruzaban en todas direcciones, hasta ir á 
dar á la calle del cuartel, en la que la aglomeración era 
excesiva. A poco rato comenzó el uesfile. Grupos de 
hombres apesarados y de mnjeres que lloraban, unas en si~ 
]encío y otras á grito herido, rompian desordenadamente la 
marcha, guiados todos po1· la más incalificable curiosidad. 
i Qué! la humanidad goza también en el dolor? .... 

En seguida, abierto en alas~ marchaba el cuerpo de 
Artilleros al compás de loo tambores, con los parches flojos 
y destempladors, que más parecían gemir, -y de una marcha 
fúnebre que repe1·cutia en el corazón impeliendo á los so
llozos y las lágrimas ; atrás marchaban otros batallones, ta~ 
citurnos y como agobiados por un enorme peso ; luego pue
blo y más pueblo. Al medio de los artilleros, sus compañe-
ros de armas, y entre dos respetables sacerdotes, il:.ta Ailgel. 

La palidez cadavérica, los ojos wte se le habían ahon
dado, y el indescriptible plegado 'ele los labios, dicienrlo 
estaban cómo habían muerto de un solo golpe sus más caras 
esperanzas, cómo había caído, rotas las alas y destrozada' 
]a bandada de tiernas ilusiones que anidaba en su pecho 
juvenil. La resignación, la santa resignación c1·istiana7 
iuente de inapreciables esperanzas para la' eternidad, pudo 
únicamente de;;terrar de sn pec:ho á. la aglomeración espan
tosa de lns más tenibles pasiones. ¡ Oh ! cómo las medrosas 
tinieblas de la ira loca, de la venganza hipócrita y Yenenosa, 
de la desesp. ración ele ojos ext t'a \·iados y contorsiones 
epilépticas, huyeron, poco á poco, á los embates de la reli
gión sublime del Crueil:icado, toda luz, toda amor, toda con
suelo y esperanza. 

Iba despacio, marchando al compás de la lenta marcha 
fúnebre que máelaba sus tristes melo~Ías á los clamor .. s _ , 
empapados en ]{igrimas del pueblo. Llevaba en las ma--:;:/' · 
nos nn Crucitijo del que üo· quitaba la mirada, ni cómo ha.::~·· 
bía de quitarla si necesitaba su nlma saciarse de resigna;-:_ ) 
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•CIOn, para saciarse luego ele felieidacl etema. Unicamente 
euando vió á lo lejos, en la única v.ez también ·que levantó 
los ojos, . el cementerio de San Diego, sintió tm extremeci
miento y retrocedió un paso; ahí esmban las bóvedas negras, 
medrosas con las üwces abiertas pam devorarle ptú·a ,giem
pre. En segnida oyó á su lado úria voz de mando conocida, 
volvió la mirarl.a y cunoció .... al Coronel· Pautoja; en
tonces, como de un osar.io, se levantaron de su COI'azón los 
gritos de p1:otesta y de venganza, de su éarrera tt'UIIcada 
,miserablemente, de sns sueüos de g·loria, de· su Panchita 
idolnti'ada, de su madi·e moribunda de Iuiinbre, en fin, de 
sus ilusiones y espernnzas muertas ; úna nube de sangré le 
cegó, tomó el Cristo con la sinies·tra, levalltÓ el puüo en 
.alto, y ame11azante y ronco, con un alarido de Íl'a ·salvaje, 
rugió: 

- ¡ Miserable, asesino ! .. _. Luego n1i1'Ó al Crucifijo, 
·despnés al cielo, en seg·nidtt á Pantoja, y aüadió en voz 
más clara: 

- ¡ Te perdono! ...• Después n0 levantÓ más los ojos; 
pero comenzaron á desfilar ante ellos, vertiginosai:nente, 
·convertidas en fantasnias, sus dichas muertas. 

j Morir ! se decía luego, pasando de una idea it 0Íl'a; 
¿qué es· morir~ ¡ ah! morir es descansar, moi·ir es dormir, 
1llorir es· dar de li1a.no al ejército de .crueles desengañOs que 
nos asaltan en el cami~~o de In. vida, morit· es la felicidad, 
;es la dicha, pero la felie·idad y la dicha eternas. Pero en 
seguida otro cuadro tristísimo venía á dañar el efecto del 
al'lterior: pasaba ante sus ojos su madre, su adorada ma~ 
.dre, Yiejeeita y enferma, transida de dol01·, rnendig.áúdo el_ 
sustento por las calles y las plaza-;; y Panchita, su novia, con 
Jos preciosos ojo:s cuajados de Lígrimas, las rnejillüs pálidas 
y los labiós descdoridos y trélinú ;, eón sed de dlch:'l; entón
.ces nuevamente el grito de yl!'otesta quería salh·sele del pe
cho j tenÍa miedG de Jos humOTes, y se fig;uraba qüe corrÍa, 
.que volabá con su madre enferma, y··Sll novia joVen y ro-

. busta que le bendecíiw, que le acariciaban, á ocultarse 
.allá, lejos, en las selvas, y se acOI·dal.la. ele aquel verso: 

"Ei1 d·monte una her.ednd;· 
En la heredad mm easn, 
En la C'il!"a pm y ;1HIIH' 

;¡ .Jr~~·Ú•, •F~-<~ felieidnd ~ ·· 
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Un gemido se le escapó en seguida del fondo mismo 
del alma. 

Cer~a ya· de la plazoleta de San Diego, lugar donrle 
debía consumarse el sacrificio de Angel, dos mujet·es, páli
das, desencajadas, trémulas, im:ígenes ambas del dolor más 
atroz, trataban de abririle camino pot· entre la multitud api
ñada y compacta, con las manos, Los codos, con todo el cuet·po. 

-¡Con esta fatiga que me ahoga! decía una de ellas, 
viejecita ya, cubierta de canas y arrugas; j con esta fati
ga ! .... pero .... estalla, estalla, corazón ! .... 

-No, no, por Dios, le replicaba la otra, con la voz 
entrecortada; corra, con·a ; le cubriremos con nueiltros ·cuer
pos, le abrazaremos, así. .•. duro, ftlet'te .•.. Así las balas 
no le harán daño .••• corra, por Dios! 

-Sí, hija mía, sí, corramos ..•• Qne las balas nos ma
ten á todos ; corramos. 

El silencio de ~se momento fué solemne, profundo, se
pulcral. N o se oía ui la respimción de nadie, y parecía 
haberse petrificado la C!)ncurrencia. Una espada brilló en el 
ah·e y volvió á desaparecer. Entonces un~ descarga atronú 
los ai1·es y fué á morir, repercütiendo, en las breñas del 
Pichincha .••• Angel lnn:~:ó un gemido de angustia infinita, 
indescriptible, vaciló y cayó de e5paldas con los brazos 
abiertos, atravesado el pecho por l'lCiS halas. 

Tres segundos_ después, dos mujeres se arrojaban sobre 
el cadáver del Capitán. La vieiecita, la madre, para no al
zarse más; el dolor cruel, inmenso, que no cabe en el mise
rable corazón humano, no tiene lágrimas, pero tiene, en 
cambio .... el último suspiro del cuerpo que se desploma .. 

La novia, la infortunada Panchita, mientras la tropa 
regresaba á su cuartel al compás de ott·a marcha fúnebre, y 
el pueblo l!Ol'aba á gi'Íto heddo, acariciaba los cabellos en
sortijados del Capitán, le secaba un tenue hilito de sangre, 
que le manaba por la comisura de los labios, con un pañuelo 
de batista que llevaba las iniciales de él, y le decía : 

-Angel, Angel, vamos, ya es hora; y .... se reía es
trepitosamente: el dol01·, p1·ofundo, CI'uel, inmenso, que no 
cabe en el miserable corazón humano, no,. tiene lágrimas, 
pero tiene ... .la estridente carcajada de la locura que nace, 

FIN 
EDU.\RDO ::\IEH.A. 

Atocha, scticmb¡·c 23 tlc 1898. 
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. Algo apartada de la ciudad, y al pie de Íos últimos 
peñascos del Pichincha, se levanta la Penitenqiaría 'de 
Quito, obra del ·geiüo inmortal de García Moreno. 

En esta sombría casa, que podÍ'Íamos llamar de la 
vindictapública, existe un11 especie de raza olvidada, 
la de los criminales, seres infelices condenados á ve
getar meses y años enteros, entre ásperos muros, 
sin que la sociedad, y no 1~aras veces sin que la misma 
¿¡,utoridad, les consagre siquiera un recuerdo. · · 

_. .· Si~mpre fué preocupación constante d~ los hom
brespotabl&~ de _esta República la reform·a d.e ;1111~s.tro 
sistema penal qne, ya pqr sus CQI.!lplicados pro<;eQimí~n
tos, ya porla d,efectuosa organización de los tribunales, 
ya en fin. por la .multiplicación de los crímenes; permite 
que los procesos duerman el sueño de la muerte, resul
tando á veces. que a~gnnos de esos c}esgraciados pagtwn 
con el doble de la penH, ó con algo más de lo que 1~
gahr.ente por sus infracciones merecían. . . ' 

Pero ¡ qué desgmcia ! las Legislaturas se suceden 
siJ?. interrupción, y ninguna basta hoy día ha acOl·da
do una reforma de efica~es resultados para la crimina
lidad: la supresión de ciertas fotmalidades; uua pala
brita más ó menos en un artículo d.el Código Penal; ó 
la intercalación de algún inciso que permita arrastrar 
á las eárceles á los enemigos políticos del partido rei-
nante}' o o o o nada más. _ · 

~ Mientras tado, ahí· permanecen los presidiarios 
.· .. sujetos al mismo sistema de justicia, y esperando, co

mo debieron· esperar los Santos Padres lá venida del 
Mesías, que el St·. Juez de letras dicte siquiera el a~tto 
motivado. 
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A pesae de encontrarnos en los tiempos clásicos 
do la libtlrtad, qbiso la suerte qm\ fuera tar.nbién yo á 
expíar en la. Penitenciaría el delito de profesar opinión 
contr9-ria al actual sistema· político; y entonces pude 
apt·ecinr de cerca no sólo los inconvenientes del siste
ma pena], sino también el poco c'uidado de la: Autori
dad ·administrativa en practicar cierto artículo del Re
glamento de la casa, qúe ordena proporcionar á cada 
uno de los crilliinales, un vestido nnevo al año. · · 

·: No obstente los laudables esfuerzo's del actual Di
rector, cosa es de partÍl; corazones el mirar á esos des
graciados con ves~idos tan i.·otos y m.altrechos que ape-: 
nas pueden merecer el nombre de tales. 

Hecuerdo qne en una ocasión un pobre anciano 
lloraba, y tanto rr:ie enternecieron sus lágrimas, que 
hube de preguntarle la causa de ellas. · 
· ·· -Sefwr: soy tan viejo que ya no tengo vista pa

ra trabajar, y h1ego estos vestidos tan raídos~ ... si á 
lo menos me fuera dable proporcionarme un par. de 
'anteojos .... ! · · , 

No estará nor demás encarecer á la autoridad 
á quien coÍ·¡~espc:-nda, el cumplimiento de este humani-
tario artículo. . · .· . . · · · . · ·. · 

u na do las pdmeras noches de. rp.i encierro,. fué la. 
del 24 de Diciembre, la noche buena ; feqhade gratos 
l;ecuerdos de aquellas veladas íntimas del bogar do ... 
méstico; pero que en la de 18987 por necesidad debía 
resignarme á pasarla dentro de la estrecha celdilla de 
una prisión. 

Excusado es decirlo que, por entonces, no eran del 
todo agradables mis sensaciones, sobre todo al ccimpa
l;ar el pasado con el presente. 

Preocupado estaba en estas reflexiones, cuando 
sonó la campanille, que llamaba á rezar el rosario á los 
criminales. 

También yo soy cristiano, qije p~rá mis adentros, 
y debo alabar á la Madre de Diós en esta:· solemne no
che en que, hace diez y nue-ve ·siglos, 16s ·coros angéli
cos entonaron el Gloria in cxcelsis Deo. 

Abrí, pues, la puerta· de mi prisión, y· me enca
miné á la Capilla, en donde estaban ya los demás :Pri
sioneros políticos que, impulsados sin duda por el mis~ 
mo sentimiento religioso, habían couculTidoigualmente. 
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La Capilla, colocada.al centro del edificio, presen
ta la figurad-e un polígono regular, alrededor del cual 
se desprenden, so m bríos, éiueo enormes claustros para 
los diversos grados de penalidad. 

Hacia un ·lado del polígono, se levanta un modes
to altarcito, encima del cual una pequeña estatua de 
María abre sus brazo$ redentores á los pobres crimina
les qne acuden á ella. 

Su vista me enterneció en gran manera, y pens~: 
mientras el mundo desprecia y se avergüenza del en
minal; h_e aquí _á la Misericordia Divina, representada 
en la gran Madre de Dios, pronta á estrechar contra 
su seno al ludibrio de la sociedad. 

A los inciertos rayos de un par de luces que ar
dían junto á la imagen, se dejaban ver las fornidas 
rejas de los cinco departamentos que, con mudo len
guaje, parecían repetir de continuo: "nosotros somos 
los vengadore~ de la justicia ultrajada". 

Tras de esas rejas, se veía de rodillas á la multitud 
de criminales: rostros patibularios en donde el vicio 
había estampado sus "huellas; semblantes siniestros en 
donde el asesinato vil, el 90barde homicidio ó el mez
quino fraude habían tenido su asiento; rostros apaci
bles también y profundamentt3 afligidos que manifes
taban que, en hora aciaga, súbita indignación ó im
l1el1sada desgracia, les arrastró al crimen .... 

Terminado el rosario, una voz sonora prin~:ipió á 
cantar la Salve del criminal ¡ Ah la salve ! una de las 
oraciones más tiernas con que laiglesia implora el 
auxilio de la Virgen María; . y que, en labios crimina
les y apropiada para esos desgraciados, no hay pala-
bras ·para ponderarla. . 

Salve, Salve, Vir·gen pura, 
Mad1·e carúiosa y tierna, 
En esta cárcel sombría 
Unica esperanza ~iuestm .. 

Todos repitieron la estrofa, y luego la voz con-
tinuó: · . 

Ac1uí apartados del mundo, 
Entre estas obscnras rejas, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL ECUADOR LITERARIO 

Delante de tí venimos 
A llorai· profundas penas:. 

Salve, Salve · 

' ' . 
' Sin hogat·; padres ni hermanos, 
Casi en soledad perpetua, 
A tí, Señora, acudimos 
Los culp,ados hijos de Eva. 

Salve, SaliJe 

¡No ves que á esta obscm;a estancia 
No hay quien su mi.rada vuelva! . · 

· Dirige latuya ¡ oh Madre! . · 
De misericordia llena. 

Salve, Salve 

· ¡ Si al mundo el feliz lo llama 
Valle .de llanto y misetia! 
~Qué nombre podrá. aplicarle 
.El que gime entre' cadenas f 

Sall)e, Salve 

Bien sabes, Madre, que ilusos 
Del m::íl seguimos la senda ; 
Y al hondo á bis m o del él.·imen 
Vino á dar nuestra carrera; . 

Sall)e, Salve 

Y que la humana justicia, 
A imitación de. la Eterna,. 
En estos lóbregos antros, 
N os precipitó severa. , . · 

Salve, Salve 

Aquí nos ol \"ida el1mmdo, 
El amigo nos despi·ecia ;. · 

425 
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Y sólo tú, Virgen santa, 
Benigna Madre te muestras. 

Salve, Salve 

Si ante el tribunal Jel hombre 
Nula fué nuestra defensa, 
.Ante la Eterna Justicia· 
Sé tú h~ aboga{la nncstm, 

Salve, Sah:e· 

¡ J\1adre del dolol'! qne Ull día, 
La Santidad por esencia, 
Entre infames maleehores 
],ué confundida, recuerda. 

Salve, Salve 

Recuerda. Y á los que tristes 
Lloramos ante estas rejas, 
Cual á otr0 Dimas, condúcenos 
A la salvación, eterna. 

Sal·ee, Satve 

La emoción de esos desgraciados había llegado á 
su co!mo; y de aquellosc:.pechos, donde no en lejano 
tiempo había anidado el vicio, brotaban sollozos com
primidos: ¡rara condición de la pobre humanidad, á 
quien es necesario el estímulo del sufrimiento para 
elevarse hasta el t.l'i:nJo de la :Misericordia. 

Volví entonces en mí, y recordé que, aun cuando 
conservaba limpia la frente, formaba sin embargo 
parte de aqueHa pobl."e multitud. Pero no estaba 
solo; á mi lado permanecían de rodillas jóvenes pun
donorosos y honrados militares que snfHan también 
por su OJ;liníón. · · · 

l\fas de súbito me vino la idea de que aqn cuando 
el negro estigma del crimen no nos había manchado 
aun la frente, sin emb~:~1·go delante de la Divinidad, po
dríamos ser quizás aun más culpados que esos crimi
nales á quienes Dios había perdonado sin duda. 
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Y esta sola idea me hizo repetir casi maquinal
mente: 

Cual á otro Dimas condúceme 
A la salvación eterna. 

J. VmGILIO O~TANEDA. 

El Panóptíeo, 4 de Enero de 1899. 

Voy á morir ¡ si llegan á tu oído 
I,as postrimeras notas· de mi canto, 
,V e á redimir nii nori\br~ ilel olvido 
Cqn la ofrenda preciosa de tu llanto. 

Entre las mustias·yedras, ornamento 
Jle mi sepulcro humilde y s6litario, 
D<~posit~,t el perfume de tu aliento 
Puro cO'llO el incienso ci.el santuario. 

En alas de las brisas de la tarde ' 
1\Iándame tus 'suspiros cada día ____ ; 
Quizá mi yerto corp,zón los gua~·c1e · 
Como guarda tú amor el alma mía. 

Y al picde aquel ciprés, triste y lloroso, 
Como el motral proscrito en este suelo, · 
Huega al Señor por mi eternal reposo, 
Da un adiós á estl:l mundo, v~r1te ~1 ciclo. 

UN SOLDADO. 

·_, 
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TRADUCCióN DEL. FRANCÉS PARA "EL. ECUADOR 

LlTERARib•• 

El duque de Valmy regresó á su casa á eso de las seis de 
la tarde¡ acababa de hacer su largo paseo diariü á caballo, 
todo lleno de gozo y del encanto que snelen despertar en los 
espfrtus felices las tranquilas y hermosas tardes de prima
vera. Las dilatadas callejuelas del bosque,' semuradas de 
castaños con blancas flores, tenían un aire nupcial. Cuan
do saltó del caballo al vestíbulo de sn palacio, 1m lacayo le 
dijo: 

-Señor duque, ¡ ha ocurrido un incendio en el Orfe-
linato l 

-¿Y la señora, contestó él, ha regresado á casa 1 
-No: señor duque.- · · · 
Pálido quedóse el señor de Valmy i porque inesperaJo 

pánico se apoderó de éL Preguntó los pormeno1·es d~l suce
so¡ no se sabfan aún t pero desgraeiadamentf', se contaban 
algunas muertes .... tan brusca é inesperada fné la eatástro
fe. A cada momento, los criados llf'gaban Gon nuevas no
ticias recogidas al paso y propagadas de un extremo á otro 
de París con la rapidez del viento. 

La duquesa de Valmy había concurddo también á la 
.instalación del bazar del Orfelinato. 

-Que al punto se me prepare el coche, oruenó el duque. 
Y cambiándose al instante de traje con febril agitación; 

-exp~rimentaba ya como el presentimiento de una desgracia; 
sin embargo, Teresa em muy ágil, lista, inteligente y sobre 
lOO() .~e sangre fría¡ aun en meilio del peligro, en el centro 
Yti~o ~~·kinceudio, ha debido ot·ientarse y encontrar salida, 
y_' b,\~~i ·q(lién sabe si habd;1 partido ya enando estalló el sí~ 
.mea:~~Y .. ~- ,¡ Ah! estas fatalidades del destino ! ¡ Por que 
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m{ 1~ elijo qne el uli~mo_de¡;;eab.~ acompañarla! eubonee,a la 
lu:tbna salvado! tan estOI'~act·o y sereno se crefa. ¡Cuanto. 
había insistido en esto! Ella, que tan hermosa se presentalJ<t 
en \')Se día, con sn vestido nuevo de color azul, :>emejaba un 
pedazo de cielo: ¡ tan pflrfecta era! ¡ Ah ! <'Ótno la amaba y 
enán iuteuso había sentido ese amor, en el momento mismo 
de ln. pa1-tida, cuál no lo hubo eXperimentado en los tres cor-. 
tns y felices años de sn matrimonio! ¡ Qué ufano Stl habría 
sentido acompañándola! pero lo había re& usado ella con un. 
gracioso gesto, ''~e h\wlarían de nosotros, había dicho. __ _ 
Mi::; amigas nmwa v11n eseol,ta<las por sm>:inal'idos; y luégo la 
marquesa..:de X~·u desea acompaña:t'se ciJumigo- 'para ir al 
baznr", . . . 

El dnqne, al rPcordar estas palabras de e~i:versar;ión con, 
SlL espMa, prorrum_pió en sollozos. Teresa! Teresa! llamá-. 
bal¡¡,, t\ll alta voz, como pura hacerse oír .más .'allÁ de 1a tum
ba; ó conto paPa apartarla d!l U(l de::;tino .que entraba tal vez 
ya en lo inemediable, · 

(\iando se acet·caha allr,gar Hn que pooo ant.es se leo 
vantaba el lJa:oar del Orf.elinato, de una mimda; abarcó la. 
m;:¡gnit.pd del desastre: las. oalle:S tenían. cot't.ado el paso~ 
hombres y.llllljereseor.rían como locos ei'l touas direcciones; 
un <J.Cre olor de combustión infeetaba eLaire; y el humo se 
extendía en la atmósfem á modo de· nn vasto pañ:o mor-
~~i- . . . . . . . . .· 

. ·A van.zada la . tarde, y áJa h12! de las ant9robas, veíahs~ .. 
l~s sii~1et¡u:; de los salvadores y bomberos que aoudían, y su:;; 
i·ncierfas somlwns, 'de. enormes proporciones, gesticulaban: 
sobre l11s fachadas de los edificios vecinos; las máquinas d~ 
vapm· gemían anhelantes, y las mangueras yacían por el suelo 
despednzada::; é ir útiles. Principiaba· ya á exting11irse .el 
fuego, que, si espantóso, fné instantáneo; y el agua que co-. 
nic,t á torrentes por las calles, cubriéndolas por compl~tc?, 
pre.sentaba el aspecto de ¡m a inundación reciEnte: bien ·se. 
pndó' deeir que la guerra htt'bía pct.sado por aliL De los he_
ridüs, UilOS espiraban, otrOS eran eondncÍQOS .en brazos Ó éll

ang~ú:iJlaS y deposirádos en los coti.hes <k la ambulancia ur'
bau¡l,: ins'nfir.ientes para t.anto número, Mujeres y nifws, ~ 
Mn los vestidos :desgari-adcis y· en negt·ecidoR y r:Jasi medi<) · 
desnudos, con.ían dando alari~Jos ;· y:enloq)leciclos se preeipi~ 

, taban ·en las eha¡·cils,.,y al~ándose. &m prendían de nuev6 la 
oarr~ra .sin s¡¡])er á dónde dirigirse ... ·. . .. ·,· .. ·· · ·.. . . . .. 

Poco después pi:in0ipiaron ya á past1rlos mtdáveres .... 
hoiTibles, ennegrecidos, c;;u·bonizados, y en las mismas. a e ti~ 
tndes ·en, que l~s. sorprendió la mut:rte .: . restos hmn;tuos_ sa:-· 
eados de un osario. Las _pritp.erus víctim;fs enm rcconoci-. 
da E>, y lli'-V<Hlas in tnediatamente Í\ su::d1ogares e u :eompa~~ía de, 
<Ügúu· ntl:igi,tlo pa,i:i~nte_, .. · · · 
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'El duqné de Valmy, que hahía bmlado la vigilancia del 
cordón de agentes qne gmmlaban ese sitio, logró llegar has" 
ta el lugar mismo de la eatóstrofe. Lleno de estupor y de 
indecible angustia, averiguó por la dnquesa; nadie le daba 
noticia alguna; pues todos corrían como espantados y enlo· 
quecidos. Encontró á uno. ele sns amigos que, habiendo con
currido solo al bazar, se había salvado por milagro; pnes 
no se explicaba cómo fué arrastrado haci<t afuera ·por· las 
oleadas o e la multitud que huía. ¡ Qué horror! no podía te
nerse en pie, fascinado aun, como si acabara de resueitat·. 
El duque le pregnutó por su esposa .... Sí, la había visto al 
principio de la venta, y hasta recordaba del hermoso vestido 
azul qne llevaba, y que tan bien había impresionado al du
que. Después no la volvió á ver. Talvéz salió de allí ant.Ps 
de que estallara el incendio, ó logró también salvarse, y á la 
hora presente podt·ía hallarse yn en casa.' 

El duque a.ngustiábase más y más, y sentía la garganta 
eomo apretarla pm· un nudo, y sudores de agonía empapaban 
todo su cuerpo. Una luz le vino de rqwnte, una esperanza: 
talvez había regresado á casa, y á esta misma hora le espe
raba con su gracioso vel:itido azul. El duque la volvió á ver 
en su pensamiento, y al recuperarla la ar:nó y la adoró con 
más ardor, si cabe. 

Inmediatamente retrocedió en su camino, y en el inmen
so desorden de aquel barrio, bu seó su coche .... Cnando lle
gó al palacio .... ht dnqnesa nohabía regr·e¡;;ado aún. 

El duque, loco de espanto y de dolor, volvió á partir; er1 
el camino le as-eguraron que los cadáveres (que llegaban has· 
ta un centeuar) habían sido conducidos á un depósito mu
nicipal bastante próximD. El duque man·hó en esa direc
ción ; y ya sin la esper-anza de encontrarla vi va, sólo trataba 
de reconocerla muerta! ¡Espectáculo horrible l El duque 
corría, como un insensato, de uno á otro eadáver, buscand.o 
e::;e vestido azul; 111as ¡qué horror 1 easi todos esos restos hu
manos yacían desnudos, con la desnudez sagrada de la muer
te .... restQs informes, momias seculares, se las habría juzga
do más bien, porqUe aJI f no habÍa CUSi JI ada de hU lllllnO : 
huesos anónim<•s, cenizas er: todo ignal•!S á las de las made
'ras ó de cualquiera otra materia insensible. La iden tidaJ 
no podía sino ser apenas l:ma mera prBsesunción. Se les 
reconocia p<ll' algún detalle, una señal qel cuer·po, una alían-. 
za eternizada en el dedo de un esqueleto, un anillo ue oro, 
mudo t-estigo d'C una lm·ga vida ya acabada. 
· Bl duque buscó largo ti~mpo á Teresa, cegado por las 
hl.gr.imas .... y no dudaba ya-de su muerte; de lo contrario 
era tiempo de haber vuelto ya á casa; pues no em descoliO
ei·do para ella que al llegar la noticia de la catñstrofe á los 
{)Ídos del duqne, debia alarnuwle sobre maueru. Pero tal 
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Yez no estaba si no herida; -pero en tnnces se habría dado á 
conocer, y cuanto antes hubiera sido. eonducida á su pa
lacio. 

N o hn.hía duda, estaba 1pnerta; y en efecto el duque te
nía algo más qne un vano temor ó pre; en ti miento. ~Y 
por q né esta terrible certeza se había apoderado de él !,les de 
el pr1mer momento 'l ¡ Ah ! cómo de:::filaban en su memori~ 
esos tres años, tanto más breves cuanto más felice"; sn ma
trimonio· de amor; ese vestido azul qne U') encontraba; la 
delieada hermosm'R de Teresa etc. como cosas qtle, despart:
cidas ya, habían entt·ado instantáneamente en el mundo de 
los I:eeuerdos, en la vida. que viven los muerto~, en la me" 

,moria de los ~uyos. · . . 
¡Ah! Tet·esa, Tt:n·esa, cuánto te ha amado! y cuán hechi

cera te pr.:sent.as en este momento á la imaginaoión de tu es
poso! .... Es necesario encontrarla, á costa de cualquier sacri
ficio, po.r. defürme y destroza.da que se cncuentt·e, como todo 
lo que se; esconde. entre esas ruinas. El duque se puso á la 
obra y, eon prcJlija atención, revolvía girones de tela, frag
mentos de encajes: todo lo que. el fuego había perdonado; 
buscando entre ellos el.dato terl·ible de su certeza, desorde
nó, txastornó la fila de cadáveres. ¡ Cosa admirable! el dolor 
ajeno no nos conmueve, cuando una desgracia propia uo.s 
abruma! · 

En vano el duque, afligido y sollozando, la buscó por 
largo tiempo y con aruor y entusiasmo tan creciente, que np 
se cuidaba de las investigafliqries y lamentos de lo:-, demás .... 
¡Nada, decididamente nada ! . 

Entonces pensó en un momento de lucidez, que acaso no 
habrían sido sacados, del lugar de la catástrofe, todos los cae 
dáveres. Con dificultad se había logrado dt:spejar alg-ún 
tanto del sitio, pet·o aun quedaban muchos cuerpos sepultrt
do:> bajo eriúrrnes escombt·os. 

Precipitóse en esós lugares tan fnnestos; y en "lfecto 
acabal!an.de descnbt·ir, bajo nno;s enormes bastidores que, 
menos ataeauos pot· las llamas, se habían desplomado al fin, 
toda una nueva masa de cadáveres~ 
· Pl'incipiaron á establecer la identidad ya por medio d~ 
las joya:;, ya por las cart.era::; y tarjetas. En e::;te ángulo del 
edificio estahan menos destrozadas hls \' iet.nnas; pues 8it.ia
Jas por las llamas·, el humo -y el calor de la hognem, t.er·mi
narou por· sofocR,rlas, prodnciéndose e11 ellas Ja muerte por 
asfixia. Las llamas, que debieron haber llegado hasta allí, 
fueron menos furiosa::.; y destruetoras; y á la manera de la 
multitud, qne es loca en esos momento., de angustia, tam
bién es loco y ertpriehMo el f.negCJ y pmd.nce anomi;LHas inex
plieable::;: aparel·e ¡.{quí un ea1liivet· qtrbonÍZI.ltio, mientrltS 
una fi•Jr CJlle llevaba en el c~rpiüo ha quedado c;;tsi iu tact<t, 
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Dt>spné;; de algunos momentos, descubrió el duque, en 
medio de ese hueinamiPnto de cadiivere:;; v· aliado de un ves
tido blanco de seda, la falda de otro azH!": ... si, elmi;;mo <'O· 
lor, el azul celeMe .... y admiróse de qne no hubiese sido de
vorado por las llamas; y entonces se le presentó ú su imagi
úacióu la imagen de su esposa q uemándo::;e como r,nu bugía 
azul. 

¡ Era ella misma! El duque, loco de dolor y dando ala
ridos, se arrojó sobre su cuerpo, besó su rostro, apenas demu
dHdo, y lo bafló con sns lágrimas. ¡Ah! sus lágrimas, tod,ts 
sus lágrimas habrían sido quizás suficientes pnra apagar el 
fnego que devoró á sn Te1;esa, á quien la llamaba ahora, en-
tre sollozos y gritos de dolor. . 

Un comisario dé POlicía acercóse al duque. Era pi·eciso 
estahlecer la identidad, probar el parentesco y el derecho de 
llevarse ese cuerpo. El dnqne dió ~u nombre, y bnscó eu el 
cadáver alguna Heflal que pudiera confirmar. · 

Si. sn reloj, suspiró recordando .... su nombro· está gra
bado allí. 

· El mismo desabrochó sn corsé, casi intacto; la llama 
habíase deteni•lo bruscamente al nivel de la cintura, dejando 
una delg11da línea dentada, como la qne deja el mar sobre lit 
1:1rena de la playa. 

El duque sacó el reloj que debía. probar sn afirmacióu .... 
pero ttopezaron ul mismo tiempo sris man-os con un plieguito 
•le . papel doblado, clent;o del corsé y junto 3:l reloj ; papel 
satwado y exhalando aun .suave per·fume de v1oletas. A ht 
tenue luz de las antorchas, el dtH}ne leyó: ''Mi querida : Te 
Pspáo mañana, á las cineo de la tarde, t'n donde tú ya sabes. 
No te he escrito más, por prudencia, porqne apostara que tú 
no t·ompes mis cartas en segni'U.a y las dejas por allí tiradas. 
(Firmado} Pablo''. 

1Til dnqne palideció horrible.metlte, y apretó el malhada:
clo papel con el mismo movim:ento convulsivo de la mauo 
crispada con que el suicida aprieta el revólver. ¡Las eiúC:o 
de la tard·e! hora fatal de esa citá infame; y ese reloj, dá
ñado por los golpes y el fuego, señalaba las cuatro, horct d.e 
otra cita, la espantosa de la eternidad ! . 
· , ¡ Con ho,rror miraba a llora rl d nque á rsa mnjer á quien 

la mlH'rte hízola fult.ar á su nefanda eita! Ella! Ella! tres 
años apenas despo:;;ada! y el ídolo del amor más sincero y 
ardiente ! La rabia y el despecho secaron las lágrimas, en 
sus ojos y ahogaron los sollozos en sn pe(·ho.· 

CaRi maquinalmente separó el C<ldáver de sn esposa de 
otro qne h•nía vestido blanco á medio quemar, y que pare
cía ser. el de nna persona joven y bella, eompaflera sin dnda, 
en esos tenibJes moJ.r:entos, de la infortnuada Tere<::a; diú la 
diree('iún de ~.u pnlaeio, y entr"gó el cadáver á los ngentes 
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que le rodeaban. Se internó, en seguida, solo al través: de 
ef<"e vasto campo de desolación; é impávido ·hollaba ron su 
planta ese uegro s'nelo, ardiente aun, elástico y sembmdo ¡le 

. infinil1ad de''re~to8, corno joyas informes, girones de delicadas 

. telas, fragmentos de calzado, huesos calcinados, y todo ese 
mundo de bagatelas que constituían la venta. . 

l.'l"ada veía el duqüe; mas ue improviso dió con un b.a
. Jinamiento de restos no humano¡;:, sino de muñecas tiradas 
·en el suelo, en el mismo sitio twaso en que lns exhibía el ven
dedor de jug·uetes; amontonadas todas, yacían e11 horrible 
confusión y e~· inverosímiles posturas; lÍabríase dicho qne 
estaban muertas. Allí podíase también apreciar los extra-· 

· flos caprichos del fuego; pnes una de ellas teniendo Mr-· 
bonizado el cuerpo, conservaba la dorada: cabellera que, 
siendo tan inflamable de suyo, permanecía ínteg-ra, arrasttáu
dose sobre el'snelo al soplo del viento de la tarde, El duque 
vió también la imagen de Teresa, circuuda!la por las llamas 
qun; deteniéndose de improviso al llegar al pecho, dejaban 
intacta la prueba póstuma de sn t.J'aición. 
' SumiJ.o en el más profnndo unonac1amiento, el duque, 
ron incierto mirar, contemplaba la inmensa soledau qne, <:m 
torno de él, se ha.cía y murmm·ó: "Pobrecita, también fué 

·ella úna muñeca .... una muñeca hnUJana". Y la carta que 
tenía á la vista le quemaba tanto la mano, como si hubie
ra sido de fuego; fuego que eli. él iba extiugniéudose por 
momentos para dar cabida al frío de la indiferencia; 

. Terminados los fnneral~s, concluidas las visitas de con
dolencia y durmiendo ya su esposa el sueño de la tnmba, el 
duque de Valmy eo'contróse solitario en sn magnífico palacio, 
y sólo entonces principió :'1 comprender que estaba vindo; 
sobi'e todo en la mesa en donde, á la dulce compaflía de Te
resa, reemplazaban ahora el vacío, la soledad y el silencio .. _ 
veía que ese asiento desocupado se ensauchaha más y más, y 

. qne nn fant11sma-venía á O(mpm·lo:. volvía á ver entonces á 
Teresa tan bella como al principio de sus amores, y la veía 
·después con el vestido azul del último día de su vida .... 
YÍspera de su traición .... llegaba sollozante del fondo de la 
ausencia, vol vía del foso .del t;emeriterio de la aldea donde 
estñn· su tumba y su castillo. ¡Cuán distante queda ese lu
gar ! .... la oprime la fatiga; y, con miradas de súplica;Je pe
dh1 permiso pai·a ocupar ahora ese asiento que por tres años, 
había ocupado; y quería explicarle todo y echarle en cara· 
lHl diH]a: ... El dnque vacila; las lágrimas de ese espectn) le 
coumnevmr y esas miradas de reproche le confunden .... Ca" 
si se arrepiente de haberla maldecido después· de su fúnebrP. 
d_ehwión .... se avei-güenza del de-,pecho y la v~nganza qne 
le· i:mpidieron penetrar en la capilla n:ruiente en donde, ma- , 
nos extraüas, depositaron en· el féretro S lis 1~estos eaki na-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



434 EL ECCADOR LITERART0 

des .... y estos· rec~urrdos, despel"taban e'n él remordimit>ntos, 
, y sentía qne su eólera se apagaba y la certeza de la traición 
se desvaneda .. _. 

¡ Fué talvez la primera cita! fné acaso Ja expresión de la 
:wdacia repentina de nn alllante hnrlado, en donde ninguna 
cnlpa le cnpo :\ella! ¡,Podía acaso impedí!'· que la amara 1 
pero entonces k por q11é esta carta fatal conservada en su 
pecho? no es e~ta la maníu ordinaria del amor? No pudo 
aca::;o recibir inevitablt'mente e;;te billete en el momento 
de salir .... Era indest.:ifrable .... y perdí ase en nn laberinto 
de hipótesis y conjetmas; y, ansiando di~cnlparla él mismo, 
forjaba explicaeione's plausi bies y discutía la prueba, la te
.rrible prueba, que siem pr€ estaba ante sus ojm~, convincente 
en apariencia, yiero sin valor talvcz: prueba material, desva
necida pnr evidencias morales. 

¡ Tei'esn, prestándose á una cita, y á una cita culpable; en
tregándose á nn enamorado; ella, la espo8a pÚdiCa y amante, 
la de almit tan altiva y noble, y á quien tauto indignaban 
las traieiont-s! era absurdo, iuverosímil, imposible! Aun 
<mando el billete hablaba de una cita ¿qué impot"t1tba si no 
había acudido á ella? y e u definitiva, uo había certeza de que 
hubiese con?entido t 

El dnque tom;tha en sus manos y volvía á soltar el mal
dito billete. Sus términos no probaban otra cosa sino que 
no era el primero que Jmbía n·eibido ; pero ¡otros billetes! 
esto no e m más bien n na i mpmdeneia que ea recia de írr·por
tancía? ".Mi qnel'ida" talvez un düt.opor demás grave! pe-
1"0 110 existen en el mmJdo ciertitS familial'idades que se es
tablecen entre naturalezas iguales y que pronto simpatizan: 
em más bien algo así como el lenguclje de nn hermano para 
con su hermana, ó de nn ami_go para eon l>U ioven amiga en 
quien en nada desc1ice este trato de sn dignidad~ 

El duque diseutía y pensaba ese otro término: "en don
de tú sabes"; no se trataba pues de un lngar determinado 
de eita, como un departamento, un burdel cualquiera C0'10-

cido y tomado para nso de ellos: "en donde tú sabes" et·a 
1widentemente un sitio que el tentador le hahía designado, 
tah·ez un poeo it>jano, nn apar·tado rineón ele algún suburbio 
ó del bosque talvez, tan propicio para este primer paseo sen
timental. No, dee)didamente este billete nada probaba. 
t Pero quién era el aubr '1 ••.• Pablo? .... El duque de Val
my le había buscano entre lüs hombres de su·círcnlo y sns 
relaeiones. Tt·es sólo llevaban este nombre; y de dos de 
ellos eonocia el duque perfectamente la forma de la .letra; 
por otra part'O esto em imposible, tratándose oe hombres 
graves que no pensabctn en tales aventuras. Y .luego Teresa 
jamás Jo habda consent.ido, jamá;; habría podido fomenthr 
esa funesta. pasión hasta el extremo de llegar á bille~es de 
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citas. Mas, había un tercer personaje que llevaba eluombre 
de Pablo, un joven vizconde, mozo elegante, pero po:!o cono
cido entre la nobleza, tanto que Teresa casi uo.había tenido 
ocasión de hablar con él. Una sola vez estuvo en. el pa
lacio de Valmy en ;:¡na partida de naipes, y después no había 
vuelto á aparecer por allí. No importa, dijo, es preciso ase
gnran;e por este lado, indagar y convencerse. 

Porque el duque deseaba con vehemencia.saberlo todo, 
y averiguarlo todo á cualquier precio y con toda certidtun
bre; había condenado á Teresa. acaso sin razótJ, y al presen
te hasta· se anepentía de su ligereza. El fantasmn de su 
difunta esposa le persegnía con quejas y reproches. Sin 
duda no babia sido culpable; él la defender·ía, pues, aun con-. 
tra las mismas pruebas, pues sólo ansiaba ya poder llorarla 
legítimamente. 

Fácil. fué para el duque de Valmy volver á encontrar 
al vizconde y trabar amistad con él. En verdad, simpático 
era el joven y capaz de inspirar pasión. & Sería él quien 
había escrito á Teresa~ la habría deseado, \amado ó ~10-
seído tal vez"? -El tiuque tuvo ocDtÚÓn de ver la letra de Pa
blo, en respuesta á cierta carta qne le había dirigido bajo un 
pretexto. Ciertamente, con ligeras diferencias, era casi la 
misma dE' la del billete encontrado en el cadáver; pero esto 
sólo no era suficiente para eoncluir, ndhabía evidencia. P01· 
otra parte, la forma de la letra del hillete bien pudo ser de 
propósito disfmzada, si no del todo alterad~i; _hay hombres 
recelosos qne suelen tomar precauciones, y el que escribió á 
Teresa había confesado su temor por las 1mprndeucjas; lo 
cual, entre ptü·éntesis, era también una seflal favorable, nada 
menos que el indicio de una int.l'iga del nmante, y por con
siguiente una prueba de la inocencia de Teresa; porque nadie 
se alarma sino al principio, después fácilmente se habitúa al 
peligr'o, y vive muy eonfiado en la impunidad adquirida. 

El duque recurrió después á otra prueba, á las eonfiden· 
cias. de amigo; y asi á menudo hablaba de Tet·esa al joven 
vizconde, y le disparaba á veees, á boca de jarro, frases como 
esta: ":Mi mujer os amaba tanto.! '7 Pablo permanecía calla
do. En otra ocasión le deda: ¡ Sí.! para hablar de élla preci-
samente, he procurado estrechar· nuestra amistad. . 

Llegaron, en efecto, á hacerse intimos amigos; y el du
que continuó en la ejecución del plan que se habíp, propues
to <lesde el primer día. Contaba sobre todo eoü una ce
lada decisiva que la había preparado hast'L en sus últimos 
detalles. 

Poco á poco había llegado á hablar con su nnevo amigo 
de amót· y de mujeres. ''Sí, no se puede estar llorando de 
continuo, le decía, ni ahogar los naturales afect0s qu,e siente/ 
uil. coraz6n ·joven ... ,.es imposible!" , . , . Y. poco desp'nés le 

' 
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iusánuaba ya. el deseo de lances de amor y de aventuras:. 
Pablo debía comer en casa del duque, nu día que fné el 

designado por éste para llevar á cabo l11 ú1tima prueba de. 
su plan. En el cnmto de fumar había prepnradQ to<t.o. pna 
mesita delamtc de nn cs1y:jo, y sobno elhl papel, tinta y l~h~
mas. Cnaudo llegó Pablo; eneouü·ó á su ~~migo can la mauo 
V>endada y envuelta en gTuesa capa de algodón; 11ada, nu: 
gol:pe en la mano que ha cansado n na lujación del pulgar. 
·Comieron como buenos amigos; y luego al tomar el café, el 
duque principió á habla-r de mujeres, estnvo hasta indiscr.eto, 
c0ntóle pormenores de sn última aventura .... nna inujer ca-. 
sad¡J., joven y enllantad ora .. _. Precisamente tenía necesidad. 
de .. enviarle un billete d.e citt~; mas no podía tomar la pluma 
eon esa mano enferma.; rogóle, pues, á Pabltl qne la eset·i-. 
hiera por él, y le sentó jtwto á la mesita de antemano ;Prepa
r.ada; y el duque, colocado detrás del v:izconde, rnitándo~e 
perfectamente e u el e::;pejo, pod,ia a ti:; bar el menor. movl· 
miento de sn fiscnomíu. 

En seguida se puso á dictarle·: "1\li quel'i(la: Te "'spero 
M1añana á las cinco, en donde tú ya sabes. Y o no te he es-, 
t:eito más, por pt'tHilencía, porque apost.ara. !'!He tú no i'ompes 
mis cartas en seguida, y las dejas por allí ti-rauas". 

Después de tet:minacla la carta, Pablo quedóse pensando 
eB-n el plumero en la mano, eomo si evocnra algún recuerdo~ 
lo cual ohservado por el dnqtw, y viendo que, ,por más de una 
vez volvía á mirar lo t:serito, !lizo que,, con voz no ·llHlY segu- . 
ra, le dijera : . 

:- i Cómo! os causa !"xiraíieza mi carta, . .6 acaso os re
mterda alguna ,vuestra en !la que h11yái.s usado de idéntica re
daeción"l y quedósele mirando fijamente, con la. ansiedad deJ. 
roo que espet·a oir su sentencia fatal. 

- E::.;táis en lo. jn&tQ, respondió 'Pablo ; si no es intiel· 
mi memot·ia, hriCe poco <tiempo que he esm·ito cosa igual. 

--Lo sé, lo sé, balbuceó el duque, y, cou nerviosa milr 
no, sacó de su.-cartel'a el uillete y lo puso d0.lante .de Pablo. 
diciéndole : 

- Mirad .Y nwonoced1o. Qnedóse Pablo turbado, al mis
mo tiempo que :palide-z mo-rtal cubría el rostro del dng:u.e. 
Mas, set·cnánd{)se nn tauto,el primero; dijo: 

-Si no es indiscreción, deseo saber cómo ese .billete se 
.encuentra en vuestras ruanos l' 

~;¡ Vbs me lQ preguntáis! contestó el duque, ·vos que ~o 
11 iGisteis llegar ·hasta l<~s ·manos de una esposa infiel, en .cu
yo cadáver respetaron las llamas·la prueba. de su traición! · 

---:¡Pero de qué e.sposa.habláis! repuso admirado Pabh>. 
-;¡Ah'! lo sabéis-muy bien: de la mía, nntt·muró el du-· 

.qne en el colmo de sn amargura, de Teresa, en.cnyo cadáver· 
.rígido' e.u(;ontré yo mil:>U10 el sello de _wi .deshonnl, ,al. tra.\~B~· 
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del hermoso vestido azul que le sirvió' de· sudario ... ,Aquí 
llegó á su colmo la confusión de Pablo. ___ mas después ·de· 
una ligera pausa, y como si un inesperado rayo de luz le '' 
iluminála su mente: 

-Serenaos, dijo; y afladió luego· con tristeza: cierto, 
, que este billete pu<lo haberse encontrado en up cadáver, pe

ro cuyo vestido no debió ser azul, sino blanco de seda. Qne
dóse pensativo el duque; y luégo, oprimiéndose la frente, 
exclamó: 

-Ya estoy ____ perdonad me, perdonadme, -querida som-
bra; y los sollozos le embargaron le voz. · 

F.n efecto, era á la marquesa de X***, compañera de la 
infortunada Tere::;a eii aquel memorable día, á quien Pabló 
había remitido el malhadado billete que, equivocadamente, 
fué puesto en manos de la duquesa á la entra<la mistna del 
bazar. El tumulto, lo inoportuno del sitio y sobre todo la 
falta de dirección, contribuyeron á que lo guardara én segui
da, para informarse más tarde de su contenido. ¡ Quién le 
hubiera dicho que, aquello iba á ser causa de una sospecha 
fatal! 

••• ·¡ 
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CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 

DEL PADRE SOLANO CON EL DR. JOSÉ l\L\RÍA LASO 

Conclúsión ele la de 1841 

.St·. Dr.José Matia Laso. 

Cuenca, y octubre 13 de 1841. 

Mi siempre estimado amigo: . 

He recibido su carta. de 5 del que nos rige, 'y celebro no 
ténga novedad. · 

Las objeciones que U. hac-e á la Carta 14a. ecuatoriana 
no tienen fundame-nto. La 1" dice: "me chocó en la pág. 5 
la expresión co·m.o Jesrwdsto tan inmediata á la de mal·t•ados, 
que suena como blasfemia, y me puse á ver có~o construir 
la oración Je oteo modo para Bvitar la mal: sonancia; y 
no pude1

'. · 

Para aclarar sn equivocación, atienda mi texto: "pre• 
tendo zurrar la bade~na á los malvados, eomo Jesucristo, que 
sin tener hiel se indignó terriblemente, &."-Esto está es· 
crito según las reglas; y por lo tanto no hay confusión. U. 
-sabe que las comas se inventaron para dividir los miembros 
de nn período, á fin de fijar el sentido de cada uno de ellos; 
estando, pnes; como Jesucristo, entt·e comas, no tiene relación 
con malvr:tdos, ~>ino con el principio, pr-etendo znn·a¡· la bada
na. Si yo no hubiese agregado la palabra mal'i'ados, no ha
bría habido necf'sidad de coma: aquí. tiene U. á la vista: 
"pre.f.~ndo z·mno· la barl-ana como Jesucristo &." No puede 
haber otl'a explicacióu más clara. •ral vez le resultará ot.ro 
escrú:pulo; á sabet, que yo me c()mparo con Jesucristo No, 
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seño1·: prdendn· no es entrar en paralelo, sino aspil'ar á ha
cer lo q ne hizo J esneristo; ú lo en al est-an1os obl i¡;rados por 
precepto divino, según aquello del mi:m10 .Je:mcl'isto: e~tofe 
e¡·,r¡o_. vos pn'j'ecti, sic1tt et pateP t•ester welestis petjectns e~·t. 
(Matth. c. 5., v. 48.) 

La segnuda objeción es easi del mismo calibre. El 
texto die~: nolite pntare qnonirun ·l'eni .r;ol1•ere lPgnn, ant pro
phetns: non 1Jeni solvere, sed adimplere. (Matth. c. ;), v.l7.) Di-
ce U. que l~t inteligen-cia qne yo doy de que Jesncris.to vino á 
cumplir con la ley nat.ural, y no á det·ogcwla, es wwva .. Falso; 
es viejísima, y la que-dan todos lo.3 intél'pl'etes. Me basta 
pot· ahora eital' á dos de ellos, y muy i'ntbio::;. Oalmet, sobre 
este pasaje, trae lo siguiente : Iltnd' i_r¡itn;· rnlt hoc loco 
Ohr-istus, sese non i!~nirco. venisse, nt legi uun obtemperare(, ¡ 
illinSN!- obseqnium abole1·et, aut hornine.~ legi.~ ,jngo snbd~tce¡·et, 
sed ut snp1·enwm legi manum imponPrel, en quae dPsnnt legi 
supplPt·et, atque omnia le.qis officict ilnple¡·et, omnem illius am
plitudinem ostmdel'et, .figtti'CtS denique et pt·ophetarnm ol'acullt 
in se uno e.cpleta esse demostl'aret. Lnego, ·bien he dicho con-
tra el Balancero, que ht Religión Católica uo es más que el 
ensanche de la ley natut'al. r,l) . 

.Maldonado, exponiendo este mismo texto, dice : Itaque 
cnm in lege. et pt•ophdis qnatuot' essent pal'tes, promissa et 
vaticin-ia, pmecepta de.crdogi (la ley natural), cet·e.mon-ialia, jtt
dici((lin: Chri,~tus mnnia comple1•it, promissa P.t vaticinia ex
hibenclo, quae p~·omissa quaeque pmeclicta erant; praecepta 
decalogi moralia, rnel-i1ts i'llterprPlmulo, &. Bn suma, esta es 
la inteligencia de todos los católicos; y de aquí se toma el 
argumento más fuerte contra los deístas, que dicen ser la 
Religión Católica 0bt'1t del fanatismo. No, t"eplican los de· 
fe uso res de la Religión: ella viene de:;;de Adán; es la mis
ma ley natm·al, gl'ctbuda flll el corazón del hombre por su 
autot·. Yo quisit:n·a que U. se dedicase á la. lectura de los 
apologistas de la Religión, y vería esta verdad expuesta con 
más extensión, que yo no pueüo presentarla ¡tsí ene! espa
cio de una carta. Pt'O(ltll'e leer~ La Meu.uais, si uo pudiese 

.conseguit· las obras de Bergier. · 

(l) CJn venia del docto fraaeiscnno, pa.vécenos qne el Dr. L<i~O te·: 
nía razón de hallar poco exada su inteligéucia del versículo citado; 
pues, en verdad, 8egún lo8 mejores exégetas, la ley de que habla J esu
cl'ist.o ·no es preci~amente l¡-¡, ley uatural, si u o la positivtt de Moisé~, la 
Tlw·m de [o~ judíos, que Nuestro Seüot• vino á pcrfet:t:iunar (tal es el 
sentido preeiso de arlimplere en este caso) y no á abolir: el -combenta
rio mismo de C:tlmet concuerda con esta explicación. 

La primera objeeión es mtH,ho mPnoR imy•ortHnte; pe¡•o tampoco la 
creemos del todo infundada; pues á todo trance debe evit-arse la ma.l 
,onancia, ,aun la. que resulte de mala lt•c.t.t)l'<t, si acaso· produjese tuu 
rn:d efect-o como ía qusucedería. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



440 EL ECUADOR LitERARIO. 

He vi¡,;to. el aditis de nuestro Cartucho, y m-e ha darlo 
gana de reir de sus baladrouMlns. ¡Pobre ju_rnr.nto! N o se 

. si sBgnirá con sn manía en el Gol'!'eo 8onanal, que ha co
menzado á redactar. 

. .Los pastusos siemp1·e estarán con sus revrieltas, porque 

. son gentes bien insíÍbo¡·dinadas. 
'Deseo que. U. pttse su vida con tranqnilidn.u, y m·ande 

cuanto guste Íl su atento amigo y capeJlán q. S. J)L B. 

Ji'r .. T'iceufp Solano. 

Cuenca, y diciembre lo de 1841. 

Mi estimado amigo : 

Es menester que nos comuniquemos para sahe1; ~ómo 
nos va en este miserable mundo; porque de otm suerte, no 
habrá más que cumplimiento, ó CUMPLO y MIE-"<To, como 
dicen. 

Mucho ~e habla sobré guerra con el Perú, y no puedo 
enteuuer con qué elementos se pueda hacer; más bien me 
persuado_ qt~e t~ndremos que s~1frit' ~liHt guer~a defensiva, 
que es la mas miserable, y la· mas rnmosa. Drcen que Ga
marra está triunfante; y aqúí no hay sino las fanfarronadas 
del DI·. Flores. 

¿Qué dice U. del grado de nuestro DOT'rOR? Se habrá 
reído como yo. Supongo que la Universidad habrá sido 
forzada para este acto;· porque de otra suerte, habría dado 
un paso ridículo. · 

Háce algunos días que escribí á U. recomf'ndando· á nn 
·joven,· y esta recomendación :'le snp:_me SALVOS LO..S -DERE

CHOS DE LA JUSTICIA; po1;qne tanto V. como yo debemos 
. decir: Al\UCUS USQUE AD ARAS. 

Viva tranquilo, y mande ú su afmo. amigo Q. S. 1\I. B. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



\TARIEDADES 

Real Academia Española. 

En vista de la atenta r.arta dirigida por V. S. con fecha 
· 4 de jnlio úitimo al ;:,r. D. Maunel Tamayo y Bauz, q. s. ~r, h., 

Secretario perpetuo qne fué de esta C01·poración, la _Real 
Academia Espafwla aeordó á una Yoz, Pn la primera junta 
que d<;lspués de vacaciones ha celebrado, dar á V. S .. muy ex
presivas gmcias tanto po1· los tres pdmeros núnwros que de 
sú Revista titulada "El Ecuador Literariu" se ha servido re
mitir con dicha carta, como por el generoso propósito que en 
ella manifiesta de segnit· en viaudo á la Academia los núme
ros de dicha Revista que en lo sneesivo se pnbliquen. 

Lo qne me ~mplazco en comunicar á \T. H., cuya vida. 
guarde Dios muchos años. 

Madrid, 14 ue Octubre de 1898. 

El Secr·efa1'io accidentar, 
l\hGUEL MIR. 

Sr. D. J. Virgilio Ontaneda. 
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(1) París, 8 de Sbre. de 1898. 

St·. D. Belisario Peña. 
Quito. 

:i\li muy qrrerido y muy venerado amigo: 

.. ~ .. - ....... ·.--· ................. - ......... - - .. - - - -- .................... - .................. . 
Con mny diver::;os afectos leí la contestación de U. al 

R. P. Iglesias. Lo que primero me cautivó fué la fineza de 
sn amistad, que se desentendió de dolencias y pesares para 
defender al amigo ausente: esto sólo cabe en almas tan pri ... 
vilegiadas corno la· de U. No acierto á agr·adecerle á U. de
bidamente tanta bondad, y dejo qne se la recompense Nues
tro Señor, á qnien es grata la sauta amistad, porque en ht 
caridad tiene sus raÍ(~es. En cuanto al fondo de la cuestión, 
estamos completamente de acuerdo; si yo hnbie1·a tenido 
qne tratarla, jamás llegara á decir de manera tan clara y 
eonduyentc mi parecer, y sobre todo con tanta mesura y 
discreción. Se me ha hecho raro que al R. P. Pt·oaño, mi 
venerado mae::;tro, no le hayan parecido convincentes las ra
zones de U.; pero me lo explico, porque los filósofos, y él lo 
es profundísinio, son mny inclinados á resolvei·lás cnel:'tio· 
11es de lenguaje aplicando cou todo rigor los principios ideo
lógicos, los cuales uo se 1·eftejan con absolut.a precisión al 

---expresar con palabras nuestros conceptos.( 1 l AL .ejercer esta 
facultad preciosa intervienen rnnchas causas perturbadoras 
que impiden que las palabt·as cuadt·en absolutamente con las 
fót•mtllas lógit~as. Me parec3 qne uno de los grandes servi
cios que á la :filosofítt y á la gt'<trnática h1:tn hecho de 25 ó 30 
aflos á ¡3sta parte los Ji ngiiistas modernos:< h~ sido el deter
minar las relaciones en t.l'e la psicología y el lenguaje, y se
ñalat· los motivos d~ lct discot·dancia fr-ecuente entre las fót·
mulas iJeo;ógicas y gt·amaticales. En el ca.so que U. tan 
doctamente dilu;jidó, es indudable que existe e~ta discordan
eia: en el conceptb emnt rnulti bellato¡·er;, _había mttchos comba
timtes, es evidentA qne el sttjPto p.~il:oló,qico, el objeto domi
nante es multi bellatures, muchos combatientes; pero eso no 
quiere deci1· que la expresión gmmatical sea idéntica. Y 
~cómo, se dirá, es posible esa anomalía 1 Porque, dicen los 

(l) CJmo complemento de la Lliswsión filológica !niciada des
ele el p1·imer númeJ'O de esLa ¡·evisLa, publicamos los siguientes 
nc<irjites de dos car-tas dirigidas por· el distinguido filólogo uon 
Hutino J. Cuervo, al S1·. lJ. Belisai'iO Pena, quien ha tenido la 
hondad de p1'üp0l'f~.io\1ál'llO!';!as, Cediendo a ¡•epetidas instancias 
d.c parte nuestra. 

Los RR. 
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modernos, la asociación de ideas ha hecho que ocurriéndose 
á la rueute dos frases sinónimas de distint-a estructura, en 
lugar de escoger una de ellas, hemos formado de las dos otra. 
diferente. En castellano antiguo se dijo indiferentemente: 
El prado lwbía rnuchas jio1·es y Emn e1t el prado muchas flo
res, y en virtud de la contaminación ó fusión dichas, resultó 
la otra frase, co1Tiente hoy: Hay ó había muchas flores en el 
p.rado, eú la cual el concepto ha subsistido idéntico} pero no 
1~ expt·esión gramatical. De este mismo fenómeno han re
sultado infinidad de locuciones irregulares que la lógica por 
sí sola no-- puede explicar; y es lo curio¡: o que el pueblo sien
te á menudo el conflicto, y tr·ata de restabl-ecer la armonía. 
Por eso dice lmbie;oon.fiestns, conforme á la lógica, pero no 
conforme á la Gramática. Sed q~ticl nmTo sdenti ? Per-
dóneme U. tan inútil palabrería. · 
- No dejaré- esto, sin decir á U. qull he leído con muchísi,

roo interés todos los artículos del P. Iglesiás, y que pt·oeura-_ 
ré aprovecharme de las noticias que da sohtie varios err01·es · 
para ott·a edición de las Apuntaciones, en que hace años tra
bajo, y nunca acabo. 

RUFINO J. CUERVO. 

París, 25 de Octubre de 1898. 

Seüo1; D. Belisario Peña. 
Quito. 

Mi muy querido y venerado amigo: 

Recibí el último artículo de U. en mi defensa, todavía 
méjot', si cabe, que el primero. O. ha puesto el dedo en la 
llaga: la igualdad de sentido no presupone identidad gra
matical, error comnnísimo todavía en los pueblos que hablan 
castellano. Yo me felicito de que el cat•iüo que U. me tiene, 
y á que yo quisiera deb'idamente corresponde¡·, haya dado 
ocasión á que U~ escriba artículos de tanto valor. Mil y mil 
gracias! 

RUFINO J. CUERVO. 
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Conocidas son·. por todos las circunstancias 
poHticas que han retardado la publicación del 
N? 9? del ' 1E~uador Literario", correspondiente al 
mes de Diciembre, del año de 1898. Dicho núme
ro, que es el último del tercer trimestre y t)n el 

·.· que concluyen los varios artículos que principia
ron á publicar·se en números anteriores, será tam
'bién el último del primer año de nuestra revista; 
por lo que damos ya el índice de materias. 

Ojalá que en .adelante siquiera lo literario 
cuente con: garantías, para que podamos conti
nuar, bajo mejor forma, esta publicación que tan 
bien aceptada ha sido en todos los círculos ilus
trados de la República. 
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